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88  zr  £/  Alguacil  alguacitado  ,  desde  la 
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Accidente  (causa); 

causa  accidental. 
Acometer   un  hecho  : 

emprender  un  hecho. 
Antiyer  :  anteayer. 
Antojos :  anteojos. 
Apriesa  :  aprisa. 


campo  ^  6  forragear. 
Caso  por  acaso. 
Campion :  Campeón. 
Capitán  por  General. 

D 

Desparecerse  :  desapa^ 

recerse. 
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Cabeza  por  Xefe  tnili^ 

tar. 
Cabo  por  idem. 
Campear  :   correr    el 


Hstrecheza  :  estrechez. 
Embarcación  :  cmbar* 

que. 
Escuro ;  obscuro. 
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Facción    :  función   dé 

guerra. 
Felice :  feliz. 


Guarda  :  guardia. 


H 


Habernos  por  hetms. 
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Marítimos  (caracoles): 

caracoles  marinos. 
Mercaduría :  mercade* 


na. 
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Negociar   por  preten^ 

der ,  solicitar. 
Negociante  ^ovfreten^ 


diente. 
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Inmudable  :  ümutable.     Ñudo :  nudo» 
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Judicioso  :  juicioso. 
Justiciado :  ajusticiado. 


Lección  por  lectura. 


Obsequias :  exequias. 
Ocasión :  acción  de  gt&er- 


ra. 


Ordenación:  or^í^ffy  man- 
dato. 


Períicionar  :  fnfecci^^ 

nar. 
Platicar  2  conferenciar , 

conferir. 
V^rtcs :  f  rendas  ,  eali^ 

dades  ea  sentido  mo- 

tal. 
Platico :  experta ,  exf^ 

rimentado. 
VolicU :  primor  f  aseü.  \ 
Premática :  praanática. 
Presa  de  una   plaza  ; 

toma. 
Presidio :  guarnición  de 

una  plazai      :  / 
Priesa :  prisa^ 


Real  (  el  )  .:  exircüi 

acampado. 
Resoluto ;  resuelto^ 
Retiramiento :  retiro. 


Sentimiento  ^ot  sentir ^ 

parecers. 


Topar :  encontrar. 
Trato  :  comercio  ^  con* 


tratación» 
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Quietar :  aquietar. 


VendibW  por  wifiír    ', 
^etdádejo  por  ifcraz*. 


ati 


TEATRO 

HISTÓRICO 'CRITICO 

PELA 
ELOQUENCIA  ESPAÑOLA. 


C 


KEYNADO  DE  FELIPE  IV. 


omenzó  este  rey  nado  cortando  las  armas  cató^ 
licas  la  continuación  de  la  tfegua  con  las  Provin- 
cias Unidas; y  los  ingenios  £  su  imitación  rompié' 
ron  la  paz  que  tenia  asentada  la  eloqüencia  caste- 
llana  con  la  razón  y  el  buen  gusto  uti  siglo  antes. 
Época  se  puede  llamar  esta  de  dos  desgraciase 
igualmente  dignas  de  memoria  que  de  lástima;  de 
la  declinación  acelerada  de  la  monarquía ;  y  de  lá 
ruina  del  buen  estilo ,  que  no  ha  vuelto  á  levan^ 
tarse  desde  entonces  ,  aun  después  de  restaurada 
dichosamente  la  potencia  española. 

No  entraré  aqui  en  la  disputa  sobre  quien 
fuese  el  xefe  de  los  corruptores  del  sencillo ,  pu^ 
ro  y  y  magestuoso  decir.dc  los.  Granadas ,  Leones^ 
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y  Marianas ;  si  Paravicino  como  quiere  Mayaos ; 
SI  el  italipQo  Malvezzi  como^  siente  Luzjn ;  si  Saa- 
vedra  como  pretende  un  anónimo  declamador  re- 
ciente ,  sin  advertir  que  las  empresas  políticas  no 
salieron  á^luz  hasta  el  año  1640.  Yo  he  obser- 
vado que  antes  de  publicar  estos  tres  escritores  sus 
obras ,  habia  ya  empezado  á  pervertirse  la  natu-« 
ral  y  grave  expresión :  se  jugaba  ya  con  tos  voca* 
blos ,  se  buscaban  con  algún  esmero  las  contrapo* 
siciones ,  se  empezaban  á  preferir  los  pensamien* 
tos  delgados ,  paraque  el  lector  entendiese  lo  que 
el  autor  no  le  decia;  enfin  se  iva  introduciendo  una 
gran  novedad  ,  que  debía  desde  aquel  punto  pro* 
vocar  á  los  escritores  noveles  á  estrenarse  con  la 
moda.  Esta  tuvp  luego,  muchos  partidarios,  y  en- 
tre ellos  se  alzó  con  el  renombre  de  xefe  el  que 
mas  se  adelantó  en  esta  nueva  carrera ;  ó  el  quo 
logró  mas  séquito  por  su  autoridad  jó  por  la  cali* 
dad  ó  número  de  sus  escrito^ ,  ó  por  la  osadía  coa 
que  rompió  todas  las  leyes  del  buen  estilo »  hasta 
alli  solo  alteradas  por  algunos  escritores  de  poca 
cuenta.  A  no  haber  estadp  de  antemano  prepara* 
dos  y  mal  acostumbrados  los  entendimientos  ¿  có- 
mo podia  un  particular  autor  trastornar  de  re- 
pente el  gusto  y  la  opinión  general?  . 

No  dudaré  que  la  mala  poesía  que  se  in- 
troduxo  entonces  pudo  malear  también  la  prosa^ 
si  se  atiende  á  que  por  aquel  tiempo  empezó  la 


xut 

comezón  general  de  metrificar  en  todos  los  gene* 
TOS.  Pero  parécenie  que  el  principal  estrago  de 
la  verdadera  eloqücncia  vino  de  donde  menos  se 
podia  esperar  ^  quiero  decir ,  del  pulpito ,  que  de« 
bia  haber  sido  su  eterno  trono » esento  de  toda 
mancha  y  caprichosa  alteración  el  lenguage  apos« 
róiico.  La  prosa ,  he  advertido  que  se  comenzó 
i  pervertir  con  estudiados  adornos  y  pueriles  con« 
ceptos ,  primero  en  los  sermones  que  en  los  de- 
más escritos :  fatal  principio ,  y  el  mas  eficaz  exem- 
pío  para  autorizar  la  novedad ,  y  cerrar  la  puer- 
ta al  remedio ,  dando  un  seguro  salvo  conducto  á 
qualquiera  extravagancia  y  desatino  que  arguyese 
valentía  ó  delicadeza  del  ingenio.  Desde  enton-> 
ees  no  trataron  los  oradores  sagrados  de  edificar 
ni  mover  al  auditorio, sino  de  divertirle ,  ó  emboi 
barle.  Componian  con  tanta  ostentadon  de  su 
trabaxo ;  que  diriamos  pretendian  que  el  oyente 
conociese ,  y  aun  sintiese  en  sí »  todo  el  afán  que 
les  costaban  sus  partos. 

Habiase  propagado  con  tales  progresos  esta 
epidemia  en  1 6  27 ;  que  en  el  prologo  que  al  año 
siguiente  publicó  Alvarado  en  su  Heroida  Ovi- 
diana ,  habla  en  estos  términos,  j.  No  se  ve  el 
I,  estilo  fácil  ni  claro, que  á  muchos  parece  afee* 
M  tado ,  por  la  expresión  de  afectos  y  novedad 
„  de  voces  :  idioma  español  es  que  no  puede  en- 
t>  tenderse ;  enigmas  fantisticas  que  deben  repre- 
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,y  heilderse»  Que  en  escritos  vaya  el  lenguage  pre- 
91  nado  en  voces ,  y  alto  en  sentidos ,  es  loable  i 
f,  pero  que  se  mezclen  duras  metáforas ,  y  pcre« 
^y  grínas  voces  ^  es  reprehensible.  Talles  el  uso, 
^9  Ó  abuso  común ,  que  esta  secta  de  cultos  ha 
ff  recibido  :  esrilo  es  el  suyo  ,  que  requiere  adivi* 
ff  nos  para  entenderse ,  y  oráculos  para  manifes* 
99  tarse.  Da  de  mano  á  las  palabras  claras ,  no 
9f  admite  las  comunes ,  anda  á  caza  de  retiradas 
ff  y  peregrinas ;  las  nunca  usadas  les  suenan  ele* 
f,  gantes ,  y  las  admiran  divinas ,  y  como  tales  las 
9,  adoran.  Y  la  causa  en  muchos  qual  es?  Vani* 
91  sima  :  por  hacer  pompa  de  su  erudición ,  y  os- 
99  tentación  de  su  estudio  é  ingenio.  De  esto  en 
99  estos  tiempos  asaz  en  poesias  forzadas  y  afec^ 
99  tadas  prosas.'^ 

Quan  arraygada  debia  estar  ya  entonces  es« 
ta  epidemia ,  que  el  mismo  autor  que  daba  tan 
rígida  y  juiciosa  censura  del  estilo  de  los  otros^ 
no  conocia  que.  el  suyo  en  el  citado  libro  de  la 
Heroida  adolecía  de  los  mismos  defectos  que  re- 
prehendia.  Estos  hombres  ,  parece  ,  que  deseaban 
y  conocian  lo  bueno  en  la  especulación  9  y  lo 
aborrecían  en  la  práctica. 

Años  adelante  cundió  el  mal  gusto  hasta  tét- 
minos  de  haberse  perdido  de  todo  punto,  la  idea 
de  lo  sencillo,  fácil  9  y  natural ;  no  siendo  uno  ya 
el  camino  para  extraviarse  9  sino  muchos  9  y  á 


qval  peor  ^  apoderándose  con  majror  tiranía  que 
«Otes  dé .  la  cátedra  evangélica ,  en  la  qaal  ha 
xnaatenido  sn  solio  la  falsa  elocuencia  hasta  mas 
de  mediados  del  presente  siglo.  Oy gamos  i  Gra- 
clan  ^  otro  de  los  escritores  que  supieron  conocer 
el  daño ,  y  contribuian  por  su  parte  á  perpetuar* 
jfa  Hablando  de  la  oratoria  sagrada  en  su  Crtti- 
con  CP.  IIL  Crisis  X)  de  esta  manera  se  explica, 
y,  Lo  mismo  que  en  la  cátedra  sucedía  en  el  púU 
»,  pito  con  notable  variedad ,  porque  en  el  bre« 
y>  ve  rato  que  se  asomaron  los  peregrinos  á  ver 
^,  h  rueda  del  tiempo ,  notaron  una  docena  de 
y,  varios  modos  de. orar.  Dexaron  la  sustancial  pon^ 
^,  deracion  del  Sagrado  Texto ,  y  dieron  .en  alego- 
,^  rías  frias ,  metáforas  cansadas »  haciendo  soles  y 
«9  y  águilas  los  santos  jamares  las  virtudes ,  y  te- 
,,  niendo.  toda  una  hora  ocupado  el  auditorio  pen- 
sando  en  una  ave  ,  ó  una  flor.  Dexaron  esto ,  y 
dieron  en  descripciones  y  pinturillas.  Llegó  á 
,y  e^tar  muy  valida  Ja  humanidad  ,  mezclando  lo 
yy  sagrado  con  lo  profano ;  y  comenzaba  el  otro 
,,  afectado  su  sermón  por  un  lugar  de  Séneca , 
„  como  si  no  hubiera  San  Pablo  ;  ya  con  trazas, 
9,  ya  sin  ellas ;  ya  discursos  atados ,  ya  desatados; 
f,  ya  viniendo ,  ya  postulando ,  ya  echándolo  to« 
,^  do  eU;  frasesillas  y  módulos  de  decir  ,  rascando 
„  la  picazón  de  las  orejas  de  quatro  impertinen- 
91  tillps  bachilleres ;  y  desando  la  sólida  y  sus- 
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,f  tancial  doctrina  ,  y  aquel  verdadero  modo  de 
9,  predicar  del  Boca  de  oro »  y  de  la  Ambrosía 
,,  dulcisima ,  y  del  Néctar  provechoso  del  gran 
9,  Prelado  de  Milán/*  Ya  antes  en  la  Crisis  VII 
de  la  citada  parte  III  de  su  Criticón  ,  habia 
dicho  sobre  el  mismo  abuso  del  pulpito :  ,,  Los 
„  mas  rematados  eran  algunos  oradores ,  que  en 
y,  puesto  tan  grave  y  alto  decian :  esto  sí  que  es 
,,  discurrir  :  aqui ,  aqui ,  ingenios  mios :  de  punti* 
y,  lias ,  de  puntillas  ;  quando  menos  se  tenia  lo 
y»  que  decian/^  No  se  puede  pintar  con  imagen 
mas  viva  y  natural  el  sutil  y  estirado  estilo  de  los 
predicadores  de  aquel  tiempo.  La  vanidad  de  lu- 
cir en  unos, la  de  sobrepujarse  en  otros,  habia  en- 
ardecido la  imaginación  y  y  por  un  efecto  necesa* 
rio  remontóse  fuera  de-  los,  términos  del  discurso 
natural  y  ordinario.  De  aqui  pro  venia  aquel  cen* 
tellear  con  frases  de  relumbrón ,  que  como  eran 
fuegos  fatuos  del  ingenio ,  jamás  calentaban  el  co* 
razón  ,  sino  las  cabezas  de  los  oyentes  ó  lectores» 
£1  escolasticismo  descendió  del  pulpito  á  to- 
dos los  demás  asuntos ,  ya  políticos ,  ya  morales, 
ya  historiales,  enfin  á  toda  la  literatura^  hacien- 
dose,del  modo  que  en  el  poético, una  general  re^ 
volucipn  en  el  estilo  prosaygo.  La  afectada  con-^ 
cisión  ^or  imitar  á  Séneca  y  á  Tácito  ,  autores  fa- 
voritos de  aquel  rey  nado,  robó  la  fluidez  y  redon- 
dez de  la  antigua  frase  castellana.  Por  ostentarse 
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sentenciosos  como  aquellos  dos  ingenios  romanos, 
vinieron  nnos  empós  de  otros  á  perderse  en  un 
laberinto  de  conceptos  clausulados  ,  de  suerte  que 
la  aridez  del  período  y  la  sutileza  del  pensamien- 
to hacían  el  oficio  dé  la  solidez,  gravedad,  y  her** 
mesara  del  discurso.  Conocieron  la  sequedad  y 
monotonía  de  este  estilo  truncado :  quisieron  ador- 
unirle  con  misteriosos  símbolos,  y  metáforas  poeti* 
cas;  y  le  empeoraron.  Para  este  nuevo  luxo  apu- 
raton  quanto  encierra  en  sí  la  naturaleza  bruta  y 
ja  animada,  sacando, como  de.fectindisimo  mine- 
ral ,  seres  y  fenómenos  para  símiles ,  emblemas ,  y 
i:omparaciones.  Desde  entonces  esmaltáronse  los 
pensamientos  con  qqanto  el  sol  dora  y  el  mar  baña: 
plantas  ,  luceros,  iris ,  astros ,  rayos ,  nortes ,  ho* 
rizontes,  auroras,  auras ,  zéiiros ,  cisnes,  perlas ,  fé- 
nices ,  laureles ,  florestas  ^  vergeles  ,  piélagos ,  ma* 
rav illas, mongibelos,&c:  todo  en  atropellada  obe- 
diencia venia  á  ponerse  baxo  la  pluma  de  \o%  au- 
tores. No  se  nombraban  penas  sin  golfo ,  trabaxos 
sin  mar  y  zelos  ó  a'mor  sin  ^/fi^  ,*  doctrina  sin  anr 
tofcha ,  caridad  sin  'pelícano  ,  constancia  sin  dia- 
mante ,  amistad  sin  crisol ,  fama  sin  clarín ,  espe- 
ranza sin  norte  ,  voluntad  sin  imán ,  fortuna  sin 
zenit ,  prosperidad  sin  ocaso  ,  érc. 

Cargándose  de  flores ,  resplandores ,  y  matizes 
se  hicieron  poetas  todos  los  escritores  sin  sentirlo  , 
quiero  decir ,  tomaron  el  fantástico  lenguage  de 
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los  versificadores  de  aquella  edad  por  páata  del 
estilo  noble  y  elevado.  Todos  pintaban^  pocos 
meditaban  ;  y  la  facundia  se  confundió  con  la  ver- 
bosidad ,  la  elegancia  con  la  cadencia » la  harmonía 
con  el  estrépito ,  las  sentencias  con  los  enigmas^ 
el  ingenio  con  la  sutileza ,  la  gracia  con  el  equivo- 
guillo ,  y  ehfin  las  cosas  con  lasrpalabras. 

Hubo  ,  sin  embargo  de  tocarles  este  común 
•estrago  ,  algunos  aiítores »  que  ^poseyendo  por  otra 
parte  excelentes  calidades ,  borraron  las  manchas 
de  so  estilo  coa  la  maestría  original  de,  sus  plumas, 
valentía  de  su  ingenio  ^  hermosura  y  pureza  de 
la  dicción  ,  ó  naturaleza  y  trama  de  sus  escritos  ^ 
que  honraron  aquel  rey  nado ,  y  merecen  un  dis^ 
tiuguido  lugar  en  este  Teatro  de  la  eloqüencit 
española.  Tales  son  el  Conde  de  Osona  D.  Fran- 
cisco de  Moneada ,  D«  Carlos  Coloma  ,  D.  Fran- 
cisco de  Quevedo  ^  D.  Diego  de  Saavedra  ,  el 
P.  Juan  Ensebio  Nieremberg ,  y  el  P.  Baltasar 
Gracian  :  en  cuyas  obras  ,  especialmente  en  io^ 
exemplos  que  se  han  trasladado  ^  hallará  .el  lector 
mas  variedad  y  sabor  fin  todos  los  géneros  de  es^ 
tilo  y  mas  riquezas  delg  lengua,  y  mas  agrado  en 
los  diversos  asuntos ,  ya  políticos  ,.ya  morales,  ya 
joco-serios ,  ya  satirico- morales ,  que  eran  del  gus* 
to  y  moda  de  aquel  siglo ;  i  diferencia  de  los  au- 
.  tores  del  anterior ,  cuyas  plumas  se  consagraron 
i  asuntos  místicos  y  devotos,  ó  á  la  gravedad  his- 


tórica.  Del  juicio  que  de  cada  uno  de  ellos  se  ha- 
ce en  el  sumario  de  sus  vidas  y  escritos ,  se  pue- 
de sacar  la  pintura  general  del  estado  que  tenia  la 
eloqüencia  en  el  reynado  de  Felipe  IV ,  que  á 
pesar  de  los  abusos  y  depravación  que  hemos  ma- 
nifestado,  han  >  quedado  para  nuestro  deleyte  é 
imitación  excmplos  escogidos  de  lo  mas  salado ,  pi- 
cante ^elegante  y  agraciado  que  permiten  la  ín- 
dole ,  la  frase ,  y  el  vocabulario  de  la  lengua  cas- 
tellana ;  habiéndola  subido  á  un  punto  tal  de  agu« 
deza  y  donayre  Quevedo  y  Gracian ,  en  que  nun» 
ca  han  podido  sostenerla  los  que  vinieron  des« 
pues. 

IISTKAPO   DE   CAKIOS  11. 

En  el  reynado  de  Carlos  II ,  al  compás  de 
la  monarquía  siguió  la  eloqüencia  :  hasta  el  inge- 
nio cayó  en  la  pobreza :  todo  fué  miseria  y  po- 
quedad :  en  los  escritos  se  reconocian  los  dexos  de 
la  enfermedad  que  habian  padecido  los  entendi- 
mientos ;  pero  no  los  esfuerzos  del  enfermizo  gus- 
to para  recobrarse.  Los  autores  habian  nacido  y 
criádose  en  mal  tiempo ,  y  escribían  en  otro  aun 
pepn  £s  bochornosa  la  memoria  sola  de  tal  edad  , 
en  que  el  siglo  remató  en  las  hezes  de  todo 
lo  malo  en  todo  genero  de  saber.  Llegaron  i  per- 
vertirse y  á  perderse  todos  los  estilos ,  no  solo  el 
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de  la  eloquencia^sino  también  el  de  la  arquitéctu^ 
ra  y  escultura  ;  pues  en  las  artes  la  decadencia  de 
una  anda  á  igual  paso  de  la  de  otra.  A  los  defec- 
tos del  estilo  peynado^  como  llamaban  ,  del  ante* 
rior  rey  nado,  y  á  todo  lo  que  se  puede  llamar  es- 
puma de  la  agudeza  ,  se  añadió  en  el  siguiente  el 
abuso  mas  desenfrenado  de  los  hipérboles ,  para* 
doxas ,  alegorías ,  misterios  ,  retruécanos ,  y  con* 
trastes ,  y  lo  peor  aun  el  visible  detrimento  de  la 
propiedad  y  pureza  del  castizo  vocabulario  de  la 
lengua. 

El  acicalado  y  florido  estilo ,  ya  no  era  una 
secta ,  ó  una  vanidad  ^  de  un  número  de  autores 
cultos ,  como  había  comenzado ;  era  el  lenguage 
general  de  todo  el  que  escribia.  Estaba  ya  entra- 
ñado el  mal  y  como  connaturalizado  en  la  nación. 
Nunca  se  abrazó  con  mas  servidumbre  el  exémplo 
de  los  lacónicos  y  sentenciosos  Scnequistas ,  que 
afectaban  mostrarse  breves  en  razones,  y  en  senti- 
do profundos :  más  yo, que  he  leido  bien  sus  obras^ 
hallo  que  en  su  brevedad  la  razón  se  ahoga  ^  y  en 
su  profundidad  pierde  el  lector  el  sentido.  Dígan- 
lo la  famosa  Escuela  de  Daniel^  el  vulgarmente 
conocido  libro  de  Varios  Eloqiientes ,  y  otros  mu- 
chos del  reynado  del  estilo  truncado  é  intrincado; 
de  los  quales  no  he  podido  entresacar  una  página 
entera,  en  que  sus  lunares  no  diesen  en  rostro  ,  con 
afrenta  de  la  razón  y  del  buen  gusto.  Eran  estos 


escritos  mas  empalagosos  en  la  eradicicion ,  mai 
absurdos  en  las  metáforas » y  mas  pedantes  en  los 
conceptos  que  los  del  reynado  antecedente :  la  afec« 
tacion  y  el  esmero  eran  iguales ,  pero  el  ingenio 
y  la  facundia  habiah  decaído  de  su  fuerza  y  her-^ 
mosura. 

La  decadencia  y  fatal  gusto  en  el  pulpito  se« 
guia  con  la  misma  extravagancia  ,  y  aun  con  nue- 
vos caprichos.  El  P.  Francisco  Xavier  de  Fresne* 
da  de  la  Compañía  de  Jesuseen  el  prólogo  de  sus 
Sermones  fúnebres  militares  impresos  en  Madrid 
en  1693  en  4.^  asi  dice:  ^9  Mucho  ánimo  es  me* 
,,  nester  para  imprimir  el  dia  de  hoy  sermones  en 
1^  idioma  vulgar  porque  se  han  adelgazado  tanto 
,^  las  plumas ,  y  han  tomado  tan  alto  vuelo  ,  que 
,,  ni  á  las  del  deseo  le  han  dexado  mayor  altura  á 
,»  que  aspirar.  Los  ingenios  cada  dia  mas  elevados 
,9  y  mas  profundos ;  los  discursos  mas  delgados  y 
5Í  mas  sutiles  ;  las  sentencias  mas  cortesanas  sin , 
„  apartarse  de  lo  moral ;  los  asuntos.útilés  y  ex« 
,j  quisitos ;  el  lenguage  >  ya  por  el  estudio ,  ya 
9i  por  el  genio ,  natural v  iuave  ^  ameno  ,  y  afee* 
,,  tuoso  y  habiéndose  locupletado  mucho  la  len- 
99  gua  castellana  con  las  voces  de  otros  idiomas , 
>i  y  mudádose  las  antiguas  en  otras  de  mayor  ex* 
j)  presión  y  consonancia ;  de  manera  que  parece 
„  se  ha  dexado  lugar  á  la  novedad.  En  este  sen-* 
,y  timiento  han  entrado  los  predicadores  ^  pues 
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I,  desconfiados  de  hallar  caminos  que  no  estén 
,^  abiertos ,  sendas  que  no  estén  holladas»  ni  rum«- 
I,  bos  que  no  estén  seguidos ,  reducen  su  estudio 
I,  y  su  trabaxo  á  la  imitación  de'  autores  que  se 
,,  hayan  llevado  los  mayores  aplausos :  y  asi  unos 
^,  procuran  imitar  las  discreciones  floridas  y  era- 
iy  dicion  cortesana  del  P.  Hortensio  Paravicino ; 
,^  otros  el  estilo  y  magestad  del  P.  Avellaneda , 
,9  en  cuya  pluma  hablan ,  al  parecer ,  las  esrre- 
),  Has ,  y  se  explicaa  con  toda  su  hermosura  las 
fp  flores;  y  últimamente  otros  se  alientan  á seguir 
Pf  las  ideas  peregrinas  y  fantasías  ingeniosas  del 
>,  P.  Antonio  Vieyra/* 

De  la  frescura  é  indiferencia ,  debiendo  s^ 
>  indignación ,  con  que  refiere  el  P.  Fresneda  la  va- 
^  nidad  y  extravíos  de  los  predicadores  de  su  tiem- 
po,  que  no  atinaban  con  lo  bueno  buscando  siem* 
pre  lo  mejor ,  se  echa  de  ver  quál  era  entonces  el 
gusto  y  opinión  reynante  pues  no  se  hallaba  quien 
la  censurase  9  ni  le  hiciese  guerra.  Mal  podia  re* 
prehender  estos  vicios  el  que  los  abrazó  en  sus 
Sermones  fúnebres  militares  ^  que  harian  rebentar 
hoy  al  auditorio. 

En  vista  de  esta  escasez  de  bu  enos  escritores 
en  todos  los  géneros ,  se  podia  temer  que  eh rey- 
nado  de  Carlos  II  dexase  un  vacío  en  la  histo- 
ria de  la  eloqüencia  española ;  si'  no  hubiese  flo- 
recido por  gran  fortuna  un  D.  Antonio  de  Solís, 


que  i  pesar  del  mz\  exemplo  de  suá  cóntempoja^- 
neos ,  y  de  los  resabios  que  con  el  contraxo ,  hoiv 
ró  con  su  elegante  pluma  los  postreros  años  del  si. 
glo  décimo  séptimo :  siendo  el  solo  autor  de  cuya 
prosa  se  han  podido  entresacar  bellisimos  peda- 
zos para  rematar  ó  coronar  este  Teatro  Crítico. 
En  él  podemos  decir  que  espiró  la  -  pureza  del 
estilo  y  propiedad  de  la  dicción  castellana  ;  por 
que  el  siglo  décimo  octavo  cQHt^nzó  con  el  es- 
truendo de  las  armas  y  elamilanamipnto  de  las 
Musas  y  y  el  destierro  del  buen  saber ,  como  del 
buen  decir.  - 

Si  en  el  reyriado  anterior  se  acabó  de  extin« 
gqir  el  buen  estilo ;  en  el  siguiente  se  remató  con 
el  estilo ,  y  con  la  lengua  ,  y  con  el  mismo  inger 
nio  que  lo  habla  pervertido.  Desapareció  el  arte 
y  la  gala  para  escribir  bien  un  librot,  y  lo  que 
es  peor, para  sobredorar  lo  mal  escrito  en  toda  ma- 
teria  ;  de  suerte  que  no  pudieron  darse  ya  zelps 
la  prosa  y  la  poesía.  Quando  ambas  empezaron  á 
corromperse  y  respiraban  fuego  y  energía  las  com"- 
posiciones ;  más  en  el  rey  nado  del  Señor  Felipe 
V  todo  anunciaba  una  cercana  muerte»  no  que* 
dando  en  casi  todos  los  escritos  otra  s^ñ.al  de  vida 
que  la  hinchazón  en  las  frases,  y  una  vanísima 
pedantería  en  las  palabras. 

Hasta  el  año'  1750  ^y  aun  mas  adelante  , 

se  mantuvo  este  lenguage  pueril,  ridículo >  y  cm« 
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palagoso  ele  los  piropof «  y  de  los  vocablos  latim- 
zados.  En  todas  las  clases^  en  todas  Jas  facultades 

• 

dominaban  Gerundios ,  unos  embozados ,  y  otros 
descarados.  En  las  aprobaciones  y  censuras  de  las 
obras ,  y  en  los  altisonantes  y  monstruosos  tita* 
los  de  los  libros  queda  estampado, para  desengaño 
de  las  edades  venideras-,  el  gusto  y  juicio  que  flo- 
reció mas  de  medio  siglo. 

Mientras  duró  esta  general  reláxácion  ,  se 
conservó  á  lo  menos  la  índole  de  la  frase  castellaa 
na  9  y  la  casta  de  la  dicción :  se  respetaba  la  gra* 
mática ,  ya  que  se  injuriaba  la  retórica.  Y  quando 
se  debia  esperar  que  la  revolución  literaria ,  que  se 
preparaba  con  el  comercio  de  las  musas  estrange- 
ras,  reparase  la  mengua  que  habia  recibido  la  elo- 
qüencia  de  las  plumas  huecas  de  escritores  mas 
huecos  que  ellas ;  la  ignorancia  é  impudencia  de 
tanto  traductor  jornalero ,  que  á  manera  de  pía* 
ga  inundó  y  amancilló  en  estos  últimos  años  to* 
dos  los  ramos  de  la  literatura ,  y  de  la  política, 
historia  ,  y  filosofía  ,  ha  desfigurado ,  y  descastado 
la  verdadera  habla  castellana  ^  que  prostituida  por 
esta  caterva  de  ineptos ,  no  parece  ya  lengua  sino 
xerigonza.  Y  es  de  recelar  que  este  olvido  del  pu* 
jro  y  castizo  idioma  de  nuestros  padres  se  vaya  ha* 
tiendo  general  ,  quando  los  subscriptores  y  lecto- 
res no  dan  con  los  libros  en  los  bigotes  á  estos  em* 
barradores  de  papel  ,  que  tdn  dolosa  y  descarada- 
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mente  1er  roban  el  dinero ,  vendiéndoles  lengua 
franca ;  qxte  mas  vallera  francesa  toda. 

Yo  creí  haber  hecho  un  señalado  servicio  al 
pdbVico  en  la  form;icion  de  este  Teatro,  cuyos 
exemplos  en  lodos  los  géneros  de  elocución ,  lo( 
mas  selectos  entre  lo  mas  perfecto  de  los  autores 
mas  eminentes ,  podrían  restaurar  la  lengua  per* 
dida ,  familiarizando  los  lectores  con  el  habla  da 
los  antiguos  padres^  de  ella ;  no  para  remozar  el 
agora ,  el  ca ,,  el  aquende  ^  el  aina  ,  el  yantar  / 
sino  para  decir  particularidades  del  suceso  en 
Tcz  de  detalles  ;  el  concierto  de  todas  las  criatu- 
ras ,  en  vez  de  la  harmonía  de  todos, los  seres \  el 
repartimiento j  tn  vez  del  dividendo;  v^n^  j^rofo- 
sicion  I  y  no  una  moción ;  las  disposiciones  ó  provi* 
denciasdú  gobierno ,  y  no  las  medidas;  la  nación 
en  cuerpo  6  en  peso  ^  y  no  en  masa ;  el  antiguo  ^o- 
bierno ,  y  no  la  antigua  administración;  una  madre 
inhumana  6  desapiadada ,  y  no  desnaturalizada; 
unos  pensamientos  bastardos  ó  ruines ,  y  no  4inos 
sentimientos  degenerados  s  un  estilo  nervioso,  y 
no  masculino  ;  una  condición  apacible  ó  suave ,  y 
no  un  carácter  dulce;  las  vituallas  6  bastimentos 
del  pais^  y  no  las  subsistencias ;  los  vocales  ó  indi- 
viduos de  una  Junta  ^  y  no  los  miembros ;  el  refu^ 
gio  de  los  pobres  ^  y  no  c\  asilo;  la  cruda  ó  recia 
pelea  ^  y  no  el  rudo  combate ;  vistoso  a  todas  lu- 
ces f  y  no  en  todos  sentidos ;  la  mas  hermosa  del* 


Orbe ,  y  rio  del  Globo  i  diré  cubrir  6  ocurrir  á  los 
gastos  ,  y  no  hacer  frente  á  los  gastos ;  oa  papel 
volante  ,  y  no  una  hoja  fugitiva ;  &c..&c.  Este 
es  casi  Cfl  todos  los  papeles  públicos  y  privados  , 
y  en  la  conversación  y  trato  cortesano  el  lengua- 
ge  español  vestido  á  la  francesa. 

Para  confusión  de  los  que  asi  adujeran  su 
patrio  idioma ,  ya  que  no  admitan  la  corrección  , 
$e  está  trabaxando  una  obra  i  y  no  será  de  las  q[ue 
menos  necesite  el  público. 
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T>.    fRAifCISCÓ    JÚE    ÍÍONCADA. 

•«  • 

A»  •         •  ^ 

unque  originaria  ¿t  Cataluña  la  Ilostrísima  y 
antiquísima  estirpe  de  los  Moneadas ,  que  dio  ra« 
mas  en  otro  tiempo  i  Francia  con  el  título  de  Viz« 
condes  de  Bearne ,  y  á  Sieilia  con  el  de  Duques  de 
Mootalto ;  tuvo  Don  Francisco  su  nacimiento  en  la 
Ciudad  de  Valencia  tn  a  9  de  diciembre  de.i  $  S  6  ^ 
en  ocasión  qi^e  su  abuelo  paterno  se  hallaba  con 
el  cargo  de  Virey  de  aquel  .Reyuo.  Fueron  sus 
padres  Don  Gastón  de  Moneada ,  segundo  Mar- 
qués dé. Ay tona  ,^  Virey. de  Ccrdeñay  de  Aragón^ 
y  Embaxador  en  la  Corto».de  Roma  ;.y.Doña  Ca« 
talina  de  Moacadaí  Baronesa  de  Callosa.  Casó  con 
Doña  Margarita  de  Castro  y  itíagoá,  Baronesa  de 
la  Llacuna  ,  y  Vizcondesa  .do  Illa  ¿  de.  cuyo  enlx- 
ze  nació  Don  Guillen  Ramón ,  que.  fué  Virey  de 
Galicia ,  y  en  la  menot  edad  de  Carbi  II  uno  de 
los  gobernadores  de  la  monarquía  española* 

Entre  los  altos  puestos  qtie  obtuvcnDi-FraiP 
cisco ,  debidos  á  la  g:randeza  de  su  casa ,  y  á  las 
prendas  y  servicios  de  su  persona ,  fueron  los  dé 
Consejero  de  Estado  y  Guei'ra  ,  de  Embaxador  á 
la  Corte  de  Viena ,  de  Mayordomo  mayor  de  la 
Infanta  Doña  Isabel  Clara  Eugenia  ,  .Señora  pro- 
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pietaria  de  los  Estados  de  Fiandes ,  y  por  muerte 
de  esta  Princesa ,  Gobernador  de  los  Payses-Baxos, 
y  Generalísimo  de  las  armas  hasta  el  año  1633, 
en  qíie  pasó  2  sucederle  el  Cardenal  Infante  Don 
Fernando.  Los  elogios  que  mereció  en  aquellos 
cargos  jpor  su  valor  ,  sabiduría ,  y  otras  virtudes 
militares  y  políticas  ,  se  hallan  confirmados  por  ca* 
si  todos  Ibs  historiadores  que  hacen  memoria  de 
los  sucesos  de  aquel  tiempo ,  y  de  aquellos  paya- 
ses j  en  que  seiiizo  digno  de  la  fama  el  cond£  de 
osoKA^,  conocido  entonces  con  este  título  anexo  i 
los  primogénitos  de  sa  casa.  En  medio  de  la  car- 
rera de  sus  campañas  y  de  su  gloria  le  acometió 
la  muerte  eü  el  campo  de  Gock  ,  en  el  Ducado  de 
Glévesydn  1ÍS35  9  despiícs  de  haber  derrotado 
dos  exércitos.  enemigos.  >  ' 

A  éxempllo  de  su  paysano  y  contemporáneo 
Don  Dailds  Goloma,  y  de  Don  Diego  de  Mendo- 
-zi^,  oékhrejbapitan  é  historiador  del  siglo  décimo 
sexta;. supo- hermanar  oon  k' valentía  de  la  espa- 
lda la  gentileza  de  la  |»l4ima  :  empresa  dvgna  de 
estos  tres'irarones ;  que  cótno  Julio  César  busca* 
.ion\el  verdadero  deiscaftsü  de  lós  trabaxos  de  la 
^gberffa  en*,  las  apacibles  tareas  del  entendimiento. 
Tan  ¿ierto^s'que  los  frutos  de  la  educación  litera- 
ria que  .sé  arecibe  en  la  mocedad  ^  no  se  embastar* 
dan,  ántes'se  sazonan  y  se  acrescientan  baxo  la 
sombra  de  los  laureles  de  Maree,  cuyo  espíritu  di- 
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tiambs  qoe  comunica  mayor  gallardía  y  robustez  á 
bs  escritoSé 

De  edad  de  treinta  y  siete  años  compuso  una 
historia  militar  i  aunque  de  pequeño  volumen  , 
muy  grande  por  la  dignidad  de  su  autor, y  por  la 
grandeza  del  asunto.  Esta  es  la  Expedición  de  Ca^ 
talones  y  Aragoneses  contra  Turcos  y  Griegos  , 
que  dedicó  en  1 6  ao  á  su  tio  Don  Juan  de  Mon- 
eada ^  Arzobispo  de  Tarragona :  pero  no  se  publi- 
có hasta  el  año  ii5  2  3  en  un  tomo  en  4.^  1  impre- 
so en  la  oficina  de  Lorenzo  Deu  ,  en  Barcelona. 
Esta  preciosa  obra  se  habia  hecho  ya  tan  rara, que 
como  otras  muchas  de  algunos  célebres  escritores 
nuestros ,  padecía  en  estos  áltimos  tiempos  la  desa- 
gracia común  de  ser  solo  conocida  de  un  corto  ná- 
mero  de  lectores  aficionados  á  esta  clase  de  mona- 
mentos  de  nuestros  antiguos  patricios :  hasta  que  á 
impulso  de  un  zeloso  literato  se  reimprimió  en  un 
tomo  en  S.^  mayor ,  en  Madrid ,  por  D.  Antonio 
Sancha  en  1777. 

£1  argumento  de  esta  historia  ,  que  corría  i 
sepultarse  en  el  olvido ,  con  menoscabo  de  la  fama 
inmortal  que  por  su  valor  y  conquistas  ganaron 
aquellas  dos  naciones  en  Levante ,  pedia  una  plu- 
ma noble  y  marcial  que  levantase  la  narración  de 
tan  memorables  proezas  al  punto  de  verdad  y  gra- 
vedad que  merecían.  Tal  fué  la  del  coiype  bs 
o$oNA  f  ilustre  por  su  sangre  ,  y  mas  por  sus  ha* 
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ffañás  :  digno  juez  de  las  agcnas ,  y  cncomtador 
de  otros  capitanes ,  cuya  gloria  envidiarla ,  ya  que 
no  su  fortuna.  A  pesar  del  mérito  que  por  iodos 
^respetos  encierra  esta  historia ;  ni  los  dos  autores 
de  la  Biblioteca  Valentina  ,  Ximeno  ,  y  Rodri* 
¿uez ,  ni  el  mismo  D.  Nicolás  Antonio  en  la  su*» 
ya ,  han  dado  el  debido  elogio  á  una  obra  que 
el  Marqués  de  Mondexar  y  en  la  carta  á  la  Duque^ 
«a  de  Aveiro ,  en  que  celebra  los  principales  bisto^ 
riadores  de  España ,  llama  Libro  cultísimo. 

A  la  verdad  se  puede  asegurar  que  en  su  %é* 
ñero  ningún  otro  le  aventaja^  porque  si  bien  el  es- 
:tilo  de  Mendoza  en  su  libro  De  la  Guerra  contra 
Jos  Moriscos  de  Granada  es  más  nervioso,  y  anima- 
do, y  mas  firme  jen  sus  pinceladas ,  también  es  mas 
•árido  f  descarnado ,  y  obscuro »  ora  fuese  condición 
.natural  de  su  autor ,  ora  afectación.  Moneada ,  que 
:no  tenia  olvidadas  las  frases  absolutas  y  rápidas  dé 
vSalustio  y  Tácito ,  como.se  .trasluce  en  la  composi^ 
cion  del  proemio  de  su  historia^  y  en  algunos 
«otros  rasgos  felices ;  no  se  sujetó  tanto  á  estos 
;jnodélos  para  alcanzar  la  brevedad  y  concisión  la* 
itina ,  que  no  admite  la  lengua  castellana  sin  dañar 

•  lá  claridad  y  sencillez.  Pero  también  se  hadecon** 
cfesar  que  Moneada  ,  aunque  sobria  y  oportuna*- 

•  mente  sentencioso  como  Mendoza,  y  libre  jcomo 
.él  de  toda  pasión  y  lisonja ,  no  realzó  sus  senten* 

.cias  con  aquel  tono  ausitéro  y  enfático  con  que 
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las  suele  animar  el   otro  comunmente. 

Aunque  nuestro  aufor  en  general  usa  de  ua 

lengnage  mas  natural  y  fácil,  y  su  estilo  corre  sos* 

tenido  de  cláusulas  mas  llenas  y  redondas  que  el  de 

Mendoza ; es  bastante  incorrecto,  es  poco  castigado^ 

carece  de  aquella  lima  que  limpia  y  a£na  los  elen 

gantes  escritos.  Abunda  de  cacofonías  y  repetido* 

nes  con  tal  desaliño  ó  negligencia,  4^^  ^f<^^^^Q 
el  buen  gusto  y  el  delicado  oído  :  de  que  podria- 
nos  presentar  un  largo  catalogo,  si  el  fin  de  este 
teatro,  aunque  crítico ,  se  ciñiese  i  recoger  exem« 
plos  de  Io$  defectos  para  procesar  á  los  escritores  , 
y  no  de  las  bellezas  para  la  imitación  y  el  elogio.» 
Tales  son  las  que  se  han  entresacado  de  los  diver- 
sos lugares  y  capítulos  de  esta  historia ,  en  que  se 
leen  pinturas  enérgicas  ,  descripciones  vivas ,  ha* 
rengas  nobles,  y  graves  sentencias ,  escritas  coa 
dignidad  y  hermosura  ;  sin  resabios  de  afectación  / 
sin  sutilezas  ingeniosas,  ni  ufanas  frases  del  estilo 
que  poco  después  se  iiitroduxo  en  £spaña. 

También  escribió  la  Vida:^  de  Anido  Man^ 
lio  Torquato  Severino  Boedo ,  que  se  imprimid 
después  de  la  muerte  del  autor  ea  Francfort ,  por 
Gaspar  Rotelio  en  1 6  4  2. 
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I. 

f 

J.  KASLADASÍB  aqui  el  proemio  de  la  Historia  que 
escribió  el  autor  con  el  título  de  Expedición  de 
hs  Catalanes  y  Aragoneses  contra  Turcos  y  Grie^ 
gos  ,  para  compararle  en  el  estilo  y  lenguage 
con  la  introducción  que  puso  el  célebre  D^  Diego 
de  Mendoza  en  su  libro  De  la  Guerra  de  los  Mo^ 
riscos  de  Granada. 


■»■« 


,,  Mi  intento  es  escribir  la  memorable  expe^ 
dicion  y  jornada  ,  que  los  Catalanes  y  Aragone- 
ses hicieron  á  Wprovincias  de  Levante  quando  su 
fortuna  y  valor  andaban  compitiendo  en  el  au- 
mento de  su  poder  y  estimación  ¡llamados  por 
Andrónico  Paleólogo  ,  Emperador  de  los  Griegos, 
en  socorro  y  defensa  de  su  imperio  y  casa :  favo- 
recidos y  estimados  ,  en  tanto  que  las  armas  de 
los  Turcos  le  tuvieron  casi  oprimido »  y  temió  su 
perdición  y  ruina  ;  pero  después  que  por  el  esfuer- 
zo de  los  nuestros  quedó  libre  de  ellas,  maltrata^ 
dos  y  perseguidos  con  gran  crueldad  y  fiereza  bár- 
bara :  de  que  nació  la  obligación  natural  de  mirar 
por  su  defensa  y  conservación  ,  y  la  causa  de  vol- 
ver sus  fuerzas  invencibles  contra  los  mismos  Grie- 
gos, las  quales  fueron  tan  formidables ,  que  causa- 
ron temor  y  asombro  á  los  mayores  Príncipes  del 
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Asia  y  Europa  ,  perdición  y  total  ruina  á  muchas 
naciones  y  provincias ,  y  admiración  á  todo  el 
mundo. 

Obra  será  esta ,  aunque  pequeña  por  el  des- 
cuido de  los  antiguos ,  largos  en  hazaaas.  y  cor- 
tos en  escribirlas  I  llena  de  varios  y  extraños  c^ 
sos;  de  guerras  con tij|;iuas  en  regiones  remotas  y 
apartadas  con  varios  pueblos  y  gentes  belicosas; 
de  sangrientas  batallas^y  victorias  no -esperadas  ;d9 
peligrosas  conquistas  acabadas  con  dichoso  fin  por 
tan  pocos  y  divididos  Catalanes  y  Aragoneses,  que 
al  principio  fueron  burla  de  aquellas  naciones ,  y 
después  instrumento  de  los  grandes  castigos  que 
Dios  hizo  en  ellas :  vencidos  los  Torcos  en  elpri* 
mer  aumento  de  su  grandeza  otomana ,  desposeí- 
dos de  grandes  y  ricas  provincias  del  Asia  Menor^ 
y  á  viva  fuerza  y  rigor  de  nuestras  espadas  encer- 
rados en  }o  mas  áspero  y  desierto  de  los  montes  d^ 
Armenia  :  después  vueltas  las  armas   contra  los 
Griegos ,  en  cuyo  favor  pasaron ,  por  librarse  de 
una  afrentosa  muerte ,  y  vengar  agravios  que  no 
se  pudieran  disimular  sin  gran  mengua  de  su  esti* 
macion ,  y  afrenta  de  su  nombre :  ganados  por 
fuerza  muchos  pueblos  y  ciudades  :  desbaratados 
y  rotos  poderosos  exércitos  :  vencidos  y  mueKos 
en  campo  reyes  y  príncipes :  grandes  provincias 
destruidas  y  desiertas ,  muertos  sus  caudillos  1  ó  des- 
terrados sus  moradores :  venganzas  merecidas  mas 
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que  lícitas :  Thracia,  Macedonia ,  Thesália ,  y  Béf- 
ela penetradas  y  pisadas  á  pesar  de  todos  los  prín- 
cipes y  fuerzas  del  Oriente  :  y  últimamente  muer- 
to i  sus  manos  el  Duque  de  Athenas  con  toda  la 
nobleza  de  sus  vasallos ;  y  i  pesar  de  los  socorros 
de  Franceses  y  Griegos,  ocupadosu  Estado^  y  ea 
él  fundado  un  nuevo  Señorío. 

£n  todos  estos  sucosos  no  faltaron  traycíones  , 
crueldades ,  robos  ^  violencias ,  sediciones  :  pesti- 
lencia común  ,  no  sob  de  un  exército  colectivo  y 
débil  por  el  corto  poder  de  la  suprema  cabeza  , 
pero  de  grandes  y  poderosas  monarquías.  Si  como 
vencieron  los  Catalanes  á  sus  enemigos,  vencieran 
su  ambición  y  codicia ,  no  excediendo  los  límites  de 
lo  justo » y  se  conservaran  unidos ;  dilataran  sus 
armas  hasta  los  últimos  fines  del  Oriente ,  y  viera 
Palestina  y  Jerusalen  segunda  vez  las  banderas 
cruzadas :  porque  su  valor  y  disciplina  militar  >  su 
constancia  en  las  adversidades ,  sufrimiento  en  los 
trabaxos  ,  seguridad  en  los  peligros ,  presteza  en 
las  execucionesy  y  otras  virtudes  militares,  las  tu*- 
vieron  en  sumo  grado  en  tanto  que  la  ira  no  las 
pervirtió.  Pero  el.  mismo  poder  qué  Dios  les  en- 
tregó para  castigar  y  oprimir  tantas  naciones^  qui« 
so  que  fuese  el  instrumento  de  sü  propio  castigo. 
Con  la  soberbia  de  los  buenos  sucesos ,  y  desva- 
necidos con  su  prosperidad ,  llegaron  á  dividirse 
en  la  competencia  del  gobierno ^  y  divididos»  i 
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matarse  :  coo  que  se  encendió  una  guerra  civil  , 
tan  terrible  y  cruel ,  que  causó  sin  comparación 
mayores  daños  y  muertes  que  las  que  tuvieron  con 
Jos  cstranoSr 

II. 

JIn  el  capítulo  segundo  fiabla  el  autor  de  las 
causas  que  movían  en  común  los  ánimos  de  los 
Catalanes  y  Aragoneses  de  Sicilia  para  tratar  de 
iengrandecerse  en  nuevas  empresas  y  conquistas 
pasando  de  auxiliares  al  Imperio  de  Oriente* 

>i  I      ■     III  I 

,,  Los  soldados  viejos  y  capitanes  de  opinión 
que  sirvieron  al  gran  Rey  Don  Pedro  ,  i  D.  Jay- 
me  su  hijo ,  y  últimamente  á  D.  Fadrique  en  esta 
.  guerra  de  Sicilia  ,  juzgándola  ya  por  acabada  he* 
chas  las  paces  mas  seguras  por  el  nuevo  casamicn"- 
to  de  Leonor  con  Don  Fadrique  (vínculo  de  ma- 
yor amistad  entre  los  poderosos ,  en  tanto  que  el 
inreres  y  la  ambición  no  le  disuelven  y  deshacen  , 
y  deshecho  causa  de  mas  viva  enemistad  y  odios 
implacables) ,  y  pareciendoles  que  no  se  podia  es^- 
perar  por  entonces  ocasión  de  rompimiento  y  guer- 
ra ;  trataron  de  emprender  otra  nueva  contra .  in- 
fieles y  enemigos  del  nombre  christiano ,  en  pro- 
vincias remotas  y  apartadas.  Porque  era  tanto  el 
esfuerzo  y  valor  de  aquella  milicia »  y  tanto  el  de- 
seo  de  alcanzar  ni)evas  glorias  y  triunfos ,  que  te- 
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nian  á  Sicilia  por  un  estrecho  campo  para  dilatn 
y  engrandecen  su  fama :  y  asi  determinaron  de 
buscar  ocasiones  arduas  j  y  trances  peligrosos ,  pa- 
ra que  ésta  fuese  mayor  y  mas  ilustre. 

Ayudaban  i  poner  oi  execucion  tan  grandes 
pensamientos  dos  motivos ,  fundados  en  razón  de 
€U  conservación.  51  primero  fu4  la  poca  seguridad 
que  habia  de  volver  á  España  su  patria ,  y  vivir 
con  reputación  en  ella  por  haber  seguido  las  par- 
fes  de  Don  Fadrique  con  tanta  obstinación  contra 
Don  Jayme  su  Rey  y  Señor  natural :  que  aunque 
Don  Jayme  no  era  Príncipe  de  ^mo  vengativo  , 
y  se  tenia  por  cierto  que ,  pues  en  la  furia, de  la 
guerra  contra  su  hermano  no  consintió  que  se  die- 
sen por  traydorcs  los  que  le  siguieron ,  menos  qui- 
siera castigar  á  sangre  fria  lo  que  pudo  y  no  quiso 
en  el  tiempo  que  actualmente  le  editaban  ofendien- 
do siguiendo  las  banderas  de  su  hermano  contra 
las  suyas ;  pero  la  magestad  ofendida  del  príncipe 
natural^  aunque  remita  el  castigo ,  queda  siempre 
viva  en  el  ánimo  la  memoria  de  la  ofensa.  Y  aun- 
que no  fuera  bastante  para  hacellcs  agravio  ,  por 
lo  menos  impidiera  servirse  de  ellos  en  los  cargos 
supremos :  cosa  indigna  de  lo  que  merecían  sus 
servicios ,  nobleza ,  y  cargos  administrados  en  paz 
y  guerra. 

£1  segundo  motivo ,  y  el  que  mas  les  obligp 
á  salir  de  Sicilia  ^  fué  ver  al  Rey  imposibilitado  de 
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po¿blles  sastentar  con  la  largueza  ^ue  antes  ,  por 
esrar  la  hacienda  real  y  reyno  destruidos  por  una 
guerra  de  veinte  años ,  y  ellos  acostumbrados  á 
gasur  con  exceso  la  hacienda  agena  como  la  pro- 
pia quaodo  les  ¿litaban  despojos  de  pueblos  y  ciu« 
dades  vencidas* 

£1  Rey  Don  Fadrique ,  y  su  padre  ,  y  her« 
nano  ,  con  su  asistencia  en  la  guerra  ,  y  como 
testigos  de  las  hazañas ,  industria ,  y  valor  de  loi 
subditos  9  pocas  veces  se  engañaron  en  repartir  las 
mercedes ,  porque  dieron  mas  crédito  á  sus  ojos 
que  á  sus  oídos  /y  siempre  el  premio  á  los  servi- 
cios s  y  no  al  favor.  Con  esto  faltaban  en  sus  rey- 
sios  quexosos  y  malcontentos ;  pero  no  pudieron 
dar  á  todos  los  que  les  sirvieron  estados  y  hacien^ 
das  9  con  que  algunos  quedaron  con  menos  como- 
didad que  sus  servicios  merecian.  Pero  como  habían 
visto  que  los  Reyes  dieron  con  suma  liberalidad  y 
grandeza  lo  que  licitamente  podian  á  los  mas  seña- 
lados capitanes ;  atribuyeron  solo  i  su  desdicha  ,  y 
i  la  virtud  y  valor  incomparable  de  los  que  fue-^ 
ron  preferidos ,  el  hallarse  inferiores. 

IIL 

JuK  el  capítulo  tercero  habla  de  la  ^lección  que 
hicieron  los  Catalanes  y  Aragoneses  de  Rogcr  de ' 
Flor  p  caballero  del  Temple  j^  por  su  General ,  en 
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la  expedición  que  salió  de  Sicilia ,  y  se  refieren  las 
calidades  de  este  célebre  marino. 


,1  Con  acuerdo  común  fué  hombrado  por  Gc" 
neral  Roger4je  Flor,  Vice«Alniirante  poderoso  en 
la  mar ,  valiente  y  estimado  soldado ,  práctico  y 
bien  afortunado  marinero. . .  Yahabia  comenza- 
do i  ser  conocido  y  temido  en  todo  el  mar  de  Le^* 
Yante ,  y  al  tiempo  que  Ptolemayda  se  rindió  á 
las  armas  de  Melech  Taseraf  Sultán  de  Egypto  , 
era  uno  de  los  que  asistían  á  un  Convento  del 
Temple ;  y  viendo  que  la  ciudad  no  se  podia  de- 
fender ,  recogió  muchos  christianos  en  un  navio, 
con  la  hacienda  que  pudieron  escapar  de  la  cruel* 
dad  y  furia  de  los  bárbaros. 

No  le  faltaron  á  Koger  enemigos  de  su  misma 
Religión  y  que  envidiosos  de  sus  buenos  sucesos, 
le  descompusieron  con  su  Maestre  ,  haciéndole 
cargo  que  se  habia  aprovechado  por  caminos  no 
debidos  á  su  profesión  ,  y  de&audado  los  dere- 
chos comunes ,  y  alzádose  con  todos^  los  despojos 
que  sacó  de  Acre :  que  como  ya  ésta  célebre  y  fa-^ 
xnosa  Religión  se  hallaba  en  su  última  vejez  y  cer- 
ca de  su  fin ,  sus  partes  se  habian  enflaquecido 
con  los  vicios  de  la  mucha  edad^y  tiempo.  La  «ui- 
vidia ,  la  avaricia  ,  y  ambición  hábi'an  ocupado 
sus  ánimos  I  en  lugar  del  antiguo  valor  y  de  la  mu* 
cha  conformidad  y  piedad  christiana  que  los  bi- 


f.-^ 
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20  tan  estimados  y  venerados  en  todas  las  pro* 
.vincias. 

Quiso  el  Maestre  con  esta  primera  acasacioa 
prendelle ,  pero  Roger  tuvo  alguna  noticia  de  es« 
tos  intentos  ;  7  conociendo  la  codicia  de  su  cabeza 
y  roíildad.de  sus  hermanos ,.  no  le  pareció  aguar- 
dar.cn  Marsella  ,  donde  á  la  sazón  se  hallaba ,  si- 
no  retirarse  á  lugar  mas/ auguro ^  y  dar  tiempo  i 
que  la  falsa  y  siniestra  acusación  se  desvaneciesen 
Betirose  á  Géndva^.donde  ayudado 'de  sus  amir 
gos ,  y  particularmente  de  Ticin  de  Oria  ,  armó 
tina  galera ,  y  con  ella  fué  á  Napídes ,  y  ofrecióse 
^L  servicio  .de  Roberto  Duque .  de* rCalabria  ,  i 
tiempo  que  se  prevenía  y  armaba  paia  la  guerra 
contra  D.  Fadrique.Hize  Robeftopoco  caso  de 
-su  o(re¿iauentayi(iel  animo  con  que-se  le  pfrecia^ 
^juzgándole  por  tm  coriio  como  el  socorro.  t 

. .  f     QbUgó  a  Rc^  este  despredo  i  que  se  fuese 
-i^setviá  á^¿Qcm  Fadtique  iu  enemigo  y  de  quien 
fué  admitido  con  muchas  muestras  de  amor  y 
.  agradecifaiiento  :  efectos;  no  solo  dé  su  ánimo  ge- 
neroso' y -condicioh  a|)acibtepara  con  bsfsóldadosr^ 
.pei;o'de  la  fuerza  de  la  necesidad. de  iá  guerra;: 
.ponqcte.no  fuera  coerdura  desechar  al  que  volun<- 
tartamente  ofrece  su  ser  vicio  en  tiempos  canapro» 
tados>como  en  los  que*,  corren  riesgo  la  vida  y  la 
liber^tad  ,  y  quando.se  apartan  los  mayores  ami- 
gos y  Dbligados.  £1  que  llega  áser  amigo  en  los 
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peligros  ,  y  quaado  el  príncipe  es  acometido  de 
armas  mas  poderosas  ,  sin  obligación  de  naturaleza 
y  fidelidad  de  subdito ,  debe  ser  admitido  y  honra- 
do aunque  lo  trayga  su  propio  interés ,  ó  algún 
desprecio  *  ü  agravio  del  contrario :  que  quanto 
fnas  ofendido ,  mas  útil  y  seguro  será  su  servicio.  •  « 

XV, 

JIn  el  capítulo  iv  se  refiere,  la  determinación  de 
la  ¡ornada  Via  ¿ú plica  qtie  hicieron  i  Don  Fadrí-^ 
que  los  Capitanes  pidiéndole  su  ucencia  y  favor ,  y 
la  respuesta  qtt¿>  este  Pfíhcipe  dio  á  su  meusage  y 

petición.*  '     i  i-        -  «,     -        .      '  J 

V  »(>'■*.'  I  m  i  I  li         lili  it  •   .  •..  ^     . 

\r  Después  de  faabeir  iesnelto  todos  la  jorna^ 
da,  y  platicado >'por  algunos  dias  los  medios  mas 
uzon venientes  para  su  exaudan  $  dieron  ciirgo  á 
Koger  que  hablase  &  JDoa  'Fadrique  y.  le  descu* 
briese  sus  intentos  ...     *    ;  :   r 

Respondió  el  Rey :  que  ad virtiendo  que  la 
rtesolucion  que  habian  tomado  de  salir  de  Sicilia  , 
raunque  le,  estaba  bien  para  su  xonservácion ,  ao 
-para  su  fama ,  porque  muchos  podrían  entender 
*que  su  salida  era  trazada  por  su  orden  para  que- 
.dar  libre  de  sus  obligaciones  ,  y  que  eran  de  tal 
calidad  las  que  él  reconocía ,  que  por  esre  medio 
no  se  podia  librar  de  ellas  sin  conocida  nota  de 
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ffigraio. 'Fjpro  ,  51  la  csperanzii  de  líiayores  acreS'* 
centamicntos  ics  llamaba  á  nneyas  empresas ,  y  es* 
taban  resudltos ;  que  él  les  asistiría  y  ayudaría  coa 
5QS  fiierzas ,  coa  que  ellos  fuesen  testigos ,  y  pu« 
¿llcascQ  la  verdad ,  que  primero  aventurara  el  rey- 
VQjh  vida  que  faltara  á  Ik  obligación  de  tan 
ienaiados  servicios  $  pero  que  la  estrecheza  del 
tiempo  por  los  excesivos  gastos  de  la  guerra  no 
¿aba  lugar  á  que  el -premio  igualase  á  su  deseo. 
I)\gna  respuesta  de  Príncipe  tan  esclarecido ,  quan* 
toes  mas  rara/en  los  príncipe^  la  virtud  del  agrá- 
'dediniento,  y  satisfacer  grandes  servicios  quaodo 
son  tales  que  no  se  pueden  pagar  con  ordinarias 
mcrcedts  • . .  Fué:  I>on  Fadrique  uno  de  los  mai 
señalados  principes  de  aquella  edad  por  la  grande* 
ica  de  su  animó  y  gloria  de  sus  hechos ,  cuyo  va^ 
lor  deshizo  y  qiftibraiitó  las  fuerzas-munidas  para  su 
mina  1  de  Italia ,  Francia »  y  España  1  y  el  que ,  i 
))esar  de  todoi  siií  competidores ,  quedó  con  el 
Rey  no  de  Sicilia  ^ra  sí  y  su  posteridad ,  en  quien 
boy  felizáieute  icr  cótfsérva. 


V, 


£iÑ  el  capítulo  viTi  se  refiere  la  refriega  san-^ 
grienta  que  se  trabo  en  Constantihopla  entre  tos 
Catalanes  y  Genoveses  por  el  despique  de  un 
desprecio  hecho  á  un  almugábcr ,  6  soldado  ligero 
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de  iafantería^queeia  tropa  cotoneas  muy  conocida» 


j 


n  La  mas  cierta  ocasión  de  esta  pendencíj 
fué  :  que  un  almugáber  ^  discurriendo  por  la  Cia« 
dad ,  dio  ocasión  i  dos  Genoveses ,  viéndole  solo^ 
que  se  burlasen  con  mucha  risa  de  su  trage  y  íigu* 
ra.  Pero  el  ánimo  militar  del  alnmgáber,  mal  su-' 
frido  en  los  don^yres  y  motes  cortesanos ,  n\as  osa- 
do de  manos  que  de  lengua ,  les  acometió  con  I9 
(espada »  y  trabó  la  pendencia.  Acudieron  de  una 
y  otra  parte  valedores  y  amigos  1  estando  ya  los 
ánimos  prevenidos  y  alterados  como  sospechosos/ 
y  con  esto  las/uerzas  de  entrambas  naciones  se  en* 
contraron  para  su  total  ruina  y  perdición.  Lo^  Go» 
jioveses  sacaron, su  guion^.yaoometieronl^quarr 
teles  de  los  almugáberes  repartidos  en  el  barrio  de 
Blanquerna^  •  • .  Finalmentf-la  presencia  de  Rogei 
y  de  los  otros  capitanes  p\id^  tan tp  para  qni^tgr  et 
tumulto  .1  y  apaciguar  las  partas ,  que  obe(|ecíeroa 
todos ,  y  con  mucha  peligro  les  retiraron ,  por** 
que  hablan  sacado  sus  banderas;  (^m^ámmo  4®  aco^ 
meter  á  Pera  ,  y  saquearla ,  juntando  á  su  vengai»* 
za  su  codicia ... 

Retirados  y  sosegados  los  nuestros  ,  les  mandó 
el  Emperador /en  agradecimiento  dé  su  |>untual 
obediencia  ,  librar  una  paga.  Quedaron  muc^rtos 
de  los  Genoveses  en  la  Ciudad  cerca  de  tres  mil; 
y  aunque  lo  peor  Uevjtron  ellos  entonces  ^  fué  cau? 
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sa  de  mayores  daños  en  lo  venidero  para  los  núes* 
tros ,  porque  con  esto  quedó  irritada  una  nación 
émula  y  poderosa ,  que  importaba  su  amistad  para 
conservar  nuestras  armas^en  aquel  Imperio,  porque 
en  estos  tiempos  era  grande  su  poder  en  todo  el 
Oriente  y  arbitros  de  la  paz  y  de  la  guerra.  Tenían 
alustres  colonias  y  {>residios  en  Grecia  s  en  Ponto» 
tn  Palestina  ,  y  armadas  poderosas ;  poseian  ma- 
chas riquezas  adquiridas  con  su  industria  y  valor; 
y  absolutamente  eran  dueños  del  trato  univenal 
de  Europa, con  que  mantenian  fuerzas  iguales á  las 
'  de  los  mayores  reyes  y  repúblicas  t  con  esto  lle« 
garon  á  ser  casi  dueños  del  Imperio  Griego.  £n 
este  tiempo ,  quando  los  Catalanes  llegaron  i 
Constantinopla,  reconociendo  las  fuerzas  que  traian» 
les  pareció  á  los  Genoveses  peligrosa  la  vecindad 
de  sus  armas :  y  asi  siempre  se  mantuvo  entre  es- 
tas dos  naciones  aborrecimiento  y  enemistad  impla- 
cable que  duró  mochas  edades  ^  hasta  que  el  va- 
lor de  entrambos  se  fué  perdiendo  juntamente  con 
el  imperio  del  mar ,  y  cesó  la  emulación  ^  por  cuya 
causa  se  combatió  muchas  veces  con  v4ria  fortuna. 

VI. 

JlLn  el  capítulo  ix  ,  tratando  del  desembarco  de 
los  Catalanes  en  la  Natólia ,  se  hace  la  siguiente 
pintura  del  origen  y  costumbres  de  los  Turcos  que 

TOM.    Y.  íB 
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CDCoaces  poseían  aquella  fértil  y  noble  Regioú. 


,f  En  aqnel  tiempo  los  Turcos ,  no  olvidados 
aun  de  las  costumbres  de  los  Scitas ,  de  quien  se 
precian  suceder ,  vivian  la. mayor  parte  y  mas  be- 
licosa en  la  (j;ampaña»debaxo  de  tiendas  y  barracas, 
mudándose  según  la  variedad  del  tiempo  y  como* 
didade^  de  la  tierra.  Tenían  puesta  su  mayor  fuer* 
za  en  la  caballería »  gobernada  por  capitanes  y  prín- 
cipes de  valor  ,  no  de  sangre  ,  á  quien  obedecían 
mas  por  gusto  que  por  obligación.  Mantenían  per- 
petua guerra  con  los  vecinos  sin  orden  jnilitar , 
á  imitación  de  los  alárabes  que  hoy  poseen  el 
África.  Esta  forma  de  vivir  tuvieron  desde  que 
dexaron  las  riberas  de  rio  Volga  y  entraron  en 
el  Asia'  Menor  ,  hasta  que  la  vileza  de  las  na^ 
cienes  del  Asía  y  Grecia  les  dlp  crédito  y  reputa* 
cion.  " 

A  las  monarquías  y  naciones  sucede  lo  mismo 
que  á  los  hombres ,  que  nacen  j  crecen  ,  y  mue« 
iren.  Nació  Grecia  quando  se  defendió  de  Xerxes, 
y  quando  su  valor  deshizo  el  poder  de  tan  nume-^ 
rosos  exércitos ,  y  forzó  al  bárbaro  monarca  que 
se  retirase  vencido ,  y  pasase  en  una  pequeña  bar- 
ca el  <e$trecho  del  Helesponto  que  poco  antes  so* 
berbio  y  desvanecido  humilló  con  puente.  Tuvo 
su  aumento  quando  las  armas  de  Alexandro  pasa* 
ron  mas  allá  del  Ganges ,  y  los  límites  y  fines  in- 
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mensos  de  la  misma  naturaleza  no  lo  fueron  de  su 
ambición*  Fué  su  muerte  quando  las  armas  de  los 
bárbaros ,  por  flozedad  de  sus  príncipes ,  y  poca 
fidelidad  de  sus  capitanes»  la  pusieron  en  dura  ser- 
«vidumbre. 

VIL 

xliK.el  capítulo  Xy  y  XI 9  después  de  explicar  el 
orden  y  forma  con  que  se  empezó  la  primera  ba- 
talla que  los  Catalanes  dieran  á  los  Turcos  en  It 
Natolia  9  dice  lo  siguiente : 


^,  La  una  bandera  llevaba  las  armas  del  Rey 
de  Aragón  Don  Jayme  j  y  la  otra  las  del  Rey  de 
Sicilia  DonJPadrique  ,  porque  entre  las  condicio- 
nes que  por  parte  de  los  Catalanes  se  propusieron 
-al  £mperador  ^  fué  de  las  primeras ,  que  siempre 
les  fuese  lícito  llevar  por  guia  el  nombre  y  blasón 
de  sus  príncipes ,  porque  querían  que  á  donde  lle<- 
gasen  sus  armas  ^.  llegase  la  memoria  y  autoridad 
de  sus  Reyes « . .  De  donde  se  puede  conocer  el 
grande  amor  y  veneración  que  los  Catalanes  y  Ara- 
goneses tenian  á  sus  Reyes  ,  pues  aun  sirviendo  á 
príncipes  tan  estraños^y  en  provincias  tan  aparta- 
das ,  conservaron  su  memoria  i  y  militaron  debaxo 
de  ella :  fidelidad  notable ,  no  solo  conocida  en  este 
caso  ,  pero  en  todos  los  tiempos.  Jamas  se  vio  de 
nosotros  Príncipe  desamparado  por  malo  y  cruel 
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^ue  fuese ,  y  quisimos  mas  sufrir  su  rigor  y  aspe^ 
reza  que  entregarnos  á  nuevo  señor.  Mo  fué  lia** 
«lado  el  hermano  bastardo ,  ni  excluido  el  natural; 
so  fué  preferido  el  segundo  al  primogénito  ;  siem* 
pre  seguimos  el  otden  que  el  cielo  y  naturaleza 
dispuso  1  ni  se  alteró  por  particular  aborrecimien- 
to  ó  afición  ,  con  no  haber  apenas  reyno  donde  no 
6e hayan  visto  estos  trueques  y  mudanzas «.. 

Causó  notable  admiración  entre  los  Griega 
la  brevedad  con  que  se  alcanzó  tan  señalada  victo-* 
ria  :  y  el  pueblo  la  celebró  con  alabanzas ,  libre 
del  temor  de  los  Turcos ,  que  insolentes  con  las 
victorias  alcanzadas  de  los  Griegos ,  de  la  otra  par* 
te  del  estrecho  amenazaban  la  ciudad  con  los  al- 
fanges  desnudos.  Pero  casi  toda  la  nobleza  que , 
tomo  fuera  justo ,  debiera  mostrarse  mas  agrade* 
cida  á  tan  gran  beneficio ,  manifestó  el  veneno  de 
'SUS  ánimos  que  la  envidia  de  la  agena  felicidad  no 
dio  lugar  á  que  se  pudiese  mas  encubrir.  Los  pri« 
vados  de  Andrónico  ,  y  las  personas  de  mayor  esti- 
lación de  su  nación ,  comenzaron  á  temer  nuestras 
fuerzas  f  juzgándolas  por  superiores  &  las  que  ellos 
tenían ,  y  que  dentro  de  casa  tanto  poder  en  ma* 
-nos  de  estrangeros  era  cosa  peligrosa. 

Estas  pláticas  y  discursos  las  alentaba  el  ]^m- 
peradbr  Miguel ,  incitado  de  un  oculto  sentimien- 
to que  causó  en  su  ánimo  la  victoria ,  porque  al- 
gunos meses  antes  faabia  pasado  el  estrecho  con  un 


v. 
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ex^rcito  poderosísimo ,  y  por  miedo  de  los  Turcos  ^ 
ó  poca  seguridad  de  los  suyos ,  se  retiró  con  gran 
pérdida  de  su   reputación  • . .  Los  principes  sieun 
ten  mucho  que  haya  quien  se  les  igualé  en  valor  i 
y  aun  en  la  dicha  aborrecen  á  quien  se  les  aventar 
p  y  porque  el  poder  no  sufre  virtud  y  partes  aven^ 
ta/adas  en  ageno  sugeto,  y  mas  quando  en  so 
competencia  sucede  el  aventajarse.  Si  una  baza  y 
vil  emulación  de  un  príncipe  en  hacer  versos  cau<> 
so  la  muerte  á  Lucano  ¿quánto  mayor  fuera  si  de 
valor  y  fortuna  se  compitiera  ?  Y  asi  no  se  deb^ 
tener  por  ¿apitan  cuerdo  el  que  intenta  una  em- 
presa errada  por  su  príncipe,  si  ya  no  quiere  com« 
petir  con  él  del  imperio .  • . 


I  \ 


vm. 

JlLk  el  capítulo  xvx  se  refiero  la  batalla  que  el 
exército  de  los  Catalanes  y  Aragoneses  d)ó  i  lof 
Turcos  en  la  Natólia  junto  i  la  ciudad,  de  Tiria. . 


i,  Corbarán  de  Alet ,  Senescal  /les  siguió  coi) 
parte  de  la  caballería ;  pero ,  como  los  caballos  dp 
los  Turcos  estaban  embarazados  >  y  los  nuestros 
cargados  con  el  peso  de  las  armas ,  llegaron  á  la 
falda  del  monte  ...  £1  Senescal ,  con  mejor  ánimo 
que  consejo  ,  mandó  que  se. apeasen  los  suyos  jjf 
habiendo  él  hecho  lo  mismo »  acometió  segunda 
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vez  á  los  Turcos.  Pero  como  ellos  estaban  en  lo 
alto ,  y  tenian  algunos  reparos ;  con  piedras  y  fle- 
chazos defendían  la  subida  ,  y  tiraban  golpes  mas 
seguros  y  ciertos  á  los  que  mas  se  señalaban.  Cor- 
barán  ,  como  valiente  y  esforzado  caballero ,  era 
de  los  que  les  apretaban  por  su  persona ;  y  para 
subir  con  mas  ligereza ,  y  andar  mas  suelto ,  se 
quitó  las  armas ,  después  el  morrión :  ocasión  de  su 
muerte  ,  porque  le  dieron  un  flechazo  en  la  cabe- 
za y  de  que  luego  murió ,  con  cuya  pérdida  los 
demás  se  retiraron. 

Con  la  muerte  de  tal  capitán  trocóse  la  victo* 
ria  de  vCste  dia  tn  tristeza  y  sentimiento ,  por^uo 
perder  una  buena  cabeza  suele  causar  algunas  ve* 
ees  inconvenientes  y  daños  de  mayor  considera- 
ción que  no  lo  es  el  provecho  que  resulta  de  la  vic- 
toria que  se  adquiere  coyi  su  muerte .  • .  Perdió  la 
vida  Corbarán  con  mas  honroso  fin  que  los  demás 
capitanes ;  porque  cayó  con  la  espada  en  la  mano 
y  en  la  mblna  victwia ,  y  no  por  manos  de  tray- 
dores  comq  crtros  compañeros  suyos.  £s  corto  el 
discurso  de  los  hombres  >  que  tt  tiene  por  gran 
desdicha  lo  que  se  pudiera  contar  entre  los  prós« 
peros  sucesos  de  la  vida.  Prevínole  á  Corbarán  una 
mtrerte  honrada  i  otra  cruel  y  afrentosa ,  pues 
corriera ,  cohio  es  de  creer  |  el -mismo  riesgaque 
los  demás  capitanes .  •  •  ^ 
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IX. 

XLk  el  capítulo  xvii  describe  el  autor  la  señalada 
-victoria  que  el  exército  christiano  alcanzó  de  los 
Turcos  en  las  faldas  del  monte  Tauro »  que  divi- 
dc  la  Cilicia  del  Armenia  Menor. 


m^ 


sy  Trabóse  la  batalla  en  puesto  igual  para  to- 
dos ^  con  grandes  y  varias  voces ,  peTeandpse  vale* 
rosamente ,  porque  pendia  la  vida  y  libertad  de 
entrambas  partes  de  la  victoria  de  aquel  dia.  Si  los 
nuestros  quedaran  vencidos ,  por  ser  poco  pláticos 
en  la  tierra ,  y  tener  tan  lejos  la  retirada ,  fuera 
cierta  su  muerte ,  ó  ,  lo  que  se  tuviera  por  peor  , 
quedaran  cautivos  en  poder  de  aquellos  bárbaros 
ofendidos.  Los  Turcos  tenian  también  igual  peli^ 
gro  ,  porque  los  naturales  de  aquellas  provincias 
christianas  ^  viéndolos  rotos  y.  vencidos ,  les  acaba- 
ran sin  duda ,  satisfaciendo  en  ellos  una  justa  ven«-| 
ganza .  •  •  Los  Catalanes  executaban  en  los  venci* 
dos  su  rigor  y  furia  acostumbrada  en  las  guerras 
contra  los  infieles :  porque  aquel  dia  en  los  Turcos 
todo  fué  desesperación  ,  ofreciéndose  á  la  muerte 
con  tanta  determinación  y  g^lardía  ^  que  no  se  co- 
noció en  alguno  de  ellos  muestras  de  quererse  ren^- 
dir ,  ó  fuesle  por  estar  resueltos  de  morir  como 
gente  de  valor ,  ó  porque  desesperaron  de  hallar 
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\ 
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en  los  Tcncedores  piedad.  £d  tanto  que  sas  brazos 

pudieron  herir  ,  siempre  hicieron  lo  que  debían;  y 

quando  desfallecían ,  con  el  semblante  y  los  ojos 

mostraban  que  el  cuerpo  era  el  veacido  ^  no  el 

ánimo. 

Los  nuestros ,  no  contentos  de  haberlos  hecho 
desamparar  el  campo ,  les  siguieron  con  el  mismo 
rigor  que  pelearon  en  la  batalla :  la  nqche  y  el 
cansancio  de  matar  dio  fin  al  alcance.  Estuvieron 
basta  la  mañana  con  las  armas  en  la  mano  :  salido 
el  sol  I  descubrieron  la  grandeza  de  la  victoria  , 
grande  silencio  en  todas  aquellas  campañas ,  teñida 
la  tierra  en  sangre ,  por  todas  partes  montones  de 
hombres  y  caballos  muertos  • .  •  Quedó  con  tanto 
brío  nuestra  gente  después  de  esta  victoria ,  y  tan 
perdido  el  miedo  á  las  mayores  dificultades  ,  que 
pedian  á  voces  que  pasasen  los  montes ,  y  entra* 
sen  en  la  Armenia ,  porque  querían  llegar  hasta 
los  últimos  fines  del  Imperio  Romano ,  y  recupe- 
rar en  poco  tiempo  lo  que  en  muchos  siglos  per* 
dieron  sus  Emperadores ;  pero  los  capitanes  tem* 
piaron  issta  determinación  tan  temeraria ,  midien* 
do )  como  era  justo  ^  sus  fuerzas  con  la  dificultad 
de  la  empresa. 

JüíN  el  capítulo  XX  encarece  el  autor  la  heroyca 
conducta  y  carácter  de  los  dos  capitanes  Roger  de 
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Flor ,  y  Berenguei  de  Entenza ,  qúaodo  vino  esto 
desde  Cataluña  i  Constantmopfa  con  nuevos  so* 
corros  de  gente ,  y  Roger  quiso  cederle  el  cargo 
de  Megaduque  que  gozaba  en  el  Imperio; 


,f  Roger  de  Flor ,  entre  las  muchas  partes 
qne  le  hicieron  famoso ,  fué  el  ser  agradecido  ^  y 
reconocer,  en  publico  sus  obligaciones  áfierenguer^i 
que  en  los  tiempos  que  pobre  y  desvalido  llegó  i 
Sicilia ,  le  amparó  y  ayudó  á  levantar  su  fortuna. 
Pidió  l¡cen¿ia  al  Emperador  para  renunciar  el  oficio 

*  de  Megaduque  en  Berenguer ,  dando  por  motivo 
su  valor  y  nobleza  igual  a  la  de  los  reyes ,  y  que 

.  caballero  de  tan  alta  sangre  era  justo  que  tuviesb 
el  primer  lugar  en  el  exército.  Berenguer  de  En* 
tenza  ,  con  igual  correspondencia  suplicó  al  Em- 
perador que  el  título  de  Cesar  que  le  ofrecia ,  fue* 
se  servido  de  dalle  ¿  Roger ,  persona  de  tantos  ser* 
vicios  9  y  por  el  casamiento  de  su  nieta  adoptado 
en  la  Casa  Real ,  que  él  quedaria  honrado  si  Ro** 
ger*  lo  quedaba  :  competencia  pocas  veces  usada  » 
no  solo  en  los  tiempos  presentes ,  pero  ni  en  los 
antiguos ,  donde  la  moderación  y  templanza  pare- 
ce que  tuvieroíi  alguna  estimación.  Roger ,  pode« 
roso  en  riquezas^  acreditado  con  victorias  ,  esti- 
mado por  el  nuevo  parentesco  ;  Berenguer ,  por 

.  sangre  y*  por  valor  ilustre  ,  parece  que  entrambos 
pudieran  tener  razón  de  pretender  el  supremo  la* 
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gar :  pero  las  mismas  calidades  qae  les  debieras  ia« 
citar  i  la  emulación,  fueron  las  que  les  modera* 
ron ,  juzgando  por  muy  aventajadas  las  agenas ,  y 
por  muy  inferiores  las  propias  •  •  • 

XI. 

JbiK  el  capítulo  XXI  y  xxp  refiere  el  autor  h  trá^ 
gica  muerte  que  tuvo  Roger  de  Flor ,  que  habien* 
do  ido  baxo  la  fé  real  i  visitar  á  Miguel  Paleólo- 
go y  este  le  hizo  matar  én  un  convite  alevosa-* 
iQente. 


*  91  Llamado  Roger  de  su  fatal  destino ,  ni  ad« 
virtió  su  peligro ,  ni  advertido, lo  temió.  Muchas 
veces  por  mas  avisos  que  un  hombre  tenga ,  no 
pqede  escapar  de  la  muerte  y  fines  desastrados  ;  y 
aunque  Dios  nos  advierta  con  señales  manifiestos  y 
claros ,  puede  tanto  una  loca  confianza ,  que  nos 
quita  el  discurso  porque  no  veamos  los  peligros 
donde  está  determinado  nuestro  fin  y  castigo.  *Ea 
este  caso  de  Roger ,  ni  su  buen  discurso ,  ni  elco« 
nocimiento  grande  de  la  naturaleza  de  los  Griegos^ 
ni  los  avisos  de  su  muger ,  ni  los  ruegos  de  los  su« 
yos ,  pudieron  detenerle  para  que  voluntariamente 
no  se  entregase  á  la  muerte . . . 

Comiendo ,  pues ,  con  el  Emperador  Miguel 
y  la  Elnperatriz  María ,  gozando  de  la  honra  que 
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sas  Príncipes  le  haciu ,  entraron  en  la  pieza  Geor- 
ge  Alano  y  Gregorio.  £1  primero  cerró  con  Ro< 
ger  ,  y  después  de  machas  heridas ,  con  ayuda  de 
los  suyos  le  cortó  la  cabeza  ,  y  quedó  el  cuerpo 
despedazado  entre  las  viandas  y  mesa  del  Príncipe» 
que  se  presumía  había  de  ser  prenda  segurísima  de 
amistad ,  y  no  lugar  donde  se  quitase  la  vida  i 
un  capitán  amigo  y  de  tantos  y  tan  señalados  ser* 
vicios  s  huésped  suyo ,  pariente  suyo ,  y  como  tal» 
honrado  en  su  casa ,  en  su  mesa »  y  en  su  prc« 
sencia« 

No  se  pudieron  juntarla  mi  parecer,  mayores 
circunstancias  para  acrecentar  la  infamia  de  este 
caso :  hecho  por  cierto  indigno  de  lo  que  tiene 
nombre  y  obligaciones  de  príncipe ,  que  las  mas 
principales  son  las  que  mas  se  apartan  de  parecer 
ingrato  y  cruel*  Aunque  es  verdad  que  los  prín- 
cipes raras  veces  se  reconocen  por  obligados ,  y  aun 
qtiando  se  reconocen  por  tales ,  aborrecen  la  ^perso- 
na  de  quien  les  tiene  obligados ;  pero  esto  no  lie* 
ga  á  tanto  que  perdiendo  de  todo  punto  el  miedo 
á  la  fama  ,  descubiertamente  la  acaben  y  destru- 
yan. Lo  cierto  es  que  comunn^ente  puede  mas  en 
im  príncipe  un  pequeño  disgusto  para  castigar » 
que  grandes  y  señalados  servicios  para  perdonar  ó 
disimular  algunas  ofensas  de  poca  ó  ninguna  con- 
sideración. Pero  i  qué  maldad  hay  que  no  cometa 
tin  príncipe  injusto ,  si  se  le  antoja  que  importa 
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para  su  conservación?  Porque  el  juicio  y  castigcr 
de  Dios  f  á  quien  solo  se  sujetan  y  temen ,  le  mi- 
ran tan  de  lejos ^  quib  apenas  le  descubren:  no  acor- 
dándose por  quan  flacos  medios  vienen  también  á 
ser  castigados ,  pues  la  mano  de  un  hombre  resucl* 
to  suele  quitar  reynos  y  vidas. 

f,  Este  desastrado  fin  tuvo  Roger  de  Flor  á 
los  treinta  y  siete  años :  hombre  de  gran  valor  y 
de  mayor  fortuna ,  dichoso  con  sus  enemigos ,  y 
desdichado  con  sus  amigos  ,  porque  los  unos  le 
bicieron  señalado^  y  famoso  capitán ,  y  los  otros  le 
quitaron  la  vida.  Fué  de  semblante  áspero ,  de  co- 
razón ardiente  ^  y  diligentísimo  en  executar  lo  que 
determinaba  ,  magnifico  y  liberal ,  y  esto  le  biza 
General  y  cabeza  de  nuestra  gente. . . 

xn. 

Ük  el  capítulo  xrx  se  trata  de  la  resolución  que  to^ 
xnaron  los  Xefes  del  exército  christiano  en  Galípo^ 
li  dé  hacei:  la  guerra  al  mismo  Imperio  Griego  , 
indignados  de  la  muerte  que  en  Constantinopla  se 
dio  á  los  embaladores  que  envió  allá  Berenguer 
de  Entenza ,  prefiriendo  este  partido  al  de  retirar*' 
se  á  España. 


II  Habia  entre  los  capitanes  de  Galípoli  di'* 
Tersas  opiniones  sobre  el  modo  de  hacer  la  guerra? 
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y  asi  se  convino  que  las  principales  cabezas  se  |un« 
tasen  en   consejo  para  resolverse.  Berenguer  d9 
Entenza  dixo :  ,»  Si  el  valor  y  esfuerzo  de  hom- 
,y  bres  que  nacieron  como  nosotros  en  algnn  traba* 
,»  xo  y  desdicha  pudieran  faltar ;  pienso  sin  duda 
f^  que  fuera  en  la  que  hoy  padecimos ,  por  ser  la 
^,  mayor  y  mas  auel  con  que  la  variedad  homar 
,f  na  suele  afligir  los  mortales,  el  ser  pexseguidoSi 
,,  maltratados ,  y  muertos  por  los  que  debiéramos 
,,  ser  amparados  y  defendidos.  ¿De  qué  sirvieron 
Inflas  victorias  ,  tanta  sangre  derramada  ,  tantas 
,^  provincias  adquiridas  ,■  si  al  tiempo  que  se  es^ 
9,  petaba,  justa  recompensa  debida  á  tantos  servi«> 
,y  cios'^ -con  barbara  crueldad   se  executa  contra 
,y  nosotros  lo  que  vemos,  y  apenas  dantos  crédito? 
I,  Por'niayor  suerte  juzgo  la  de  nuestros  compa^ 
^,  ñeros ,' que  murieron' sin  sentir  el  agravio ,  que 
y^  la  nuestra  que  habemos  dé  perecer  con«  tan  vivo 
>,  sentimiento  :<  porque  dexar  de  tomar  satisfaccioa 
„  de  taiitas  ofensas ,  y  retirarnos  i  la  patria, fuera 
,,  indigno  de  nuestro  nombre  ,  y  de  la  üana  que 
p,  por  largos  años  habemos  conservado^   Ni  los 
9,  deudos  j  ni  los  amigos  nos  recibieran  en  la  par 
ff  tria  ;  ni  ella  nos  conociera  por  hijos ,  si  muertos 
9,  nuestros  compañeros  alevosamente ,  no.se  inten* 
gf  tara  la  venganza ,  y  se  borrara  con  sangre  ene*-, 
,j  miga  nuestra  afrenta . . .  Vuestro  ánimo  inveuf 
p,  cible  en  la  dificultad  cobra  valor  ^  y  en  el  ma-* 
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f>  yor  peligro  mayor  esfuerzo.  £1  Asia  quedó  li- 
,,  bre  de  la  sujeción  de  los  Turcos  por  nuestras 
,,  armas ;  nuestra  reputación  j  fama'  también  lo 
,9  ha  de  quedar  por  ellas.  Y  sí  Grecia  se  admira 
I,  de  tantas  victorias ,  hoy  sentirá  el  rigor  de  vues* 
I,  tras  espadas  que  no  supo  conservar  en  su  favos 
I,  y  defensa. . .  Y  pues  soy  el  autor  del  consejo  ^ 
99  lo  seré  de  la  ezecucion.  '* 

'  A  las  &1  timas  palabras  de  Berenguerde  Enteor 
za ,  Kocafort  se  levantó  ,  y  con  semblante  y  voz 
alterada ,  señales  de  su  ánima  ocupado  de  la  ira  y 
Venganza  jdixo :  „  El  sentimiento  y  pasbn  con  que 
•9,  me  hallo  por  la  muerte  de  Roger  y  de  nuestros 
99  capitanes  y  amigos ,  no.es  mucho  que  turbe  la 
'#f  voz  y  el  semblante ,  pues  enciende  el  ánimo  para 
91  una  honrada  y  justa  satisfacción.  Por  el  rigor  de 
'99  nuestro  agravio ,  mas  que  por  la  razón  debiera^ 
^,  mos  hoy.  tomar  resolución :  porque  en  casos  seme- 
9,  jantes  la  presteza  y  poca  consideración  suelen  ser 
^9  útiles  9  quando  délas  consultas  salen  dificultades. 
9)  Retirarnos  á  la .  patria  ,  mengua  y  afrenta  de 
9^  nuestro  nombre  seria ;  hasta  que  nuestra  ven^* 
99  ganza  fuese  tan  señalada  y  atroz  como  fué  la 
99  alevosía  y  traycion  de' los  Griegos  • .  •  Nuestra 
•9,  venganza,  ya  no  pide  remedios  tan  cautos  y  do^ 
^,  dosos  i  ni  á  nosotros  nos  conviene  el  dilatar  la 
99  guerra.  Execntemos  la  ira ,  aventúrese  en  un 
99  trance  y  peligro  nuestra  vida :  y  asi  mi  ultimo 


I 
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5>  parecer  es  de  que  salgamos  á  campaña ,  y  de** 
¿,  mos  la  batalla  á  los  qae  tenemos  delante  •  •  •  Y 
,,  quando  en  ella  estuyiere  determinado  nuestro 
,,  fin ;  será  digno  de  nuestra  gloria  que  el  último 
y,  término  de  la  vida  nos  halle  con  la  espada  en 
,f  la  mano ,  y  ocupados  en  la  ruina  y  daños  de 
if  tan  pérfida  gente '^  qué  amas  de  violar  la  fé 
ii  pública  matando  los  estrangeros. que  pacíficos  y 
,^  descuidados  trataban  en  sus  tierras,  habian  da« 
,,  do  cruel  muerte  á  quien  les  habia  librado  de 
i,  ella  y  defendido  sus  provincias ,  abatido  sus  ene« 
9,  n^igos  I  y  engrandecido  su  imperio^  ^^ 


xai. 

JIk  el  capítulo  xxxviii  habla  de  las  correrías 
que  los  Catalanes  despechados  hacian  en  las  tier« 
ras  mismas  del  Imperio  Griego ,  y  del  peligro  en 
que  pusieron  á  la  misma  Ciudad  de  Constantir 
aoí^la. 


^f  Estas  y  otras^  muchas  correrlas  hacian  Io| 
nuestros  con  igual  felicidad  y  admiraciop  :  á  tan* 
to  llegó  su  atrevimiento.  Vióse  Roma, cabeza  del 
mundo  conocido  entonces  ^  en  tanta  grandeza  y 
gloria  ,  qíie  desvanecida  con  sus  victotrias  y  tr¡un« 
fos  ,  se  atribuyó  el  nombre  de  etsbka  ;  pero  las 
armas  de  los  Godos  y  Vándalos  mostraron  quáo 
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breves  fueron  isas  glorias ,  y  quán  falso  stt  atríbtt* 
to.  Lo  mismo  sucedió  á  Constantinopla  ,  cabeza 
del  Imperio  0^ieDtal^^  en  quien  juntamente  se  le« 
Yantaron  y  merecieron  el  poder  y  la  piedad  por  el 
grande  Constantino ,  en  cuyos  sucesores  se  conser- 
vó t  hasta  que  la  ira  de  Dios  ezecutó  su  castigo 
entregándola  por  despojo  á  naciones  estrañas  ,  j 
en  este  tiempo ,  casi  forzada  de  pocos  Catalanes  y 
Aragoneses » i  recibir  ley«s  la  que'  las  daba^i  tan* 
tos  reyes,  y  gentes,  Ardia  en  los  corazones  de  los 
Catalanes  el  deseo  de  vengar  la  muerte  afrentosa 
de  sus.  .embajadores  en  los  naturales  y  vedóos 
de  Rodesto )  donde  tan  inhumanamente  fueron 
despedazados  y  muertos*  Salieron  á  esta  jornada 
hasta  los  niños ,  en  quien  fué  mas  poderosa  la  pa- 
sión de  su  i^enganzaque  la  flaqueza  de  su  edad. 

'   '  '     : 

XIV. 

XlíN  el  capítulo  XLn  refiriéndose  la  toma  dtfl  lu^ 
gar  y  puerto  de  Stagnara  en  la  Costa- de  Trácia 
por  Bernardo  de  Rocafort  y  Fernán  Peres  de.  Are« 
nos »  se.  expresa  el  sentimiento  y  desesperación  ea 
que  puso  estexaso  al  Emperador  Andrónico* 


„  Fué  noráble  el  espectáculo  de  ^quel  dia^ 
porque  >  turbado  el  orden  de  la  hiisma  naturaleza, 
anegaron  la  cierra  rompiendo  algunos  diques  que 
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detenían  el  agua  de  las  acequias  ^y  en  el  mar  pe- 
garon fuego  ÍL  los  navios ,  hirviendo  los  elementos 
de  ministros  de^  su  Tengaoza ;  y  saliendo  de  sns  lí- 
mites y  jurisdicción ,  para  ruina  de  sus  contrarios, 
parecía  que  volvían  á  su  primera  confusión ,  según 
andaba,  todo  trocado.  Murieron  muchos  quemados 
en  el  agua ,  y  otros  ahogados  en  la  ¡tierra .  •  • 
Aadrómcp.#  sabida  la  {pérdida »  no  le  fKirecieron 
bastantes  sus  fuerzas  para  podella  restaurar  salien-. 
do  i  cortalles  el  camiiMH  intes  desesperado  entregó 
siti  pcoivtmrias  al  rigbr  de  ias  armas  enemigas » des- 
confiando no .  tanto  del:^ak>r  como  de  la  fé  de  los 
suyoa[:  daño  que  padeccitrtodos  los  príncipes^  que 
por  ta' crueldad  y  tiranía  hacen  á  los  mas  fieles 
d^lea^es;  £a.el  Imperio^ Griego  se  introduxerdn 
los  príncipes^  ma^  por  aclamación  idel  ¿xército^que 
por.  derecho  de  sucesioá ;  y  como  temían  perder 
el  lugar  p6r  las  misfibas  artes  que  le  ocuparon  ,  an-^ 
df^ati, con  j>erpetuos recelos  y  temores^  asi  de  los 
subhiisoís. .^ue  se  aventajaban  ¿  losdeniás.en  valor 
y  ciDihsc|Q ,  deflós^ricts  ,rde  los  honrados ,  y  de  los 
bienqui^QS ,  como  de  Jos  atrevidos  ^  y  sediciosos: 
igualmente  i^igido$d^  las  virtudes  de  los  unos ,  y 
de  los  vicios!  de  los  otros.  De  esto  nacieron  las 
crueldades,  entre: los  de  esta  nación ^^  de  quitar  la 
vista  ,  las  orejas »  y  las  narices  ^  proscripciones^  des- 
tierros/, muertes  por  vanas  sospechas  imaginadas  ó 
fingidas  4  para  quitarse  el  miedo  de  la  emulación; 

TOM.    V.  c 
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ybs  mas  veoes  fueron  oprimidos  de  lo  ^iie  nniiai 

temieron  •  %  <<  ' 

XV. 


'      c      • 


JDn  el  icapítulo  rn  ise  refiere  la  desgraciadla 
muerte  qoe.  dieron  i  Berenguer  de  Enténfa  /  en 
mcdio.de  «ma  pelea  ,  los  valedores  del  pattjdo  de 
Berenguer! de  Rocafort ,  i9>r  desHacerse  de  aquel 
insigne Capdtan/  ►.  •      ..: 


mt         ■Tin  I  MI 


, »  Gísberto  de  Rocofoi^  ^  hermano  de  Beren- 
guer ,  y  Ddimáo  de  Saninarrin  so  do ,  riendo  que 
Berenguer  de  Entenzá  andaba  marido  en  los  peli- 
gros de  la*  esoáramoza  ,  cer-rároii  juntos  con :iél ,  y 
le.hirieróadeidtu  lanzadas  /con  ^ue  aqüel'vUi^n* 
t&y  braTo  oaballeno  cayó  del  caballo  muerto^  sía 
poderse  defender  poar>estar  desarmado  ^  y  descuida- 
do entre  sus  amibos  ;r^  «Eb  Infante  D.  Fiernando 
mandó  que  para.^enterraríei  cuerpo  ^de  Berenguer 
y  hacer  susobséqoias »  so  «detuviese  el  exéreítb^dM' 
dias  . . .  Enterráronle  xn  lína  hérmita  de  Sin  Ni«: 
colas  que  estaba  cerca,  junto^l  altar  ma3ror:  se* 
pulcro  hartó  indigno  de  sti  persona^  si  comidera^ 
mos  el  lugar  humilde  .y  poco  eonodido  donde  le 
dexaroi? ,  pero  célebre  y  famoso  por  set  en  medio 
de  las  provincias  enemigas ,  cuya  inscripción  y 
epitafio  es*  la  misma  fama ,  que  conserva  y  extien- 
de la  memoria  de  los  varones  ilustres  que  carccie* 
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ton  cíe  túmulos  magníficos  en  su  patria  ,  por  ha- 
£er  perecido  enr  tierra  ganada  y  adquirida  por  su 
valor. 

Hste  fin  tuvo  Berengner  de  Entenza ,  nobilí- 
simo por  su  sangre  ^  y  celebrado  por  sus  hazañas^ 
y,pof  entrambas  i:osas  euimado  de  reyes  naturales 
y  esfraños.  £n  sus  primeros  años  sirvió  á  sus  prin- 
cipes y  primerckcn  Cataluña  >  y  después  en  Sicilia 
con  buena  fama ,  donde  alcanzó  amigos  y  hacienda 
para  seguir  el  camino  que  la  fortuna  le  ofreció  de 
engrandecerse  ,  y  alcanzar  estado  igual  i  sus  me- 
lecimienlos ;  qu^  aunque  en  su  patria  le  poseía 
grande,  pero  no*  de  manera  que  su  ánimo  genero- 
so y  gallardo  cupiese' en  tan  corros  límites.  Fué 
Berenguer  aiiimcf»o  y  valiente  en  los  mayores  pe- 
ligros, fuerte  ^^  los  trabaxos  ,  constante  en  ks 
¿eterminacioliiés'^'igualmentexonocido  por  los  su- 
cesos prósperos  y  adversos :  porque  en  medio  de 
su  felicidad  pa<Íeció  unalargft'y  trabaxosa  prisión; 
y  apenas  salido  át  ella^  y  restituido  á  los  suyos^ 
quando  otra  vez  la  fortuna  se  le  mostraba  favora* 
ble  ,  murió  a  traycion  i  manos  de  sus  amigos  en 
lo  mejor  de  sus  esperanzas.  ' 
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X).  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  T  VILLEGAS. 


XN  AC16  este  famoso  escritor  en  Madrid  en  el  año 
de  mil  quinientos  y  ochenta  :  foeron  sos  padres 
Pedro  Gómez  de  Quevedo ,  ^ocretario  de  la  Rey» 
na  Doña  Ana  de  Austria ,  qi«arta.  esposa  de  Feli-* 
pe  II ;  y  Doña  María  de  Saniibaóez ;  que  fuéCaí» 
marista  de  la  misma  Reyna.  Las  muestras  que  des* 
de  la  niñez  dio  de  su  viveza  é  ingenio ,  movieron 
á  sus  padres  i  ponerle  temprailo-^en  Ja  carrera  de 
los  estudios ,  con  la  esperanza  jde  que  temprano  ha- 
bia  de  coger  los  frutos  de  la  gloiia-literaria  ,  que 
hace  de  mas  subido  precio  ja  de  l<r  Sangre. 

Estudió'en  la  Universidad  d^  Alcalá  de  He? 
nares  las  lenguas  latina  y  griega  f  y  con  ellas  se 
abrió  la  puerta  i,  las  Humanidades.,  que  son  la 
fuente  del  buen  gusto ;  y  no  satisfecho  de  estos 
cpnocimientos  amenos ^  se  dedicó  al  cultivo  de  la 
hebrea ,  y  de  la  italiana  :  la  riiaescría  que  alcanzo 
en  la  lengua  latina  ,  le  grangeó  la  correspondencia 
epistolar ,  á  los  2  3  años  de  su  edad  ,  con  Justo 
Lipsioi  y  otros  Humanistas.  De  sus  adelantamien^ 
tos  en  el  griego  son^  testimonio  ,  la  feliz  traducción 
que  hizo  de  Anacreonte  y  otros  autores ,  las  ala-' 
banzas  que  hombres  doctos  le  tributaron  en  su 


DE  rA  EÍOQTJENCIA  ESPAÑOLA.  ¿/ 

tiempo,  con  epigramas  griegos ,  y  las  instancias  que 
el  mismo  Justo  Lipsio  ,  y  Don  Bernardino  do 
Mendoza  le  hicieron ,  para  que  se  encargase  de  la 
defensa  de  Homero.  £n  la  lengua  hebrea  no  ha« 
Tía  menos  progresos ,  quando  le  consultaban  auto* 
res  gravísimos ,  y  entre  ellos  el  P.  Mariana  ;  tam- 
poco le  faltaron  principios  y  una  tintura  del  árabe. 
Demás  del  ezercicio  de  las  lenguas  sabias ,  y 
del  cultivo  ameno  de  la  poesia ,  para  la  que  tenia 
nativa  vena ;  abrazó  su  insaciable  ansia  dé  saber 
otras  varias  Facultades  i  como  la  Teología  en  que 
fué  graduado ,  la  Jurisprudencia  Civil  y  Canóni'-- 
ca ,  la  Matemática  ^  la  Astronomía  ,  la  Medicina  , 
la  Filosofía  Natural ,  y  con  especial  aprovecha* 
miento  la  Moral ,  que  es  la  verdadera  ciencia  del 
hombre ,  en  la  qual  le  dieron  de  continuo  leccio« 
nes  prácticas  las  peregrinaciones  y  adversidades  de 
su  trabaxosa  vida.  Con  las  letras  humanas  supo 
hermanar  las  sagradas,  haciendo  un  particular  es- 
tudio en  las  Divinas  Escrituras  ^  y  en  los  PP.  de 
la  Iglesia  ,  como  lo  acreditan  la  Vida  de  S.  Pa^ 
blo ,  la  Política  de  Dios  y  Gobierno  de  Christo  ,  los_ 
Tratados  de  la  Providencia  de  Dios  ,  y  otros  de 
éste  genero,  en  que  los  lectores  espirituales  tienen 
abundantes  exemplos  y  estímulos  para  la  piedad. 
/  £n  la  poesía  obtuvo  el  primer  lugar  á  juicio  de 
muchos  hombres  doctos  de  su  tiempo ,  que  le  coU 
marón  de  elogios.  Lo  cierto  es  que  mereció  la  esti- 
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macioJí  y  muy  honorífica  memoria  de  tres  famosos 
poeus  sus  contemporáneos,  Lope  de  Vega  »  Luis 
Tribuido, y  Francisco  López  de  Zirate » concedien- 
dolé  el  primero  el  título  de  Vrmift  de  los  Lyri* 
eos ,  Lifsio  en  f  rosa  i  y  Jwvenal  en  verso  ^  dulce 
en  las  burlas ,  y  en  las  veras  grave  i  Los  ¡nteli* 
gentes  en  el  arte  y  gusto  de  la  poesía  ,  admiran 
en  gran  parte  de  sus  composiciones  serias  cierta 
grandeza  en  los  pensamientos  ,  sublimidad  en  la 
expresión ,  energía  y  gusto  en  las  imágenes ;  y  en 
las  festivas  y  burlescas  chiste ,  agudeza ,  variedad^ 
y  sales  irónicas ,  que  avivan  el  apetito  de  los  lec- 
tores. En  sus  obras  de  prosa ,  de  qué  se  hablarán 
mas  abaxo ,  se  advierte  el  mismo  carácter  y  genio 
del  autor,  asi  en  las  políticas  y  filosóficas,  como 
en  las  jocosas  y.satirico-morales. 

La  aplicación  al  estudio  y  el  ardiente  deseo 
de  saber ,  que  ocupó  los  años  juveniles  de  Queve* 
do ,  no  ha  tenido  muchos  imitadores ,  y  muy  po« 
eos  que ,  como  él  ,  hayan  huido  tantas  veces  de 
los  alhagos  de  la  fortuna ,  y  del  resplandor  de  los 
puestos ,  para  no  interrumpirse  el  trato  apacible 
de  las  Musas ,  y  cortar  tan  noble  carrera  á  su  en* 
tendimiento.  Fué  muy  avaro  del  tiempo ,  gastan- 
dolo  con  rigurosa  cuenta  en  donde  no  hallaba  pro- 
vecho ói  adelantamiento  su  deseo  de  aprender  ;  y 
robando  al  sueño  muchas  horas  para  darlas  á  las 
tareas  del  estudio. 
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Mientras  residió  en  Mstiñd ,  para  ao  ¿mbara* 
xas  con  cuidados  domésticos  su  ocio  literario  ,  vi- 
tío  las  mas  veces  jen  posada  pública  :  á  donde  so« 
lian  concurrir  Grandes ,  j  Señores  condecorados  de 
la  Cort« ,  para  cuya  cenversadon  y  familiaridad 
tenía  horas  señaladas. 

Esta  *distiiKÍon  le  despertó  la  envidia  de  otros 
escritoras ,  que  vieK>n.  ao  oorrespondia  á  sus  obras 
aquella  aura  que  con  tanto  afán  solicitaban ,  y  que 
lograba  Quevedo  sin  llamarla.  Encendida  ya  esta 
guerra  de  emulación  p  no  le  podian  faltar  á  tan 
ilustre  varoo  ,  para  que  lo  fuese  por  todos  respe- 
tos ,  la  fortuna  que  corrieron  casi  todos  los  mayo- 
res hombres  del  mundo ,  de  comprar  muy  á  costa 
suya  la  excelencia  sobre  los  demás.  Deseosos  al* 
gunos  de  hacerse  memorables  contradiciendo  las 
doctrinas  de  un  autor  tan  acreditéido ,  se  hicieron 
sus  detractores  para  obligarle  á  tomar  la  pluma; 
pero  él  siempre  les  despreció, castigándoles  con  ti 
silencio  la  gana  que  tenian  de  eternizar  sus  nom- 
bres. 

Quiso  esta  misma  fortuna  que  el  ingenio  de 
Quevedo  y  su  primera  fama  no  se  limitasen  den- 
tro del  patrio  suelo ,  siiio  que  volase  fuera  de  Es- 
paña.  Esta  ausencia  de  nueve  años  que  le  hizo  ob- 
servar la  variedad  de  las  coshimbres  cortesanas  y 
nadonales  en  su  original ;  le  atribuye  comunmen- 
te i  un  lance  dp  hooor  ^  'en  que  con  su  espada 
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malhiñó  á  un  hombre  ,  tomando  ppr  suyo  el  cíes* 
agravio  4e  una  dama  ofendida  con  público  y  afren- 
toso desacato  en  un  templo  de  Madrid.  Con  este 
motivo  resolvió  pasar  á  Italia,  admitiendo  las  ins- 
tancias y  ofrecimientos  del  Duque  de  Osuna  para 
llevarle  en  su  Secretaría  al  nuevo  Vireynato  de 
Sicilia ,  en  donde  le  sirvió  con  hi  zelo-  y  consejo* 
Habiendo  pasado  después  al  de  Ñapóles ,  en -este 
gobierno  acabó  de  acreditar  su  rectitud,  inteligen- 
cia I  y  desinterés  en  las  diversas  y  delicadas  cornil 
siones  que.  tuvo  i  su  cargo  ,  habiendo  hecho  con 
gran  riesgo  de  su  vida  siete  viages  por  mar  y  por 
tierra  ;  ya  con  motivo  de  los  mensages  que  traxoá 
nuestra  Corte  en  calidad  dé  Diputado  de  los  Rey- 
nos  de  Sicilia  y  Ñapóles ;  ya  de  los  tratados  que 
se  ajustaron  por  su  medio  con  la  Santa  Sede »  con 
el  Duque  de  Saboya ,  y  Señoría  de  Veiiecia.  £n 
consideración  á  estos  y  otros  servicios  hechos  L  la 
Corona ,  obtuvo  merced  de  Hábito  en  la  Orden 
de  Santiago ,  y  una  pensión  de  400  ducados. 

£n  la  residencia  que  hizo  en  aquellos  dos 
Reynos ,  ganó  pdr  las  singulares  prendas  de  su  in* 
genio  la  estimación  y  la  amistad  de  los  hombres 
mas  eminentes  en  erudición  y  sabiduría  ,  á  cuyas 
plumas  debió  muy  lisongeras  alabanzas ,  ya  en 
prosa  ya  en  verso  :  al  mismo  tiempo  que  el  descu- 
brimiento de  los  fraudes  iiechos  en  Ñapóles  al  Real 
Patrimomo  ^  y  las  espinosas  operadones  en  los 
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asuntos  de  Venecia  y  Saboya  le  acaíiéaron  muchos 
enemigos ,  y  muy  peligrosas  borrascas  que  dieron 
harto   que  trabaxar  á  su  magnanimidad  y  cons- 
tancia. 

Restituido  i  Madrid ,  tampoco  estuvieron  ocio* 
-sas  estas  dos  virtudes :  con  la  caidá  de  su  protec- 
tor el  Duque  de  Osuna ,  sufrió  la  desgracia  qué 
Jos  demás  ministros  que  le  asistieron  en  los  sucesos 
de  aquel  Rey  no.  Estuvo  preso  con  grandes  inco* 
modidades  en  la  ViUa  de  la  Torre  de  Juan  Abad 
tres  años  y  medio.  Obtenida  su  libertad  ,  y  alzado 
el  destierro  que  después  se  le  impuso ,  volvió  i 
la  Corte ,  donde  vivió  con  harta  escasez ,  tompa^» 
ñera  £el  de  las  buenas  letras ,  por  haberse  deterio- 
rado gran  parte  de  su  hacienda  en  este  contratiem- 
po^ y  perdido  la  pensión  que  gozaba. 

£n  esta  tranquila  situación  y  retiro  filosófico 
continuó  sus  ocios  literarios  ,  dando  al  publico  va- 
rios escritos  con  general  aplauso  de  los  cortesanos. 
JL2  justicia  que  entonces  se  hizo  i  su  ingenio ,  y  i 
los  pasados  servicios ,  le  alcanzó  el  titulo  de  Secre- 
tario deS.  M.  en  1639.  Pero  Quevedo  ,  i  quien 
sus  desengaños  y  experiencia  le  habian  hecho  co- 
nocer los  peligros  de  los  puestos  públicos » y  la  va- 
nidad de  su  gloria ;  renunció  este  y  otros  cargos 
que  se*  le  ofrecieron ,  y  particularmente  la  £mba« 
xada  de  Genova. 
,       iDcsQmbarazado  de  toda  inquietud  cortesana^. 
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y  reducido  á^U  medianía  de  /ojtuaa ».  que  conven 
nia  al  exerctcio  de  las  virtudes  y  de  las  letras  ;  se 
hillp  contemo  y  Ubi>e ,  tan  apartado  de  la  anibi« 
don  ,  como  de  la  lispnja  su  compañera.  Retiñóse,  á 
Ja  Torre  de  Juan  Ah^^d  (de  que  era  Señor) ;  y 
Jbabiendo  perdido  su  esposa  :CQn. el  desconsuelo  de 
no  dexar  sucesión ,  continuo  sp  sencilla  vida  ^ntre 
la  lectura  de  los  libros  $.  yAz  contemplación  de  la 
naturaleza.  -  - 

•  Pero  la  adversa  fortuna ,  si  bizo  alguna  vez 
treguas  con  él ,  fué  i  tan  cortos  plazos ,  que  ape^ 
lias  le  daba  lugar  para  repararse  de  los  primeros 
tiros  quando  le  alcanzaban  otros  ^  y  casi  eslabona- 
dlos los  trabazQs  le  tenían  como  asido  i  la  conside- 
ración de  las  miserias  humanas :  escuela  .viva  á  que 
debió  su  verdadera  sabiduría ,  pues  aprendió  en 
<ella  la  fortaleza. 

£n  1 64 1  la  n^alicia  de  sus  émulos,  que 
nunca  le  perdonaron  la  superioridad  de  los  aplau- 
sos, le  levantó  otra  persecución  mas  violenta» 
atribuyondole  una  composición  en  verso  que  se  es- 
jparció  contra  el  Gobierno.  Y  como  á  nadie  mejor 
que  á  él  se  consideraba  capaz  de  conocer  los  mane^ 
jos  y  abasos  de  aquel  tiempo,  ni  de  censurarlos 
con  mas  ingeniosa  libertad  ;  tuvo  que  sufrir  la  pe» 
oa  de  esta  ventajosa  y  perjqdidal  opinión.  Fué 
preso ,  y  conducido  al  Convento  Real  de  S.  Mar* 
jcos  deXeon ,  con  embargo  de  sus  libros ,  párpeles  ^ 
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y  liacienda.  Dtúrante  los  trabases  de  aquel  encier- 
ro ^  en  que  padeció  la  mayor  pobreza ,  desnudes  ^ 
y  enfermedad ;  se  mostró  superior  á  qualquicr 
acotitecimiento  9  no  bascando  fuera  de.  su  ánimo 
los  remedios ,  pues  lo  había  con  los  estudios  y  los 
exemplos  pertrechado  para  ambas  fortuaas.  Las 
personas  que  entraban  i  consolarle  y  asistirle  en  sus 
penalidades ,  eran  las  que  salían  consoladas » y  ad- 
iQÍradas  de  su  sereíudad  y  vabr  >  mas  digno  de  en* 
Tidia  que  de  lástima ,  y  de  la  amena  conversación 
con  qae  les  pagaba  la  visita.  Después  de  un  año 
y  diez  meses  de  prisipn ,  alcanzó  algún  alivio  y 
mayor  soltura  j  hasta  que  recobró  su  entera  liber- 
tad con  la  salida  del  Conde  Duque  para  Toro. 

Vuelto  luego  á  Madrid ,  en  donde  no  podia 
vivir  largo  tiempo  con  decencia »  por  la  deteriora- 
ción de  su  hacienda  j  ni  con  descanso  por  la  de  su 
salud  ,  quebrantada  en  la  miseria  de  su  brga  pri- 
sión ,  se  retiró á  la  Torre  de  Juan  Abada  restablecer 
ambas  pérdidas ;  pero  alli  se  le  agravaron  los  acha- 
ques, que  le  obligaron  i  transferirse  en  busca  de 
mejor  asistencia  y  curación  i  Villanueva  de  los  In* 
fantes ,  donde  acabó  la  vida  en  8  de  setiembre 
de  164$. 

Si  atendemos  i  la  larga  y  penosa  carrera  de 
infortunios  que  anduvo  Quevedo  ,  nos  admira  sit 
constancia  /y  nos  edifica  su  ezemplo,;  si  conside* 
ramos  los  felices  partos  en  tan  diversos  generds 
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como  prodiixo  su  brilíante  pluma ,  no  acertamos  I 
concebir  quando  le  dio  la  fortuna  sosiego  y  gus« 
to  para  acaudalar  tantos  talentos  >  de  que  no  fué 
jamis  avaro ,  pues  con  tanta  profusión  los  comuni* 
có  en  beneficio  y  recreo  de  sus  semejantes. 

Sus  escritos  en  prosa  i  de  los  que  solamente 
toca  hablar  aqui  /son  tan  varios  como  conocidos 
del  público ,  habiéndose  hecho  de  ellos  distintas 
ediciones ,  desde  el  año  1 6  5  a  ,  á  que  se  anadie* 
ron  después  varias  obras  postumas.  ' 

Entre  las  serias  sobresalen  las  miíxímas  de  la 
filosofía  que  animaba  al  autor ,  contraidas  siempre 
á  la  moral  christiana  ,  eii  la  Virtud  Militante  , 
en  la  Fortuna  egn  seso  ^  en  el  Efitecto  Español , 
en  el  Focilides  6*^ ;  y  Ja  unión  de  h  mas  sana  mo- 
ral con  la  política  mas  sublime  en  la  Vida  de  Mar* 
€0  Bruto ,  y  en  la  Política  de  Dios.  £n  la  prime- 
ra de  estas  dos  obras, es  elevado  »  docto»  y  senten- 
cioso ,  pero  usa  de  oraciones  demasiadamente  con- 
cisas y  dislocadas  ,  sembradas  de  frases  simétricas^ 
ó  por  correlación  de  voces ,  6  por  contraste  de  stt 
significado  »  en  que  descubre  con  un  género  de 
empeño  su  artificio  y  esmero  ,  con  lo  qual  viene 
á  formar  un  estilo  emblemático ,  preñado  de  mi-' 
ximas  y  advertimientos  redundantes  ,  que  era  el 
decir  grave  y  culto  de  los  escritores  de  aquel  tiem* 
po ,  quando  querían  filosofar  ,  ó  politiquear  ,  y 
ha  durado  hasta  mediados  del  presente  siglo  ^  en 
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que  empeasó  i  caer  el  gusto  escolástico  qud  habia 
afeado  las  mejores  prodtvcdqnes  de  los  mayores  in^» 
genios.  Sin  embargo  se  q^tueatran  en  está  misma 
Vida  pasages  y  frases  nobks ,  expresada  co|i  espe- 
cial  energía,  y  coir toda. b'd^nidad  de  la  lengusí 
castellana.  ;  .       "   -  ' 

JBn  las  demás  obras,  serias ,  asi  'poIíti¿as  como 
devotas ,  su'  estilo  no  «pasa^de  común  ;  quiero  de- 
cir y  es  cprrieñte  y  pnopio';;  sb  rasgos  que  le  hagan 
digno  dc-mejorar  el  de  esto$!ñempos^  nide  acre^ 
ditar  k.viileDtia  y  Üécmosuia  de  nuestro  idioma* 
Qrdio^riameote  camina  xkiector  por»  un  empedra-^ 

do  de.textost^  de  erudicióaisacra- profanas  ^^  ^r- 
gume^n^cion^  escoÜsticast,, y. reflexiones  ^ juiciosas 
y  verd^dorasy  pero  triviales;.' Podriamíos  decir  que 
mucbosdp^tqs^escritcn-iKDÍxq^úe  sdlidoi  y  pro  ve* 
chosos  ,rna  tienen  inas/vmérito  que  él  de^  la  «fama 
de  su  aUtQ^ ,  que  la  hafak  fnimeró  ghnada  por  sus 
obra$  s^tirtijQ-morales: ^  ¿a ^et^vierté^onaanta  li» 
beralídad*las:$ales  y  graácqjós;dé  Ja  len^a  ^  y  los 
conceptos  ^fe  su  inveotiTafñnagidacion^iquepáre* 
ce  ag<>ié  este  caudal  paia  .los .  venidetos.  Asi  han 
sido  nK^4$. desgraciados  los  que  le  han  robado  sus 
gracias  >  que  los  que  han  querido  imitarlasl   ' 

No  á  pocos  har  maravillado  que  un  ingenio  9 
tan  templado  y  gravé  en  las  veras ,  escribiese  con 
tanto  chiste  y  donayre  en  los  asuntos  burlescos  y 
jocosos ,  en  las  sátiras  morales  ba^  del  velo  de  sue* 
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ños  y  fübolas.  Estas  son  proípiamcnte  las  produc-^ 
ciones  legitimas  de  su  genb  y  de  sn  ingenio ,  pues 
en  ellas. ha  de  buscar  á  Quevedo  el  que  le  quiera 
hallar  y  conocer  :  en  las  otras  es  un  hombre  doc- 
to ,  un!  escriturario  formado  á  costa  de  continuo  y 
Pl^fundo  estudio, que  quiso  expiar  con  obras  espi« 
firuaks  las  lozanías /las  rraresuras  v  y  sakis  lúWicas 
de  sut  escritos  juveniles^  En  estos  es~  donde  se  ha« 
lian  las  'agudezas ,  las.:  alusiones  festivas  ^  las  nie« 
taforas  mas. felices  ^.las  imágenes  nujs  vivas ,  que 
han  quedado-  como  ¿.proverbios^  y* dechado  de  la 
frase  familiar  é¡diotism<)&  naturales  de  nuestra  len- 
gua. Bero  en  «'nguoos^manifiesta^mas  «laesfíia  y  va- 
riedad en  la  locuciouv.mas  conocimieiifo  y  mane- 
jo de  ta  índole  y  riqtaeza  ^de-  esta  li^ng^i»  r  mas  va- 
lentiaren  lai  idescri^oses  ^  ni  mas  invectiva  en  los 
términos  de  los  retratos-ique  ^ibuxa^;  como  en  el 
Sueño  ^e  las  Calaveras  ^Jtn  el  Alguacil  Alguacil^ 
do^cnhs  2^urdasidf  Biutan^y  en  tflgunos pasa*^ 
ges  de]  Entrebieiido  y  la^DmAa  ,  y  VÜüas  de  los 
Chistes ^]%i;tm>  hubiese  tanto  Infierno, 'Dtahior Lu- 
cifer y  Satztnás ,  y  Barrabas  í  vueltas ;  y  como  en 
la  yidaidetGran^Tacanú  y  pero  está ^t\(ic^díí  de 
voces  baxas:  y  soezes,qtie  hoy  e^tomagatf  á  nuestra 
delicadeza  de  costumbres, y  en  lasdeáqütel  tiempo 
acaso  serian  un  plato  regalado  al  paladar  de  los 
lectores.  También  en  las  Carias  del  Caballejo  de 
la  Tenaza  brilla  cierta  gracia  y  naturalidad  singar 
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\st/^si  medio  de  deberse  todo  aL  piego  fdiz  dé^ 
los  vocablos  V  y^koportutio  uso  y:aplicac¡on  malid 
dosa  de  su  doblo*  sétíjtido;  £1  JÚ,ibro  de  todas  las 
cosas  y  ctras  muffias^nias,  \a  GubaLatínípa'r'íi 
la\  y  otrasr  pleaal'ÍM}{^  de  este{jadx,.s¡nren  mar 
para  descubrir  la^ops^imibreé  f  modas  de  aqqellar 
edad  y  que  para  "Sdb^rejíÑe  los  lecMresen'so  esr^ti? 
es«e'^añdik  'd¿  '^^ikfftcftiá ,  y  d;»  puerilidades ,  y: 
ciertamente  no  ^^á^a  adestró 9 glcK  -  -^^         :.  :j 

V*  Cqtíto  4»  eisto^iJWAíJr' é  Iñ'V^niAmfs  Mírales 
se* propótiia  pingar írdsáls^y personagese^mpendós^ 
e«rray^gantes<,é'íii(ltígailos^  luwro^qac^  forjar  vok 
cttWl<k:y'  iiómbrlA^Cf$lfipQi¿hé$',<(^ii¿  jalifas  adopta-( 
rá  la  Jerigua  ca^ie^latía^l  púe^nc^üan  »do  ,  ni  sof^ 
deisü'  08tt&l:di<£tád^Hé^;t^'ne  pfafWfií'^de  la  fantasiV^ 
af^etidad^lf  aufe^  ,(iftK^'ex6ñtoB/  y  otros  afecta^ 
dos.  Sin  embargo  fué  Qúevedoulfdiz'y'original  co^ 
tj?1aMjíZg&  de  l>tfé^4kíiic;tost;,  dé >q>9^e  se  pudiera 
(MnpoQipr4Íni?ocábulaT}0^  fainHrat)pafra  la  sátira  y. 
d^Odicofo ,  ya*^t(eii<y-palpa^fix;ar  Ja  lengua  escrita.» 

o:  .2de  lodM  ititíá&i  ^\xt:^e  ^dd$idere  él  estilo  d& 
este  aQR>f!,  ao^quesn'  Íac0[iidia  se  confunde  mu- 
chas veces  con  la  Verbosidad  ,  es  inimitable  en  el 
manejo  y  altura ^on  que' usa  de  todas  las  riquezasi 
y  socorros  del  idioma  «acomodándole  á  tanta  diver«; 
sidai  de  asiíntos  y^  caracteres ,  desde  el  mas  grave 
al  mas  plebeyo  y  picaresco.  De  aqui  nace  la  difi* 
cuitad  id^  reconocer  y  calificar  el  verdadero  estilo^ 
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de  Qaevedx)  ^.acostumbrado  á  mudarle  el  trage^ea 
cada  papel  que  >rcpres€DCaÍMin  sus*  personages. 

Como  los  escritos  de  su  primerizo,  digámoslo 
asi ,  y  ferviente  iogenio,  si«  dtsj^ajr^ron  contra  -  loi 
TÍcíos  ,  abusos  ,  y  extravagancias  comunes,  de  su 
tiempo;  tovoque  baxarseá coger  itaetáforas  y  di- 
chos de  la:;ptcare$¿a:>  y  equivoeos^de  ia  ci^íat 
afn^rga ,  en  que  sef  acredita  mas  su  £^liat;  imaigiiia^ 
cion  que  su  bueta  igu^toy^iec^.^ci^ 
<  .  Essii^gular  y  valiente  ea>la. vi  veza.  7. pr^pie- 
^ad  de  lc!$í  colores  con  q^e  r(B:tf  jita  y  viste  lo»  per* 
senas  que  sacaá  la, escena»  ya  .comp  intci^lociito- 
Ks  y.ya  coimo  héco^s  de  sus.co6i)to$.  Pero  también 
suele  cargífrloi:  .demasiado,»  4c:.«f Jwe$. y  4e  trapoft  í : 
y  cutoncei  si^ih^OB  pueril,, fastidioso ,  y .redundaii<^> 
tQ.f.y  no  pocas- veces.  .Qb$curQf y  4<sconip'asada  «a¡ 

aus  cortes  y  pm¿cladas.    r      ;    .   ,        ;  .^-  ,. 

:  .  .  Maneja  rgraci<Ha  j  aguda^mente  los  equiiroct)^ 
l^s..chisteí  .y 'potros  .;pnn^t>í¿s.  4^  k'  lengua  r(ea> 
ciertos  pasages  l^ue  da-esfíririn-y  «oim^ioo }  jpeí-, 
ro  se  excede  enxste  juegojie  veíais ,  como  casi  to- 
dos los  escritores  de  aquel  siglo. #  que  nunca  eii-> 
tendieron  que  debia  tener  líndit^.^  ^^te  gusto  frivo- 
lo del  publico  ,  que'  aplaudía  mtonces  seme^ncf^. 
gracias.  .  • 

Todas  esta$  Obras  ^atiríco-morales «  fuera  .de 
la  invención  ingeniosa  y  expresión  feliz  en  ciertos 
xasgos  y  cuernos  que  ntmca  «nvejeceifáa^eii.ilo 
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general  no  pueden  en  estos  tiempos  lograr  la  mis- 
ma fortuna ,  ni  causar  el  entusiasmo  que  sintieron 
sus  contemporáneos ;  porque  la  mayor  parte  de 
sus  alusiones  caen  sobre  personas  y  hechos  desco- 
nocidos i  6  usos  añejos  >  que  entonces  picaban  la 
curiosidad  del  publico ,  y  hoy  son  comida  rancia  y 
fría ,  no  siendo  fácil  penetrar  lá  fuerza  de  la  ironía, 
ni  la  propiedad  de  los  símiles.  Estas  causas  ,  y  la 
profusión  de  metáforas  para  engalanarlo  mas  bien, 
cargar  un  pensamiento  (tícío  casi  general  i  to- 
dos nuestros  autores  de  aquel  tiempo)  hacen  algo 
pesada  la  lectura  seguida  de  los  escritos  de  Que- 
vedo.  Añádase  á  esto  aquella  pedanteria  y  cavila- 
ción metafísica  f  que  anega  las  sales  y  chistes  mas 
picantes  de  un  grande  ingenio  como  el  suyo ,  á 
quien  le  .dañaron  ^ dos  cosas  para  ser  modelo  de 
los  venid^nroSi  no  Jiaber  nacido  siglo  y  medio  mas 
tarde ,  y  hajber  cursado  en  Universidad* 

£1  que  quiera  desapasionadamente  examinar 
sus  obras  ¿  cómo  podri  no  sentir  el  hastío  de  tanta 
inetáfora ,  alegoría ,  é  imagen  sacada  de  los  actos 
religiosos ;  de  las  ceremonias  de  la  iglesia ,  de  las 
rubricas  del  añalejo  ,  y  de  pasages  del  testamen- 
to viejo ^  sin  entrar  en  cuéntalos  que  se  tomando 
los  términos  forenses  y  juridicos ;  de  modo  que 
parecen  gracias  de  entremeses  de  sacristanes  y  es- 
colares ?  Tales  han  sido  las  modas  y  los  gustos.  Bas- 
taran para  testimonio  dd  mi  aserción  algunos  ras- 
rojif.  r.  i> 


y 
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gos  de  esta  erudición  exquisita :  Era  en  fin  el  Ar^ 

ehipobre  y  el  Protomiseria  r=:  Maridos  que  eran 
cartt^os  de  alojamiento ,  y  cahos  de  amigas  m  En 
lo  amarillo  y  fiaco parecían  simiente  de  los  Padres 
del  yermo  zz  Como  si  los  gatos  fuesen  amigos  de 
ayunos  y  penitencias  ziz  Tenia  una  >  relación  Jordán 
.  que  remoza  ¡as  bodas  --^  Era  una  vieja  epílogo 
de  demonios  ^^  Un  adulador  perpetuo  amen  a  la 
letra  "vista  —  Lloraba  los  Quiries  r=  I'va  con 
xiba  de  réquiem  zz  Quedóse  in  puribus  ^z  IntrO'^ 
duce  en  Jordán  la  navaja  (hablando  de  barbero 
que  afeyta  viejos  ^r  Fueran  las  mayores  narizes 
que  jamas  se  han  visto  en  paso  de  Semana  Santaz^ 
La  vieja  levantó  el  ab  inüio  et  ante  sécula  de  la 
cara  rr  Qué  desacato  llamar  a  los  pollos  pió  pió, 
propio  nombre  de  los  Papas ,  Vicarios  de  í)ios ,  y 
Cabezas  de  la  Iglesia  z=:  Me  iva  a  escupir  en  la 
cara  un  morisco ;  y  yo  le  dixe  tened ,  que  no  soy 
Ecce  Homo  —  No  bien  llevé  el  vaso  de  agua  d 
la  boca  ,  como  si  fuera  lavatorio  de  comunión  \  me 
lo  quitó  el  criado.  A  este  tenor  otros  innumerables^ 
asi  en  este  genero  de  abusos ,  como  de  hipérbo* 
les  y  comparaciones  descompasadas ,  de  que  se 
podría  formar  una  monstruosa  colección. 


/■ 


2)£  XA  £IOQU£NCIA  ESPAfiOXA.         5 1 

I 

Jt!iii  la  HisMia  y  Vida  de,  Jdarco  Bruto  ,  ha«- 
bUndo  de  la  estitua  de  bronce  que  erigieron  loi 
amigóos  Romanos  en  el  Capitolio  i  Junio  Bruto^ 
Aatador  de  Tarquino  el  Soberbio ,  dice : 


,y  La  sabiduría  romana ,  que  tuvo  por  maes* 
tro  i  su  pobreza ,  para  premiar  la  virtud  y  la  va- 
leflti'a ,  labró  moneda  con  el  cuño  de  la  honra , 
batióla  en  el  ayre  s  y  sin  empobrecerse  del  oro  y 
de  la  plata  ,  tuvo  caudal  para  satisfacer  i  los  ge* 
oerosds  y  á  los  magnánimos.  Puso  asco  para  los 
premios  ilustres  en  los  metales  el  verlos  emplea- 
dos eñ  hartar  ladrones,  pagar  adulterios,  facilitar 
maldades  ,  falsear  leyes,  y  escalar  jueces :  por  esi- 
to  aquellos  Padres  condenaron  la  plata  y  el  oro  á 
precio  desautorizado  de  almas  vendibles  y  de  vi* 
dds  mecánicas.  Honraron  con  unas  hojas  de  laurel 
^na  frente ;  dieron  satisfacción  con  una  insignia 
en  el  escudo  á  un  linage ;  pagaron  grandes  y  so*^ 
beranas  victorias  con  las  aclamaciones  de  un  triun- 
fo ;  recompensaron  vidas  casi  divinas  con  una  es* 
titua.  Y  para  que  no  descaeciesen  de  prerogativas 
de  tesoro  los  ramos  y  las  hierbas, el  marmol  y  las 
'^oces ;  no  las  permitieron  á  la  pretensión  ,  sino  al 
mérito.  Cobráronlas  las  hazañas  ;  no .  las  daban  ni 
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vendian  U  codicia  ni  la  pasión.  Ricos  fueron  los 
Romanos  en  tanto  que  supieron  ser  pobres :  coa 
su  pobreza  se  enterró  su  honra ...  En  dedicar  á 
Junio  Bruto  estatua ,  mostraron  su  agradecímien* 
to ;  y  dieron  i  admirar  su  providencia  en  poner 
entre  las  estatuas  de  sus  reyes  la  de  a'quel  que  los 
dtssterró.de  la  ciudad  ,  y  dexó  su  nombre  reo: 
no  quisieron  quedar  á  deber  nada  al  cxemplo 
ni  al  castigo  •  •  • 

JbiN  el  discurso  segundo  ,  hablando  del  desinte^ 
res  y  cordura  con  que  supo  Bruto  recoger  el  teso* 
ro  de  Ptolomeo  en  Chypre  ,  por  iñandado  de  sa 
tio  Catón  ,  contra  la  sospechosa  conducta  de  Ca- 
nidio ,  dice : 


y,  Entonces  las  repúblicas  se  administran  bien» 
quando  envian  ministros  á  las  provincias  distan-* 
tes ,  que  procuran ,  antes  estorbar  los  robos ,  que 
castigar  los  que  roban.  Mas  hurtos  padecen  los 
príncipes  en  el  castigo  de  los  hurtos  por  algunos 
jueces ,  que  en  los  hurtos  por  los  ladrones.  Quien 
estorba  que  no  hurte  su  ministro  ,  guarda  su  mi* 
nistro  y  su  hacienda  ;  quien  le  dexa  hurtar ,  pier* 
de  su  hacienda  y  su  ministro.  Aquellos  pecados  se 
cometen  mas  que  mas  veces  se  castigan :  por  esa 
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tA  ahorrar  castigos  es  ahorrar  pecados.  Pocas  ve- 
ces se  deza  de  defender  el  que  roba  con  lo  mismo 
que  robó.  Siempre  los  delinqSenres  fueron  aleeron 
y  hacienda  de  los  malos  jueces :  por  esto  los .  bus* 
can ,  para  hallarlos,  no  para  corregirlos.  No  quiso 
Carón  que  Canídio  pudiese  hurtar  ,  y  no  le  dexó 
Broto  que  hurtase  ;  quedó  Ronva  deudora  á  los 
dos  de  lo  que  era  suyo  dos  veces ,  la  una  por* 
que  se  lo  dieron ,  y  la  otra  porque  no  se  lo  dexa« 
ron  quitar.^^ 

y,  Las  monarquías  se  descabalan  del  numero 
de  sus  rey  nos,  quando  i  gobernarlos  envian  minis- 
tros que  vuelven  opulentos  con  los  triunfos  de  la 
paz.  Confieso  que  esto  es  empezarse  á  caer  ;  más 
como  empiezan  i  caerse  por  los  cimientos  ,  jun- 
tamente es  acabarse  de  caer.  Pocas  leyes  saben 
convencer  de  delinqüente  al  que  hurta  con  consi* 
deracion  :  consideración  llamo  hurtar  tanto ,  que 
habiendo  para  satisfacer  al  que  envidia ,  para  aca« 
llar  al  que  acusa,  y  para  inclinar  al  que  ju/ga, 
sobra  mucho  para  el  delinqüente  ,  que  hurtó  pa« 
ra  todos • . . 

ni. 

Hk  el  discurso  séptimo  pinta  el  patriotismo  de 
M.  Bruto ,  que  sin  embargo  de  tener  enemistad 
personal  con  Pompeyo ,  abrazó  el  partido  dé  éstd 
quando  reconoció  que  la  libertad  de  la  República 
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era  amenazada  por  la  amb^icion  y  poder  de  Jii« 
lio  César, 


^ 


S9  Esta  de  Marco  Bruto  fué  acción  fiscal  con* 
Ira  todos  aquellos  que  prefieren  el  interés  propio 
á  la  utilidad  común.  Era  Pompeyo  enemigo  suyo 
por  causa  tan  justificada  como  haberle  muerto  i  su 
padre.  Era  Pompeyo  entonces  padre  de  su  patria  : 

r 

acudió  Bruto  al  parentesco  universal ,  y  apartóse 
del  propio ,  más  no  sin  cumplir  con  él  No  hacia 
cortesía  á  la  persona  de  Pompeyo  ;  mis  reveren- 
ciaba su  oficio ,  aprobaba  su  intento ,  y  seguía  sus 
armas.  Fué  tan  buen  hijo  de  su  patria  como  de  su 
padre :  el  que  es  cumplidamente  bueno ,  con  todo 
cumple  bien.  Era  enemigo  de  la  persona  de  Pom* 
peyó ,  y  no  de  su  oficio  :  si  se  juntara  á  César , 
fuera  buen  hijo  y  mal  ciudadano  ;  juntándose  á 
Pompeyo ,  fué  buen  ciudadano^  y  dos  veces  buen 
hijo. 

Aquel  hombre  que  pierde  la  honra  por  el 
negocio ,  pierde  el  negocio  y  la  honra.  Infinitas 
victorias  ha  dado  i  los  enemigos  el  interés  de  ]o9 
propios  :  ningún  contrario  tienen  contra  sí  los 
príncipes  tan  grande  /como  el  propio  vasallo ,  que 
quiere  msís  la  victoria  para  el  enemigo  que  para  su 
General ,  movido  de  envidia  de  su  acierto.  Obser- 
vación es  mas  verdadera  que  convenia  lo  fuese 

en  los  consejos  de  guerra ,  porque  no  se  logre  la 

1 
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cordura  experimentada  del  que  bien*  propone ,  vo- 
tar los  mas  en  favor  del  adversario.  ¡O  alevosa 
maldad !  ¡  que  quiera  mas  el  ignorante  perderse, 
que  seguir  el  parecer  del  que  le  salva !  Aquel  prín- 
cipe  I  qiie  de  sus  consultas  elige  por  bueno  lo  que 
votaron  los  mas  ,  es  esclavo  de  la  multitud ,  de- 
biendo serlo  de  la  razón.  Si  el  príncipe  no  sabe  por 
muchos  ,  muchos  son  los  que  le  engañan  • . . 

Fué  Bruto  á  Sicilia  ,  y  no  hallando  ocasión 
generosa  en  que  merecer ,  se  fué  á  buscar  en  el 
campo  de  Pompeyo  el  áltimo  peligro  en  la  batalla 
de  Farsália.  Por  haber  servido  en  Chypre  ,  y  en- 
riquecido  á  Roma  con  el  tesoro  de  Ptolomeo  ,  y 
por  haber  servido  en  Cilicia  con  esta  legacía ,  no 
pidió  al  Senado  merced  alguna.  £1 ,  buscando  el 
peligro  en  la  batalla  que  necesitaba  dp  él ,  se  dio 
lo  que  deseaba ,  y  se  ahorró  la  molestia  de  pedir. 
Tienen  acabado  y  mendigo  al  mundo  ,  no  los  pre- 
mios que  se  piden  por  los  servicios ,  sino  los  pre- 
,  miós  que  se  piden  por  los  premios.  Infame  modo  de 
enriquecer  han  hallado  los  facinerosos  :  pedir  que 
les  den  porque  pidieron «  y.  luego  piden  que  les 
den  porque  les  dieron.  La  causa  de  esta  maldad 
está  en  que  los  codiciosos  piden  que  les  den  algo  á 
los  que  lo  toman  todo  para  sí :  por  esto  los  unos 
pueden  pedir  >  y  los  otros  no  pueden  negar^ . . 


j>  4 
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IV. 

Üáisf  el  discurso  vin ,  encarece  la  conducta  de  M« 
Bruto  en  campaña ,  que  ocupaba  los  ratos  de  ocio 
en  el  estudio  y  lectura  de  los  libros  sabios ,  y  ea 
ilustrar  á  Polybio : 


I)  En  los  ilustres  y  gloriosos  capitanes  y  ent- 
peradores  del  mundo  el  estudio  y  la  guerra  haa 
conservado  la  vecindad'^  y  la  arte  militar  se  ha 
confederado  con  la  lección :  no  ha  desdeñado  ea 
tales  ánimos  la  espada  á  la  pluma.  Docto  símbolo, 
de  esta  verdad  es  la  saeta :  con  la  pluma  vuela  el 
hierro  que  ha  de  herir.  Por  muchos  sean  exemplo 
Alexandro  el  Grande  y  Julio  César.  Alexandro 
oyendo  la  Uiada  de  Homero ,  se  armaba  el  ánimo 
y  el  corazón :  sabía  que  sin  esta  defensa,  en  el  cuer- 
po la  loriga ,  el  escudo ,  y  la  celada  eran  peso  mo<* 
lestt)  ^  y  una  confesión  resplandeciente  y  grabada 
del  temor  del  espíritu  :  cuerpo  que  no  le  arma  su 
corazón ,  las  ajamas  le  esconden ,  más  no  le  arman. 
Quien  va  desnudo  de  sí ,  y  armado  de  hierro ,  es 
hombre  con  armas ,  quando  ellas  son  armas  sin 
hombre :  si  vive,  es  por  ignorado ;  si  muere ,  es 
por  impedido,  pues  si  no  huye ,  es  de  embaraza* 
do  y  no  de  cobarde :  de  estos  mueren  mas  cqu  sus 
armas  que  con  las  de  los  eneimgos.  Fácilmente  los 
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conoce  la  muerte  en  las  batallas  ,  y  con  elección 
jnsticiera  los  halla  entre  los  aventurados  y  genero* 
sos.  Muchas  veces  fué  herido  Alejandro  desar- 
mado donde  infinitos  de  los  suyos  eran  muertot 
debazo  de  sus  armas.  Julio  César  peleaba  y  escrl* 
Ua :  esto  es  hacer  y  decir :  en  igual  precio  tuvo 
sn  estudio  y  su  vida :  nadando  con  un  brazo » sa« 
có  sus  comentarios  en  el  otro .  •  é 


ÍIn  el  discurso  nt  se  pondera  el  hado  fatal  de 
Julio  César  en  el  cuidado  que  tuvo  de  que  se  sal- 
vase la  vida  a  M.  Bruto  en  la  derrota  de  Farsa* 
lia  ,  la  que  parece  se  reservó  para  perderla  des* 
pues  César  i  sus  manos. 


yy  Esta  ceguedad  de  solicitarse  la  propia  rui- 
na  fué  en  César  grande  »  más  no  única :  imitó  ¿ 
muchos  j  y  es  y  y  será  imitada  de  muchos.  ¿Qué 
otra  cosa  vemos  sino  hombres  ocupados  en  negó» 
ciar  su  propio  castigo ,  y  su  misma  desolación  ? 
¡  O  descaminados  y  contumazes  deseos  de  los  hom- 
'  bres  f  que  por  el  contagio  de  la  culpa  os  procuráis  la 
pena !  Si  la  piedad  del  gran  Dios  no  contradbíera 
nuestra  propia  pretensión  ,  solo  concediendo  los 
arbitrios  á  nuestros  deseos  nos  castigara.  ¿  A  quán- 
tos  f  permitiéndoles  el  Señor  toda  la  riqueza  que 


I 
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le  piden ,  les  quitó  el  sueño  y  la  quietud  que  te* 
nian ,  y  les  dio  envidiosos  y  ladrones?  ¿Quáctos 
le  importunaron  por  dignidades  y  honras ,  i  Quien 
envió  con  ellas  al  despeñadero  y  i  la  afrenta?  ¿Qué 
snuger  no  le  pide  con  vehemente  ruego  la  hermo* 
sura;  sin  ver  que  en  ella  consigue  el  riesgo  de 
la  honestidad ,  y  la  dolencia  de  su  reputación  ? 
¿Qué  mancebo  no  de$ea  gentileza  y  donayre  ,  y 
con  ella  adquiere  el  aparato  para  adúltero  »  y  los 
méritos  para  deshonesto  ? 

VL 

« 

Ün  el  discurso  x  se  pondera  la  fatal  suerte  de 
Pompeyo  ,  que  habiendo  libertado  su  vida  en  la 
batalla  de  Farsália  »  vino  á  perderla  en  £gypto  , 
á  donde  fué  á  guarecerse  ,  en  manos  de  su  ven* 
cedon 


5»  ¿Qué  pocos  saben  contar  entre  las  didivas 
de  Dios  la  brevedad  de  la  vida  ?  Alargóse  en  Pom* 
peyó, para  tener  tiempo  de  rodear  de  calamidades 
su  postrera  hora  :  perdió  en  Farsália  el  exército  ^ 
y  á  la  libertad  de  Roma  la  esperanza  :  encomendó 
su  salud  á  la  huida.  M.  Bruto  se  aseguró  del  cu- 
chillo de  los  vencedores  en  unos  pantanos ;  y  fia- 
do de  la  noche  su  temor  »  se  fué  i  Larísa.  Bruto 
escribió  á  César :  éste  le  llamó  á  su  real ,  le  acari* 
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cié  I  7  con  gozo  extraordioario  á  su  ruego  per-» 
donó  á  Cásio*  ¿  Qaé  cosa  ilo  hace  confederación 
con  la  desdicha  del  ambicioso  ?  Su  propia  victo- 
ria le  arrimó  i  César  los  homicidas :  supo  Cé- 
sar perdon^lr ,  y  no  supo  perdonarse.  Los  tyranos 
son  tan  malos ,  que  las  virtudes  son  su  riesgo.  Si 
prosiguen  en  la  violencia ,  se  despeñan  ;  si  se  re- 
portan ,  los  despeñan :  de  tal  condición  es  su  in¡« 
quidad  y  que  la  obstinación  los  edifica ,  y  la  en* 
mienda  los  arruina ,  •  • 

Los  ministros  y  príncipes  facinerosos  buscan 
la  virtud  mas  calificada  para  tener  que  profanar 
en  servicio  de  los  que  han  menester ;  y  con  ser 
invención  antigua^  cada  siglo  parece  que  em- 
pieza y  y  no  lo  encareciera  en  decir  que  cada  dia. 
Tan  gran  virtud  como  riesgo  es  ser  bueno  entre 
los  malos  • .  ,  Debía  Ptolomeo  i  Pompeyo  su  rey- 
no  en  su  padre  ;  y  quando  se  vino  perdido  á  co- 
brar agradecimiento  tan  justo  ,  traxo  á  propósito 
del  tyrano  los  beneficios  que  le  habia  hecho » pa- 
ra que  violándolos  diese  mas  precio  i  su  traycion 
en  los  ojos  de  su  enemigo ,  á  quien  grangeó  con  su 
cabeza.  Peor  fué  César  que  Ptolomeo ,  pues  ma- 
tándole no  castigó  la  infame  confianza  que  tuvo 
de  su  fiereza  ,  persuadiéndose  que  le  seria  agrada- 
ble tan  fea  abominación . .  •  Mis »  ya  que  Cés^r 
no  tuvo  virtud  ni  valor  para  esto,  tuvo  vergüen- 
za de  mostrar  alegria  de  la  muerte  de  tan  valiente 
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eneinigo ;  y  quando  se  querían  reir ,  mandiS  í  sm 
ojo»  que  llorasen ,  y  con  llanto  hipócrita  y  lágri« 
mas  mandadas  disimuló  el  gozo  y  desmintió  el 
miedo.  Licito  es  temer  al  enemigo  para  no  des* 
preciarle  ;  mis  temerle  por  solo  temerle ,  es  infa-^ 
mia  qne ,  aun  en  la  cobardia  de  las  mugeres,  halla 
honra  que  se  le  resiste.  £1  valiente  tiene  miedo  del 
contrario ;  el  cobarde  tiene  miedo  de  su\  propio 
temor.. 

vn. 

XLuí  el  discurso  xv  en  que  se  descubren  los  rumo« 
res  populares  que  excitaban  el  ánimo  de  Bruto  á 
levantarse  contra  César ,  se  pinta  el  carácter  y  ca« 
lidades  de  aquel  altivo  y  austero  ciudadano. 

j,  Era  M.  Bruto  varón  severo »  y  tal  que  re* 
prehendia  los  vicios  ágenos  con  la  virtud  propia  , 
y  no  con  palabras.  Tenia  el  silencio  eloqüente ,  y 
las  razones  vivas.  No  rehusaba  la  conversación  ^ 
por  no  ser  desapacible ;  ni  la  buscaba ,  por  no  ser 
entrometido  :xn  su  semblante  resplandecía  mas 
la  honestidad  que  la  hermosura.  Su  risa  era 
muda  y  sin  voz :  juzgábanla  los  ojos  ,  no  los  oí* 
dos :  era  alegre  solo  quanto  bastaba  á  defender-* 
le  de  parecer  afectadamente  triste.  Su  persona 
fné  robusta  y  sufrida  lo  que  era  necesario  para  to^ 


\ 
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lerar  los  afanes  de  la  guerra.  Su  inclinación  era  el 
estudio  perpetuo ,  su  entendimiento  jodicioso » y 
su  voluntad  siempre  enamorada  de  lo  lícito ,  y 
siempre  obediente  á  lo  mejor.  Por  esto  las  impre* 
siones  revoltosas  fueron  en  su  ánimo  forasteras^  y 
inducidas  de  Cásio  y  de  sus  amigos ,  que  ppnien* 
do  nombre  de  zelo  á  su  venganza ,  se  la  .presen* 
taron  decente  i  y  se  la  persuadieron  por  leal. » . 


vni. 


•  ■ 


t  k 

x!iN  el  discurso  zxii  moteja  el  autor  la  iudiferen* 
cia  de  Julio  César  por  la  ^^fensa  y^  crniscrvacion 
de  su  vida ,  quando  la  veia  amenazada  de  los  con« 
jurados  f  supuesto  que  ,  tomo  quieren '  algunos  ^ 
estaba  aburrido  de  ella  ptír  rodeada  de.  áckiques 
y  de  xicsgos*  i 


i*M«i 


H  Matarse  por  no  morir,  es  ser  igualmente 
necio  y  cobarde :  es  la  ^ccion  mas  infame:  del  en« 
tendimiento ,  por  ser  hija  de,  tan  ruines  padres 
como  son  ignorancia  y  miedo ;  dos  vicios  en  cuyo 
matrimonio  no  se  ha  visto  divorcio ,  pues  quien 
tiene  miedo  ignora ,  y  quien  ignora  tiene  miedo; 
Solo  deseo*  saber  ¿dónde  halla  el  valor  para  matar* 
se  quien  no  le  tiene  para  aguardar  que  le  maten  ? 
Sospecho  que  esta  es  hazaña  del  temor  >  que  tam-« 
bien   sabe  dar  heridas,  y   ensangrentarse*. Mas ^ 


/^ 
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son  los  que  han  muerto  en  las  batallas  á  miedo  qne 
i  hierro ;  y  no  son  pocas  victorias  las  que  ha  alcan- 
zado el  temor  por  desesperado  ^  no  por  valiente  : 
esto  con  la  experiencia  avisó  á  la  sagacidad  del 
victorioso  á  contentarse  con  la  fuga  del  contrario. 
De  aqui  se  puede  colegit  que  el  miedo  se  hace 
temer  •  • «  Mejor  se  puede  disculpar  el  que  se  mue- 
re .de  imibdo  0  que  el  que  de  miedp  se  mata ,  por- 
que alli  obra  sin  culpa  la  naturaleza  >  y  en  este 
con  delito  y  culpa  del  dlsicuriso  vil  y  apocado.  Con- 
tra toda  razón  celebran  por  gloriosos  á  los  que  se 
dieron  faiciexíte|k)r  no  vetíir  á  poder  de^sus  enemi- 
gos »  sin  ver  que  so. -pusilanimidad  hace  ca  ellos 
quanto'  pudiera  haoBf  lá  insolencia  del  contrario  : 
necio  ahorra  es  del  miedo*  Da^e  Catón  la  muerte 
porque  César  no  sek  áét  si  fué  por  esto  ^  el  fué 
en  sí  propio  vencido  ,  justiciado,  verdugo  ^  ven- 
ganza y.  vengador  de  César « • . 

Julio  César  ,  viéndose  combatido  de  sueños » 
advertendas ,  pronósticos ,  y  agüeros ,  se  dcxó  al 
peligro  >  queriendo  mas  padecerle  una  vez  ,  qud 
temerle  muchas;  sin  advertir  que  muchos  rc;celos, 
antes  estorbaja  la  muerte ,  qué  la  ocasionan.  Dic- 
tábale estas  palabras  á  Cesar  la  persuasión  de  su 
conciencia  por  usurpador^ del  imperio :  mas  se  con- 
denaba por  lo  que  sabi^  de  sí ,  que  por  lo  que  sa- 
bia de  otros.  Tratábase  como  á  tirano  ;  y  el  no 
querer  que  le  acompañase  la  guarda  de  los  espa- 
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Solemófaé  teascrídadj  sino  conocimiento  de  que 
al  delraqüente  no  le  defiende  la  guardia  sino  la 
enmienda.  •  • 

César  por  sn  discurso  desconfió  de  la  defensa 
¿é  sil  vida ,  y  por  su  tiranía  del  castigo  de  su 
muerte ,  y  así  ni  fíié  temeridad  ni  temor  >  saliendo» 
dezar  la  guarda.  Muy  esforzada  borrasca  padedit 
su  imaginación  ,.  pues  de  esta  temeridad  le  pasaba 
á  una  confianza  tan  vana ,  como  decir  que  su-  cttíi 
servacion  á  quien-mas  importaba  era  á  la  Repü* 
Uica  í\  í  ¿Qniéff'  fué  tan  necio ,  que  su  salud  se 
persuadiese  importaba  tanto  á  otro  como  á  él? 
£n  esto  confesóCé$ar  los  delirios ' de  sn  estimación 
propia ,  que  es  y  scri  el  tósigo  de  todas  las  prospe- 
ridades» Parece  que  César  iva  haciendo  lugar  á  su^ 
enemigos,  y  desembarazándoles  su  determinación; 
Todos  estaban  obstinados ;  César  ,  en  llegar  á  mol* 
rir  á  pesar  de  toda  la  naturaleza;  y  los' conjurados, 
en  matarle  á  pesar  de  cantos  sobresaltos  y  sustos/.  ¿ 
Bien  desenfadada  se  mpstró  la  sospecha  de  César; 
quando  al  entrar  en  el  Senado,  y  viendoá  Espurina 
astrólogo  que  lé  habia  amenazado  ^  le  dixo  hoy  son 
ios  idus  de  m^ir^cr;  Parece  que  se  enfadaba  César 
de  la  pereza  de  su  desdicha :  siempie  quien  se  bur- 
ló del  peligro »  se  halló  burlado  de  éL  Pero  bien 
constante  y  prodigiosa  fué  la  respuesta  de  Espuri- 
na :  hoy  son  los  idus ,  más  no  han  pasado.  Estraño 
divertimiento  fué  no  reparar  en  estas  palabras ,  en 
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^ue  hoy  repara  coa  temor  el  que  las  lee  • « « 

IX. 

JtliN  el  discurso  xxtix  ,  después  de  contar  la  m^ 
fausta  muerte  de  Julio  César  dentro  del  Senado  f 
pone  el  autor  en  boca  de  Bruto  el  matador  esta 
iMracion  dicha  ante  el  puebb  congregado  en  la 
plaza  de  los  Rostros. 


4k 


Si  Ciudadanos  de  Roma :  las  guerras  civiles  ^de 
compañeros  de  Julio  César  os  hicieron  vasallos  ; 
y  esta  mano  de  vasallos  os  vuelve  compañeros.  La 
libertad  que  os  dio  Junio  Bruto  contra  Tarquinoi 
os  dá  M.  Bruto  contra  Julio  César  :  de  este  be« 
^eficio  no  aguardo  vuestro  agradecimiento  >  sino 
vuestra  aprobación*  Yo  nunca  fui  enemigo  dé 
iCésar ,  sino  de  sus  designios ;  antes  tan  favorecí-* 
do  $  que  en  haberle  muerto  fuera  el  peor  de  los 
ingratos ,  si  no  hubiera  sido  el  mejor  de  los  leales. 
Jí^b  han  sido  sabidores  de  íní  intención  la  envidia 
ni  ^la  venganza.  Qonfieso  que  César ,  por  su  va* 
lentia»  por  su  sangre  ,  y  su  eminencia  en  la  arte 
militar  y  en  las  letras ,  mereció  que  le  diese  vuest 
fra  libers^lidad  los  mayores  puestos ;  más  también 
afirmo  que  mereció  la  muerte  porque  quiso>  antes 
tomarlos  con  el  poder  de  darlos ,  que  merecerlos : 
por  esto  no  le  he  muerto  sin  lágrimas.  Yo  lloaré  lo 
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que  él  mató  cú  sí ,  qtle  fué  la  lealtad  i  vosotros ,  y 
la  obediencia  á  los  Padres.  Ponípeyo  dio  la  muer- 
te á  mi  padre  ;  y  aborreciéndole  cómo  i  homicida 
suyo  5  luego  que  contra  Julio  xn  defensa  de  voso* 
tros  tomó  las  armas ,  le  perdoné  el  agravio ,  seguí 
sus  ordenes ,  milité  en  sus  exércitos ,  y  en  Farsá- 
lia  me  perdí  con  él.  Llamóme  con  suma  benignidad 
César,  prefiriéndome  en  las  honras  y  beoeírcios  á 
todos.  He  querido  traeros  estos  dos  sucesos  á  la  - 
memoria ,  para  que  veáis  que,  ni  en  Pompeyo  me 
apartó  de  vuestro  servicio  mi  agravio  ,  ni  en  Cé- 
sar me  grangearon  contra  vosotros  las  caricia^  y 
íavores.  Murió  Pompeyo  por  vuestra  desdicha  ; 
vivió  César  por  vuestra  ruina  ;  mátele  yo  por 
vuestra  libertad.  Si  esto  juzgáis  por  delito  ,  con 
Vanidad  lo  confieso  *i  si  por  beneficio ,  con  humil- 
dad os  lo  propongo.  No  temo  el  morir  por  mi  pa- 
tria :  que  primero  decreté  n>i  muerte  que  la  de 
César.  Juntos  estáis ,  y  yo  en  vuestro  poder:  quien 
se  juzgare  indignó  de  la  libertad  que  le  doy ,  ar* 
rójeme  su  puñal ,  que  á  mi  me  será  doblada  glo* 
ria  morir  por  haber  muerto  al  tirano.  Y  si  os  pro- 
vocan á  compasión  las  heridas  de  César  ;  recorred 
todas  vuestras  parentelas  j  y  veréis  como  por  él 
habéis  degollado  vuestros  liüages  ;  y  los  padres 
con  la  sangre  de  los  hijos ,  y  los  hijos  con  la  de 
sus  padres  habéis  manchado  las  campañas  y  ca- 
lentado los  puñales^  Esto  que  no  p^ide  estorbar ,  y 
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procuré  defender ,  he  castigado.  Si  me  hacéis  caf^ 
go  de  la  vida  de  un  hombre,  yo  os  le  hago  de  la! 
muerte  de  un  tirano^  Ciudadanos  :  si  merezco  pe-^ 
na ,  no  me  la  perdonéis  i  sí  premio ,  yo  os  le  p^r^ 
dono. 

• 

XIn  el  primer  discurso  del  Sueño  moraí  íntituía^ 
do  Las  Zahúrdas  de  Pluton ,  describiendo  los  dos^^ 
caminos  que  conducen  el  uno  á  la  bienaventuran- 
za, y  el  otroá  la  eterna  penar, esto  es /el  ¿c  ía  vir* 
tud  y  el  del  vicio  >  empieza  asi  á  pintar  la  entra- 
da del  primero ,  y  las  gentes  que  le  transitaban  t 


,f  Hálleme  en  un  tugar  favorecido  de  natu^^ 
raleza  por  el  sosiego  amable  ,  donde  sin  malicia 
la  hermosura  entretenía  la  vista  ^muda  recreación)^ 
y  s\ú  respuesta  humana  platicaban  las  fuentes  en- 
tre las  guijas ,  y  los  árboles  por  las  hojas  r  tat  ve^ 
cantaba  el  pajaro  ,  ni  sé  determinadamente  si  i 
competencia  ,  ó  agradeciéndoles  su  harmonía;^  Ved 
qual  es  de  peregrino  nuestra  deseo  ^  que  no  halló 
paz  en  nada  de  esto.  Tendí  los  o[os  codicroso  dr 
ver  algún  camino  por  buscar  compaiiía  :  y  veo 
(cosa  digna  de  admiración)  dos  sendas  que  nacían 
de  un  mismo  lugar ,  y  una  se  iva  apartando  de  la 
otra  como  que  huyesen  de  acompañarse. 
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Era  la  de  mano  derecha  tan  angosta ,  que  no 
ídmitei  eúcatecimiento  i  y  estaba ,  de  la  t>oca  gen- 
te qiie  por  ella  iva ,  llena  de^  abrojos  y  asperezas 
y  malos  pasos.  Con  todo  vi  alguno^  que  trabaxa- 
1>an  en  pasarla; pero,  pot  ir  descalzos  y  desnudos,  se 
iiran  dexando  en  el  caitiino  >  linos  el  pellejo  ^  otros 
ios  brazos ,  otíos  las  cabe¿a$ ,  otros  los  pies ,  y  to* 
dos  ivan  aíiiarillos  y  flacos.  Pero  noté  que  ninguno 
dé  los  que  ivan  por  aqui  miraba  atrás,  sino  todos  ade* 
lante  :  decir  que  puede  ii*  alguno  &  caballo  >  es  cosa 
de  risa.  Uno  de  los  que  alli  estaban ,  preguntán- 
dole si  podria  yo  caminar  aquel  desierto  á  caba« 
lio  t  me  di:^o :  déxese  de  caballerías  ,  y  cayga  de 
su  asno ,  y  miré  cotí  todo  éso ;  y  no  vi  huella  de 
bestia  alguna.  Y  es  cosa  de  admirar  ,  que  no  ha-* 
bia  señal  de  rueda  de  coche  ,  ni  memoria  apenas 
de  que  hubiese  nadie  caminado  en  él  por  alli  ja- 
más. 

Pregunté ,  espantado  de  esto ,  i  u^  mendigo 
.  que  estaba  descansando ,  y  tomando  aliento  ¿  si 
acaso  había  ventas  en  aquel  Camino»  ó  mesones  en 
los  paraderos?  Respondióme :  { venta  aqui ,  Señor, 
ni  mesón!  ¿  cómo  queréis  que  le  haya  en  este  ca- 
mino ,  si  es  el  de  la  virtud  ?  Quedaos  con  Dios: 
que  en  este  camino  es  perder  tiempo  el  pararse 
uno ,  y  peligroso  responder  á  quien  pregunta  por 
curiosidad  ,  y  no  por  provecho ...  Di  un  paso 
atrás  f  y  salíme  del  camino  del  bien  :  que  jamás 
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quise  retirarme  de  la  virtud  que  tuviese  mucha 
que  desandar ,  ni  que  descansar. 

Volví  i  la  mano  izquierda ,  y  vi  un  acompa« 
fiamiento  tan  reverendo  f  tanto  coche ,  tanta  car-* 
roza  cargada  de  competencias  al  sot  en  humanas 
hermosuras  >  y  gran  cantidad  de  galas  y  libreas, 
lindos  caballos ,  mucha  gente  de  capa  negra ,  y 
muchos  caballeros.  Yo ,  que  siempre  oí  decir  di- 
me  con  quien  anda»  te  diré  quien  eres ;  por  ir 
con  buena  compañía  puse  el  pie  en  el  umbral 
del  camino ,  y  sin  sentirlo  me  hallé  resbalado  en 
medió  de  él  como  el  que  se  desliza  por  el  yelo, 
y  topé  con  lo  que  habia  menester  ,  porque  aqui 
todos  eran  bayles  ,  y  fiestas ,  juegos ,  y  saraos ;  y 
no  el  otro  camino ,  que  por  falta  de  sastres  ,  i  van 
en  él  desnudos  y  rotos ,  quando  aqui  nos  sobraban 
mercaderes  ^  joyeros,  y  todos  oficios.  • .  Animóme 
para  proseguir  en  el  camino  ,  el  ver ,  no  solo  que 
i  van  muchos  por  él ,  sino  la  alegria  que  llevaban  , 
y  que  del  otro  se  pasaban  algunos  al  nuestro ,  y 
del  nuestro  al  otro ,  por  sendas  secretas. 

Otros  caian  » que  no  se  podian  tener ;  y  entre 
ellos  fué  de  ver  el  cruel  resbalón  que  una  lechi- 
gada de  Taberneros  dio  en  las  lágrimas  que  otros 
habian  derramado  en  el  camino ,  que  por  ser  agua, 
se  les  fueron  los  pies ,  y  dieron  en  nuestra  senda 
unos  sobre  otros .  •  •  Vi  una  senda  por  donde  ívan 
muchos  hombres  de  la  misma  suerte  que  los  bue* 
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nos ,  y  desde  lexos  parecíil  que  ivan  con  ellos  mis* 
mos ;  y  llegado  que  hube ,  vi  que  ivan  entre  no* 
sotros. 

Estos ,  me  dixeron ,  que  eran  los  Hifócrüas^ 
gentes  en  quien  la  penitencia  y  el  ayuno  ,  que  ea 
otros  son  mercancía  ,  es  noviciado  del  infierno.  *. : 
Algunos  se  encomiendan  á  ellos ,  que  es  como  en-' 
comendarse  al  diablo  por  tercera  persona.  Estos 
hacen  oficio  la  humildad  ,  y  pretenden  honra  yen- 
do de  estrado  en  estrado ,  y  de  mesa  en  mesa.  Al 
fia  conocí  que  ivan  arrebozados  para  nosotros  stnási 
para  los  ojos  eternos ,  que  abiertos  sobre  todos  juz^ 
gaü  el  secreto  mas  escuro  de  los  retiramientos  deV 
alma ,  no  tienen  máscara.  Bien  que  hay  muchos 
buenos  ,  más  son  diferentes,  de  estos ,  á  quien  an<» 
res  se  les  ve  la  disimulación  que  lá  cara ,  y  alimen- 
tan su  ambiciosa  felicidad  de  arpiamos  de  los  pue- 
blos ;  y  diciendo  que  son  unos  indignos  y  grandísi- 
mos pecadores,  y  los  mas  malos  de  la  tierra  Ha- 
snandose  jumentos /engañan  con  la  verdad,  pues 
siendo  hipócritas ,  lo  son  al  fin.  Ivan  estos  solos 
¿parte,  y  reputados  por  mas  necios  que  los  moros^ 
mas  zafios  que  los  bárbaros  y  sin- ley  ;  pues  aque^ 
líos,  ya  que  no  conocieron  la  vida  eterna  ,  ni  lá 
van  á  gozar,  conocieron  la  présente  ,  y  holgáron- 
se en  ella  ;  pero  los  hipócritas  >  ni  la  una  ni  la  otra 
copocen  ,  pues  en  esta  se  atormentan  ^  y  en  la  otra 
904ÍÍtormqitadoS';  y  en  condusbii  j  de  estos  se  dir 
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ce  con  toda  verdad  que  ganan  el  infierno  con  tn^ 
baxos.  Todos  i  vamos  diciendp  mal  unos  d^  otros; 
los  ricos  tra$  la  riqueza  ^  y  los  pobres ,  pidiendo  4 
Iqs  ricos  lo  que  Dios  les  quitp ,  van  por  un  cami* 
no  f  y  los  discretos ,  pop  .no  dexarse  gobernar  do 
otros  s  y  los  pecios  ^  por  no  entei^der  á  quien  los  eo^ 
blerna »  aguijan  á  todo  andar ,  f  ^ 

Vi  algunos  lSold(t4os  ^  pero  pocos  ,  que  por 
la  .otra  senda  infinitos  ivap  eq  hileras  ordenador 
honradamente  triuQÍaqdo  f  pero  los  pocos  que  no$ 
ipupieron  acá  era  gente  que  ^  si  como  hablan  extei^f 
dido  el  noipbre  de  Dios  jurando ,  lo  hubieran  h^f 
cho  peles^ndp  ^  fueraii  fampsps.  Po$  ^or):il}ero$  sp? 
los  ivan  muy  desni^dos  ^  que  por  la  mayor  part$ 
los  tales  que  yienei?  por  si|  culpa » traen  los  golpe; 
en  los  vestidos  ^  y  sanos  los  cuerpos.  A^dabap  coii}' 
tando  entre  sí  las  ocasiones  eq  que  se  habian  yisto^ 
los  malos  psisps  ^ue  habian  andfiflp  (que  nunca  d$« 
tos  andaq  en  buepos  pasos)  ;  tfa^a  Ips  oimos ,  ipl^ 
quando  por  epcar^cer  su$  servicios^  dixo  uno  4 
los  otros ;  qué|  digo  ^  ^amarad ji ;  ¡  qué  tr^cei»  he^ 
mos  pasado  9  y  qu^  tragps!  Lo.  de  los  -tragps  sp  le> 
creyó.  Miraban  á  estps  pocos  lp$  mvchps  capita? 
nes  9  maestres  de  campo  ,  generales  de  exércitos 
que  ivan  ppr  el  c^n^inq  de  la  manp  derecha  enter^f 
necidos.  Y  pí  decir  4  tino  de  ellos »  <ine  no  lo  pu^ 
do  sufrir ,  mirando  las  hojas  ^c  lata  llenas  de  pa»* 
peles  inútiles  qud  llevabaa  estos '  ciegos :  iQ/sá^ 
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digo ,  ^soldados  por  acá?  ¿Esto  es  de  valientes  de- 
xar  este  camino  de  tniedo  de  sus  dificultades  ?  Ve- 
níd  que  por  aqui  de  cierto  sabemos  que  solo  coro* 
jDan  al  que  vence,  i  Qué  vana  esperanza  os  arras- 
tra con  anticipadas  promesas  de  los  reyes  ?  No  siem* 
pre  con  almas  vendidas  es  bien  que  temerosamente 
suene  en  vuestros  ^ídos  mata  6  muere.  Jleprehen- 
ded  \%  hambre  del  premio  :  qae  de  buen  varón  es 
seguir  la  virtud  sola  ^  y  de  codiciosos  los  premios 
Ao  mas :  y  quien  no  sosiega  en  la  virtud  ,  y  la  sif- 
gue  por  el  interés  y  las  Aier(:ede$^  mas  es  merca- 
der que  virtuoso  ^ ;.  • 

Jvan  también  las  Mugercjf  al  infierno  tras  el 
dÍQero  dp  los  hojmbres ;  y  los  hombres  tras  ellas  y 
su  dinero  ,  tropezando  jinos  con  otros  ...  Vi  una 
mugar  que  iva  á  pie ;  y  espa^ti^do  4.e  que  muger 
se  fuese  al  infierno  sin  silla  ó  coche  ^  busqué  un 
escribano  ^ue  me  diese  íé  de  ello ;  y  en  todo  el 
^miná  del  infierno  pude  hallar  ningún  escribano 
JÁ  alguacil  •  •  • 

Fui  entrando  poco  á  poco  entris  unos  Sastres 
que  se  me  llegaron,  que  ivan  medrosos  de  los  dia- 
blos. En  la  primera  entrada  hallamos  siete  demonios 
escribiendo  los  que  ivamos  entrando.  Preguntaron* 
me  mi  nombre  ;  díxele '«  y  pasé-  I^legaron  á  mis 
compañeros ,  y  dis^erpn  jcmn  Rmendones ,  y  dixo  un 
diablo :  deben  entender  lo$  remendones  en  el  mun- 
do q.ue  no  se  hizo  el  infierno  sino  para  ellos ,  se*- 
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gun  se  vienen  por  acá .  • .  Por  curiosidad  me  He* 
gué  á  un  diablo  de  marca  mayor ,  y  le  pregunté 
¿de  que  estaba  corcovado  y  coko?  Y  me  dixo 
^que  era  diablo  de.  pocas  palabras)  yo  era  recuero 
ic  remendones  »  iva  por  ellos  al  mundo  ,  y  de 
traerlos  á  cuestas  me  hice  corcovado  y  caxo  :  he 
dado  en  la  cuenta,  y  hallo  que  se  vienen  ellos 
mucho  mas  a  priesa  que  yo  les  puedo  traer  . .  • 

En  esto  iva ,  quando  en  una  gran  zahúrda 
andaban  mucho  numero  de  ánimas  gimiendo  ,  y 
muchos  diablos  con  los  látigos  y  zurriagos  azotán- 
doles. Pregunté  ¿qué  gente  eran?  y  dijeron  que 
no  eran  sino  Cecheros.  Y  dtxo  un  diablo  {  que 
quisiera  mas  (á  manera  de  decir)  lidiar  con  laca-* 
yos ,  porque  había  cochero  de  aquellos  que  pedia 
aun  dineros  por  ser  atormentado  ,  y  que  la  tema 
de  todos  era  que  hablan  de  poner  pleyto  á  los  dia- 
blos por  el  oficio  ,  pues  no  sabian  chasquear  los 
azotes  tan  bien  como  ellos.  ¿  Qué  causa  hay  para 
que  estos  penen  aquí  ?  dixe.  Y  tan  presto  se  levan* 
tó  un  cochero  viejo  »  barbinegro  ,  y  malcarado  » y 
dixo :  Señor ,  porque  siendo  picaros ,  nos  venimos 
al  infierno  á  caballo  y  mandando.  Aqui  le  replicó 
el  diablo :  y  ¿  por  qué  calíais  lo  que  encubristes 
ea  el  mundo  ,  los  pecados  que  facilitastes ,  y  lo 
que  mentístes  en  un  oficio  tan  vil  ?  Dixo  un  co- 
chero (que  lo  hahia  sido  de  un  caballero  ,  y  aun 
esperaba  que  le  habia  de  sacar  de  alli) :  no  ha 
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habido  tan  hoorado  oficio  eo  el  mundo  de  diez  años 
á  esta  parte ,  pues  nos  llegaron  á  poner  cotas  j 
sayos  vaqueros,  hábitos  largos,  y  baloQa.en  for»> 
m?  de  cuellos  baxos.  ¿  Cómo  supieran  condenarse 
las  muge^es  de  los  picaros  en  su  rincón ,  si  no  fuera 
por  el  desvanecimiento  de  verse  en  coche?  que 
hay  muger  de  estas  de  honra  postiza  que  se  fué 
por  su  pie  al  Dm ;  y  por  tirar  una  cortina ,  ó  ir  á 
ana  testera «  hartará  de  ánimas  á  Perobotero.  Asi 
(dixo  un  diablo)  soltóse  el  cocherillero  ,  y  no  ca- 
Hará  en  diez  años.  ¿Qué  he  de  callar  ,  dlxo,  si 
Jios  tratáis  de  esta  manera  ,  debiendo  regalarnos? 
pues  no  os  traenoos  al  infierno  la  hacienda  maltra- 
tada ,  arrastrada  y  á  pie ,  Ueqa  de  lodos  ,  como  los 
iiempre  rotos  escuderos  zanqueando  y  despeados*^ 
sino  zahumada  ,  descansada  ,  limpia  ,  y  en  coche: 
por  otros  lo  hiciéramos  que  Ip  supieran  agttidtf.- 
ccr. ... 

Llegúeme  dispute  i  unas  bóívtdás,  deridé 
comencé  á  tiritar  dé  frío,  y  dar  dicntfe  con  diente, 
que  me  helaba.  Pregunté  ^  movida  de  la  novedaá 
de  ver  frió  en  el  infierno  ¿qué -era  aquéllo?  Y  sa.- 
lio  á  responder  un  diablo  zambo  con  espolones  y 
grietas  ,  y  dixo  :  Señor  ,  este  frió  es- de  que  en  es- 
ta parte  están  recogidos  los  Bufones ,  Truhanes  ,  y 
Juglares  chocarreros ,  hombres  por  demás,  y  que 
tSobran  en  el  mundo  ,  y  están  aquí  retirados ;  por» 
que  si  anduvieran  por  el  infiefao  sueltos ,  su  frial* 
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dad  es  tanta  que  templaría  el  calor  del  fuego.  Pe- 
dile  licencia  para  llegar  á  yerlos  ^  diómela  ;  y  calo-^ 
friado  llegu<é ,  y  vi  la  mas  infame  canalla  del  mua* 
do  ^  y  una  cosa  que  no  habrá  quien  lo  crea ,  ijup 
$e  atormentaban  pnos  á  otros  con  las  gracias  que 
habian  dicho  acá ;  y  ^ntre  los  bufones  vi  unos  hom^ 
bres  honrados  ^  que  yo  habi^  tenido  por  tales^ 
l'regunté  la  causa ,  y  respondióme  un  diablo  :  qu^ 
eran  ^Aduladoffs ,  y  que  por  esto  eran  bufones  pn^ 
ttc  cuero  y  carne.  Y  repliqué  yo  ¿  cómo  sé  conde- 
naban? Y  me  respondieron  s  gente  es  que  se  viene 
dcá  sin  avisar ,  á  mesa  puesta  ^  y  4  0ma  hecha  , 
como  en  su  casa :  y  en  p^rte  \^  quer^nios  bien^ 
porque  ellos  %9  son  diablos  pata  sí  y  para  ptros  j.  y 
nos  ahorran  de  trabado »  y  sp  condenan  ¿  sí  misa- 
mos p  y  por  \z  mayor  part9  en  vida.  JLos  mas 
ya  andan  con  marca  en  el  mücjrno  ^  porque  t\  que 
no  se  dexa  arrancar  Jos  dientas  por  dinero  ^  ise.  dc^ 
xa  matar  hachas  en  las  nalgas  ,  (^  pelar  las  cejas :  y 
asi  quando  acá  los  aitorment^mos  >  muchos  de  ellos 
después  de  las  penas ,  solo  echan  de  menos  las  pa* 
gas.  ¿Veis  aquel,  me  dixo?  pues  mal  juez  fué  ^  y 
•está  entre  los  bufones  »  pues  por  dar  gusto  no  hi* 
zo  ju$ticia  y  y  á  los  derechos  que  no  hizo  tuertos 
los  hizo  V17C0S.  Aquel  fué  marido  descuidado ,  y 
está  también  lentre  los  ¡bufones ,  porque  por  dat 
gusto  á  todos  vendió  el  que  tenia  con  su  esposa^ 
y  tonuba  á  su  piuger  en  dineros  como  ncion  ^  j 


DE  X.A  EJLOQUENCIA  £SPAl}0£A.  7^ 

ft  iva  i  sufrir.  Aquella  muger ,  aunque  principal, 
fué  juglar  y  y  está  entre  ^0$  tru]b;ine$ ,  porque  por 
4ar  gasto  p  hw)  pbto  4e  s^  misma  4  todo  apetito, 
Al  fin »  dp  ix)dos  pstadps  pntj^n  en  «el  niim^ro  de 
los  }>ufojQes  ,  y  por  esto  hay  tantos ;  que  jbien  mi* 
rado  ^n  el  mim^o  todos  ^h  bufones  ^  pu.es  los  unos 
os  andáis  riendo  de  los  otros  ^ypn  todos,  como  di* 
p ,  es  iiati^r^le.z9  >  y  $A  dops  pocos  oficio , . . 

Trabóse  una  pendencia  adentro,  y  el  diablo 
^cudi^  á  ver  lo  que  era.  Yo  que  ;ne  vjí  suelto, 
/eotrémp  por  lio  corral  sidelautp  ,  y  Jiedia  á  chin- 
ches ^qp  jDo  sp  podia  sufrir,  2  A  chinches  hiede  , 
di^e  yo  ?  ^ppsti»rié  f^ue  alojan  por  ^qui  los  Zafau- 
ros,  Y  f u^  asi ,  porque  lue^o  se^ti  el  ruido  de 
)os  bo^es  j  y  oí  los  itraochetps  :  tap(émp  las  nari* 
t^  I  y  jisoméme  k  la  zahúrda ,  dondp  estaivtn  ya 
Mfi4ÍtQ$.:  ^í;s^in0  el  j^qardiao  ;  isstos  •oa.Joi»  que 
^i^íi^l^  f  fapcígp  misiiios  ^«digo  en  cueros^  y  comp 
<^fO(  «e  ?gn  'al  infiecAó^por  su  pie  /estos  se  vau 
por  ]p$  4i|66os:  y  por  los  suyos  ,  y  asi  vienen  tan 
Jigeroí, .     - 

Paf!tj«9io  de  ;illi ,  y  subíme  ^  por  pua  cues- 
ta, dpnde  eo  la  cumbre  y  al  rededor  sp  estaba» 
abrásaudQ  uqos  hombres  con  fuego  inn;!ortal« 
Vi  un  M^r^44^r  q^uip  poco  autes  habia  i^uerro. 
¿  Acá  estáis  ?  dixe  yo,  ¿  Qué  os  parece  ?  ¿  no  valiera 
mas  haber  tenido  poca  hacienda ,  y  no  (Etstar  aqui? 
Pi;só  en  rpstp  uso  dp  los  atormentadores  ;  pensa^^ 
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ron  que  no  había  mas ,  y  quisieron  con  la  vara 
de  medir  sacar  agua  de  las  piedras.  Estos  son  ,  di«- 
xo ,  los  qoe  han  ganado ,  como  buenos  caballeros, 
el  infierno  por  sus  pulgares ,  pues  á  puras  pulga- 
das senos  vienen  acá.  Mas  ¿quién  duda  que  la 
obscuridad  de  sus  tiendas  les  prometía  e^t^^s  tí- 
nieblas? 

Pasé  adelante ,  movido  de  admiración  dé  unas 
grandes  carcajadas  que  oí  ^  fuime  allá  por  ver  risa 
en  el  infierno » cosa  tan  nueva.  ¿Qué  es  esto?  dixe; 
quando  veo  dos  hombres  dando  voces  en  un  alto  , 
jnuy  bien  vestidos,  con  calzas  atacada^  ^  el  uno 
con  un  pergamino  en  las  manos»  A  cadaí  palabra 
que  hablaban ,  se  hundían  siete  ú  oicbo-mil  dia- 
blos de  risa  ,  y  ello^  se  enojaban  mas.  *  Llegúeme 
mas  cerca  por  oírlos ,  y-  óí  al  del  pergamínár ,  que 
ú  la  cuenta  «ra  Hidalgo- y  que  decía :  pues  sr  mi 
padre '  se  decía  tal  qúáUy  soy  nieto  dé  Bsteban 
tales  y  qualcs,  y  ha-hibido  en  mí   linage  trece 
capitanes,  vulerosistmos;  y  de  parte<  de  :inr  rnadr^ 
Doña  Rodriga  desciendo  de  cinco  catedrátkos  lot 
mas  doctos  ilpl  mundo  ¿cómeme  paedt^  haber 
condenado?  Tengo  mi  ezecutoria ,  y  soy  libre  de 
todo ,  y  no  debo  pagar  pechos.  Pues  ^gad  eP' 
paldas  I  dixo  un  diablo  ,  y  dióle  luego  quatro  pa- 
los en  ellas,  que  le  derribó  en  la  cuesta.  Y  lu*gO 
le  dixo  :  acabaos  de .  desengañar  ,  que  el  que  des- 
cicn4je  del  Cid ,  de  Bernardo ,  j  de  Gofredo ,  J 
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no  es  como  ellos  i  sino  tícíoso  como  «vos ;  ^ste  tal 
nías  destruye  el  linage  que  lo  hereda.  Toda  la 
sangre  ,  hidalguillcr,  es  colorada :  parecedlo  en  las 
costumbres  >  y  entonces  creeré  que  descendéis  del 
docto  quando  lo  fuéredes  ó  procoráredes  serlo  ;  y 
si  no,  vuestra  nobleza  será  mentira  breve  en  quan- 
to  durare  la  vida  :  que  en  la  chancillería  del  infier^ 
no  arrugase  el  pergamino,  y  consúmense  las  letras. 
£1  que  en  el  mundo  es  virtuoso ,  ese  es  el  hidalr 
go ,  y  la  virrud  es  la  executoria  que  acá  respeta- 
mos :  pues ,  aunque  descienda  de  hombres  viles  y 
baxos  jcomo  él  con  divinas  costumbres  se  haga  dig- 
no de  imitación  ,  se  hace  noble  á  sí ,  y  hace  lina- 
ge  para  otros.  Reímonos  acá  de  ver  lo  que  ultra* 
jais  á  los  villanos  ^  moros ,  y  judios ;  como  si  en  es- 
tos no  cupieran  las  virtudes  que  vosotros  despre- 
ciáis. 

Tres  cosas  hacen  ridículos  á  los  hombres :  la 
primera  la  nobleza  ,  la  segunda  la  honra  ,  y  la 
tercera  la  valentía.  Pues  es  cierto  que  os  contentáis 
con  que  hayan  tenido  vuestros  padres  virtud  y 
nobleza  para  decir  que  la  tenéis  vosotros ,  siendo 
inútil  parto  del  mundo.  Acierta  á  tener  muchas  le* 
tras  el  hijo  del  labrador  ^  es  arzobispo  el  villana 
que  se  aplica  á  honestos  estudios »  y  el  caballero 
que  desciende  de  buenos  padres  :  y  como  si  hubie* 
ran  estos  de  gobernar  el  cargo  que  les  dan  ,  quie- 
ren (ved  qué  ciegos)  que  les  valga  á. ellos  viciosos 
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la  virtud  agena  de  trescientos  años  ^  ya  casi  olvida-^ 
da » y  no  quieren  que  el  pobre^  se  honre  con  la 
propia  é  4  4 

Pues  ¿qué  diré  de  íá  íítmtd  mundantf,  qutí 
filas  tiranías  hace  eii  el  mundo  y  mas  daños  ,  y  la 
que  ínas  gastos  estorba  ?  Maefé  de  hambre  un  cá« 
ballero  pobre  >  no  tieo^  con  que  vestirse  ,  ándase 
tóto  y  remendado  /  ó  dü  eii  ladrón  i  y  tío  lo  j^ide, 
porque  dice  que  tiene  honrá;ní  quiere  ser  víf  ^  pof- 
que  dice  es  deshonra.  Toda  quinto  se  busca  y  afa- 
na ,  dicen  los  hombres  /  que  ti  por  sustentar  la 
faonra^r  Ó  ¡  lo  qne  (Tuesta  la  honra !  Por  la  honra  ñor 
come  el  que  tiene  gana  donde  le  sabria  bien  ;  por 
la  honra  se  muere  k  viuda  entre  dos  paredes  ;  por 
la  honfa ,  sin  saber  qué  es  hombre ,  ses  pasa  la  don- 
cella treinta  años  casada  consigo  mismtf  •  ^ ;  por  la 
honra  pasan  los  hombres  el  mar ;  por  la  honra  mal- 
ta  un  hombre  á  otro  ;  por  la  honra  gastan  todos 
mas  de  lo  que  tienen  w  Y  porque  veáis  quifcs 
sois  los  hombres ,  desgraciados  ^  y  quán  á  peligro 
tenéis  lo  que  mas  estimáis ;  hase  de  advertir  que 
las  cosas  de  mas  valor  en  vosotros  son  la  honrar  ^  la 
vida ,  y  la  hacienda.  La  honra  está  en  arbitrio  de 
las  mugeres ;  la  vida  en  roanos  de  los  doetor^s ;  y 
la  hacienda  en  las  plumas  de  los  escribanos.  JDcs- 
vaneceos  pues  bien  ,  mortales ,  dixe  yo  entre  mi : 
y  ¡cómo  se  echa  de  ver  que  esto  es  el  infierno ,  don- 
de por  atormentar  á  los  hombres  con  amarguras 


1>JS  LA  ELOQXJENCIA  ESPASIOLA^  ^¡f 

íes   dicen   las   verdades  I  •  .  . 

Estaban  tras  de  una  puerta  unos  hombres  ^ 
muchos  en  cantidad ,  quexandose  de  que  no  hicie- 
sen caso  de  ellos  >  aun  para  atormentarlos :  y  está* 
bales  diciendo  un  diablo^  que  eran  todos  tan  diablos 
como  ellos ,  que   atormentasen  á  otros.  ¿Quién 
son?  le  pregunté.  Ydixo  el  diablo»  hablando  con 
perdón  los  Zurdos j  gente  que  no  puede  hacer  co- 
sa á  derechas  >  quexandose  de  que  no  están  con  los 
otros  condenados. .  •  Y  habéis  dq  saber  que  quan- 
do  Scé  trola  se  quemó  el  bra^o  derecho  porque  erró 
i  Pórsena ,  fué  no  por  quemarle  y  quedar  manco; 
sino ,  queriendo  hacer  en  sí  un  gran  castigo  ^  dixo 
asi:  ¡qué  erré  el  golpe!  pues  en  pena  he  de  que- 
dar  zurdo.  Y  quando  la  justicia  manda  cortar  á 
uno  la  mano  derecha  por  una  resistencia ,  es  la  pe* 
na  hacerle  zurdo  ^  no  el  golpe.  Y  no  queráis  mas, 
que  queriendo  el  otro  echar  una  maldición  muy 
grande  ,  fea  ^  y  afrentosa ,  dixo  :  lanzada  de  mo- 
ra izquürdp  te  atte^oiese  el  corazón.  Al  fin  es  gen- 
te hecha  al  revés,  y  que  se  duda  si  son  gente « . . 
Ji^n  esto  me  llamó  un  diablo ,  y  me  advirtió 
que  no  hiciese  ruido.  Llegúeme  á  él »  y  asómeme 
¿  una  ventana  g  y  díxo :  mira  lo  que  hacen  las 
Feas.  Y  veo  una  muchedumbre  de  mugeres,  unas 
tomándose  puntos  en  las  caras ,  otras  haciéndose 
de  nuevo »  porque  ni  la  estatura  en  los  chapines , 
ni  el  cuerpo  en  la  ropa  >  ni  las  manos  con  la  nuda^ 
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ni  la  cáVa  con  el  afeyte ,  ni  los  labios  con  la  color^ 
ni  la  ceja  con  el  alcohol ,  ni  el  cabello  en  la  tinta  , 
eran  los  con  qne  nacieron  ellas.  Vi  algunas  po- 
blando sus  calvas  con  cabellos  que  no  eran  suyos, 
solo  porque  los  habian  comprado.  Otra  vi  que  te- 
nia so  media  cara  en  las  manos ,  en  los  botes  de 
unto ,  y  en  la  coIor«  Y  no  queráis  mas  de  las  in* 
venciones  de  las  mugeres  ^  dixo  un  dkblo  3  las  mas 
.  duermen  con  una  cara  ^  y  se  levantan  con  otra  al 
estrado ;  y  duermen  con  unos  cabellos ,  y  amane- 
cen con  otros . .  ^  Mirad  como  consultan  con  c^l  es- 
pejo sus  caras :  éstas  son  las  que  se  condenan  sola* 
mente  por  buenas ,  siendo  malas . .  4 

Pero  dióme  risa  ver  unos  Taberneros  ,  que  se 
andaban  sueltos  por  todo  el  infierno  ,  penando  so- 
bre su  palabra ,  sin  prisión  ninguna ,  teniéndola 
quantos  estaban  en  él.  T  preguntando  ¿  por  qué  á 
ellos  solos  los  (^exaban  andar  sueltos?  Dixo  un 
diablo^,  les  abrimos  las  puertas  ,  que  no  ^hay  que 
temer  que  se  irán  del  infierno  gente  que  hace  en 
el  mundo  tantas  diligencias  para  venir ;  fuera  de 
\  que  los  taberneros  transplantados  acá,  en  tres  me^ 
ses  son  tan  diablos  como  nosotros.  Tenemos  solo 
cuenta  de  que  no  lleguen  al  fuego  de  los  otros 
porque  no  lo  agüen ... 

Estaba  en  medio  de  los  enamorados  el  amor 
lleno  de  sarna  con  un  rótulo  que  decia  • . .  Co* 
plica  hay  j  dixe  yo^  no  andan  lexos  de  aquí  los 
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Póttas  j  quando  volviéndome  á  un  lado,  veo  una 
bandada  >  hasta  cien  mil  de  ellos  ^  en  una  grande 
jaula  que  llamaban  los  orates  en  el  infierno.  Vol- 
ví á  mirarle^ )  y  dixome  uno ,  señalaüdo  á  las  ma^ 
geies.  Qué  digo  >  esas  señoras  hermosas  todas  se 
han  vuelto  medio  camareras  de  les  hombres  ^  pues 
los  desnodan  y  no  los  visten«  2  Conceptos  gastáis 
apn  estando  aqui  ?  Buenos  cascos  tenéis  dixe  yo  1 
qnando  uno  >  entre  todos  ^  que  estaba  aherreojado, 
y  con  mas  penas  que  todos  ^  dÍxo :  plegué  á  Dios^ 
hermano  1  que  asi  se  vea  el  que  inventó  los  conso- 
nantes •  •  *  £  Ay  tan   graciosa   locura  >  dixe  yo  ? 
{qué  aun  aqui  estáis  sin  dexarla,  ni  cansaros  de 
ella?  O  ¡qiié  vi  de  ellos  I  y  decía  un  diablo :  esta 
es  gente  que  canta  sus  pecados  >  como  otros  los 
lloran  ;  pues  en  amancebándose ,  con  hacerla  pas* 
tora  ó  mora ,  la  sacan  á  la  vergüenza  en  un  ro- 
mance por  toVio  el  mundo^  Si  las  quieren  ^  á  sus 
damas  lo  mas  que  las  dan  es  un  soneto  ^  ó  unas  oc* 
tavas ;  y  si  las  aborrecen ,  6  las  dexan  >  lo  menos 
que  les  dexan  es  una  sátira*  Pues  ¿  qué  es  verlas 
cargadas  de  pradicos,  de  esmeraldas  ,  de  cabellos^ 
de  oro ,  de  perlas  de  la  mañana ,  de  fuentes  de 
cristal ;  sdn  hallar  sobre  todo  esto  dinero  para  una 
camisa  y  ni  sobre  su  ingenio?  Y  es  gente  que  ape- 
nas se  conoce  de  que  ley  son ,  porque  son  los  pen- 
samientos de  alarbes ,  y  las  palabras  de  gentiles . . . 
'Pime  priesa  á  llegar  á  otra  parte  donde  sin 
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favor  particuliar  del  cielo  no  se  podia  decir  lo  qne 
habla.  A  la  puexta  estaba  la  justicia  espantosa  3  ^ 
en  la  segunda  entrjada  el  vicio  desvergonzado  y 
soberbio ;  lá  malicia  ingrata  é  ignorante ;  la  incre- 
dulidad resoluta  y  ciega  ;  y  la  inobediencia  bestial 
y  desbocada.  Bstab^  la  blasfemia  insolente  y  tira* 
na ,  llena  de  sangce  » ladrando  por  cien  bocas ,  y 
vertiendo  veneno  por  todas ,  con  los  ojos  armados 
de  llamas  ardientes.  Grapde  horror  me  dio  el  um^ 
bral :  entré, y  vi  á  la  puerta,  la  gran  suqu  de  Hf- 
reges . .  .  Volvíme  á  un  lado  ,  y  topé  con  Maní- 
chéo.  01  ¡qué  vi  de  calvinistas  arañando  i  Cal< 
vino!  Y  entre  estos  estaba  el  principal ,  Josepha 
Escalígero,  por  tener  su  punta  de  ateista/y  ser 
tan  blasfemo «  deslenguado »  vano ,  y  sin  juicio.  Al 
cabo  estaba  el  maldito  Lutero ,  hinchado  como  un 
sapo  y  blasfemando  ;  y  Melancton  comiéndose  las 
manos  tras  sus  heregías.  Estaba  el  renegado  Beza, 
maestro  de  Ginebra  leyendo ,  sentado  en  cátedra, 
de  pestilencia.  AUi  lloré  viendo  al  Enrico  JEstéfanor 
pregúntele  no  sé  qué  de  lengua  hebrea  ;  y  esta- 
ba tal  la  suya ,  que  no  pudo  responderme  sino  coa 
bramidos ... 

Dime  priesa  i  salir  de  este  cercado  f  y  pasé  i 
una  galería  donde  estaba  Lucifer  cercado  de  dia- 
blas ,  que  también  hay  hembras  como  m;ichos.  No 
entré  dentro  ,  perqué  no  me  atreví  á  sufrir  su  as- 
pecto disforme :  sólo  diré  que  tal  galería  ^  tan  bien 
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ordenada ,  no  se  ha  visto  en  el  mondo ,  porque 
toda  estaba  colgada  de  emperadores  y  reyes  vi-  ^ 
TOS  >  como  acá  muertos.  Alli  vi  toda  la  Casa  Oto* 
mana ,  y  los  de  Roma  por  su  orden.  Vi  graciosisi* 
mas  figuras :  hilandb  á  Sardanápalo, glotoneando  á 
Heliogibalo  ^  y  á  Sapór  emparentando  con  el  sol  y 
las  estrellas.  Viriato  andaba  tras  los  romanos ; 
Atíla  revolvía  el  mundo ;  y  Belisario  ciego  acusa* 
ba  los  atenienses  •  •  •  .. 

JuN  el  Sueño  ¿te  la*  ^al^veras  ,  otro  de  los  mo« 
rales  del  autc^^  introduce  una  fantástica  visión  » 
por  medio  de  la  qual  representa  varias  clases  de 
personas  que  resuscitaban  con  los  achaques  de  sus 
genios  f  estados ,  y  profesiones. 


^,  Parecióme  que  veia  un^  manceba,  que  dis- 
curriendo por  el  ayre  daba  voz  de  su  aliento  i 
una  trompeta  ,  afeando  con  su  fuerza  ,  en  parte , 
su  hermosura.  Halló  t\  son  obediencia  en  los  már^^ 
moles ,  y  oídos  en  los  muertos :  y  asi  al  punto  co* 
menzó  á  moverse  toda  la  tierra  ,  y  á  dar  licencia 
álos  huesos  que  anduviesen  unos  en  busca  de 
otros.  Y  pasando  tiempo ,  aunque  fué  breve  ,  vi 
á  los  que  hablan  sido  soldadas  y  capitanes  levan- 
tarse de  los  sepulcros  con  ira  ,  juzgándola  por  se* 
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ña  de  guerra  i  á  los  avarientos  con  ansias  y  congo* 
jas  recelando  algún  rebato ;  y  los  dados  á  vanidad 
.y  gula 9  con  ser  ispero  el  son,  lo  tuvieron  por 
cosa  de  sarao  ó  caza.  Esto  conocía  yo  en  los  sein« 
blantes  de  cada  uno ;  y  no  vi  que  llegase  el  rai« 
do  de  la  trompeta  á  oreja  que  se  persuadiese  á  lo 
que  era.  Después  noté  de  la  manera  que  algunas 
almas  huían » unas  con  asco  1  y  otras  con  miedo  , 
de  sus  antiguos  cuerpos :  á  qu;il  faltaba  un  brazo  ^ 
á  qual  un  ojo.  Y  dióme  risa  ver  la  diversidad  de 
¿guras ;  y  admiróme  la  providencia ,  en  que ,  es- 
tando barajados  unos  con  otros ,  nadie  por  yerro 
de  cuenta   se  ponía  las  piernas ,  ni  los  miembros 
de  los  vecinos.  Solo  en  un  cementerio  me  pareció 
que  andaban  destrocando  cabezas  ,  y  que  vi  á  un 
escribano  que  no  le  venia  bien  el  alma ;  y  quiso 
decir  que  no  era  suya»  por <)escartarse  de  ella., 

,,  Después ,  ya  que  á  noticia  de  todos  llegó 
que  era  el  dia  del  juicio  ^  fué  de  ver  como  los  lu- 
xuriosos  no  querían  que  los  bailasen  sus  ojos  por 
no  llevar  al  tribunal  testigos  contra  sí ;  los  tnaldu 
cientes  las  lenguas  ;  y  los  laármes  y  matadores 
gastaban  los  pies  en  huir  de  sus  mismas  manos.  Y 
volviendo  á  un  lado ,  vi  un  avariento  que  estaba 
preguntando  á  uno  :  si  habían  de  resuscitar  aquel 
dia  todos  los  enterrados  ¿si  resuscitarian  unos  bol* 
sones '  suyos  ?  Riérame  ,  si  no  me  lastimara  á  otra 
parto  el  afaq  con  que  una  gran  chusma  de  JEscriba* 
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nos  andaban  huyendo  de  sus  orejas ,  deseando  no 
las  llevar  por  no  oir  lo  que  se  esperaban ;  más  so- 
lo fueron  sin  ellas  los  que  acá  las  hablan  perdido 
poT  ladrones ,  que  por  descuido  no  fueron  los  mas. 
Pero  lo  que  mas  me  espantó  fué  ver  los  cuerpos 
de  dos  ó  tres  mercaderes  que  se  habian  vestido  las 
almas  del  revés ,  y  tenían  todos  los  cinco  sentidos 
en  las  uñas  de  la  nlano  derecha. 

Yo  veia  todo  esto  desde  una  cuesta  muy  at 
ta  f  quando  oí  dar  voces  á  mis  pies  que  me  apar*» 
tase  :  y  no  bien  lo  hize ,  quando  comenzaron  á  san- 
ear las  cabezas  muchas  Mugeres  hermosas  ,  lla- 
mándome descortés  y  grosero  porque  no  había  te- 

r 

nido  mas  respeto  á  las  damas :  que  aun  en  el  Infier- 
no están  las  tales ,  y  aun  no  pierden  esta  locura. 
Salieron  fuera  muy  alegres  de  verse  gallardas  y 
desnudas  entre  tanta  geni^e  que  las  mirase ;  aunque 
luego  ,  conociendo  que  era  el  dia  de  la  ira  ^  y  que 
la  hermosura  las  estaba  acusando  de  secreto  >  co- 
menzaron i  caminar  al  valle  con  pasos  mas  entre- 
tenidos. Una  que  había  sido  casada  siete  veces, 
iva  trazando  disculpas  para  todos  los  maridos.  Ot^a 
de  ellas  que  habia  sido  pública  ramera ,  por  no 
llegar  al  valle  »  no  hacia  sino  decir  que  se  le  ha* 
bian  olvidado  las  muelas  y  una  ceja  ^  y  volvíase  , 
y  deteníase ,  pero  al  fin  llegó  á  vista  del  teatro  ; 
y  fué  tant;^  la  gente  de  los  que  habia  ayudado  á 
perder  ^  y  que  señalándola  daban  gritos  contra 

1^3 
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ella  ,  que  se  quisó  esconder  entre  una  caterva  de 
corchetes ,  pareciendole  qae  aquella  no  era  gente 
de  cuenta  aua  en  aquel  dia .  • .  A  mi  lado  izquier-* 
do  vi  como  ruido  de  alguno  que  nadaba ,  y  vi  un 
Juez  que  lo  habia  sido ,  que  estaba  en  medio  de  ua 
arroyo  lavándose  las  manos ,  y  esto  hacia  muchas 
veces.  Llegúeme  á  preguntarle  ¿  por  qué  se  lava- 
ba tanto?  Y  díxome  que  en  vida^  sobre\ciertos 
negocios ,  se  las  habian  untado ,  y  que  estaba  por* 
fiando  alli  por  no  parecer  con  ellas  de  aquella 
suerte  delante  de  la  universal  residencia .  •  • 

£1  trono  era  obra  donde  trabaxaron  la  omni«- 
potencia  y  el  milagro.  Júpiter  estaba  vestido  de 
sí  mismo ,  hermoso  para  los  unos ,  y  enojado  para 
los  otros :  el  sol  y  las  estrellas  colgaban  de  su  bo« 
ca  :  el  viento  tullido  y  mudo  :  el  agua  recostada 
en  sus  orillas ;  suspensa  la  tierra ,  temerosa  en  sus 
hijos  de  los  hombres.  Algunos  amenazaban  al  que 
les  enseñó  con  su  mal  esemplo  peores  costumbres. 
Todos  en  general  pensativos ;  los  piadosos  en  qué 
gracias  le  darian ,  cómo  rogarian  para  sí ;  y  los  ma- 
los en  dar  disculpas.  Andaban  los  Procuradores 
mostrando  en  sus  pasos  y  colores  las  cuentas  que 
tenían  que  dar  de  sus  encomendados ,  y  los  verdu- 
gos repasando  sus  copias ,  tarjas ,  y  procesos.  Al 
fin  todos  los  defensores  estaban  de  la  parte  de 
adentro ;  y  los  acusadores  de  la  de  afuera.  Estaban 
guardas  á  una  puerta  tan  angosta ,  que  los  que  es'^ 
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^aban  i  puros  ayunos  flacos,  aun  tenian  algo  que 
dexar  en  la  estrechura . .  • 

Llegó  un  avariento  i  la  puerta  y  fué  pregun- 
fado  ¿qué  quería?  diciendole  que  los  preceptos 
guardaban  aquella  puerta  de  quien  no  los  habia 
guardado.  Y  él  dixo  :  que  en  cosas  de  guardar  era 
imposible  que  hubiese  pecado.  Leyó  el  primero  : 
amar  a  Dios  sobre  todas  las  coías.  Y  dlxo  :  que 
él  solo  aguardaba  á  tenerlas  todas  para  amar  á 
Dios  sobre  ellas.  No  jurar  :  dixo  que,  aun  juran* 
do  falsamente, siempre  había  sido  por  muy  grande 
interés ,  y  que  asi  no  habia  jurado  en  vano.  Guar- 
dar  las  jiestas  :  éstas ,  y  aun  los  dias  de  trabaxo^ 
guardaba,  y  escondía.  Honrar  padre  y  madre  : 
siempre  les  quito  el  sombrero.  No  matar :  por 
guardar  esto  no  comia ,  por  ser  matar  la  hambre 
comer . .  •  Enfadóse  el  avariento, y  dixo  :  si  no  he 
de  entrar ,  no  gastemos  tiempo ,  que  hasta  aquello 
rehuso  de  gastar. . .  Entraron  en  esto  muchos  la^ 
€Ír(m^^,y  salváronse  de  ellos  algunos  ahorcados.  Y 
fué  de  manera  el  ánimo  que  tomaron  los  escriba^ 
nos,  que  estaban  delante  de  Mahoma ,  Lutero  ,  y 
Judas  ,  viendo  salvar  ladrones ;  que  entraron  de 
golpe  á  ser  sentenciados ,  de  que  les  tomó  a  los 
verdugos  muy  gran  risa  . . . 

Vino  un  Caballero,  tan  derecho  que  al  pare* 
cer  quería  competir  con  la  misma  Justicia  que  le 
aguardaba.  Hizo  muchas  reverencias  á  todos ,  y 

F4 


88  TEATRO  HISTORICO-CWTICO 

con  la  mano  una  ceremonia  usada  de  los  que  be« 
ben  en  charco.  Traía  un  cuello  can  grande  ,  qu0 
no  se  le  echaba  de  ver  si  tenia  cabeza.  Preguntóle 
un  partero  de  parte  de  Júpiter  ¿si  era  hombre? 
Y  respondió  con  grandes  cortesías  que  sí ,  y  que 
por  mas  señas  se  llamaba  Pon  Fulano  á  fé  de  ca- 
l>allero.  Rióse  un  ministro  ^  y  dixo  c  de  codicia  es  el 
mancebo  para  el  infierno.  Preguntáronle  ¿qué 
pretendia  ?  Y  respondió  ser  salvado.  Y  fué  remi- 
tido á  los  verdugos  para  que  le  moliesen  ,  y  éí 
solo  reparó  en  que  le  ajarían  el  cuello.  jEntró  tras 
él  un  hombre  dando  voces ,  diciendo :  aunque  las 
doy  no  tengo  mal  pley to ,  que  é  qnantos  simula- 
cros hay  j  ó  á  los  mas ,  he  $acudido  el  polvo.  To* 
dos  esperaban  ver  un  Diocleciano ,  ó  Nerón  por 
lo  de  sacudir  polvo  ;  y  vino  4  ser  un  sacriftan 

que  a;;otaba  los  retablost 

JuN  el  discursó  Intitulado  el  Alguacil  alguacila* 
do  introduce  una  conversación  entre  el  Licenciado 
Calabrés  y  el  Demonio  que  atormentaba  el  cuer- 
po de  un  hombre:  y  entre  otras  preguntas  que 
le  hizo  Calabrés  ^  fué  la  siguiente : 


,,  Preguntándole  Calabrés  si  habla  Poetas  en 
el  infierno ,  dixo :  donde  hay  poetas  \  parientes  te- 
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nemos  en  corte  los  diablos ,  y  todos  nOs  lo  debéis 
por  lo  qué  en  el  infierno  os  sufrimos :  que  habéis 
hallado  tan  fácil  modo  de  condenaros ,  que  hierve 
todo  él  en  poetas*  Y  hemos  hecho  una  ensancha 
á  su  quartel ,  y  son  tantos  que  compiten  en  los 
votos  y  elecciones  con  los  escribanos.  ¿Hay  cosa 
tan  graciosa  como  el  primer  ano  de  noviciado  d9 
un  poeta  en  penas  ?  porque  hay  quien  le  lleva  de 
9cá  cartas  de  favor  para  ministros ;  y  créese  que 
1^  de  tapar  con  Radamanto ,  y  pregunta  por  el 
Cerhro  y  Achirontc ;  y  no  puede  aecr  sino  que 
se  los  esconden.  -  ' 

I  Qué  género  de  penas  les  dan  i  los  poetas^ 
repliqué  yo  ?  Muchas ,  dixo ,  y  propias.  Unos  se 
atormentan  oyendo  alabar  las  obras  de  otros ;  y  á 
los  mas  es  la  pena  el  limpiarlos.  Hay  poeta  que 
tiene  mil  años  de  infierno ,  y  aun  no  acaba  de  leer 
unas  endechillas  á  los  zelos  :  otros  verás  en  otra 
parte  aporrearse,  y  darse  de  tizonazos,  sobre  si 
ÓAxifaz  ó  cari^  :  qúal ,  para  hallar  un  consonan- 
te ,  no  hay  cerco  en  el  infierno  que  no  haya  ro- 
dado 9  mordiéndose  los  uñas.  Están  allá  algunos 
poetas  dé  comedias ,  por  las  muchas  rey  ñas  que  han 
techo  f  las  infantas  de  Bretaña  que  han  deshon- 
rado ,  los  casamientos  desiguales  que  han  efectúa* 
do  en  los  fines  de  las  comedias ,  y  los  palos  que 
bao  dado  á  muchos  hombres  homados  por  acabar 
los  entremeses  •  •  • 
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Y  es  de  advertir  que  en  el  infierno  estin  to- 
dos aposentados  asi :  que  un  artillero  que  baxó  allá 
el  otro  dia ,  queriendo  que  le  pusiesen  entre  la 
gente  de  guerra  ,  como  al  preguntarle  del  oficio 
que  habia  tenido ,  dixese  que  hacer  tiros  en  el 
mundo  ,  fué  remitido  al  quartel  de  los  escribanos : 
un  sastre^  porque  dixo  que  habia  vivido  de  cortar 
de  vestir  ,  fue  aposentado  con  los  maldicientes*  • . 
Uno  vino  por  unas  muertes  ,  y  está  con  los  mé- 
dicos :  los  mercaderes ,  que  se  condenan  por  ven- 
der ,  están  con  Judas ...  los  necios  están  con  los 
verdugos :  y  un  aguador ,  que  dixo  habia  vendi- 
do agua  fria ,  fué  llevado  con  los  taberneros.  Lle- 
gó un  mohatrero  tres  dias  ha ,  y  dixo  que  él  se 
condenaba  por  haber  vendido  gato  por  liebre  ;  y 
pttsímosle  de  pies  con  los  venteros. 

XI. 

JtJiK  Otra  de  las  piezas  saladas  del  autor ,  con  el 
título  de  Epístolas  del  Caballero  de  la  Tenaza , 
se  leen  algunas  de  mucha  gracia  y  viveza ,  en 
que  reluce  la  tacañeria  del  tal  caballero  respon* 
diendo  á  los  billetes  de  una  pedigüeña  dama ,  á 
quien  él  habia  visitado. 


CARTA  I  .*  :z:  Díceme  Vmd.  que  me  quiere 
tanto  I  que  querría  que  no  tuviese  pesadumbres. 
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Señora  mia :  dézeme  teoer  Vmd  ^  y  sea  lo  que 
fuere  i  que  aun  no  querría  que  me  quitase  pesa* 
dumbres.  Y  persuadas^  Vmd  que  &mí  y  al  Rey 
nos  ha  dado  Dios  dos  angeles  de  guarda  ^  á  él  pa« 
ra  que  acierte ,  y  á  mi  para  que  no  dé.  Dios  dé  á 
Vmd  salud  y  vida. 

CARTA  2/  zr  Qiianto  mas  me  pide  Vmd , 
mas  me  enamora ,  y  menos  la  doy.  Miren  dónde 
fué  á  hallar  que  pedir  ^  ]  pasteles  hechizos !  Que 
aunque  á  mí  me  es  fácil  enviar  los  pasteles ,  y  á 
Vmd  hacer  los  hechizos  ,  he  querido  suspen- 
derlo por  ahora.  Viád  muerda  de  otro  enamora- 
do ;  que  para  mí ,  peor  es  verme  comido  de  mu- 
geres  que  de  gusanos  ,  porque  Vmd  come  los 
vivos  p  y  ellos  los  muertos.  A  Dios  hija  :  hoy' 
dia  de  ayuno :  de  ninguna  parte ,  porque  los  que 
no  envían  no  están  en  ninguna  parte  y  solo  están 
en  su  juicio. 

CARTA  3.*  rr  Escríbeme  Vmd  que  la  envié 
de  merendar  ^  y  que  guarde  secreto  :  yo  lo  guar- 
daré de  manera  >  que  ni  salga  de  mi  boca  ,  ni  en- 
tre en  la  de  Vmd.  Pesia  tal :  ¿  no  basta  haberme 
comido  y  cenado ,  sino  quererme  merendar?  Ayu- 
ne Vmd  un  dia  á  sus  servidores,  si  es  servida: 
dos  meses ,  tres  dias ,  y  seis  horas  ha  que  Vmd  y 
dos  viejas ,  tres  amigas ,  un  page ,  y  su  hermana 
me  pacen  de  dia  y  de  noche  ,  de  que  estoy  des- 
bajdo  y  seco.  Déxenme  Vmds  si  son  servidas,  y 
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saque  yo  libre  siquiera  mi  cuerpo ,  y  comerínme 
á  inedias ,  Vmd  y  la  sepultura :  que  estaré  en  el 
purgatorio  /y  aun  no  seguro.  De  casa.  Entiénda- 
lo Vmd  por  fecha ,  y  no  por  oferta. 

CARTA  4.*  m  Ríñeme  Vmd  porque  no  he 
vuelto  á  su  casa ;  y  es  porque  no  he  vuelto  en 
mí  de  las  visiones  que  vi  el  otro  dia.  Señora  mia  : 
por  curiosidad  se  pu^de  ir  a  su  casa,  más  no  por 
amor  ,  porque  se  ven  en  ella  todas  las  naciones , 
lenguas ,  y  trages  del  mundo.  ¿Qué  figura  quiere 
Vmd  que  haga  un  estudiante  entre  Julios  y  Oc- 
tavios  ,  hablando  dineros  ,  y  escupiendo  reales? 
Pues  entre  todas  las  naciones  solo  el  pobre  es  es- 
trangero ;  y  ha  menester  ser  un  mohatrón  para 
que  le  entiendan  esos  señores.  £n  conclusión  :  yo 
estaba  como  vendido  ^  y  Vmd  como  comprada.  •• 

CARTA  5.*  zr  No  pagaré  yo  en  mi  vida  á 
Vmd  el  buen  concepto  que  de  mí  ha  tenido  sin 
ton  ni  son  :  porque  ,  según  las  niñerías  que  por 
su  papel  me  pide  ,  sin  duda  me  ha  juzgado  un 
Fúcar.  Siete  cqsas  leí  que  aun  no  las  he  oido  nom- 
brar en  mi  vida.  Merecía  Vmd  por  la  honra  pre* 
sumiendo  de  mí  tanto  caudal ,  que  yo  se  las  en« 
viára  #  y  jo  tener  con  que  comprarlas ;  pero  será 
fuerza  que  nos  contentemos  con  estos  mereci-* 
mientos. 

£n  las  cosas  que  Vmd  (mi  Bien)  me  ha  pedido; 
ya  que  no  ha  tenido  razón ,  ha  tenido  donayre.  Y 
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qaándo  su  papel  no  me  ha  hecho  liberal ,  me  ha 
hecho  contemplativo ,  considerando ,  por  las  ma- 
chas cosas  qqe  me  pide  ^  quintar  son  las  que  sa 
Divina  Magestad  ha  sido  servido  de  criar  para 
que   Vmd  las  codiciase  ,  y   los  mercaderes  las 
vendiesen ,  mientras  yo  le  doy  las  gracias  por  to^ 
do.  ir  créame  Vmd  que  si  la  buena  voluntad  hu- 
biese caido  en  gracia  de  los  tenderos  ,  que  la  hu- 
biera procurado  pasar  por  moneda  en  esta  ocasión 
(Dios  sabe  lo  que  siento).  Pero  las  niñerías  son 
tantas  ,  que  aun  para  tomadas  de   memoria  son 
muchas:  ¿mire  Vmd  qué  harán  para  tomadas 
por  dineros?:  Díceme  Vmd  que  la  lleve  estas  nu 
Serias,  y  que  la  vaya  &  ver ;. y  yo  po  hallo  cami* 
no  para  llevar ,  ni  sé  por  dónde^  van  los  que  lie* 
Van.  Fecha  en  el  otro  mondo ,  porque  ya  me  juz- 
go con  .los  muertos.  Ka  pongo  á  quantos,  por  no 
contar  dias  á  quien  aguarda  dineros. 

CARTA  6.^  zi:  Doscientos  reales:  me  envía 
Vmd  i  pedir  sobre  prendas  para  una  necesidad  i 
y  aunque  me  los  pidiera  para  dos. ,  fuera  lo  mis* 
mo.  Bien  mió ,  y  mi  Señora  :  mi  dinero  se  halla 
mejor  debaxo.  de  llave- que  sobre  prendas.,  que  es? 
muy  humilde,  y  no  es  nada  altanero, .ai  amigo 
de  andar  sobre  nada-:  que  como  es^de  materia  gra-« 
ve  y'  no  leve  ,  su  natural  inclinación  es  baxar^  y 
no  subir.  Vmd  me  crea  que  no  soy  hombre  do 
prendas ,  y  que  estoy  arrepentido  de  lo  que  he 
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dado  cobre  Vmd.  Si  Vmd  da  en  pedir ,  yo  daré 
en  no  dar ,  y  con  tanto  daremos  todos.  Guarde 
Dios  á  Vmd ,  y  á  mi  de  Vmd.    . 

xn. 

JVlussTitAs  de  algunas  cartas  del  autor ,  ya  sé^ 
rias ,  yá  festivas  j  escritas  á  varios  sugetos  con 
elegante  y  urbano  estilo. 

CAUTA  PILIXEllA. 

A  Don  Rodrigo  de  Silva  y  Mendoza  ,  Duque  de 
Pastrana  ,  Esttemera  ,  JFrancavila  ,  é  In^ 
fantado  ,  que  por  sentencia  judicial  tomó  fose^ 
sion  de  las  Villas  y  Ducados  de  Lerma ' ,  Cea, 

(    y  Am^pádia  ,  d  que  habia  puesto  pleyto. 

i  j,  Boy  ¿1  parabién  á  V.  E.  de  esta  senten* 
cia ,  que  en  todo  Séneca  no  he  hallado  otra  tan 
buena.  V.  £.  es  Duque  del  Infantado ,  Duque 
de  Lerma ,  Duque  de  Cea  ^  y  Duque  de  Mandas^ 
que  siendo  quatro  ducados  hacen  quarenta  y  qua* 
tro  reales ,  y  un  real  mas  con  el  de  Manzanares. 
Paréceme  que  oygo  al  Marquesado  de  Déniá  , 
viendo  que  no  caben  de  pies  los  Estados  en  la  ca- 
sa de  V.  E.  decirles  que  se  hagan  allá  para  tener 
lugar.  Enfin  á  V,  E.  le  ven  con  dos  cabezas^  Men« 
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áozas  j  y  Sandov^Ies.  Gracias  á  Dios »  que  con  el 
pelo  en  profecia ,  junto  á  V.  E.  ninguna  será  caU 
va.  Ándese  V.  E.  de  casa  en  casa  poniendo  de* 
mandas  ,  como  otros  demandando ;  y  concédale 
I>íos  justicia  por  sn  casa ,  que  pocos  piden.  La 
mayor' solemnidad  de  esta  fiesta  fué  el  contento 
de  mí  Señora  Doña  Antonia.  Yo  me  estoy  dando 
unos  baños  de  pez  y  resina»  y  quedo  en  inñision  de 
cohete  para  introducirme  en  luminaria  :  que  ya 
no  tengo  otro  modo  de  lucir  sino  es  quemándome^ 

CA&TA  SSOUKDA. 

A  D.  Diego  Fíllagomez ,  natural  de  León ,  dan-», 
dolé  el  parabién  for  haber  entrado  en  la  Reli" 
gioñ  de  la  Compama  del  Nombre  de  Jesús. 

,9  Yo  que  soy  el  escándolo ,  escribo  á  Vmd 
que  es  el  exemplo  ;  y  siendo  tan  diferentes ,  enca- 
minamos á  los  otros  á  un  mismo  fin ;  yo ,  en  que 
nadie  haga  lo  que  yo  he  hecho ;  y  Vmd  ,  en  que 
todos  hagan  lo  que  hace.  Tanto  se  sirve  la  virtud 
del  horror  que  da  el  malo  para  escarmiento ,  coma 
de  la  virtud  del  bueno  para  el  crédito.  Hasta 
en  el  dexar  Vmd  de  ser  soldado  se  muestra  buea 
capitán  :  no  dexa  el  oficio  ,  lógrale ,  y  mejórale. 
La  guerra  es  de  por  vida  en  los  hombres »  porqué 
es  guerra  la  vida  v  y  vivir  y  militar  es  una  misma 
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cosa.  Dexac  la  compañía  propia  por  la  dé  Jéins 
es  seguir  mejor  bandera ,  asegurar  el  sueldo  y  la 
corona ,  que  sob  se  da  al  que  legítimamente  pe* 
leáre.  Merécese  ^  y  no  se  negocia :  da  el  premia 
el  General  por  los  trabazos ,  que  él  nos  le  ganó  : 
nada  nos  manda  ni  pide ,  que  primero  no  Id  pade- 
ciese por  sí :  no  por  relaciones  sabe  lo  que  cuesta^ 
ni  puede  ser  engañado »  ni  engañarse^ 

0^  Alta  y  descansada  seguridad  es  ésta  para 
quien  ha  padecido  las  envidias  de  los  hombres  ,  y 
las  trampas  de  la  fortuna.  £1  soldado  que  se  vneU 
ve  á  Dios ,  y  dexa  los  ezércitps  por  el  Dios  de 
los  exércitos ;  asegura  el  oficio  »  no  le  abandona. 
La  mayor  valentía  es  el  huir  el  furor  dé  las  bata- 
llas. A  esta  paz  contra  mas  enemigos  belicosa  , 
quedé  tan  pobre  como  si  hubiera  vivido  bien ,  y 
tan  delinqüente  como  si  hubiera  robado  el  mun- 
do. Vi  cobrar  este  propio  estipendio  á  los  gran- 
des Señores  que  vi  mandar  las  armas  9  y  á  los  que 
ensordecieron  con  rumor  la  tierra ,  y  fueron  ame- 
naza de  grandes  poderíos  ^  les  fué  postrera  clausu- 
la de  la  vida  cárcel  desacreditada.  Recorra  Vmd 
su  memoria^ y  hallará  cementerios  de  ilustres  ca- 
dáveres í  y  horribles  con  los  huesos  y  prisiones 
de  los  que  acompañó  ,  ó  le  dieron  órdenes. 

Solo  Vmd  ha  logrado  este  desengaño  ,  pues 
dexa  la  compañía  de  que  es  capitán  ,  por  ser  sol- 
dado de  la  Compañía  de  Jesús ,  cuyo  teniente  es 
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el  glorioso  Patriaica  Sao  Ignacio*.  So  bandera  de« 
bcQ  $egu¡r  todos  los  arrepentidos  del.  notando ;  pues 
él ,  siMdo  soldado  tan  hazañosamente  verdadero  ^ 
fué  fundador  (digámoslo  asi)  de  la  soldadesca  re* 
formada  ,  é  infatigable  paca  las .  conquistas  do 

Diofi  ^ . .  '    . 

<  ■ 

CARTA  TERCERA». 

A  Den  Gaspar  de  Guzman ,  Ctmdf  de  Olivare fj 
JDuqtie  de  San  Lucar  iré.  Prwado^  del  Rey 
Don  Felipe  JV^  suplicándole  U  mandase  sa* 
Mr  de.  SIL  larga  j  mis^rahle  pxisiim^^que padi'' 
fia  en  el  Convento  de  San  .Marcos,  de  León 

.    for  orden  del  mismo  Conde- Dujut. ' 


«  •  ♦  f  I  t •• 


tj  SsfiOR £1  horror  de  mb  trabaxos  ha 

espantado  á  todos.  Ko  tengo  sino  uqa  hermana 
monja í;^. y  esa  en  las  Carmelitas  Descalzas  ,  de 
quien  no  puedo  pi^tender  sino  qao  me  encomiende 
áPÍQS.:.CQno2COiá|»ersuasion  de  mis  pecados» 
suma/piedad  en  xl' rigor  1  yp  propio  soy  voz  de 
0)1  coQcieacia ,  y  acu^o  mi  vida.  Si  V.  £.  me  ha«. 
Uára  b^enoy  mia  fuera  la  alabanza ;  hallarme  ina- 
lOf  y'h^^rme  buena».  1q  será  de  V.  £.  Quando 
yo  sea  ii)digno  de  piedad  i  V.  £.  es  dignísimo  de 
fcnerla ,  propia  virtud;  de  tan  gran  Señor  y  Mi^ 
ubtro ...  ¿Quál  delito,  pudiera  cometer  mayor 
xoM.  r.  o 
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que  persuadirme  habían  de  ser  orilla  á  la  magna- 
nimidad de  V.  £.  mis  desdichas?  Yo  pido  á  Y.  E. 
tiempo  para  vengarme  de  mi  mismo ;  ya  el  mundo 
ha  oido  contra  mí  á  mis  enemigos.  Lo  que  preten* 
do  es  que  contra  mí  me  oyga :  mas  auténtica  seri, 
por  mas  esenta  de  odio ,  mi  acusación.  Yo  "me  pro- 
testo en  Dios  nuestro  Señor ,  que  en  todo  lo  que 
de  mí  se  ha  dicho  no  tengo  otra  culpa  sino  es  ha- 
ber vivido  con  tan  poco  exemplo  ,  que  pudiesen 
achacar  i  mis  locuras  mis  abominaciones.  No  di* 
go  que  es  envidia  la  que  me  disfama ,  aunque 
pudiera ;  paes  hay  envidiosos  de  mas  calamidades 
en  el  miserable ,  como  de  mepos  dichas  en  el  afor- 
tunado:  últhno  ingenio  de  la  malicia  humana. 
Como  yo  debo  perdonar  á  los  que  me  aborrecen 
el  que  soliciten  mi  ruina ;  no  debe  la  grandeza  de 
V.  £.  ni  su  generoso  natural  perdonarles  el  solici- 
tar que  no  perdone.  Los  que  me  ven ,  no  me  juz« 
gan  preso  ,  sino  con  sumo  rigor  ajusticiado.  Por  es- 
to no  espero  la  muerte ,  antes  la  trato :  prodigali- 
dad suya  es  lo  que  vivo.  No  me  falta  para  muer- 
to sino  la  sepultura ,  por  ser  el  descanso  de  .los  di- 
funtos. Todo  lo  he  perdido  ;  la  hacieniia ,  que 
siempre  fué  poca ,  hoy  es  ninguna  entre  la  gran-* 
de  costa  de  mi  prisión  ^  y  de  los  que  se  han  levan- 
tado con  ella ;  los  amigos ,  mi  adversidad  «los  ate« 
morizó.  No  me  ha  quedado  sino  la  codfianza  en 
V.  E.  Ninguna  clemencia  puede  darme-  muchos 
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años ,  ni  quitarme  muchos  años  ningún  rigor.  No 
pido  s  Señor »  este  espacio  naturalmente  corto ,  pa^ 
ra  vivir  mas  s  sino  para  vivir  bien  algo »  aunque 
poco ,  para  que  yo  sea  no  pequeña  porción  de 
gloria  al  nombre  de  V.  £.  La  autoridad  de  V.  £. 
ha  de  interceder  con  su  Magestad  >  y  sú  propia 
grandeza  consigo.  No  deseo  que  se  acaben  mis 
castigos  /  sino  que  se  encomiende  su  prosecución 
á  mi  arrepentimiento  :  pues*  no  es  mas  blando  ar- 
tífice de  tormentos  la  venganza  propia  que  el  ri- 
gor ageno.  A  on  todo  me  lo  debe  V.  £.  negar  ; 
á  sí  nada  ... 


\ 
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JN  AG16  en  la  Ciudad  de  Alicante  este  ilustre  ca« 
ballero  en  15789  siendo  sus  padres  Don  Juan 
Coloma  9  primer  Conde  de  Elda  ,  y  Doña  Isa^ 
l>el  de  Saa ,  señora  portuguesa.  Desde  la  edad 
de  qubce  años  pasó  á  servir  á  los  Estados  de  Flan- 
des  en  compañía  de  Don  Juan  Cxespt  y  Brizuela  9 
paysano  suyo  j  en  cuyos  exércitos  militj5  muchos 
años  9  ascendiendo  por  sus  grados  desdé  Alférez 
hasta  Maestre  de  Campo  General ,  Gobernador 
del  Cambresí  >  General  de  la  caballería  en  Milán, 
Capitán  General  de  las  armas  en  Rosellon  ,  y  úl- 
timamente Embaxador  extraordinario  á  la  Corte 
de  Inglaterra »  en  cuyo  encargo ,  como  en  otras 
negociaciones  que  desempeñó  en  los  Paises-Baxoi 
y  Alemania ,  manifestó  su  singular  prudencia  y 
profunda  política. 

Por  sus  largos  é  importantes  servicios  en  paz 
y  en  guerra  fué  condecorado  por  el  Señor  Rey 
Felipe  IV  con  el  título  de  Marqués  del  Espinar, 
con  la  Encomienda  de  Montiel  y  Osa  en  la  Orden 
d¿  Santiago ,  con  la  plaza  de  Mayordomo  de  S.  M* 
y  de  Consejero  de  Estado  y  Guerra.  Murió  coro* 
nado  de  laureles  en  el  año  1 637. 


Kk 
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No  satisfecho  su  generoso  ánimo  de  los  hono- 
res y  altos  puestos  que  le  habían  grangeado  sus 
virtudes  militares  y  talentos  políticos ;  quiso  en  los 
ocios  que  le  permitían  sus  trabaxos ,  hacer  algo 
mas  por  su  fama ,  por  el  crédito  de  la  nación  espa- 
^^^  9  y  gloria  de  sus  armas.  Dio  un  nuevo  valor 
á  los  servicios  que  lá  había  hecho  en  Flandes  co« 
mo  esforzado  capitán ,  con  otros  no  menos  útiles 
que  la  o&ecia  como  noble  historiador  de  las  cam-^^ 
pañas  en  que  tuvo  él  mismo  gran  parte  con  sus 
manos  y  consejo. 

Para  defender  las  hazañas  de  los  nuestros, 
ofuscadas  por  algunas  plumas  estrangeras ,  escri' 
bi6  con  veriz  y  juiciosa  pluma  ^  qnal  otro  Xeno* 
fonte  y  César ,  lar  historia  militar  de  su  tiempo » 
baxo  de  este  título  Las  Guerras  de  los  Estados-^ 
Báxvs  desde  el  año  1^88  hasta  el  iS99  9^^  ^^ 
tomo  en  4.^  impreso  en  Amberes  en  1 6  2  $  » des- 
pués en  Barcelona  en  1 6  27  ,  y  otra  vez  en  Am* 
beres  en  1 6  3  5 . 

Esta  obra  por  stt  método » lenguage  y  pro* 
piedad  ^  desnuda  de  afectación  y  de  afey tes  ^  es 
muy  digna  de  ser  leida  de  los  que  profesan  la  car- 
rera de  las  armas ;  en  ella  verán  las  causas ,  los 
efectos  y  las  circunstancias  de  aquellas  once  Cam-* 
pañas ,  las  trazas  del  enemigo ,  la  loa  del  soldado 
valiente ,  el  vituperio  de  los  cobardes  ó  desleales , 
la  diligencia ,  destreza ,  y  ánimo  de  los  capitanes ; 

<^  3 
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los  varios  trances  de  la  fortuna ;  la  alegría  en  el 
buen  suceso ,  y  la  constancia  en  el  adverso ;  los 
premios  de  los  que  como  esforzados  escalaron  pri- 
mero el  muro  ,  ó  derribaron  las  banderas  eneii)!^ 
gas ,  y  el  castigo  de  los  que  desampararon  las  su- 
yas ;  los  secretos  designios  de  los  Generales ;  en 
£n  los  yerros  y  los  aciertos  de  los  que  mandaban 
las  armas  y  de  los  que  las  manejaban  :  principal 
dificultad  de  los  que  escriben  la  historia » la  vera- 
cidad  sin  temor  ni*  afición. 

» 

Leerán  la  relación  de  los  sucesos  ,  adornados 
de  sentencias  y  reflexiones  políticas  que  les  hacen 
muy  buena  compañía ,  en  vez  de  largos  y  estu- 
diados discursos  de  paz  y  guerra ,  de  preñadais 
pláticas  de  consejeros  >  y  de  razonamientos  de  los 
Generales  para  animar  las  tropas  á  la  batalla  con 
promesas  de  la  victoria »  ó  presagios  de  la  suerte 
adversa :  comunes  lugares, de  que  se  han  socorrido 
la  mayor  parte  de  los  historiadotesi  mas  para  agra^ 
dar  con  la  eloqüencia  que  para  instruir  con  la  ver- 
dad ;  como  si  el  decirla  no  fuese  su  principal  obli- 
gación ,  en  que  pocos  han  acertado  ppr  no  hacer- 
se odiosos  á  los  que  desean  se  publiquen  las  virtu^ 
des  y  se  eche  tierra  á  los  vicios  ^  de  donde  ha  na- 
cido á  los  escritores  el  miedo  >  y  á  los  que  los  leen 
la  sospecha. 

A  estas  excelentes  calidades  acompañan  la 
propiedad  de  la  dicción  facultativa ,  y  ía  exactitud 
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dé  la  narración ,  que  solo  se  pueden  esperar  de  una 
pluma  militar.  Y  á  este  propósito  dice  muy  bien 
el  mismo  Colom^  en  el  prologo  de  siji  obra ,  como 
quien  conocía  la  dificultad  é  importancia  de  este 
género  de  escritos : ,,  No  me  conformo  con  que  se 
,f  permita  escribir  historias  miKtares  á  personas 
f,  de  diferente  profesión ,  por  lós  engaños  que  se 
„  reciben  y  por  las  honras  desmerecidas  que  se  dan^ 
99  y  P^'  l^s  S^^  P^'  ^^  mismo  camino  se  quitan.^^ 
Sin  embargo  parece  que  esta  historia  no  ha  logra- 
do entre  nosotros  el  merecido  aprecio ,  pues  no 
se  ha  hecho  de  ella  ^  pasado  mas  de  siglo  y  medio^ 
segunda  edición :  como  si  fuera  parto  de  pluma 
venal, ó  forastera  i  la  materia,  y  en  la  relación  de 
los  hechos  y  operaciones  militares  no  hallaran  con 
que  aprovechar  su  tiempo  y  su  discurso  los  que 
se  precian  del  nombre  de  soldados  ,  6  aspiran  i 
merecerlo ;  y  en  sus  máximas  y  sólidas  reflexiones 
los  que  se  -agradan  de  políticos.  Los  desengaños 
y  larga  experiencia  en  la  guerra  y  en  la  paz ,  el 
conocimiento  de  las  variedades  humanas  #  y  su 
profundo  estudio  de  los  historiadores  de  la  anti- 
güedad ,  suministraron  á  Cóloma  sobrado  caudal 
para  dar  é  su  historia  el  nervio  y  sustancia  de  las 
sentencias  ,  sin  cuyos  requisitos ,  oportuna  y  so« 
briamente  usados ,  como  los  asá  él ,  fuera  una 
relación  descarnada. 

£1  conocimiento  de  los  autores  latinos ,  y  del 
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tnérito  del  severo  Tácito »  que  seria  el  primero 
en  su  estimación ,  lo  mostró  en  la  traducción  cas* 
teilana  que  hizo  de  sus  Anales » la  qual  fué  pta^* 
blicada  en  1 6  a  9  en  un  tomo  en  4«®  impreso  en 
Douai  por  Marco  Wion ,  y  á  juicio  de  todos  los 
inteligentes ,  y  no  sin  razón  1  reputada  por  la  mas 
eloqüente  versión  de  las  tres  que  corren  en  nuestra 
lengua. 

£n  general  el  estilo  de  Coloma  en  sus  Giif r* 
ras  de  los  Paises^Baxos  es  sencillo ,  claro  ^  y  no* 
ble  j  pero  poco  trabaxado  :  de  aqui  nace  tanta 
desigualdad ,  aunque  la  dicción  es  castiza,  del  buen 
tiempo  de  la  lengua ,  y  sin  vanos  adornos ,  ni 
términos  estudiados.  £s  mas  grave  y  elegante  en 
las  reflexiones  que  en  las  relaciones ,  porque  aque* 
Has  siempre  hablan  mas  al  corason  que  al  sent¡do> 
y  esmaltan  con  hermosas  imágenes  de  quando  en 
quando  el  texto  árido  de  la  narración ,  cuyo  len* 
guage  es  harto  desaliñado  algunas  veces :  de  que 
se  pondrán  mas  abaxo  algunos  exemplos  en  con* 
£rmacion  de  este  riguroso ,  pero  imparcial  juicio^ 

Más,  antes  de  descubrir  sus  descuidos  j  será 
justo  también  tomarle  en  descuento  las  frases  do* 
nosas  y  fluidas ,  y  las  de  la  culta  y  elegante  loca* 
cion  que  caracterizó  el  reynado  antecedente,  las 
qnales  pot  no  formar  seguido  discurso ,  ni  muchas 
oración  completa ,  no  se  han  trasladado  en  los  exem* 
píos.  Sntre  otras  léense  las.  siguientes  cz:  Procu* 
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ri  y  dice ,  escribir  verdades  asentadas  em  animó 
Ubre  de  afectos*,  disculpa  bastante  a  merecer  blan- 
da censura.  Otra ;  Llegó  este  yerro  de  los  historia' 
dores  estrangeros ,  no  solo  a  ofuscar  nuestras  vic-^ 
toriasy  pasando  en  silencio  mucha  parte  de  ellas  ^ 
süto  d  hacernos  cargo  de  muchas  culpas  que  no 
tuvimos,  rr  Otra  :  Isabel ,  después  de  haberse 
usurpado  el  temerario  título  de  Cabeza  de  la  Igle^ 
sia  Anglicana ,  zelosa  de  su  nuevo  evangelio  ,  y 
émula  de  la  grandeza  de  Felipe  Segundo,  nr  Otra: 
Después  tentó  diversos  caminos  llenos  de  amor  j 
blandura » para  que  no  estuviesen  los  soldados  en 
ocio : peligroso  escollo  de  la  virtud  ndlitar. zzOtu: 
2ñ  quiso  aquella  gente  incivil  abrir  los  tyos  d 
ningún  buen  muerdo :  disimulólo  el  Duque  con  su 
prudencia  y  envejecido  sufrimiento,  ir  Otra :  Se 
habían  retirado  alli  como  gente  que  comenzaba  d 
qiátarse  ti  velo  de  la  vergüenza  :  de  lo  que  se 
ofendió  mucho  el  Duque  ^ pareciendole ,  no  solo  ba* 
weza  de  animo  ■,  sino  perfidia,  zzz  Otra :  A  hs  ene^ 
migos  dexabanseles  tentar  las  empresas  tan  a  su 
salvo  ;  que  no  parecia  sino  que  se  dexaban  los  Es^ 
fados  propios  al  arbitrio  de  la  fortuna  ,para 
conservar  los  ágenos. Esto  lo  dice  con  motivo  de 
enflaquecerse  en  los  Paises-Baxos  las  fuerzas  espa- 
fiólas  contra  los  rebeldes ,  por  tenerlas  en  Francia 
á  &vor  de  la  Liga. 

Los  lunares  de  su  locución ,  ya  de  frases  des* 


I  o5      .  •  TEATRO  HISTORICO-CRITICO 

cuidadas »  ya  de  fastidiosas  repeticiones ,  y  ¿mézz 
de  construcción  se  le  pueden  perdonar  á  Coloma 
¿  causa  de  ser  un  defecto  casi  común  á  todos'  los 
escritores  prosaycos  de  su  edad ,  pues  son  muy  j^o* 
eos  los  de  gusto  fino  y  delicado  oído  ^  para  castigat 
$u  lenguage »  y  a  justar  la  buena  harmonía.  A  este 
defecto  es  al-  que  debemos  atribuir  las  desigualda- 
des de  ellos ,  y  de  nuestro  autor »  aquella  mezcla 
de  términos  baxos  y  nobles ,'  de  frases  familiares*  y 
escogidas ,  dp  símiles  vulgares  y  originales ,  cómo 
en  estas  de  Coloma  :  El  Cardenal  habia  dddo 
algunas  funtadas  fara  encaminar  la  paz  can  la 
Rcj^na  zr,  Princesa  esclarecida  j  que  dexa  muchas 
leguas  atrás  a  iodo  encarecimiento ,  irc.  como  si  el 
Cardenal  fuese  un  sastre  »  y  los  encarecimienÑ)S 
$e  midiesen  por  leguas ,  ó  varas. 

Entre  los  vicios  de  palfibras  y  partículas  re- 
petidas se  cuentan  estos  exemplos :  i^  Marchan* 
do  la  Yuc\tz  de  Frisa  ,d  su  vuelta  encontróla  ca* 
halleria :  esto  si  que  es  andar  i  vueltas  con  una 
Voz  zi:  ^^  Le  hizo  caer  en  la  temeridad  que^ha-^ 
J?ia  hecho  en  pasar  el  rio :  aqut  tropieza  el  autor 
de  un  hizo  en  un  hecho ,  y  de  un  if»  Hbñ  otro  en  =; 
'3  .^  Twvo  maña  con  que  sacar  dineros  con  que  ha^ 
cer  la  guerra  :  aqui  anda  abrazándose  un  cm  que 
con  otro  con  que  'zzz  4.°  Repite  miiy  á  menudo  la 
voz  ruin  por  malo ,  infeliz  >  deplorable  &c.  como 
ruin  excmplo  ,  ruin  suceso.,  ruin  consejo  ,  ruin 
estado  &c. 
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Entre  los  defectos  de  harmonio  se  leen  varios, 
cpmo  en  estas  clausulas :  i  *  £/  qual  brroemente 
j(c  halló  demasiadamtntt  desempeñado  ^:z  ^«^  ^l 
'Principe  Mauricio  en  tanto  yiiivtando  un  exército. 
¿A  qoé  oído  no  ofenderán  un  mente  sobre  otro  men* 
fe ,  y  un  tando  tras  pn  tanto  í 

Entre  los  vicios  de  cacofonía ,  y  del  sonido 
hialco  de  vocales»  se  pueden  contar  no  pocos,  y 
basten  e^tos  pasages :  i  .^  Comenz^hz  á  zpretar  á 
Gr minguen :  %  .^  Tropa  dispuesta,  á  acudir  á  lo 
que  se  les  mandaba.  ^- Dónde  hay  boca  para  tra- 
gar  tal  sarta  de  a  a  a}  3.^  Su  pocz  fé ,  ó  á  opinión 
de  otros-f  su  desesperación.  ¿  Quién  cerrará  la  boca 
con  tal  fluxo  de  vocales  desatadas  acodo} 

Pero  nada  es  compariable  con  la  entrada,  del 
Libro  I  .^9  en  que  parece  didbia  haber  puesto  i:l  au- 
tor mas  esmero  por  ser  el  primer  rasgo  de  su  plur 
ma.  Comenz^aré.  (dice)  este  trakaxo  desde,  elprin^ 
cipio  del  año  de  1^88  ,  que  fué  en  el  que  llegue  d 
los  'Estados  de  FUmdcs  \  parque  no  me  conformo 
cpn  los  que.\.  Notanse  en  dos  cortos  miembros 
de  pn  período  tan  sencillo  muchos  defectos  contra 
la  fluide2  y  elegancia  de  la  oración.  Hieren  á  los 
oídos  ,  el  que  qüatro  veces  repetido ,  los  cinco 
cruxidos  de  los  consonantes  comenzara? ,  fué  ,  qué^ 
llegué ,  jforqué ;  y  el  estrépito  de  cinco  ingratos 
monosílabos  eslabonados  que  >  fue  >  en  >  el ,  que. 
Cotéjese ,  siendo  una  misma  la  obra,  y  una  misma 
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la  mano ,  esta  seca »  áspera ,  y  desaliñada  entrada 
del  primer  libro  con  la  del  prdlogo »  que  empieza 
con  estas  nobles ,  redondas^ ,  y  numerosas  clausu- 
las :  Quando  bien  diferentes  ocupaciones  rñe  teman f 
no  solo  descuidado ,  sino  desobligado  y  ageno  de  es* 
eribir  historias ;  una  causa ,  si  al  parecer  leve  ^ 
en  la  sustancia  gravísima  ^  me  •. .  ^Cómo  llama- 
remos esta  desigualdad  en  el  esaibir  ?  ¿  llamaré- 
mosla  falta  de  oído  ^  de  tacto  ,  de  gusto  ,  de  es- 
tudio? ¿  pereza ,  aceleración  ?  Mejor  será  que  so 
quede  sin  nombre. 

Ijz  eofflo  perdió  la  vida  en  el  sitio  de  Itulst  el 
Señor  de  Roñe »  que  Jservia  de  Ingeniero  General 
ta  el  exército  sitiador  de  los  Españoles  después 
que  dexó  el  partido  de  los  Franceses  sus  pay- 
lanos. 


sfFíié  Christiano  de  Sarigné ,  Señor  de  Ro- 
ne  f  natural  de  Champaña ,  tan  cercano  al  Daca* 
do  de  Lorena ,  que  fué  tenido  comunmente  por 
vasallo  de  aquel  Duque.  Esto ,  y  la  particular  afi- 
ción que  heredó  de  sus  padres  á  la  sangre  de  Lore<^ 
na  f  le  hizo  seguir  la  fortuna  de  los  Príncipes  de 
Guisa.  Hallóse  con  el  Duque  Henrique  quando 
rompió  á  los  Ray  tres  en  el  Henao ;  y  á  su  lamen- 


">i 
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table  muerte  en  Blois  fué  de  los  que  primero  lle- 
varon la  nueva  al  Duque  de  Humcna  ,  y  de  los 
que  mas  le  incitaron  á  tomar  las  armas.  Acabóle 
de  pescar ,  como  á  otros  muchos  »  el  Comendador 
Morco  con  sus  anzuelos  de  oro  ^  puesto  qúc  fue* 
ron  .en  él  mejor  empleados  que  en  los  demás  p  pot 
la  incorrupta  fidelidad  con  que  sirvió,  al  Rety  » tan 
conocida  que  fué  participe  de  casi  todos  los  con- 
sejos, y  cxecntor  de  la  mayor  parte;de  los  efectos 
de  aquellas  guerras ;  sin  que  la  envidia  de  los  igua- 
les«  ni  k  ignoranciity  malicia  dil  vulgo  4e  los 
soldados  »  que  tan  poco  perdona  ,  osase  jqí  aun 
calumniarle  de  veras ;  bien  al  revés  de  lo  que  suele 
acontecer  á  los  que  militan  contra  su  propia  nación^ 
Murió. y  sentado  para  comer  ,  en  la  entrada  de  las 
trincheras  de  Huslt ,  de  una  bala  de  canon.,  que 
le  arrebató  la  cabeza  de  los  hombros ,  salpicando 
con  los.sesos  á  los  circunstaittes ,  y  en  particular  á 
un  hijo  suyo  que  le  seguía.  Fué  muy  sentida  U 
muerte  ile  este  Capitán  y  de  los  mas  señalados  do 
su  tiempo,  entre  la  nación  francesa  ,  por  ser  muy^ 
amado  de  todos ,  especialme^nte  de  los  españoles. 
Fué  gran  trabaxador  ,  aunque  casi  impedido  de 
gordo  y  y  i  esta  causa  entraba  siempxe,  en. los  ma- 
yores peligros  sin  armas  y  con  notable  confianza. 
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I 

La£  las  fiestas  y  di  versiones,  que  acabada  la  cam« 
paña4Íe  i$96,.se  executarou  en  los  Quarteles 
de  invierna  del  £xén;itOL  Español  que  mandaba  el 
Archiduque  Alberto  ep  Fiandes*.  ; 


Coinbí  entri^^oel  rigor  del  invierno  se  suele 
respirar  algún'  tanto  del  irabaxo  de  las  armas /y 
no  desdice  mucho  de  ellas  el  exercicio  ^y  regoci* 
jo  de 'ks^ fiestas >  por  I9  mayor' parte  inventadas 
á  su  imifadon^  con  la  ocasión  también  de  ios  nue-» 
vos  c^rte$^m>s  recie»  venidos  con  S«  A.  todo  fué 
tratar  dé  esto ,  aunque  tardó  poco  en  trocarse  el 
íegoc¡fQ>  en^  tristeaa ,  como  de  ordinario  sucede  en 
esta  vida  ,■  puesto  que  no  faltaron  después  sucesos 
venturosos.  Gomo  ac¿  abaxoestá  todo  :sujeto  á 
mudanzas /es  fuerza -'.qua  haya  de*  todo  ;  y  no 
sé  si  por  castigo  ó  beneficio  de  los  hombres  ,  que 
siendo  su  condición  tah  íncUnadi  á  menospreciar 
lo  que  posee ,  aun  á  los  dichosos, pienso  que  ofen* 
dieía  la  perseverancia  de  los.  biches ;  y  enlos  infe-' 
lices 9  ya  se -ve,  quánto  fuera: intolerable  la  des^ 
confianza  de  obtenerlos.  Y  asi  con  piadosa  orden 
del  cielo  se  truecan  y  alteran  perpetuamente  todas 
las  felicidades  de  esta  vida  ,  para  que  la  prosperi-' 
dad  se  temple  con  el  miedo ,  y  la  adversidad  con 
la  esperanza. 
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ra. 

« 

jA-EFiEits  los  motivos  que  tuvo  Mauricio  de  Nas^ 
sau  para  atacar  la  tropa  española  aquartelada  en  la 
Villa  de  Tornant;  y  la  derrota  que  padeció  e^ta 
gente  mandada  por  el  Conde  de  Varas  i  qne  ma-* 
rió  en  la  acción. 


,)  Otras  de  las  cosas  que  movieron  á  S.  A.  ü 
ordenar  que  «invernase  alli  este  golpe  de  gente  f 
filé  el  impedir  i  las  del  enemigo  el  <:dbrar  las 
contribuciones  del  pais  de  campiña/ Afligía  est<]í 
grandemente  al  Conde  Mauricio ,  por  hallarse  im- 
posibilitado de  entretener  sus  presidios  de  Braban*^ 
te  sin  este  socorro  :  de  lo  que  tenia  ordinarias  que* 
jas  ^  no  menoS^por  parte  de  ellos  ,  que  por  la  dé 
los  Estados  -  Geoerates  de  las  Islas ,  hallbndose  faU 
tos  de  dineros  á  causa  de  los  exceisiVos  gastos  quef 
traen  consigo  la  rebelión  y  la  pertinacia.  Esto  ,  ^ 
el  deseo  de  quitarse  -de  delante  -de  lo¿  ojos  la 
vergüenza  de  la  pérdida  de  Hülst »  movieron  á 
Mauricio  á  procurac  recompensarlo  ,  maquinando' 
Contra  aquella  gente  • . .  Juntando  el  Conde  de 
Varas  las  cabezas  ^  les  declaró  los  avisos  que  tenia, 
y  como  el  enemigo  venia  marchando  con  resolu- 
ción de  pelear.  Tres  partidos  se  propusieron  ,  sino 
honrados  todos ,  á  lo  menos  seguros :  el  primero 
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fué  salir  en  busca  del  enemigo  ,  y  dalle  batalla  siu 
mostrar  flaqueza  ;  el  segundo  fortificarse  al  rede- 
dor del  castillo ,  y  enviar  por  socorros ;  y  el  tercero 
retirarse  con  tiempo  y  con  orden  hasta  debai(o  de 
las  muralfas  de  Herentales.  L^ .  dificultades  que 
traía  (fonsigo  cada  una  de  estas  tres  opiniones »  hU 
cieron  que  no  se  pudiese  alguna  de^r  ellas  en  eii;Qca* 
cion ,  escogiendo  la  mas  dañosa ,  que  era  no  ba« 
cer  nada ;  antes  aquella  noche  ia  {^asaron  con  mas 
repQso  de  lo  que  pedia  la  estrecfhez  del  tiempo. 
Resol  vióse^  al  fin  el  Conde,  ájretirar^e,^  y  hacerlo  i 
la  harb^  del  enemigo . . .  No  hizo  aqui  suí  acos-: 
i^mb^da  prueba  nuestra  infanftjeria  walpna  ;  iih 
tes ,  siendo  :1a  prituera  en  descubrir  los  e>quadro«« 
nes  contrarios  9  lo  fué  también  en  dosord^fiaifse  ^  y 
atropellada  al- fin  cQn  la  carg*a  del  enemigo. 9. al  nao- 
Viento  j  arrojadas  las  armas,  se  rindieron  al  ene- 
migo. Lo  mismo,  tris  bien  pQc^  resistencia  ,  hi* 
cierpn  los  alemanes  j  los  italianos  se  defendieron 
mejor ;  y  el  Con^  ^e  Varas ,  aunque  dudoso  en 
todo  lo  de<n4$  ^  resuelto  eo  moiir  valerosam^nto 
tfi  defensa  de  su  honra  y  ohl|ga<;iones ;,  se  puso 
en  la  primera  hilera  de  los  capitanes ,  dpnde  cayó 
de  un  mosquetazo j  cediendQ  olios  con  lo  demás  á. 
la  adversidad.        \ 
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IV. 

XyEi  poco  fruto  que  rastthó  dé  h  eftfbnadsi  del 
Almirante  de  Araeon ,  despachado  por  el  Rey 
Felipe  al  Emperador  Rodulfo  lí :  y  del  resenti- 
miento <]tie  esto  Priiiicipe  «^ró  de  >  que  la  lofan  ta 
Do&a!  Isabel  se  Jwbiáe  dado  por  esposa  H  Arcbi^» 
diiqiie  Alberto  sm  hermano.      . '  - 

...  r  .^  ¿Lo  quaresakó.  de^e^a  embalsada ^  fué  no 
C6fcluifse  cosa  algnm  dc'loque  se: pretendía  ,  y 
quedar  el  Emperador  iiaii:|&irtÍGolar  sentimiento  de 
qileisei^diese  al  Arc^daque  su  hexmanoíJó  que  él 
balm  iloseado  tanip  jt  cíut  la  añadidura  áú  los  Esta- 
os !;de.fFl^des:.  en  deáianda  de:jQ.'qual  Jbabíii 
mbstrádomas  bresóliicion'quo  cfoociauemo  déla 
p^má.  e»  que.  debiájeneqiidaciina  I^incesji  ta« 
graiide>:y  tío  menosjioafde  dotes  ládL^jánbad  qnc 
4^  hienes^de  fonfuao.-  Pero ia envidia^ ¿la* verdad^ 
l^glUba/  a^ui  basta :  matetía *  en  qpe,  ^Umei^rse  í: 
psútrn  <iñc  no  perdoala^  á*  hermanos  9;nj^par£sAtesj^ 
j)Í^igos:^y.qiie'aQPBÍ3itnbrá  hacer maá  violeatM 
jun|irie$lQO^  .en  los  sógetoii  mas  aUcs.^ :.  / :  t         (¡ 

r'  -^-     -'  •••  I.-    .    '".    •  X      V,  pIí;  '  ^'  «v   ■..•••*  '-i; 

J^£i:1;ra  fatales  c^nioqueacias  conique  se  mkó  la 
fétáiá^¿A^l  Castilla  y  Villa  d»i.  hing^tu  >  en  .d 
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Ducado  de  Güeldrcs ,  qué  tuvieron  que  entregar 
por  capitulación  las  Armas  Españolas  al  Con- 
de Maurícia  de  Nasau'en  1S9B, 


,,  Con  esto  se  acabé  de  perder  todo  quanto 
elUey  poseía  de  allá  dcLRhia^  con  setmmlen^ 
to  de  sus  fieles  Tasalloi:>.  .que.  acordándose  de  íló 
que  aquellas  Provincias  baUan  costada  de  ganar 
y  defender  ^  y  de  los  provechos  que  podían  causar 
para  h  continuación  de  la  :^erra»  jasgalnui  por 
de  tanta  menos  inipottaqcia  las  demis  empresas  que 
se  faabiaíi  intentado  desfie^qúe  secomenró^^- 
•mentar  la^  liga  de.  Francia  ^  quaato  es  nieiiM  el 
provecho  de  •  conservar .  hi*  estados  ágenos* '  al  de 
snantener  ios  propios ;  sin  qué  losque  mirabaülai 
jcosas  sin.  pasión » y  por:  todas  bus  ínspeccioni^  i 
quisiesen  pisar  en  cuenta  el  pretexto  de^' rcügion;; 
pues  por  iio  deicar  caer  en  manos  de  heréges4if«i  vt^ 
.iIa»de.Hi¿hcia ,  se  dexaba -djfer  en  las  dje'loi^  £lsta^ 
«dos  •  BaxQs ,  en  tan  miserable  y  vil  servidumbre » 
como  es  la  abominable. sectade  Calvino r.cttytfs 
profesores  eaia{Kxlerandose,de  ellas'^j vpMrfdltabail 
los  templos ,  quemaban  las  imágenes  t  y  en  odio 
de  todo  lo  demás  que  podia  mirar  al  culto  de  la 
sagrada  religión  que  profesaron  sus  abuelos ,  no  so 
«jbiitentaron  con  menores^  sacifilegios  y  abofiíínaeiol 
nes^  quo  los^que  e»  sem^jan^et  casos  pudiera»  fiar 


•//O'i 
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los  mas  desapiadados  turcos  ^  urccoadliables 
eiifimigos  del  nombre  chrístiaoo. 

VI 

JK.EFIERE  el  aviso  que  di<$  Hernando  Tello  al  Ar- 
chiduque de  la  toma  de  Amiens ;  y  de  las  pocas 
macccdes  que  se  lograron  por  este  servicio. 


'  •  • . . 


V   t  n 


•     > 


Dtro  dia.despues  del  felice  suceso  de  Amiens, 

dio  cuenta  Hernando  Tello  al  Archiduque  de  tan 

señalada  victoria  ,  y  de  lo  que  necesitaba  de  ma- 

ymes  fuerzas  para  defender  una  ciudad  tan  gran* 

db»  pues  BoJbabi^  duda  que  el  Rey  de  Francia 

iutbia^de  acudir  ci)n  todo  c^l  poder,  del  Reyno  4 

procurar  cobrarla :: y  que  para  echar  al  enemigo 

de  casa ^ihabiande  ayudar  de  veras ,  no  solo  las 

vasallos ,  sino  también  los  amigos  püblícos  y  se« 

¿retos  f  unos  por  temor ,  y  otros  por  envidia  do 

Jar.agtna  felicidad «...  No  se^  descuidó  el  Archi* 

4uque  de  avisar  al  Rey  del  suceso  de  Amiens^ 

fiidiendole  aitte  todas  cosas  premios  para  los  exet* 

outores ;  y  ea  conclusión  gente  española ,  y  dine«> 

fo*  •  •  Pero  el  Rey  estaba  ya  al  £n  de  sus  dias> 

y*  tan  cargado  de  enfermedades  dolorosas>  que 

aiipque  para  ^alegrarle  le  dieron  cuenta  los  de  la 

Jainta  de  lapjfesá  de  Amiens  #  dezaron  las  demás 

peticiones  para:  otra  ocasión ;  perniciosa  y  antigua' 

H  a 
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costumbre  para  con  los  príncipes ,  hablarles  mas 
á  medida  de  su  gusto  que  de  su  protrecho  •  • ;  £a 
lo  de  enviar  dineros ,  hubo  toda  la  tibieza  que  fué 
menester  para  malograr  un  suceso  ta^  venturoso. 


t " 


VII. 


(wiucKTA  el  plan  y  foriña  con  que  Hernando 
Tello  se  preparó  para  poner  á  la  ciudad  de  Amiens 
en  defensa  contra  las  fuerzas  de  Henriqne  IV ,  y 
dice.  .  .  (      .  ,  •.  f. 


•■•■•i»"«iWi»— **^fi"""^^^«"^^^Í^^""^*^"^ 


$% 


Parecióle  á  Hernando  Tello  dividir  todo 


t\  ámbito  de  la  muralla  por  naciones » lo  que  ab 
fué  aprobado  por  todos  los  de  su  consejo ;  qa« 
rarsis  veces  los  juicios  de  los  hombres  convienen 
CR  tan  parecer.  Decían  unos ,  que  era  demasiada 
confianza  encomendar  á  una  sola  nación  una  puei- 
ta  y  tan  grande  espacio  de  muralla  y  y  otros  i  que 
siendo  así  que  )a  falta 'de  fé  desbarata  toda  huma^ 
Jia  prevención  ,  era  el  mejor  remedio  para  confir^ 
marla  en  todas ,  mostrar  ingehuámente  que  no  $9 
esperaba  de  ellps  sino  toda  lealtad  :  que  es  coa' lo 
•que  se  suele  hacer  dudar 'á  los  mal  inclinados^  ^ 
as^urarse  á  los  dudosos,  y  quedarde  nuevo  obl^^ 
ga€Íés  y  resueltos  los  fieles;  f neta  dd^ efecto  que 
liabia  de  hacer  la  emulación  de  la  k^nib ,  y  ^elino 
^iier  C9.I0S  casos  adversos  echar  Ips  de  una  tssi 
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CMm  :.Ut:  culpa. i  los  de  la  otra. 

vni. 

«  ... 

♦         .    •    •  • 

|&  como  se  descubrió  una  traycioñ  qué  se  babia 
fraguado  con  los  sitiadores  para  entregarles  la  pla- 
za de  Amiens  una  conjuración  de  paysaftos. 


y.  Entraron  en  hábito  de  villanos  que  traían 
Jfioykion  los  mas « y  con  virios  artificios  otroí.  Ca:- 
mmába  el  negocio  oon  grao  secreto ,  y  no  peque- 
ñas «peranzas  de  salir  con  él :  hasta  que  uñó  de 
lp$  del  propio;  trato  ,  no  tatato  por  amor  que  nos 
tuviese.^  cdmo^por  el  peligro  común  que  corren  en. 
una  ciudad  -  saqueada  los  leales  y  loS  traydores , 
aiailífestó  el  aegdcict  al  gobernador. 

,  ... 

^^  •  *  > 

XJi  la  retolilcioH,  y  providencia  que  tomó  Hen» 
«qtie  IV  en.  e]i  modo  de  apretar  el  sitio  de  Amiens, 
ddfetidida  por  los  españoléis. 


<     .  >     I 


íJ*MÍ^.-4iecha:  relac¡pii:fj  para  remedio  dé  lo 
primero,. dOviqó^, ferrar  lfi;ÓHds.^<:on  temerarios 

A. 

asaltos  j. sino  ir.gtwiaQdo.  ia.,tii;rra  palmo  á  palmo 
cpti/^a  ^apji.y  la  pala  $^  y  en  orden  á  lo  segundo  , 
d$^(^r.derse  aptes  queJev^antq^  de  alli  sin  ganar-^ 

H  3 
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la :  siendo  gran  j>arre  para  salir  con  cosas  giiaodct' 
tomarlas  con  cierta  manera  de  reisolucion  inmuda^ 
ble ;  que  aunque  toque  algo  en  obstinación  >  hay 
vicios ,  que  sirven  en  l^as  virtudes ,  como  en  la& 
medicinas  las  calidades  contrarias  y  para  que  pe* 
netren. 

•  •  •  .  . 

X. 

X^£  la  muerte  desgraciada  del  capitán  Juan  de 

Guzman  en  una  salida  de  la  plan  de  Amiens; 

que  la  ocasionó  su  mismo  alférez  por  quererle  li* 

•  braf  de  una  partida  de  enemigos  que  lo  acababa 

de  hacer  prisionero  en  una  refriega ,  y  dice»* 

•  / 

/  M  Pasó  la  voz  á  la  vanguardia  que  el  capitán 
iva  en  prisión :  y  volviendo  furiosamente  su  alfe^ 
rez  á  socorrerle  ^  cerró  con  los  enemigos  con  tan 
poco  fruto,  que  muriendo  él,  fué  causa  de  la 
muerte  de  su  capitán  :  porque  siguiendo  toda  la 
tropa ,  y  temiendo  los  Franceses  que  le»  qbitarianí 
el  capitán  ,  le  mataron  de  ún  p¡stoletas(o- 1  pél^di* 
da  que  aguó  Toda  el  buen  suceso  de  aquel  dia  , 
porque  Juan  de  Guzman  era  un  mozo  tlo: gran 
calidad «  y  de  valerosísimos  principió^  ,  y  sobre 
todo  amable  en  grah  nianéra»  Y  a^udó  idobltff 
la  lástima  el  modo  y  h  cansa  de  la  Ihuerte  r  pfier 
le  habia  librado  Dibs  db  ^tantos  peligros  y  ene^ 
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migos  en.  aquel  sitio  ^  para  que  $u  mismo  alférez 
le  hiciese  perder  la  vida  ,  llevado  valerosamente» 
aunque  con  poca  prudencia >  del.  deseo  de  li- 
brarle. 

XI. 

• 

XJe  la  diversidad  de  pareceres  que  había  en  el 
campo  del  Archiduque  sobre  el  modo  de  socor- 
>rcr  i  los  españoles  de  Ainiens ,  opinando  unos 
que  se  intentase  alguna  diveruon  á  las  fuerzas  de 
Henrique  IV  acometiendo  á  otra  plaza ,  y  otros 
de  que  se  fuese  al  sbcorfocon  intención  de  pelear: 
encareciendo  el  numero  y  valor  del  exérdto. 


9,  No  faltó  tampoco  quien  introduxese  el 
medio  de  estos  extremos  >  como  de  ordinario  su* 
cede  á  los  perplexos :  linage  de  consejeros  inútilí- 
simos i  si  ya  mas  propiamente  no  los  llamamos 
perniciosisimos.  Aconsejaban  estos  que  se  hiciesen 
todas  las  demostraciones  necesarias  para  persuadir 
al  Francés  que  se  iva  con  resolución  de  pelear  , 
que  con  esto  era  sin  duda  ^ue  na  aguardaría  :  co- 
mo si  fue  posible  saber  las  resoluciones  agenA  i  ni 
acción  de  prudencia  librar .  en  ellas  el  provecho 
propio  ;  fuera  de  otro  daño  >  muy  ordinarip  y 
anexo  i  este  genero'  de  consejos ,  que  ño  haciea  - 
do  el  enemigo  lo  que  se  imaginó  que  haría,  cor 

H4 
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mo  sucede  las  mas  veces  r  es^menester  raimar  en  la 
misma  dcasion  aceleradamente  :  f  ya  se  vé  quáá 
grave  error  és  reserviar  ^a  ento&ces  lo  qae  pide 
tan  diferente  espacio. 


xn. 


X^Et  socorro  qtie  hafaia  de  mandar  para  la  plua 
de  Rhimberga  Don  Alonso  de  Luna  Gobernador 
de  Llera  ,  y  del  designio  ocuko  que  encerfaba 
aquel  apercebimiento  de  solos  quatro  aií  iitfantes^ 
y  trescientos  caballos» 


91 


Poca  gente  para  oponerse  á  las  fber^as  tt* 
beldes ,  juntada  mas  para  poner  algún  freno  al 
enemigo  y  poder  meter  de  repente  golpe  de  gen- 
te'  de  ella  en  las  plazas  de  mas  importancia  ,  qne 
«o  para  llegar  á  las  manos  s  y  asi  se  tuvo  por  cier 
to  que  lis  instrucciones  dé  Don  Alonso  m>  se  ex- 
tendían i  mas  i  siendo  fuerza  muchas  veces  m^ 
dirse  mas  con  la  posibilidad ,  que  con  la  con  ve» 
niénda:  y  no  es  menor  primor  de  la  prudencia 
saber  no  desperdiciar  el  poco  caudaL 


r  •   -  .      «         -> 


«         •        .  i      é 


XIIL 


XJv  como  se  i^a  extendiendo  en  Flandes  el  mal 
exemplode  los  motines  (te  las:  tropas  cstrangeras  i 
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las  ^pifiólas  >  ^ue*  ^^taihamiif  atguDi  vez.:  >  /  ,• 

5,  Aicanaó  tam))iea  tsM^p^te  i  Dua^uec^ 
que  ,  donde  ha&ia'  súlanuBnite  giíii)iikum.  español» 
qae  no  parecii.siiio:qtiese]iabía.li€cho  yapasti) 
de  bontz  el  imitáf  á  los  m;»  insólefltes ^  feloonié 
petic ,  como  otras  veces  st  solía  en  los  actos  de  re- 
putadob  I  ahora;  eo  los  de  desvergüenza  ij  éé 
atrevimiento.    '  * 

xív, 

JlIabla  de  como  se  amotinó  la  guarnición  espa* 
ñola  del  castillo  de  Amberes  ;  :qiie.  xcmstába  de 
setecientos  infantes ,  y.  dos  cottipafiias.  de  cába«« 

líos»  .;;:.'    .  ,.    ,\, '. .  :  .   — .  .  ■• 

t  "       '  > 

^,  Toda  esta  gente  junta  ^cerrando  lais  puén» 
tas  en  los  ojos  de  su  castellano » que  venia  de  Bru- 
selas j  añadieron  4  sújcñlpa  el  abrirlas  despuea  i  más 
de  otros  cien  soldados ,  que  se  ireadviercm.  en  me^^ 
terse  á  la  parte  de  tan  grah  nuddad »  y  entre  'ellos 
dos  tenientes  i*les  quaks  por  su  vil  interés'  per-< 
dieron ,  á  mas  de  la  honra  (  pérdida  inestimafale) 
todo  el  curso  de  su  fertuna  >  y  los  acreceñtasnteoh 
tos  9  que  por  sus  largos  servicios  no  les  pedían 
faltar.  No  los  nombro^  porque  no  «quede  esta  man-! 
cha )  á  que  se  condenaron  ellos  solos  >  en  daño  xie 
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los  d6.ro9]i]uge&,.sapiiescoque  ambos  eifaQ  iitjoit 
dalgo^  A  knkaeion- de  los^  Ambere»  «e  amotina- 
ron bs  ^d  castfUode  Gaaté,  aanqoc  est6s  anda- 
vieron  tan  bien  (si  es  qne  puede  haber  acierta  en 
gente  erradi^)  ^ue  idesde  el  primer  dia  rcerraron 
Iff! puerta  á  recibir  mas  gentb  s  que  no  les  fué  des» 
pues  de  poco  prorecho  para  ser  tratados  mejor^ 
Hasta  en  et  obrar  mal  hay  casos  que  acrecientan  ó 
disminuyen  la  culpa  ,  ofendiendo  muchas  veces 
mas  las  circunstancias  que  el  ptopio  pecado. 

XV. 

JL/a  la  muerte  alevosa  que  tres  es^aSolés  dieron 
al  Conde  de  Bruch ,  después  de  entregado  el  cas* 
tillo  que  defendia>  por  la  fama  de  sus  grandes  te» 
soros  guardados  ^  que  habían  disptrtadp  la  codicia 
dd  trazador  de  este  proyecto. 


»,  Ya  que  se  determinaba  de  altarle  la  fé 
¿por  qué  no  antes  hacerle  cl  proceso, y  condenarle 
por  los  graves  y  verdaderos  delitos  que  se  le  acu« 
mulaban?  Pero  es  al  fin  tan  ciega  la  codicia  como 
el  amor ,  aunque  vicio  sin  disputa  mas  detestable: 
donde  el  otro  >  como  mas  conforme  á  la  naturale- 
za >  parece  que  trae  consigo  alguna  disculpa.  De« 
seárase  luego  un  pronto  y  ezemplar  castigo  de  un 
caso  tan  feo ;  y  el  ver  que  no  se  dio  ni  trato  de 


y 
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Jar  satisfacción  i  h  viuda,  y  á  sos  hijaelos ,  abrió 
impradcntemente  las  bocas  i  muchos  para>  mor^ 
murarlo.  Causó' esta  acción  no  menos  sentimiento 
en  los'  éspafioles  que  en  los  alemanes  mismos ;  no 
taotot  por  la  muerte  del  Conde  » que  b  tenia  bien 
merecida  por  otras  causas  que  se  averiguaron  des^ 
pues  ,  como  por  la  ocasión  que  se  dio  con  ella  i 
los  heregés  de  Olandá  para  exagerar  nuestra 
cruzad  ,  y  con  el  exemplo  de  un  caso  tan  atroz 
hacer  crcibles  innumerables  mentiras ,  con  que  por 
escrito  y  de  palabra  han  procurado  y  procuran 
desacreditar  nuestro  gobierno  ,  y  hacernos  6dio« 
sos  &  todas  las  naciones  del  mundo ,  con  quieapro- 
vechosamente  contratan  en  ambos  emisferios. 

XVI. 

Ljel  poco  aprecio  con  que  el  Cardenal  Andrea 
de  Austria ,  al  tiempo  de  dezar  el  mando  de  los 
Paises-Baxos »  habló  del  Almirante  de  Castilla  i 
los  Archiduques,  quando  le  celebraban  los  de<« 
mas  Xefes  del  exército  :  se  atribuye  á  instigado* 
nes  de  algunos  envidiosos. 

u  Asi  es  que  fácilmente  tienen  entrada  coii 
lo$  príncipes  de  apacible  y  candida  condición  se- 
tnejantesL  oficios.  Túvose  también  por  efecto  de 
ciertas  informaciones  secretas  i  ^ue  como  la  som-^ 
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bra  sigue  al  cuerpo^  úgáai  /deordiiuriQ 
los  i  los  q:tie  en  el  mundo  resplandecen  loblre  losi 
demis :  ]A)r  de  quien  estiisio;  ellos  en  esta  ñdal  Noc 
ha  faltado  quien  ha.dicho  qsae  debii'masi  los  que 
le  ekcúdrtñflban  los  .vicios  qtíe  á  los  que  le  ptego- 
nabas  las  virtudes :  porque  los  primefos  le  ser-: 
vian  jde  centinelas  para  hacerle  estar  alerta  ,  y. 
siempre  la:  barba  sobre  el  hombro ;  y  iQSi^egdndos 
de  puerta »  por  donde ,  sin  contrario  algano  que 
lo  impida ,  entren  de  ^olpe  el  amor  propio «  el' 
menosprecio  de  los  demás;  y  el  ocioso  y  vil  des* 
cuido  t  polilla  quQ  de  ordinario  labra  en  los  pa* 
fiosiaas 'finos ,  i  dcínde  jamás  llega  la  verdad  sino 
adultcarada  9  ni  costf  sin  aííeytc  4c  adul^on* 

XVH. 

JL/jB  lá  álegria  quie  causó: en  Bruselas  la  noticia, 
que  llego  i  principios,  de  1 5  97  de  haberse  £on*. 
¿luido  el  casamiento  del  Archidtaqu^  con.  la.  In- 
fanta db  £spaña  Doña  Isabel  ^  y  hécholes.  dona-* 
eion  el  Rey  D.  Felipe  dé  los  PaisesrBaxos  y  Con** 
dado  de  Borgoña »  para  ellos  y  sus  descendientes*. 


•  ^^'Cosa  foé.  esta: I. que  alegró  i-Us.Pípvin- 
cias  Católicas » íy  las  puso  en  esperanzas  do  alcan^ 
zar  algún  dia  los  frutos  de  una  larga>  y  segura 
paz.'Cx>n  todo  eafo>  auoqiie  e}  cófttftnHSi  era  ^oz 


«nn  9 -y" lo^  parabienes  universales ;  ¿o  dexabaa 

machos  dé  liiscimiir  Variamente ,  cada  qpal  ^  como 

se  acosHui&ni^'segDnsb^apdal  y  sus  afectos.  De-^ 

cían  ^  y  en*  particular  los  soldados ,  ^ne.  bfaiyfan  de 

cmpeórane  las  cosas  ^d;  la  guerra ,  «i  db  España 

no  se  acádia  ^  como  ba^a^  adli  y  con  Jas  provisión 

iáes  iiecesacias  para  ella: 'lo  «que  icra  de.  temer ^ 

Ira  11  andósér  ^cxtaoita  ^de  i¿íngia%  y  (ODÍDbligac¡o<» 

íi^s.  eotoffces  de  nueves  ^'gaspis.'v^  Dcsayud^ibá 

2IO  pacdia  :tt jez  del*iB»y-/ratt  coniiafac^         en« 

férmédades'^  que  ti0Í»íbian£iin;enescei9  siis  MtotSf 

iros  ^rapsitiémpo  par^  resoker  las:^sasl,  anpues» 

to;^^b  cca|:  tpdps^^sw >a4i^<^s  habUi  ^>paBer>en 

eilasrk  oltiüía  mkn&i  qiíe  diespaer do  rosneltanen 

llegarlas  Ha  e^xeicaQfótt;^'y^  3e<  ambas  oosas  iolbriaiii 

o  qnb  M&itatío'á^ias^uafsas  iniUDare&'^DCoiirj^eisig 

ponsiaryabaiÍa<p^rterd6:Ies'£ftado!S<:qiie{se  poseía.  | 

iaL.iiai%tcnáf  ainTenieiit»^;ioi  qu^  ^ribabíendo)  de 

dad» y  iir«if a  1  á  quf dab  I^:€of onaLdesfispafia . caj:4 

¿adaide  hs  mismas!  gai^osi, 7  ^wf^áoLíj^amA  tan 

nobl;  ^atce ^elsu 'inyperioi  Xilos^uet  mínxfMtf¡$ 

sjbüúmdt  e^ta  dimacion  ^afiadi^nr^seftj€éiSra&i)ina^ 

^era  <yoijfaeralidflKl. U^bdvbiai j»l¿ud^baIloxqiíe 

tanto  iTafá.ysina  qne  tsepoUigaba  cü  tsmsqryádq 

céstosanienta '  Los  ehemigas  -de  > nmps tsa£^aade2»yc 

f  fü  ^{ñíctioular  los  Olaxtddses  y>  discu^rríanaista  iáí9¡ri 

yor  Hbefatad  •  sobre .  es^inaocioB  ^  jp  pi»siismari  y.  zm . 

tt^tiftdasbcosas^^  a%BzarrJ^  iotemo;  j^á&.s^tretos: 
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del  Rejr ,  burlándose  de  que  pudiese  babcr  coa» 
cebido  csp¿tranzas  de  traerlos  por  aquel  *  camino  á 
la  obediencia  9  y  de  que  los  tuviese  &  ellos  por 
tan  fáciles  á  s^r  engañados ,  que  le  pareciere  no 
babian  dé  teper  por  sóispecbosa^  la.  donacioo'do 
unos  £stado6  tan  ricoa  y  poderlos  á  to  hija  y  so- 
brino y  cD^os  nietos:;,  á'  huéh;  librar  ^. AOi:faabian  de 
vivir ,  dbcianj  menos  zelosbsf  de.  la  gcandm  dé 
Bspaña  r qiüi  los  4ettás  ^Reyes  y  Potentados  ^  á 
qtiieo  •  ^e&  auspiechosa ;  y  .fonííidable.  Alababan  en 
prueba  de^  esto  algnnos.  éxfempbs;^  presumiendo 
que  ;c«i  *  Iw^rínc^esí^no;  puede  balDier  jrirtudes , 
sino  ias'^od  edlos  Uaoup  polítacas  ,  y  que  el  agra- 
decí mlentoi  y 'memoria  :de>  los  beneficios  ño  les 
som  okmvaass^  con.  lose  Hetnisr  hombres^  I Y  '^j¿i;.juzi- 
gandofqnc xoBtsadécia  ái^esto^  da*  denaÍQbh:.i  dsfv^ 
|ando9q  envdpsci¿irírIalgfasijQotivp:.fafid;.ummo9 
no  cóncúfvian.  por  ninguu  casa¡eo  qbe:^piidies¿ 
haberse*  (poisohdo  el  Eeyí  de  perder. pora  siéai* 
pre  una  parte* xasi  h.mc^.de  su  Monarquía.  • . 
Oti^iv'denm8|X)s  malicioso^ ^  y.  al  ípaiecqr ,  mas 
acertado  tdtscorsothaciiaQ  de  mas^Jarga  y  delgada 
vista'  'laopéudéncia.dplvRey  ilpáreoiendotes  que 
pudo  poner  los  ojos  en.. que  i.  no  deíaado.mas  que 
tin  hijo  varón  V  tras  cuya.. vida  recalaren. la  Infan^ 
ta  la  'Monarquía .  ^  ^ra  biea  •  darle  ef  mando  que 
en  tal  icfwii  escobera  ;y:.np  casandelii  ahora  cot 
otro  Príncipe  ^  ;dexac  sti|etala  grandeza  ^  au  ca* 


sa  á  tan  posible 'desastre. .  •  Les  (Bxay'mául  diq» 
dientes  9  cómo  na  les  tocaba  tM>ner'' los  i  ojos  nías 
4|tic  en  so  particular  beneficio  ^  «e(ibiési4q  poé  la 
mayor  parte  sumo  xbhteiito  de  ^  haba  de  tener 
consigo  á  sqs  Señores*,  esperaban 'también  porjii 
medio  grandes  medrajis  ^en  el  bie»  pjU&lieo  }  y  pi|> 
reciales  que ,  cesando  en  los  rebeldes  el. odio. cbm 
tra  el  Rey  i  que  mamaron  con  la  lethe  del  Príor 
cipe  de  Orange  ^y  acordándosele  haber  oidorivN 
carecerá]  SDS  padres  d  abnelosla-feKd^ad/de.aqne» 
Uosr tiempos  en  qne  les  gobernaban.  Brtscipesldé 
sux  nación^  vejidrian  al  fini/caer  efi[It(joaeBea%;;2 
aparWKe'delasjdemá^  piPc«eBsiondsv..S  ^uir^il  s» 
.'  •'•)  'El  uempa¡despQe»jmo8tird  qne: jimios  dañosa 
n>^os<protredk€fs  de  ^qita  notable  a^cipzi.llegmmA 
laisi  ^esperanzas ,  ni'á  lo»  micfdoé  tdqrainfca^  opiaii^ 
ne^.  ¿Y'  Mta  de  sucesiop  en  ,:a4vélkaQlíriocipJBSL| 
€on}p  ata}6  la  tdtaheaa^naoiontdihaqo^los  Ss^ 
dos ;  ^rr6  tpmbien:Ia':puerta  dbto<}ós^iIoq  iteonve^ 
mentes  cad  justamente  temidos:cc)]neocoii^ehtiefai4 
por^Javesdadj  fiK>itier|ií:{K)bae'^:yici  afandoq  da 
laiiqregía  arraygadS  yr^énilo  néisi^ySsira  Ide^aqae^ 
lUs  Provincias ,  fMiIpadp  ¿  como  aeipenjói^  ser^dn» 
rado  ;  (oa  solo^lasrráamerables  irixticrdesuBe  aqne^ 
Uw  l^íncipes  V  reaiedid  i  la  Ter^^d  sofo^bucno 
Iiara<'^enfefsied;(des  aiasi  í  fáciles  f  y  para  ^ejáe^de 
mas '  sencillas  ulteilcidnesiY  asi  so  lució  en  los  mbk 
ditos  obedientes^  <)Mde3Son.iiiSiulQt  los  fmtai 
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qué)  bao  gbsado  de  la  prodeacia  y  amor  con^  que 
kro  sidp>r^¿idM lefeda,  que  sin  duda  lo  antevio 
el  Rey  ^  y  del  se  prometió  .gandes  mejoras  en  la  sa*" 
ttsfaccion  de 'aquellos  pwblpscpara  en  caso  que 
hubiesen  de<*tolm  á  so  .domuÚQ :  pareci^ndolo 
ipip  entre  taovt^  «adié  podía  rgobecnar  aquellos  £s«. 
todos  mej<^-,:nlirestituirlos>ála  Corona  mas  me<^ 
jortdds^*  .u  'LÁ  úcno  es  que.  generalmente  todo; 
flifiiellos  fifiado9:xedbierdn  singular  cogatento  con 

eit9[.AQevavj. los  nobles  priodipdibente  ^  pareciea^ 
dbles  qw¿:filabsaii.¿de 'Oci^ár  grandes  ifigaires  y 
jpifMú^iCDñDm  iniewDriPíbdpes^cjr  qnei.ab  fin 
se  habia  de .  gobernaff  tod9  «^M^ku^níiaiio  ^^dí  qije 
¡fg^nsk  eágaaiíap  í^é:  caonodei^iJaüf oadiciiDín  del 
Axohiduque  i¡  y;  3Úpiera|i:?^áá  .ddante'da 


eJDft^tjruxoüfiaBpie  la  qnet  ootticmsi,  á  la 

(eal  :mostBiJBií!ín^«peodiente:v'y  '^  qnini  gpráb  jpftt 
%to3'  sc^^ptmpiMSdtat  á  «ca  )iliáx2ma  tfo  rimpor* 
taate  al:  pcínot^^eh  iqttienrscícondée  poca,  ja^^ioh 
á'tiostnegeaiotíirpttes^nbnfis  otca:.co5a  ek  fiaUes  de 
oh  prisonio  v^t^njondo  élporiOtra  piarte  ^capacidad 
pam)res¿lv)0dhDs;de  sílmbmo,  YíXPs  digno  de  «pdírtif 
eohr.  pQndcraf  ioa  tí\  rtx,  qbp  rbiy^  querido  Dios 
pmier  ¿'la  .inayór  .gráodeaar:en:tin;graii<;pcnsioa 
cioano:pdívarlii:j|le:¿am¡gos  del^alma /siendo  el  qut 
ybrib%te.de^a  «ida  humana »  y'nuáa  ¿onforme 
áf natwaksa :  niav^  la  afiíitcad  de  tántüs  quilates 
xaeas  veods  se  bafil^  sina  Cfitcc  iguales. . !     c   .. 


V 
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XVIIL 

JlJr  los  diferentes  pareceres  y  discursos  que  nacic* 
ron  en  Flandes  de  la  donación  que  el  Señor  Fe* 
lipe  Segundo  hizo  de  aquellos  Estados  á  1^  Ár^ 
cbiduqocs  en  i  5  9S. 


~   j9  Supieron  luego  en  Bruselas  los  discursos 
que  hacían  los  enemigos  del  Rey  sobre  este  suge- 
to ,  y  como  unos  y  otros  se  prometian  grandes  fe- 
licidades :  seguros  de  que  les  habia  de  ser  mas  fa* 
cil  contrastar  con  los  Archiduques  qü&.con  el 
Rey  y  cuya  imposibilidad ,  decian  ,  de  hacer  mas 
la  guerra  á  los  de  tas  Islas  y  le  habia  obligado  ¿ 
tomar  aquella  resolución  para  que ,  habiéndose 
de  perder  lo  que  quedaba  ,  se  salvase  á  lo  menos 
la  reputación  del  nombre  español.  Diferentemen* 
te  discurrían  los  bien  intencionados ,  siendo  tal  la 
variedad  de  los  conceptos  humanos ,  que  de  una 
misma  causa  coligen  diversísimos  efectps  :  que  no 
es  el  menor  trabaxo  á  que  están  sujetos  los  Re- 
yes, .  el  no  poderse  escapar  de  que  se  juzguen  y 
censuren  sus  acciones  con  mayor  rigor  y  libertad 
que  las  de  personas  particulares.  Algo  les  habia  de 
costar  el  verse  tan  superiores  á  todos  los  demás 
de  acá  abaso.  ;, 

TOM.  r.  I 


%* 
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JD.  DIEGO   DE  SAAVEDRA  FAXARDO. 

XLn  Algezares  9  Lugar  del  Rey  no  de  Aíurcia » tu-- 
vo  su  nacimiento   este  insigne  escritor  en  6  de 
mayo  de  IS84  :  siendo  sus  padres  Don  Pedro 
de  Saavedra  ,  y  Doña  Fabiana  Faxardo  »  ambos 
de  muy.  nobles  familias  de  aquella  Provincia.  A 
los  diez  y  siete  años  de  edad  pasó  Don  Diego  á 
cursar  la  Jurisprudencia  en  la  Universidad  de  Sa< 
lamanca.  Pertrechado  con  los  estudios  de  ambos 
derechos »  y  condecorado  con  el  hábito  de.Caba--\ 
llero  de  la  Orden  de  Santiago  ,  comenzó  su  carre- 
ra  eclesiástica  y  política  al  mismo  tiempo ,  pasan* 
do  á  Roma  á  fines  del  año  1 606   en  calidad  de 
Familiar  y  Secretario  de  la  cifra  del  Cardenal 
Don  Gaspar  de  Borja  ^  Embaxador  de  España  en 
aquella  Corte  ,  ial  qual  acompañó  también  con  el 
mismo  empleo  al  Vireynato  de  Ñipóles ,  y  le  sir- 
vió de  Conclavista  en  los  Cónclaves  que  para 
elección  de  Pontífice  se  celebraron,  en  los  años 
l6ai  ,  y  1623.  Por  estos  servicios  ^y  con  la 
protección  del  Cardenal ,  obtuvo  una  Canongía 
de  la  Metropolitana  Iglesia  de  Santiago  ,  mante- 
niéndose en  la  simple  tonsura  del  clericato ;  sin 
que  conste  recibiese  en  el  curso  de  su  vida  orden 
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ninguno  sacro.  De  allí  á  poco  tiempo  se  le  despa- 
chó el  titulo  de  Secretaria  del  Rey »  y  el  nom- 
braovlento  de  Agente  de  la  Nación  Española  en 
la  Coite  Romana^  en  donde  su  sabia  conducta  le 
ganó  una  muy  señalada  distincioi). 

Desde  allí  pasó  con  el  carácter  de  Ministro 
de  esta  Corona  i  varias  Cortes ,  y  se  fiaron  á  su 
talento  y' prudencia  muchas  é  importantes  nego- 
ciaciones en  países  cstrangeros.  En  esta  carre- 
ra diplomática  « tomándola  desde  que  empezó  á 
servir  en  la  Secretaría  de  la  Embajada  de  Roma » 
empleó  treinta  y  quatro  años  ^  siempre  ocupado 
en  negocios  del  Estado*  En  1636  asistió  en  Ra- 
jisbona  á  un  Convento  Electoral ,  en  que  fué  ele- 
gido Rey  de  Romanos  Ferdinando ,  después  Em- 
perador III  de  este  nombre  ;.en  los  Cantones  Sui- 
zos á  ocho  Dietas  i  y  últimamente  en  Ratisbona  á 
la  Dieta  General  del  Imperio ,  con  el  carácter 
de  Plenipotenciario  por  la  Serenísima  Casa  y  Cir* 
culo  de  Borgoña.  Ya  antes  habia  residido  en  la 
Corte  deBaviera  en  calidad  de  Ministxpde  Es- 
paña. 

En  el  año  1643»  hallándose  ya  condecora* 
do  con  plaza  ea  el  Consejo  Supremo  de  Indias , 
le  nombró  esta  Corona  por  uno  de  sus  Plenipo- 
tenciarios al  Congreso  de  Münster  y  Osnabrück 
en  Westfália  I  en  el  qual  se  habia  de  tratar  de*  la 
pacificación  general  de  la  Europa ,  que  no  se  efec- 
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tuó  hasta  el  año  1648.  Como  las  conferencias  y 
desavenencias  por  los  delicados  y  complicados  in<« 
tereses  de  las  Cortes ,  y  manejos  de  sus  Represen- 
tantes ,  ivan  dilatando  y  retardando  los  negocios 
con  nuevas  dificultades ;  nuestro  D.  Diego ,  ó  á  ins- 
tancia suya  ,  ó  por  conveniencia  de  nuestra  Cor* 
te  y  se  retiró  en  1646  del  Congreso.  Restituido 
á  Madrid ,  fué  nombrado  Introductor  de  Embaxa- 
dores  ,  y  después  Camarista  del  Consejo  de  In^ 
días,  de  que  era  ya  Ministro.  Poco  tiempo  pudo 
disfrutar  de  estos  destinos ,  y  de  la  quietud  y  res- 
tiro del  Convento  de  PP.  Recoletos  Agustinos  ea  ^ 
donde  se  habia  labrado  una  vivienda  ^  porque  le 
cogió  la  muerte  en  esta  habitación  en  24  de 
agosto  de  1 648  j  á  los  sesenta  y  quatro^ños  cum- 
plidos de  su  edad ,  de  los  quales  habia  vivido 
quatenta  fuera  de  España. 

Considerado  Saavedra  como  escritor  y  hom- 
bre publico  I  debe  i  su  memoria  la  Nación  no 
menos  obsequio  por  los  servicios  qué  hizo  i  la 
Corona ,  que  por  el  lustre  que  dio  á  la  literatura  ' 
y  á  la  lengua  castellana  :  fué  grande  en  el  juicio, 
grande  en  lar  erudición  j  grande  y  casi  inimitable 
en  la  jpluma.  £1  primer  parto  que  salió  á  luz  de 
su  ingenió  é  instrucción  ,  fueron  las  Empresas  Po'- 
Utkas  ,  ó  Idea  de  un  Príncipe  PoJüico-  Christia* 
no.  Esta  obra  ,  á  que  dio  la  última  roano  en  Vio* 
na  y  %é  impresa  la  primera  vez  en  Múnster  en 
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1640,  y  la  segunda  en  Milin  en  1642  ,  ambas 
en  un  tomo  en  4.^  Desde  el  pdndpio  fué  tradu* 
cida  en  latin,y  publicada  en  Bruselas  en  folio  en 
1 640  9  y  reimpresa  en  Amsterdam  en  12.^  en 
1652.  Mereció  también  una  traducción  eii  len- 
gua italiana  ,  que  vio  la  luz  páblica  en  1648. 

\  Esta  obra ,  limada  ,  como  dice  Don  Nicolás 
Antonio ,  por  jias  nueve  Musas ,  dexa  muy  atrás 
&  quantas  la  han  precedido  en  su  genero ,  inclusos 
los  Emblemas  de  Alciato ,  los  Símbolos  Heroycos 
de  Paradinó  y  y  las' Empresas  de  D.  Juan  Solórza- 
no,  Con  los  demás  que  quisieron  imitarla.  Además 
de  las  máximas  y  consejos  de  una  sana  y  christia- 
na  política ,  de  que  abunda  ;,  afianzada  en  leyes 
patrias»  exemplosde  la  historia"^ antigua  y  moder- 
na, y  sentencias  de  autores  clásicos  sagrados  y  pro- 
fanos ,  encierra  por  lo  general  un  estilo  noble , 
grandioso  y  agraciado  al  mismo  tiempo.  Verdad  es 
que  no  oculta  el  autor  cierto  esmero  en  simetrizar 
unas  oraciones  con  otras ,  y  una  afectación  de  la- 
conismo sentencioso  en  muchos  lugares, á  la  mane* 
ra  de  Séneca ,  cuya  imitación  empezó  en  la  edad  de 
Saairedra  á  formar  una  especie  de  secta  entre  nu- 
estros autores  políticos  y  filosóficos  que  querían 
moralizar ,  imponiendo  al  lector  con  el  breve  y 
enfático  pronunciar  de  los  oráculos.  Pero  estos  de*, 
fectos  ,  qne  en  su  tiempo  no  lo  parecian ,  los  res*^ 
cata  Saavedra  con  la  pura  y  escogida  dvcion  p 
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que  no  debe  confundirse  jamás  con  su  estilo :  y 
rescata  asimismo  con  la  elegancia  de  pulidas  y 
magestuosas  frases  la  exquisita  gala  de  metáforas 
poéticas ,  y  de  rasgos  alegóricos  de  mera  osten- 
tación de  su  pluma ,  mas  que  de  una  sólida  y 
grave  cloqüencia. 

A  Saavedra  nadie  le  ha  igualado,  y  acaso  igua- 
lará ,  en  las  calidades  que  constituyen  la  espíen* 
dida  y  culta  locución  ;  y  en  la  maestría  con  que , 
sin  faltar  á  la  gramática  ni  i  la  claridad ,  hizo 
tomar  á  la  lengua  castellana  la  rápida  ,  severa, 
y  enérgica  concisión  de  la  latina,  ha  sido  hasta 
hoy  inimitable.  ^ 

Y  no  es  pequeña  fortuna  de  nuestra  lengua, 
que  baxo  la  pluma  de  Saavedra  haya  desplegado 
toda  la  franqueza  y  espíritu  de  su  índole ,  para 
acomodarse  á  la  precisión  de  Tácito,  y  á  la  elegan- 
cia de  Livio  en  sus  Bmpreras ;  y  á  la  gracia  y  sal 
de  Luciano  en  la  Refúblüa  Literaria.  En  esta 
obrita  de  invención  muy  ingeniosa  i^ampean  pu« 
reza  y  variedad  en  la  dicción  ,  gala  y  harmonía 
en  las  frases  ,  delicadeza  en  las  metáforas :  y  ,  i 
juicio  de  algunos ,  es  la  que  ha  dado  mas  fama, 
sino  mas  mérito  ,  á  su  autor.  La  misma  celebri- 
dad de  este  Librito  hia  levantado  recientemente 
algunos  críticos  contra  él ,  dudando  sea  parto  le- 
gítimo ,  ó  á  lo  meno^  íntegro  ^  de  Don  Diego 
Saavedra  ,  sino  composición  ó  remiendo  de   al* 
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gan  falsificador  que  quiso '  atribuirselo  imitando 
su  lenguage ;  aunque  con  la  desgracia  de  no  ha- 
ber sabido  guardar  igualdad ,  ni  en  el  estilo »  ni 
en  el  juicio  y  crítica  de  los  escritos  y  sus  auto* 
re^.  Esto  >  y  las  contradicciones  en  que  cae  el  au- 
tor desconcertando  el  plan  de  este  sueño  moral 
con  alegorías ,  episodios ,  digresiones ,  y  doctrinas 
inoportunas ,  y  agcnas  de  su  propósito  ,  tienen 
mas  pe^o  aun  que  las  descripciones  afectadamen* 
te  poéticas ',  pedanterías ,  juegos  de  voces ,  y  falsos 
conceptos  que  se  le  notan ,  para  inclinar  la  opi- 
nión de  estos  críticoi  moderiios  í  negar  este  li- 
bro á  Don  Diego ,  pretendiendo  honrar  su  buena 
memoria  y  nombre  con  este  despojo.  En  efecto 
estos  lunares ,  bien  que  con  níenos  profusión  ,  es- 
tán sembrados  en  algunos  lugares  de  sus  Empre- 
sas,siendo  obra  mas  grave  y  austera  por  su  asun- 
to y  objeto. 

Adviértese  también  en  esta  ultima  obra,  que 
no  es  igual  en  toda  ella  la  gravedad  y  precisión 
del  estilo ,  aunque  lo  sea  la  propiedad  y  pureza 
de  la  frase  castellana  >  y  el  noble  y  franco  rasgo 
de  su  construcción.  Hay  trozos  menos  limados ,  ó 
menos  meditados  que  otros  ;  y  aunque  en  ellos 
no  hay  desaliño  ni  desnudez ,  se  halla  cierta  lan- 
guidez  y  redundancia.  Enerva  muchas  veces  la 
fuerza  de  un  pensamiento  ,  expresado  con  cónci* 
sion  y  dignidad  inimitables ,  el  séquito  de  luga- 
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res  comones  para  amplificar  la  idea  principal :  en- 
fermedad general  en  los  escritores  de  ¿qoel  rey- 
nado.  De  aqni  nacen  algunos  conceptos  triviales, 
falsos »  ü  ociosos,  que  se  encuentran  entre  los  nie- 
jores  y  mas  nobles  pensamientos  y  doctrinas.  Añá- 
dase á  esto  el  uso  inmoderado  de  moralidades ,  re- 
presentadas  con  alegorías  #  símiles  ^  y  símbolos  de 
animales  reales  ó  fantásticos ,  de  sus  propiedades 
verdaderas  ó  falsas ,  de  elementos ,  astros ,  celestes 
influencias  »  y  otros  repertorios  de  la  física ,  astros* 
nomía  ,  é  historia  natural  que  se  sabia  en  aquella 
edad  :  de  suerte  que  en  cada  empresa  aparecen  »  ó 
leones ,  águilas ,  pelícanos »  unicornios ,  y  fénices, 
ó  imanes  ,  polos ,  nortes  ,  cometas ,  mares ,  pilo- 
tos •  &c.  Como  esta  erudición  emblemática  era  la 
gala  de  moda  en  los  escritos  de  aquel  tiempo  ;  á 
una  obra  fundada  sobre  emblemas  con  mucha  ra* 
zon  se  le  puede  perdonar. 

Esta  censura  carga  solamente  sobre  el  gusto 
y  método  de  escribir  del  autor ,  porque  su  estilo 
en  general  tiene  muchísimos  pasages  en  que  res- 
plandecen  la  gracia  y  gallardía ,  otros  la  harmo- 
nía y  magestad ,  y  otros  la  concisión  y  U  ele- 
gancia juntamente  :  en  todos  pureza  ,  y  clari- 
dad ,  ya  que  no  aquella  sencillez  y  facilidad  de 
los  escritores  del  siglo  antecedente.  Pero  en  Saa- 
Tedra  nada  hay  árido ,  baxo ,  desaliñado ,  ni  frió; 
sus  descripciones  son  animadas  ó  floridas ,  y  sus 
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pintaras  de  vivísimos  colores  »  sin .  aquella  vana 
pompa  de  palabras  «hinchazón  hiperbólica ,  y  ex- 
travagante foUage  de  metáforas ,  de  que  estaban 
ya  contagiados  sus  contemporáneos.  Por  mas  que 
se  quc;xe  nuestro  delicado  y  malcontentadizo  gus- 
to moderno ,  este  escritor  merece  por  la  destreza, 
propiedad  ,  y  gala  c^n  que  maneja  la  lengua  cas» 
tellana  ^  ser  respetado  y  consultado  como  maestro 
y  modelo  de  la  grave  ,  urbana  y  y  agraciada  locu- 
ción. Los  exemplos  que  de  sus  Empresas  se  tras- 
ladan aqui  en  todos  los  géneros,  ya  de  narracio- 
nes ,  descripciones ,  retratos  ,  sentencias ,  y  docu- 
mentos ,  acreditarán  este  juicio  ;  y  le  confirmarán 
algunos  de  la  República  Literaria  ,  sin  que  nos 
embaracen  las  dudas  acerca  de  su  verdadero  autor. 
Otra  de  las  obras  que  salió  de  las  imanos  de 
Saavedra ,  aunque  concluida  por  distinta  pluma, 
por  haberle  sobrevenido  la  muerte  en  mala  sazón, 
es  la  Corona  Gótica  Castellana  y  Austriaca ,  ilus- 
trada con  retrataos  de  los  Reyes  Godos.  Esta'  la 
emprendió  hallándose  en  Münster  :  y  no  ha  falta? 
do  quien  9  en  vista  del  parage ,  ocasión ,  y  prisa  con 
que  la  trabaxó  ,  y  de  la  opinión  singular  que  se 
propuso  sentar  en  ella  ,  de  que  los  Monarcas  Es- 
pañoles y  los  Suecos  tenian  un  origen  común ,  le 
atribuyese  el  intento  áe  captar  la  amistad  del  Re« 
sidente  de  Suecia  en  aquel  Congreso ,  para  atraer- 
la y  desprenderla  de  los  intereses  de  la  Francia  , 
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lisonjeándola  con  las  esperanzas  de  que  Felipe  IV 
podría  inclinarse  á  casar  coii  la  Reyna  Christina. 
Bien  fueran  estas ,  bien  otras  las  miras  de  Saa ven- 
drá en  la  composición  acelerada  de  una  obra  tan 
grande  como  costosa  >  esta  empresa  es  la  menos 
atinada  del  autor ,  y  la  menos  meditada.  Yá  él 
mismo  confiesa  en  su  prólogo :  que  requeriá  mas 
tiempo ,  y  menos  ocupaciones ,  pues  la  componía 
en  los  ratos  de  ociosidad. 

I. 

lV£i.AcioNES  históricas  ,  y  pinturas  de  Varios 
sucdsos  política  y  militares ,  moralizados. 


Pintura  trágica  de  las  calamidades  que  padeció 
en  la  guerra  de  treinta  años  la  Alemania  j 

JBorgoña ,  y  Lorená. 

I  Qué  géneros  de  tormentos  crueles  inventa- 
ron  los  tiranos  contra  la  inocencia  ,  que  no  los  ha* 
yamos  visto  en  obra?  no  ya  contra  bárbaros  in- 
humanos ,  sino  contra  naciones  cultas ,  civiles »  y 
religiosas  ;  y  no  contra  enemigas ,  sino  contra  sí 
mismas, turbado  el  orden  natural  del  parentesco, 
y  desconocido  el  afecto  á  la  patria.  Las  mismas 
auxiliares  se  volvian  contra  quien  las'  sustentaba; 
mas  sangrienta  era  la  defensa  que  la  oposición;  no 


DÉ  XA  ELOQUENCIA  ESVAÍiOLÁ.        1 39 

había  diferencia  entre  la  protección  y  el  despo* 
jo  j  entre  la  amistad  y  la  hostilidad.  A  ningún 
edificio  ilustre ,  á  ningún  lugar  sagrado  perdonó 
la  furia  y  la  llama.  Breve  espacio  de  tiempo  vio 
en, cenizas  las  villas  y  las  ciudades,  y  reducidas á 
desiertos  las  poblaciones. 

Insaciable  fué  la  sed  de  sangre  humana.  Co- 
mo en  troncos ,  se  probaban  en  los  pechos  de 
los  hombres  las  pistolas  y  las  espadas  j  aun  des- 
pues  del  furor  de  Marte :  la  vista  se  alegraba  de 
los  disformes  visages  de  la  muerte  :  abiertos  los 
pechos  y  vientres  humanos ,  servian  de  pesebres  ; 
y  tal  vez  en  los/  de  las  mugeres  preñadas  comie-* 
ron  los  caballos ,  envueltos  entre  la  paja ,  los  no 
bien  formados  miembrecillos  de  las  criaturas.  Las 
virgenes  consagradas  á  Dios  fueron  violadas,  es- 
trapadas las  doncellas,  y  forzadas  las  casadas. á 
b  vista  de  sus  padres  y  maridos.  Las  mugeres  se 
vendian  y  permutaban  por  vacas  y  caballos,  co- 
mo  las  demás  presas  y  despojos ,  para  deshonestos 
usos :  i  sus  ojos  despedazaban  las  criaturas ,  para 
que  obrase  el  amor  paternal  el  dolor  ageno  de 
aquellas  partes  de  sus  entrañas,  lo  que  no  podia 
el  propio.  En  las  selvas  y  bosques ,  donde  tienen 
refugio  las  fieras ,  no  lo  tenian  los  hombres,  por- 
que con  perros  venteros  los  buscaban  por  el  ras- 
tro. Los  lagos  no  estaban  seguros  de  la  codicia  in- 
geniosa en  inquirir  las  alhajas ,  sacándolas  con  an- 
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zueios  y  redes  de  sus  profundos  scnos«  Aun  los 
huesos  difuntos' perdieron  su  último  reposo^  tras- 
tornadas las  urnas  9  y  levantados  los  mármoles ,  para 
buscar  lo  que  en  ellos  estaba  escondido  ... 

Prmcipo  y  vínculo  de  la  Sociedad  Civil. 

,,  En  la  primera  edad  ,  ni  fué  menester  la 
pena  y  porque  la  ley  no  conocia  culpa  ;  ni  el  pre- 
mio y  porque  se  amaba  por  sí  mismo  lo  honesto  y 
glorioso.  Pero  creció  con  la  edad  del  mundo  la 
malicia, y  hizo  recatada  la  virtud^  que  antes  sen- 
cilla é<  inadvertida  vivía  por  los  campos.  Desesti- 
móse la  igualdad  ,  perdióse  la  ipodestia  y  la  yer- 
güenza ,  é  introducida  la  ambición  y  la  fuerza,  se 
introdujeron  también  las  dominaciones :  porque  , 
oblig2|da  de  la  necesidad  la  prudencia ,  y  despierta 
con  la  luz  natural ,  reduxo  los  hombres  i  la  com- 
pañía civil ,  donde  exercitasen  las  virtudes  á  que 
les  inclina  la  razón  ,  y  donde  se  valiesen  de  la  voz 
articulada  que  les  dio  la  naturaleza,  para  qne 
unos  á  otros  explicando  sus  conceptos ,  y  mani- 
festando sqs  sentimientos  y  necesidades  ,  se  ense* 
fiasen ,  aconsejasen ,  y  defendiesen. 

; 
é 

Descripción  de  la  Caza  y  sus  efectos. 
Para  la  mayor  parte  de  los  exercicios  de  los 
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hijos  ide  los  Reyes ,  es  muy  i  propósito  el  de  la 
caza.  En  ella  la  juventud  se  desenvuelve , cobra 
fuerzas  y  ligereza ;  se  practican  las  artes  milita- 
res» se  reconoce  el  terreno ;  se  mide  el  tiempo  de 
esperar ,  acpmeter ,  y  herir  ;  se  aprende-el  uso  de 
los  casos  I  y  de  las  estratagemas.  AUi  el  aspecto:  de 
la  sangre  vertida  de  las  fieras  y  de  sus:  disformes 
movimientos  eti  la  muerte^  purga  los  afectes  ^ 
fortalece  el  ánimo  ^^  y  cría  generosos  ^^spíritus , 
que  desprecian  constantes  las*  sombras  del  miedo; 
Aquel  mudo  silencio  de  les^  bosque;  levanta  la 
coosiderácion  á  acciones  gloriosas ....  ToJos  estos 
exercfcios  se  han  de  usar- cop  «tal  discreeioitv  ^0 
jio  hagan  fíepo  y  torpe  el  ánimo  ^  porque  i  no  me** 
fios  qtte^elxaei:pó,^  sé  endutece  y  cria  xraUos  con 
el  demasiado  trabaxo ,  eLqüal  lia^e  ribticos  á  los 
liombrés;  •        -'•-  :  •-  .,-.'.• 

Frutos  de  la  necesidad  y  admAsidad  ^em  ^l  Rey^ 

Don  Alonso  V  de  Aragón. 

.   «T,  •        .-.      I      .-••;*    ■-«.  \       \  .       ,   > 

.  1 ..         .  J  ,  .       V.     .      . ,    «  ,      .  '        *  J  •-    V 

^  r 

yyJut  felicidad  nace- como  ia  rosa  de  las  espi* 
ñas  y  trabaxos.  Perdió  el  Rey  Don  Alonso  lá  ba- 
talla paVal  coiftfa  los*  jgenoveses  '/que¿6  l^rq^o ;  y 
lo  que;  parece  le  habia  dé:  retardar  las  empresa 
del  Rey  no  de  Nápol^s,,  fué  causa  de  ^acelerarlas 
con  mayor  felicidad  y  grandeza  »  confederándose 
con  el  Duque  de  Milán  qcre>  le  tenia 'presa ^  el 
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qual  le:  dio  la  libertad  y  fuerzas  para  coaquistar 
aquel  Reyno.  La  necesidad  le  obligó  á  grangear 
el  huésped  %  porque  en  las  prosperidades  vive  uno 
para  sí  mismo »  y  en  las  adversidades  para  sí  y  pa* 
ra  los  demás.  Aquellas .  descubren  las  pasiones  del 
ánimo  descuidado  con  ellas ;  en  éstas  a4  vertido  , 
se  arma  de  las  virtudes  como  jde  medios  para  lá 
felicidad :  de  donde  nace  el  ser  mas  fácil  restituir* 
^e  eii  la  fortuna .  adversa «  que  conservarse  en  la 
próspera /Dexáronsc  donocer  en  la  prisión  las  bue^» 
ñas  partes  y  calidades  del  Rey  Don  Alonso ;  y 
aficionado  i  ellas  el  Duque  de  Milán  ,  le  conce- 
dió, por  :su  amigo  g  y^  le  envió  obligado :  mas  ai- 
cansó*  vencido  que.' pudiera  vencedor.  Juega 
con  lo&:extremos  la  fortuna ,  y  seliuelgade  raos^ 
trár  su.  poder  pasando  de  unos  á  otros*,  No  hay 
virtud  que  no  resplandezca  en  los  casos  adverso^ 
bien  asi  como  las  estrellas  brillan  mas  quando  es 

más  ¿scura  la  noches:  ..  /  .     . 

•    .       i 

.    Qu^  el  Christianisma  m  se  opone  al 


vahr  marcial 


i 

« 


.  \y  Impía  opinión  aquella » queintdBtQ  probar 
^e.era  mayor  la  Jbittaleza  y  valdr  de  los  gentiles 
que.el  de  los  christiands ,  porque  su'religton  afiílf 
m»bft'elánimO|.y  Je.'ifincfuelecia  concia  vista  hori» 
rible.de  las  vícdmas  sangrientas  ofrecidas  en  lo» 
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sacrificios ;  y  solamente  estimaba  por  faertes  y 
magnánimos  á  los  que  con  la  fuerza  mas  que  con 
la  razón  dominaban  i  las  demás  naciones ,  acusan- 
do e}  instituto  de  nuestra  religión ,  q»e  nos  pro- 
pone humildad  y  mansedumbre ,  virtudes  que 
crian  ánimos  abatidos* 

¡O  impía  é  ignorante  opinión!  La  sangra 
vertida  podrá  hacer  mas  bárbaro  y  cruel  el  cora- 
zón ,  no  mas  valeroso  y  fuerte.  No  son  mas  vale- 
rosos los  que  mas  andan  envueltos  en  la  sangre  y 
mqertQs  de  los  animales ,  ni  aquellos  que  se  sus* 
tejUAn  de  carúe  humana.  No  desestima  nuestra 
leUgiohlo  magnánimo,  antes  nos  anima  á  ¿1 ;  no 
nos  propone  premios  de  gloria  caduca  y  temporal, 
sino  eternos, y  que  haq  de  durar  al  par  de  los  si- 
,  glos  de  Dios.  Si  animaba  entóneos. una  corona  de 
laurel ,  que  desde  que  se  corta  ,  va  descaescieudcr 
¿quánto  mas  animará  ahora  aquella  inmortal  de 
estrellas  ? 

¿Por  ventura  se  arrojaron  á  mayores  peln 
grós  los  gentiles  que  los  cbristianos?  Si  acometían  ^ 
aquellos  una  fortaleza ,  era  debaxo,  de  empabesa- 
dos  ,  y  testudes ;  hoy  se  arrojan  los  christianos 
por  las  brechias  contra  rayos  de  pólvora  y  .pl<;>i 
>mo.  No  son  opuestas  á  la  fortaleza  la  humildad  y 
la  mansedumbre  ;  antes  tan  conformes  ,  que  sin 
ellas  no  se  puede  exercitar  ,.ni  puede  haber  for- 
taleza 'donde  no  hay  mansedumbre  y  tólcraficía , 
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y  las  demás  virtudes :  porque  solamente  aquel  es 
verdaderamente  fuerte ,  que  no  se  dexa  vencer  de 
los  afectos  ,  y  está  libre  de  las  enfermedades  del 
ánimo  ,  en  que  trabaxó  tanto  la  secta  stoyca  ,  y 
des|>ue$  cotí  mas  perfección  la  escuela  christiana. 

Poco  hace  de  su  parte  el  que  se  dexa  llevar 
de  la  ira  y  de  la  soberbia  :  aquella  es  acción  he- 
royca  que  se  opone'  á  la  pasión ,  y  no  es  menos 
duro  campo  de  batalla  el  ^nimo  dónde  pasan  estas 
contiendas.  £1  que  inclinó  por  humildad  la  rodilla, 
sabrá  en  la  ocasión  despreciar  el  peligro  ,  y  ofre*^ 
cer  constante  la  cerviz  al  éuchillo.  Si  dio  la  reli*^ 
gion  Ernica  grandes  Capitanes  en  los  Césares  ^ 
Ciptones ,  y  otros  ;  no  los  ha  dado  menores  Va 
Católica  en  los  Alfonsos  y  Fernandos  Reyes- de 
Castilla ,  y  en  otros  Reyes  de  Aragón ,  Navarra  y 
Portugal. 

'  II. 

V  ARIAS  pinturas  y  retratos  naturales  moralizados 
para  nuestra  enseñanza  y  provecho. 


I  ■  1 1 1  \ 


Pintura  mva  y  natural  de  los  accidentis  y  efectos 

con  que  se  descubren  el  genio  y  leu  inclinaciones 

de  los  niños  desde  su  infancia. 

II  Ninguna  edad  mas  á  propósito  para  obser- 
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var  y  advertir  sus  naturales  que  la  infancia  ,  en 
ijue  f  desconocida  á  la  naturaleza  la  malicia  y  la 
di$imuIacion ,  obra  sencillamente  ,  y  descubre  en 
la  frente ,  en  los  ojos ,  en  la  risa ,  en  las  manos»,  y 
en  los '  demás  movimientos  sns  afectos  é  inclina- 
ciones •  • .   ; 

Si  el  niño  es  generoso  y  altivo ,  serena  la 
frente  y  los  ojuelos ,  y  risueño  oye  las  alabanzas; 
"j  los  retira  entristeciéndose' si  se  le  afea  algo.  Sí  es 
animoso  ,  afirma  el  rostro ,  y  no'  se  conturba  con 
ías  sombras  y  amenazas  de  miedos  $  si  liberal ,  des- 
precia los  juguetes ,  y  los  reparte  ;  si  vengativo, 
dora  en  fos  enojos  f  y  no  4cpone.lás  lágrimas  sin 
áa  satisfaccioii ;  si  colérico ,  por  ligeras  camas  se 
conmueve  ,  deaca  caer  el  sobrecejo ,  mira  de  soslar 
yo, y  levanta  las  manecillas ;  si  b^rnigno ,  con  la 
lisa  y  lóS;0|os  grangea  las  voluntades ;  si  melancó- 
4ico  1  aborrece  la  compama  y  ama  la  soledad  ,  es 
lofastinado  enel  llanto,  y  dificQ  en  la  risa ,  siempre 
cubierta  con  nul^ccillas  de  tristeza  la  frente; si  ale- 
í^xc  ya  levanta  i  las  cejas ,  y  adelantando  los  ojuelos^ 
y^ietté  por  eUoi  hrces  de  regocijo  ,  jx  los  retira ,  y 
j]^legados  ios  jiarpados  en. graciosos  dobleces>ma* 
JÚfiest»  pea: .¿Hos  lo  festivo,  idol  ánimo :  asi  las  dó- 
Jiiásvartndes:;ó^  vicios  tra$1ada:jel  corazón  al  rostro 
^T^ademahei^deLciidrpo^  hasta  fdeisias  advertida  la 
;ed!ad  .ldssn^iia:y:Qela  •  ■.  *  Perb  ¿o  siempre  estc^ 
^uidoi^.saleh  clertos^^^porquellái^naltiraleza  tal  vez 
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borla  la  curiosidad  humana  que  ¡investiga  sus  obras, 
y  se  retira  de  sü  curso  ordioario . .  •  Otras  veces  la 
naturaleza  se  esfuerza  por  excederse  iist  misma  «y 
junta  monstruosamente  grandes  virtudes  y  grau^ 
des  vicios ,  como  se  vio  en  Alcibiades.. .  •  Asi  obra 
la  naturaleza  desconocida  á  sí  misma ;  pero  la  ra^ 
zon  y  el  arte  corrigen  y  pulen  sus  obras  •  •  • 

Comparación  metafófica  de  h  que  puede  el  fincel 
y  d  arte  delpinior  en  el  lienzo  ,  y  la  edueaeiau 

.en  el  entendimiento delos' niños. 

i        •       •  ... 

y»  Con  el  pincel  y  los  colores  muestra  en  to^ 
das  las  cosas  su  podef  el  arte.  Ccm  ellos ,  si  no  tt 
•naturaleza  la  pintura  ^  es  tan  semejante  k  ella  v  q^c 
en  sus  obras  se  engaña  la  vista  >  ^  ha  menester 
valerse  del  tacto  para  reconocella.  No  puede  dar 
fllmai  los  cuerpos ,  pero  les  da  la  gracia  >  los  mo¡» 
vímientos  »'  y  aun  los.  afectos, del  alma  ;  no  tiene 
bastante  materia  para  abultallos,  peso  tiene  indus^ 
tria  para  realzallos.  Si  pudieran  ^hec  aelos  en  la 
naturaleza  /  los  .tuviera  del  arte ;  ptfro  benigna  y 
<on^s,  se  vale  de  él  en  sus  obras»,  y>lno  poueilp 
-áltinu  mano  eú.aqudlas  que  érpu¿de  perficionaf. 
'Bor  esto  nado  idesmida  el  hombí e¿^  sía  idioma 
particular,  rásasela^  tablas  del  entendimiento,  de 
la  memoria ,  y*  de  «la  'fantasiá  ppaiscíque  en  !eIUi9 
pintase  la  üocmna.  las ,  imágenes  de  días  artes^iy 
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cieqcias,  y  escribiese  la  educación  sus  documen* 
tos ;  no  sin  gran  misterio ,  previniendo  asi  ,  que 
la  necesidad  y  el  beneficio  estrechasen  los  vín- 
calos  de  gratitud  y  ampr  entre  los  hombres  va- 
liéndose los  unos  de  los  otros  •  •  • 

Que  las  primeras  dispasiciones  del  natural  de  los 
niños  se  deben  encaminar  y  ferjícionar  con 

idóneús  maestros. 

.  M  Coronó  Hércules  su  cuna  con  la  victoria 
de  la$  Culebras  despedazadas :  desde  alli  le  reco« 
liqciof  la  .envidia  y  y  obedi^ció  á  su  virtud  la  fortu- 
na. Un  corazón  generoso  en  las  primeras  acciones 
de  b,  rusituralcza  y.  del .  caso '  descubre  su  bizar* 
ría .  • .  Los  partos  nobles  de  la  naturaleza  por  sí 
mismos  se  inanifiestah.  £n  naciendo ,  el  león  re* 
conoce  sus  garras  ^  y  con  altivez  de  rey  sacude 
las  no  aun  enjutas  guedejas  de  su  cuello  >  y  se 
aperciba  para  la '  pelea» .  .No  está  la.  naturaleza 
un  punto  ociosa :  desde  la  primera  luz  de  los  par- 
tos ,  asiste  diligente  á  la  disposición  del  cuerpo  , 
y  4  las  operaciones  del  ánimo  ;  y  para  su  perfec^ 
cion  se  vale  de  los  padres,  infundiendo  en  ellos 
una  fuerza  amorosa  que  los  obliga  á  la  nutrición  ^ 
y  *á  4a*  enseñaftza<  de  los  hijos . . .  Pero  ebmo  no 
siempre  se  hallan  en  los  padres  las  calidades  neccr 
sitias  pajra  la  bupng  educación  ,  conviene  entre- 
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garlos  i  maestros  de  buenas  costumbtes ;  i  que 
parece  se  puede  añadir  que  sean  también  de  gran 
valor  y  generoso  espíritu  »  y  tan  experimentados 
en  las  artes  de  la  paz  y  de  la  guerra  que  sepaa 
enseñar  á  reynar  al  Príncipe.  No  puede  un  ánimo 
abatido  enjcender  pensamientos  generosos.  Si  ama- 
estrase el  buho  al  águila  ,  no  la  sacaria  á  desafiar 
con  la  vista  los  rayos  del  sol ,  ni  la  llevaría  sobre 
los  cedros  altos ;  sino  por  las  sombras  encogidas  de 
la  noche ,  y  entre  los  humildes  troncos  de  los  ir- 
boles  •  p  •  Luego  en  naciendo  se  han  de  señalar  los 
maestros  y  ayos  á  los  hijos ,  cojí  la  atención  quo 
suelen  los  jardineros  poner  encañados  á  las  plantas 
aun  antes  que  se  descubran  sobre  la  tierra  »  por- 
que ni  las  ofenda  el  pie ,  ni  las  amancille   U 
mano  •  •  • 

KI. 

i^TRATos  políticos  morales  y  iliterarios  de  varios 
personages,  y  caracteres  naturales ,  y  alegóricos. 

1 

Ritrato  moral  y  foliiico  del  Emigrador 
,    Fcrdinando  ÍI  de  Austria. 

9j  £1  que  Ue^ó  al  supremo  grado  entre  los 
hombres  ,  solamente  humillándose  puede  crecen 
Aprendan  todos  los  principes  á  ser  modestos  del 
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Emperador  Don  Fernando  ^  can  fijiniiliar  con  to? 
dos  f  que  primero  se  dexaba  amar  que  venerar. 
£n  él  la  benignidad  y  modestia  se  veian »  y  la 
magestad  se  consideraba.  No  era  águila  imperial , 
que  con  dos  severos  rostros ,  desnudas  las  garras , 
amenazaba  i  todas  partes ;  sino  amoroso  pelícano, 
siempre  el  pico  en  las  entrañas ,  para  darlas  i 
todos  como  i  hijos  propios.  No  le  costaba  cuidado 
encogerse  en  su  grandeza ,  é  igualarse  i  los  de» 
más  :  no  era  señor  ,  sino  padre  del  mundo»  Y 
aunque  el  exceso  en  la  modestia  demasiada  suele 
causar  desprecio ,  y  aun  la  ruina  de  los  príncipes; 
en  él  causaba  m^or  respeto  ,  y  obligaba  á  todas 
las  naciones  á  su  servicio  y  defensa :  fuerza  de  una 
verdadera  bondad ,  y  de  un  ^orazon  magnánimo  , 
que  triunfa  de  sí  mismo  ,  superior  á  la  fortuna. 

Retrato  folítico  del  Rey  D.  Fernando  el  Católico. 

9,  En  el  glorioso  reynado  de  Fernando  se 
excrcitaron  todas  las  artes  de  la  paz  y  de  la  guer- 
ra ^  y  se  vieron  los  accidentes  de  ambas  fortunas , 
próspera  1  y  adversa.  Las  niñezes  de  este  gran 
Rey  fueron  adultas  y  varoniles  :  lo  que  en  él  no 
pudo  perficionar  el  arte  y  el  estudio  $  perficionó 
la  experiencia ,  empleada  su  juventud  en  los  exer- 
cicios  militares.  Fué  señor  de  sus  afectos  ,  gober- 
nándose mas  por  dictámenes  políticos  qué  por  iq- 
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dinaciones  úaturalcs«  Reconoció  Dios  su  grandeza 
y  la  gloria  de  las  acciones  propias »  no  de  las  herc^ 
dadas.  Tuvo  el  reynar  mas  por  oficio  que  por  su- 
cesión. Sosegó  su  corona  con  la  celeridad  y  la  pre- 
sencia ;  levantó  la  monarquía  con  el  valor  y.  la 
prudencia  ;  la  firmó  con  la  religión  y  la  justicra  ; 
la  conservó  con  el  amor  y  el  respeto ;  la  adornó 
con  las  artes ;  la  enriqueció  con  la  cultura  y  el  co- 
mercio ,;  y  la  dexó  perpetua  con  fundamentos  y 
in<;titutos  verdaderamente  políticos.  Fué  tan  rey 
de  su  palacio  como  de  sus  reynos ,  y  tan  ecónomo 
en  él  como  en  ellos.  Mezcló  la  liberalidad  con  la 
parsimonia »  la  benignidad  con  el  respeto  ,  la  mo- 
destia con  la  gravedad  ,  y  la  clemencia  con  la  jus- 
ticia. Amenazó  con  el  castigo  de  pocos  i  muchos; 
y  con  el  premio  de  algunos  cevó  las  esperanzas  de 
todos«  Perdonó  hs  ofensas  hechas  á  la  persona , 
pero  no  á  la  dignidad  real :  vengó  como  propias 
las  injurias  de  sus  vasallos ,  siendo  padre  de  ellos. 
Antes  aventuró  el  estado  que  el  decoro*  Ni  le  en- 
sobeibeció  la  fortuna  próspera ,  ni  le  humilló  la 
adversa.  Sirvióse  del  tiempo,  no  el  tiempo  de  él: 
obedeció  á  la  necesidad  >  y  sQ  valió  de  ella  redu- 
ciéndola á  su  conveniencia.  Se  hizo  ;imar  y  temer. 
No  se  fiaba  de  sus  enemigos ,  y  se  recataba  de  sus 
amigos.  Su  amistad  era  conveniencia ,  su  paren- 
tesco razón  de  estado  ,  su  confianza  cuidadosa  ,  su 
difidencia  advertida  ,  su  cautela  coiiociimiento  ,  su 
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recelo  circunspección  ,  su  malicia  defensa  ,  y  su 
disimulación  reparo.  Ni  á  su  magesud  se  atrevió 
la  mentira ,  ni  á  su  conocimiento  propio  la  lisonja.. 
Se  valió  sin  valimiento  de  sus  ministros :  de  estos 
se  dexaba  aconsejar ,  pero  no  gobernar.  Lo  que 
pudo  obrar  por  sí ,  no  £aba  de  otros.  Consultaba 
despacio ,  y  execucaba  de  prisa :  en  su^  resolucio- 
nes antes  se  veian  los  efectos  que  las  causas.  Ioh 
puso  tributos  para  la  necesidad ,  no  para  la  codi- 
cia ó  el  luxo^  No  tuvo  corte  íixa  ,  girando  como 
el  sol  por  los  orbes  de  sus  reynos.  Trató  la  paz  con 
la  templanza  y  enterc^za ,  y  la  guerra  con  la  fuer- 
za y  la  astucia.  Ló  que  ocupó  el  pie ,  mantuvo  el 
brazo  y  el  ingenio ,  quedando  mas  poderoso  con 
los  despojos.  Tanto  obraban  sus  negociaciones  xo- 
mo  sus  armas :  lo  que  pudo  vencer  con  el  arte»  no 
remitió  á  la  espada.  Poniá.en  ésta  la  ostentación 
de  su  grandeza  ^  y  su  gala  en  lo  feroz  de  sus  es- 
quadrones.  Obraba  lo  mismo  que  ordenaba  \  y  se 
confederaba  para  quedar  arbitro  »  no  sujeto.  Ni 
victorioso  se  ensoberbeció ,  ni  desesperó  vencido. 
Firmó  las  paces  debaxo  del  escudo.  Vivió  para 
todos ,  y  murió  para  sí. 
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Reseña  y  retrato  que  hacia  PoJidoro  VtrgiHo  4^ 

algunos  historiadores  griegos  y  romanos  y  de  otras 

naciones  a  Saavedra ,  en  el  Sueño  Moral  dt^ 

la  Reftiblica  Literaria. 

Este  que  camina  con  pasos  graves  y  drcuns^ 
pectos  es  Tircii>iD£s  i  á  quien  la  emulación  i  \z 
gloria  de  Herodoto  puso  la  pluma  en  la  mano  pa- 
ra escribir  sentenciosamente  las  guerras  del  Pelo- 
póneso.      - 

Aquel  de  profundo  semblante  es  polibio  » 
que  en  quarenta  libros  escribió  las  historias  rpina« 
ñas,  de  que  solamente  han  quedado  cinco ,  i,  los 
quales  perdonó  la  injuria  de  los  tiempos ,  pero  no 
la  nulicia  de  Sebastian  Maccio  que  ignorantemen* 
fe  le  maltrata  ;  sin  considerar  que  es  tan  docto  # 
que  enseña  mas  que  refiere. 

£1  que  con  la  toga  lisa  y  llana ,  y  con  libre 
desenvoltura  le  sigue  ^  en  cuya  frente  está  deli« 
neado  un  ánimo  candido  y  prudente ,  libre  de  la 
servidumbre  de  la  lisonja ,  es  plutarco  ^  tan  yer« 
sado  en  las  artes  políticas  y  mijitares  ,  que  ,  cor- 
roo dixo  Bodino ,  puede  ser  arbitro  en  ellas. 

£1  otro  de  suave  y  apacible  rostro,  que  con 
ojos  amorosos  y  dulces  atrae  á  sí  los  ánimos ,  es 
S£NoFOKT£  I  á  quien  Diógenes  Laercio  llamó 
Musa  Ática  Y  Qttos  con  mas  propiedad  Abeja 
Ática. 
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Este ,  vestido  sucu^umeote  ,  pero  eon  gran 
policía  y  elegancia,  es  c.  salusxio ,  gran  ene- 
nigo  de  Cicerón ,  en  quien;  la  brevedad  compre* 
tiende  quanto  pudiera  dilatar  la  eloqüencia  ;  ann* 
que  á  Séneca  y  i  Asinio  Polion  parece  obsairo  ^ 
atrevido  en  las  translaciones ,  y  que  deza  cortadas 
las  sentencias* 

Aquel  de  las  cejas  caidas ,  y  nariz  aguileña  ^ 
con  antojos  de  larga  vista »  desenfadado  y  cortesa- 
no 9  cuyos  pasos  cortos  ganan  mas  tierra  que  los 
demás ,  es  gornelio  tácito.  Por  el  veneno  que 
se  ha  sacado  de  esta  fuente^  dixo  Budéo  que  era 
el  mas-  facineroso  de  los  escritores.  A  este  peligro 
se  exponen  los  que  escriben  en  tiempo  de  príncí* 
pes  tirarnos :  que ,  si  los  alaban ,  son  lisonjeros ;  y 
si  los  reprehenden  penetrando  sus  vicios ,  parecen 
maliciosos. 

Repara  en  la  serena  frenjte ,  y  en  los  eminentes 
labios  de  este  ,  que  parecen  que  destilan  miel  ^  y 
nota  bien  el  ornato  de  sus  vestidos  >  sembrado  de 
varias  flores  y  porque  es  tito  livio  Pata  vino ,  de 
no  menos  gloria  á  los  romanos  que  la  grandeza 
de  su  imperio.  Huyó  de  la  impiedad  de  Polibio  ,■ 
y  dio  en  la  superstición :  asi ,  por  librarnos  de  un 
vicio ,  damos  alguna  vez  en  el  opuesta 

No  menos  debes  considerar  la  garnacha  de 
CAYO  svsTOKib  que  viene  después  de  él ,  tan  per-r 
fectamente  acabada ,  que  quien  la  quisiere  mejorar 
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la  estragaría.  En  su  semblante  conocerás  lá  ¡mpa* 
ciencia  de  sü  condición « que  no  puede  acomodarse 
á  la  lisonja  ,  ni  tolerar  los  ricios  de  los  príncipes 
aunque  sean  ligeros. 

£1  que  con  la  espada  en .  la  una  mano  y  la 
pluma  en  la  otra  se  te  ofrece  delante ,  que  no  me« 
nos  atemoriza  con  lo  feroz  á  los  enemigos »  que 
con  la  elegancia  á  los  que  quisieren  imitarle  ,  es 
JULIO  CESAR  ,  último  csfuerzo  de  la  naturaleza  en 
el  valor ,  en  el  ingenio  y  juicio  ,  tan  industrioso 
que  supo  descubrir  sus  aciertos ,  y  disimular  sus 
errores. 

£1  vestido  á  lo  cortesano ,  aunque  llana  y  sen^ 
cillamente ,  sin  arreo  ni  joyas ,  es  f£Lip£  de  cóuu 
jUES ,  cuya  frente ,  en  quien  obra  la  naturaleza  sin 
ayuda  del  arte  ,  tendida  descubre  su  buen  jui- 
cio :  y  el  otro  de  proliza  barba ,  mal  ceñido  y  flozoi 
es  GUiCHARDiKO  I  gran  enemigo  de  la  casa  de 
Urbino.  £1  que  va  á  su  lado  con  uq  ropón  de 
martas  que  apenas  puede  darle  bastante  calor  j  es 
PAULO  jóvio )  adulador  d^l  Marqués  del  Vasto,  y 
de  los  Médicis  9  enemigo  declarado  de  los  españoles. 

£1  otro  de  largas  y  tendidas  vestiduras  ,  es 
ZURITA,  i  quien  acompaña  ,  d.  t>i£00  de  iien* 
DozA  I  advertido  y  vivo  en.  sus  movimientos ,  y 
MARIANA  cabezudo,  que  por  acreditarse  de  ver- 
dadero y  desapasionado  con  las  demás  naciones, 
no  perdona  á  la  suya ,  y  la  condena  en  lo  dudoso: 
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afecta  la  antigüedad  ;  y  como  otros  se  tifien  las 
barbas  por  parecer  mozos ,  él  por  hacerse  viejo.  . 

Crítica  que  se  Jínge  en  boca  de  los  gramáticos 
sobre  el  estilo  de  algunos  autores  antiguos. 

En  aquella .  ciudad  eran  nobles  los  aventaja* 
dos  en  las  artes  y  ciencias  de  cuya  excelencia  reci- 
bían lustre  y  estimación ;  y  los  demás  hacían,  nú* 
mero  de  plebe  ,  aplicándose  cada  uno  al  oficio  que 
mas  frisaba  con  su  profesión.  Asi  los  gramáticos 
eran  berzeros  y  frasteros »  que  de  unas  tiendas  i 
otras  con  verbosidad  y  arrogancia  se  deshonraban 
unos  á  otros ,  motejando  también  á  los  que  pasa* 
ban  á  vista  de  ellos ;  sin  tener  respeto  á  ninguno. 
A  Platón  llamaban  confuso ,  á' Aristóteles  tenebro* 
so ,  á  Xibo  y  que  entre  obscuridades  alaba  sus  con-» 
ceptos ,  á  Virgilio  ladrón  de  versos  de  Homero  ; 
á  Cicerón ,  tímido ,  y  superfino  en  sus  repeticio- 
nes ,  frió  en  las  gracias ,  lento  en  los  principios  \ 
OCÍOS9  en  las  digresiones ,  pocas  veces  inflamado , 
y  fuera  de  tiempo  vehemente ;  á  Plinio ,  rio  tur- 
bio ,  cumulador  de  quanto  encontraba  ;  á  Ovidio.^ 
fácil ,  y  vanamente  facundo ;  á  Aulo  Gelio  j  der- 
ramado ;  á  Salüstio,  afectado;  y  á  Séneca,  cal 
sin  arena.     \ 
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Pintura  crítica  ^  los  poetas  épicos ,  líricos ,  j¡ 
dramáticos  ^  rodeando  la  fuente  Hipocrénc. 

Al  rededor  de  esta  cristalina  vena ,  nacida  con 
mas  obligaciones  á  la  naturaleza  qne  al  arte » esta* 
ban  ociosamente  divertidas  Homero ,  Virgilio ,  el 
Taso ;  y  Camoes » coronados  dé  laurel ,  incitando 
con  clarines  de  plata  á  lo  heroyco.  Lo  mismo  pre* 
tendia  Lucano  con  una  trompeta  de  bronce ,  en« 
cendido  el  rostro  ,  y  hinchados  los  carrillos.  Con 
mas  suavidad  y  delectación  sonaba  Ariosto  una 
chirimía  de  varios  metales.  Acompañaban  este 
concierto  músico ,  Píndaro ,  Horacio  i  Cátulo,  Pe- 
trarca ,  y  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola  con 
lyras  de  cuerdas  de  oro :  á  cuyo  son.  Eurípides  y 
Séneca  ,  calzados  el  pie  derecho  con  un  coturno 
vistoso  y  grave ,  y  Pláuto ,  Terencio ,  y  Lope  de 
Vega  con  zuecos, danzaban  maravillosamente,  de- 
xando  con  sus  acciones  purgados  los  afectos  y  pa^ 
siohes  del  ánimo. 

Pintura  alegórica  de  los  sabios  que  se  vieron  en 

un  barrio  de  la  Ciudad  Capital  de  la 

República  Literaria. 

u  De  notable  gente  estaba  habitada  esta  parto 
de  la  ciudad.  Loi  primeros  con  quien  topamos  p 
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eran  los  Gymnosofistas  ,  desnodos  y  (endídos  sobre 
la  arena  contempliindo  las  obraste  la  naturaleza; 
lóego  los  Druidas  ^^ue  á.la  pluma  encomenda*- 
ban  su  ciencia  ;  los  Magos  de  Persía* ,  los  Caldeos 
de  Babilonia  ,  los  Turdetano»  4e  España  ,  los 
Beacmanes  de  la  India ,  atentos -todos  á  los  secre- 
tos naturales  ,  áxu}ro  bárbaro  desvelo  debieron  su 
primera  luz  las  cieacias. 

Entre  ello^  vi^  á  Promettó,  qué  le  roía  el  ,co^ 
rázoii  un  deseo  ílásaciáble  de  sabérj  y  docto  en  lair 
art^s  hasta  ent<mcei  no  conocidas  »•  <1¿  tal  suerta 
las^Sñseñabaitos'hoiilbTes^y  reducia  ^us  fieras  y 
rústicas  costumbres  á  la  civilidad  y  trato  humano, 
que  casi  los  componia  y  formaba  de  nuevo  con 
siis  manos,  inspirando  alienta  en  aquellos  cuerpo^, 
ó  yÉsús  de  barí<2.  Endimion  páltcil  enamorado^  de 
la  Lulia  i  sieníprd  lól^^ójos  ei)  ella  y  y  dt  ^us  movi- 
entes y  mudanzas :  estudio  fué  en  él  lo  que  otros 
jSagaton  por  >lr¿(^ie1>ro.  ÁtlaíBíte ,  tañf  levantado 
en  la  consideración  ide  los  astros  y  que  juzgarla 
quien  le  viese ,  que '  estaba  sostentando^  los  delos^ 
Proteo  9  especulativo  en  los  principios ,  progresos, 
y  transmutaciones  «fe  las  cosas  ¿recibía  en  sí  aqtte^ 
lias  formas  y  naturalezas. 

Entre  unos  iirboles  estaban  sentados  aquellos 
siete  varones  sabios  á  quien  tanto  celebra  la  Gre« 
cia ;  y  como  la  soberbia  es  hija. de  la  igAoranciá ,  y 
la  modestia  de  la  sabiduria ,  mostraron  ^  nuestra 


y 
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presencia  lo  que  habían  adquirido  con  el  estudio  y 
especulación ,  porque  ,  habiendo  unos  pescadores 
Jónicos  sacado  del  mar  entre  las  r^des  una  trípode 
de  oro  »  obra ',  según  era  ^vpz ,  de  Vulcano ,  y 
^onsyltado  el  Oráculo  de  Delfos  para  e$ct)^r  dife» 
rcncias  á  quien  tocaba ,  respondiQ  que  al  m^s  sa* 
bio  ;  y  habiéndola.  ;dado  á  Tháles ,;  vimos  que  con 
modestia  cortés  la  dio  á  otro^^»  y  é^te  al  otro*  ím^ 
ta  que  llegó  i  3olon»qtte  la  píredó  al  mismo  Ora*- 
^ulo  f  diciendo  qiie;se  debía  á  Dios ,  euvquien  so« 
Umente  se  bollaba  la  verdadera  .sabjduria :  accip^i 
^p  pudiera  dcsen^aik^r  1^  prefiruo<{icitn  y  arrogan^ 
d^  de  muchos» 


l^intura  que  ha^e^  ^l  poeta  ^spaml  ííernando:4$ 

'Hnreradd  refyf^imuntpdis  la, poesía  ^n^Qm-o 

dentc^y  de  los  primeros  poetas  vulg^^re^x^  í  r,: 


c* :  Mil  CayiP  el  Imperio  Romano  ;  y  cayeron.»  coy 
Uto  es  ordinario  ,^  e|i vueltas  en^^us,  ruinas  la$  cien? 
cia^  y  arfes^i:  basta^que  divi4¡da.aqpell;l  gr.4^dezai 
y. asentados  los  dflminicís  de  I^Ka  en  difetentef 
f&cmas  de  gobier^iQi  floreció  M  p^z  »  y^  volvie^o^ 
á  brotar  á  su  lado  las  ciencia^ 

: '  PETRARCA  fuéel  primero,  que  en  aquellas  con- 
fusas tinieblas  de  la  ignorancia  ,  ^ai:ó  de  sipi  piisqi^ii 
ingenio  f  como  de  rico  pedernal:  de  fuego ,  cent^i 
Has  c^n  que  dio  luz  á  la  poesía  toscama. 
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£1  PANT£  9  queriendo  mostrarse  poeta  no  fué 
c^Aiífiob,  y  queriendo  mostfarse  científico  no  fué 
poeta  y  pQrqiie.se  levanta  sobre  la  inteligencia  co- 
mún 9  sin  alcanzar  el  fin  de  enseñar  deleytando , 
que  es  propio  de  la  poesía  ;  ni  el  de  imitar  ,  que 
9s  su  £)rma»  -  C  '    •-" 

L VDoirido  ARxosTo  ^  tomo  de  ingenio  %mo ,  y 
fácil  en  ;  la 'invención  v^M'mpió  las  religiosa,  leyes 
de  1q  épico  en^*  la  anidad,  de  }as  fábulas  t  y  «n  ce^ 
lehrax  á. .  i|ii«  Jieroe  sdo^'.yxcelebróiiá'raochas.ea 
una  iogemosá  y  vixUi.tta^^]^To  (foot  eitambres 
poco  palid(¿'y 'cultos.' :.l/::ü.  '         ^        *  ". 

De  cjsta  licencia  usó  el-  kariko  en '^  «AdoiuSt 
mis  xcenDo  i  deleytar ,  qae  ¿enseñar  |  caya  fer« 
iztlidad  y  elegancia  forman^  ^u^t  hermoso  j^dmcoii 
varios  íptadxetes  de  flores.     '        ^         ••  '^  i  ^ 

Más .  religioso,  'en  ios  preceptos  ^áe\  arte  -  se 
faaostré  xoRQOJJca  TAsden  m  poema :, aira  '^  i  qi^iea 
no  se  píiede:ll0gar.;sin  livcvcfad  respeto  y  cewresicia* 
}Lo  mismo  ijne  ha  sucediólo  ú  los  italianc^  'spoedió 
tamb'ien  ¿^Iós>  ingenios  d&£$paña.  Xasisira^ñones 
de  IÓ&.  africanos  pusieron  ifaí¡ed^-á'.Iaf.4nfrsasr  j  las 
qiiale&  trataron:;,  más  de  retirarse  ^í  lasímoürañas» 
^mo destemplar  sus  instramentó^ :  hasta  qmc  joan 
lix^WErXA:.;  docto  varoa,  le»  quitó  el  miedo- ^  y  las 
fedqxo  iijue^^^ehtreetruido  de  las  aymasilevanta"^ 
•en  kjdalbe»  harmonía^  de!  bu  voces  &c 


)»     •.! 
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Alegórica  pintura  que  hace  Pnlidoro.  ie  .la.  Fama 
y  la  Virtud  y  represetUadas  por 

dús  Düñccllas.  

No  veis  (me  explicaba  levantado  el  brazo  y 
tendida:  la  mano)  aqucU^Mrba  de*  hombres  ,  qae 
con  gniTe  y  severo-  sa&blante  despreciador:  de  to* 
dos  los  tenlimientos  y  cpmodidades  humanas  ,  mw 
M  con:  desestimación  aqueliá  doncella  ^ajiiecon  una 
corona  de  oro  en  la;  c^Skaz  y  an  claan  en  la  mano 
da  muestras  de  huir  corrida  de  stts.b«ldoiie&  y  .des* 
precios,  queriendo  volar  sobre  aquel  %ero  monr 
te :'  ésrs;  pues ,  es  U  geokia  ,  y  aquellos  sxxa  Fi« 
lósofios  Etoicos  que  se^burlan  de  ella:^  excljuyendoi- 
la  del  numero  de  los  verdaderos  bienes  del  hom^ 
bre^  como  á. felicidad,' a gena  del  ániíÍHxy  fuera  de 
tu  potestad,:  nacida  de  opinión  agenai  de  lo  qoal 
afrentada^  levanta  .el  .vuelo.,  y: seguida  de  algui' 
nos  espíritus: alenlados llegaron  ¿la  cima  del  mon- 
te ;/y<poátrada  á  bs pies  déla  virtud' su  onadre  ^ 
quQ  viirerrentxe  aquella  soledades -acompañada  da 
la  vigilancia  >  de  la*  fatiga  /y  del  ;)cte\y  (domas,  qü» 
siempre  ría  asisten)  le  infiere  los  agravS^t  y.desestt'^ 
maciones  de  los  FHósofo&.,La.yia,TU¿  la^conmebí 
represeiltandole  los  efec'tos  .de  su  fama  xa  los  he» 
chos  de  los  Mroinesj  pandos ,  y  de.  aqueUbs  que :  ea 
los  siglos  venideros  han  de  cubrir  por  el  Océano 
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nttéVos '  rumbos  y  caminos  ^  hasta  descubrir  otros 
Mundos  f  siendo  estrocho  á  sus  ánimos  el  que 
boy  se  eoiloce.  Con  lo  mismo  ^  le  replicó  la  glo- 
jtiA  y  que  procuras ,  o  I  madre  mia ,  consolarme  ^ 
acrescientas  la  causa  de  mi  llanto ;  porque ,  si  bien 
es  grande  esta  fama ,  tu  sabes  que  es  vana  y  ca* 
dtica  p  pendiente  de  los  labios  ágenos ,  y  formada 
de  palabras  ligeras  hijas^  del  viento  ^  de  quien  na** 
cen  I  y  en  quien  luego  mueren. 


V 


de  ¡os  caracteres  de  ht  hambres  ^  y 
del  diverso  camino  que  requieren  fara 

ser  conducidas.  - 


,y  Son  los  immos  de  los  hombres  tan  varios 
como  sus  rostros^  Unos  ingenios  son  generosos  y  al- 
tivos; con  elios  pueden  oKicbo  los  medios  de  glo- 
Ha^y  repuftaciom  Otros  son  baxós  y  abatidos  ,  que 
^amerite  s$  distan 'grangear  del  interés  y  y  ^^  ^^ 
conveniencias  prdpias^r  Unos  ^on  soberbios'  y  arrojar 
dos ;  y^s  menester'apartarlos  suavemente  del  pre-» 
eipicio.  Otr6$,  son  tímidos  y  üiAbrosos;  y  para 
que^obren  ^  sé  hau  de  llevar  de  4a  manoi  que  re- 
conozcan la  vanidad  del  peligro.  Unos  son  serviles, 
con  los  qualcs- puede. mas  la  amenaza  y  el  castigo 
que  el  ruego.  Otros  son  arrogantes :  estos  se  re- 
ducen con  la  entereza ,  y  se  pierden  con  la  sumi- 
sión. Unos  son  fogosos,  y  tan  resueltos^ que  con  la 

X02Í.    V.  It 
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misma  brevedad  que  se  determioaa  $c  arrcpicn* 
ten.:  á  estos  es  peligroso  el  aconsejar;  Otroi;  soA 
tardos  y  indeterminados  :  á  estos  los  ha  de-.^curais 
el  tiempo  con  sus  mismos  dañp$ ,,  poique  si  .los 
apresuran  ^  se  dexan  caer  •  •  • 

De  la  constancia  y  paciencia  de  Christoval  Colon f 
en  su  ffimer  viage  d  las  Indias. 

£1  que  sufre  y  espera ,  vence  los  desdenes  de 
la  fprMna»  y  la  dexa  obltgadaé  Arfójase  Colon  á 
las  inciertas  olas  del  Océano  ^en  busca  de  que  vas 
provincias ;  y  no  le  desespera  la  inscripción  del 
NOH  PLUS  ULTRA  que  dexó  Hércules  eq  las  colu* 
ñas  de  Calpe  y  Ahila.»  ni  le  atennorizan  los  mon- 
tes de  agua  interpuestos  á  sus  intentos*  Cuenta 
con  su  naveg^cicín  al  sol  los  pasQs ,  y  roba  al  año 
los  dias ,  y  á  los  4il^$  1^  horaS/  Falta  k  la  aguja:  él 
poIoiá  la  carta  ide  n^ar^ar  los  rumbos,,  y  i  loscom* 
panderos  la  paciencia.  Con júian^^  contra  él  i  y  fuer- 
te en  tantos  trabaxos  y  dificultadas.  »Jaa  ?^nfse  con 
el  sufrimiento  y  con  la  esperanza  »:ba$ta  que  uo 
^  nuevo  mundo  premió  su  magnúiflii^Ady  con^ 
tancia. 


•      '  :   .   .  í  .    J  •  l     •  -  •       » ;   '  •  1     ' 
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V-  ^      •  •        .        .  . 

I 

VI. 

_  \  ■ 

V.Aldo»  pensamiémos  ,  máximas  ,  y  reflexio- 
nas Qiorak$  para  la  coipun  instrucción ,  y  en* 
señanzk  de  h  yi^a  bumana. 


'  .  .    !     .'    \ 

I. 

^.'»r  Apenas  hay  árbol  que  no  dé  amargo  fruto^ 
$1  el  cuidado  no  Ic;  trasplanta  ^  y  legitima  su  natu<^ 
talesa,  bastarda  » casándole  con  otra  rama  cnlta  y 
generosa.  La  enseñanza  mejora  i  los  bof nús »  y 
hace  buenos  á  los  malos.  Por  esio  .salió  tan  gran 
g<iberiiadpjí  Trajano,  porque  i  su  boea  natural  se 
le  ariiiiíé  la-  industria  y  dirección  de  plutarco  su 
m«esttOi 

.^1  Todas  las  acciones  de  los  hombres  tienen 
por  ^ünalgiina  especie  de  biens  y  porque  nos  en^ 
guiñamos  ei>  su  cQnocjmient:o  >  erramos.  La  mayor 
grandqislt  n($;p4rece  pequeña  en  nuestro  poder ,  y 
muy  grande  en  el  ageno  ■. . .  Tenemos  por  yirru- 
diPs  los  vicio!»,  querielido que  la  ámbícipii  sea  gran- 
4^za  de  ánimo  i  la  crueldad  justicia  ,  la^  prodigáli* 
dad  libexaUdad  ,  la  temeridad  valoi; ,  sin  que  la 
prwÍ9Q<?ia;l)egue  á  discernir  lo  honesto  de  1(|  mar 
lo^.y  lo  6>til  de  lo  dañoso.  Asi  nos  engañan  las 
cesas  quando  las  miramos  por  una  parte  de  los  an* 

La 
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tojos  de  naestros  afectos  ó  pasiones :  solainento 
los  beneficios  se  han  de  mirar  por  ambas. 

III. 

„  Entre^  los  afectos  y  pasiones  cuenta  Aristó*' 
t^les  la  vergüenza  I  y  la  excluye  del  número  de  las 
virtudes  morales ,  porque  es  un  miedo  de  la  infa* 
mia,y  pereza ^que  no  puede  caer  en  el  varón  bue« 
no  y  cpnstante ,  el  qual  i  obrando  conforme  i  la 
^razon ,  de  ninguna  cosa  se  debe  avergonzar.  Pero 
San  Ambrosio  la  llama  virtud  que  da  modd  á  las 
acciones  :1o  qual  se  podría  entender  da  aquella 
vergüenza  ingenua  y  natural ,  que  nos  preserva 
de  incurrir  en  cosas  torpes  y  ignominiosas  *  y  es 
señal  de  un  buen  natural  ^  y  argumento  de  quo 
están  en  el  inimo  las  semillas  de  las  virtudes, 
aunque  no  bien  arraygadas ;  y  que  Aristóteles  ha*- 
bla  de  la  vergüenza  viciosa  y  destemplada ,  la 
qual  es  nociva  á  las  virtudes:  asi  como  un  rocío 
ligero  cria  y  sustenta  las  hierbas  ;  y  si  pasa  á  stt 
escárchatelas  ctoece  y  abrasa.  Ninguna  virtud  tieno 
libre  exercicio  donde  ésta  pasión  es  sobrada. 

iv¿ 

j,  Considerada  anduvo  la  naturaleza  con  el 
unicornio :  entre  los  ojos  le  puso  las  armas  de  la 
ira.  Y  bien  es  menester  que  se'  mire  á  dos  luces 
esta  pasión  tan  tirana  de  las  acciénes,  tan  señora 
de  los  movimientos  del  ánimo  :  con  la  misiha  Ua^ 
ma  que  se  levanta  se  deslumhra  • . .  Nala  ha  me* 
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nester  h  fortaleza  para  obrar ,  porque  ésta  es  cons* 
f ante.  I  aquella  yérja ;  esta^aua,  y  acuella  eofer* 
ma.  No  se  vencen  las  batallas  con  la  liviandad 
y  ligereza  de  la  ira  ;  ni  es  fortaleza  la  que  se 
mueve  sin  razon¿ 

-■  .  V.  •  •.  ■  ' 
\f  Con  propio  dañó  se  atreve  la  envidia  á  lis 
glorías  y  trofeos  de  Hércules.  Sangrienta  queda 
su  boca  quando  pone  los  dientes  en  las  puntas  de 
su  clava :  de  sí  misma  se  venga  • .  •  Todos  los  vi* 
cios  nacen.de  alguna  apariencia  de  bien  ó  deley- 
tacion ;  éste  de  un  íntimo  tormento  y  rencor'  del 
bien  ageno.  A  los  demás  les  llega  después  el  cas- 
tigo ;  á  este  antes.  Primero  se  ceba  la  envidia  en 
las  entrañas  propias  que  en  el  honor  del  vecina 

VI.  - 

#i  En  los  vicios  propios  obra  la  fragilidad ,  en 
las  virtudes  fingidas  el  engaño,  y  nunca  acaso  , 
sino  para  injustos  fines ,  y  asi  son  mas  dañosas  que 
los  mismos  vicios ,  como  lo  notó  Ticito  en  Seya* 
no.  Ninguna  maldad  mayor  que  vestirse  de  la 
iVirtud  para  exercitar  mejor  la  malicia. 

Los  hombres  se  compadecen  de  los  vicios  y 
aborrecen:  la  hipocresía  ^  porque  en  aquellos  se  en* 
gana  uno  á  sí  mismo ,  y  en  esta  á  los  demás  : 
aun  las  acciones  buenas  se  desprecian  si  nacen  del 
iarte  y  no  de  la  virtud.  Y  ¿para  qué  fingir  virtu* 
ides  p,  si  han  de  costar  el  mismo  cuidado  que  las  ve):» 

^3 
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dideras?  Si  éstas  por  la  depravación  de  las  ¿c^s^ 
tambres  apenas  tienen  fuerza  ¿cónio  la  tendriii 
las  fingidas  ? 

■      Vil-»    w  ■ 

,.  Morir  i  manos  del  miedo  es  vilesa :  ntin* 
ca  es  mayor  el  valor  que  quando  nace  de  la  última 
necesidad.  £1  no  esperar  remedio  ^  ni  desesperar  de 
él ,  suele  ser  el  remedió  de  los  casos  desesperados* 

VIH. 

„  Hay  virtudes »  que  aunque  obran  dentro 
de  nosotros  en  los  casos  propios ,  suele  depender 
también  su  exercicio  de  las  acciones  agenas .,  cotno 
la  fortaleza »  y  la  magnanimidad.  En  estas  no  hay 
peligro  quando  las  gobierna  la  prudencia^  que  da 
el  tiempo  y  el  modo  á  las  virtudes  i  porque  ta  en- 
tereza indiscreta  suele  ser  dañosa  á  nuestras  conve* 
niencias ',  perdiéndonos  con  especie  de  reputación 
y  gloria ;  y  entre  tanto  se  llevan  los  premios  y 
el  aplauso  los  que »  mas  atentos,  sirvieron  al  tiem- 
po ,  á  la  necesidad  y  y  á  la  lisonja^ 

IX. 

,,  Muchas  veces  nos  engaña  el  miedo ,  tan 
disfrazado  y  desconocido ,  que  le  tenemos  por  pru- 
dencia ,  y  á  la  constancia  por  temeridad :  otras  ve- 
ces no  nos  sabemos  resolver ,  y  vieite  entretanto 
el  peligro.  No  todo  se  ha  de  temer ,  ni  en  todos 
tiempos  ha  de  ser  muy  consider^ida  la  consulta» 
porque  entre  la  prudencia  y  la  temeridad  suele 
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acabar  graqdes  cosas  el   valor. 

X. 

Hay  peligros  que  no  se  conocen  y  y  estos  son 
los  mas  irreparables,  porque  llegan  primero  que 
el  .^remedio*  Otros  se  conocen ,  pero  se  desprecian: 
á  manes  de  estos  suele  casi  siempre  padecer  el  des- 
cuido  y  la  confianza*  Ningún  peligro  se  debe  de** 
sestimar  por  pequeño  y  flaco,  porque  el  tiempo  y 
los  accidentes  le  suelen  hacer  mayor :  y  no  est¿  el 
valor  tanto  en  vencer  los  peligros  comoend¡ver<> 
tirios.  Vivir  á  vista  de  ellos  es  casi  lo  mismo  que 
padecerlos. 


V. 


>a 


Vjíolegcion^  escogida  de  documentos  y  doctri» 
ñas  políticas  para  la  instrucción  de  Príncipes. 


^mK^tmmmmmmmmitammmmiimtHt^ 


i. 

La  buena  educación  es  mas  necesaria  ^  en  los 
príncipes  que  en  los  demás ,  porque  son  instru* 
mentos  de  la  felicidad  política ,  y  de  la  salud  pii-t 
blica.  En  los  demás  es  perjudicial  á  cada  uno,  á  á 
pocos ,  la  mala  educación  ;  en  el  príncipe  á  ¿1  y  á 
todos  ,  porque  á  unos  ofende  con  ella  ,  y  á  otros 
con  su  ¿xemplo.  Con  la  buena  educación  es  el 
hombre  una  criatura  celestial  y  divina  ;  y  sin  ella 
el  mas  feroz  de  los  animales.  ¿Quesera,  pues,  un 

1-4 
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príncipe  mal  educado ,  y  armado  coo  el  poder?    :^ 

II. 

5,  Procuren  el  maestro  y  ayo  eBcamínar  las 
ifldinaciones  del  principe  á  lo  mas  heroyco  y  ge  J 
neroso ,  sembrando  en  su  ánimo  tan  ocultas  semi-' 
llai  de  virtud  y  d<;  gloria  ,  que  crecidas ,  se  des«- 
conozca,  si  fueron  de  la  naturaleza  ó  del  arte.  Ani- 
men la  yirtud  con  el  hotíor ;  afeen  los  inicios  con 
la  infamia  y  el  desaédito ;  enciendan  la  emulaciotí 
con  el  cxempío. 

'      ni.      • ' .  •  . 

,1  Mas  suelen  significar  en  el  príncipe  la  ñtén 
^ra  y  el  agrado  que  las  palabras ;  y  quando  haya 
>de  usa^de  ellas ,  sean  sencillas  con  sentimiento  li- 
bre y  real :  y  asi  han  de  ser  sin  desprecio  grave'si 
sin  cuidado  graciosas  >  sin  aspereza  constantes  >  y 
sin  vulgaridad  comunes . .  • 

IV. 

„.Xira  mormuracion  tiene  mucho  de  envidia  ó 

0 

i3e  jactancia  propia  ,  y  casi  siempre  es  del  inferior 
al  superior :  y  asi  es  indigna  de  los  príncipes ,  eut 
cuyos  labios  ha  de  estar  segura  la  honra  de  todos. 
Si  hay  vicios^debe  castigarlos;  si  faltas iteprehen^ 
derlas  >  ó  disimul^arlas» 

'     V.    .     '■ 
y,  Los  extremos  en  la  ciencia  son  dañosos.  !La 
demasiada  aplicación  á  los  estudios  arrebata  los  áni- 
mos del  prfticipe  >  y  los  divierte  del  gobierno. .; 
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Ajostó  el  Rey  Don  Alonso  el  Sabio  el  moTunien* 
to  de  trepidación ,  y  no  pndo  el  gobierno  de  sus 
ReynoSc  Penetró^  con  su  in^nio  los  orbes ,  y  no  su- 
po cpnservar  el  Imperio  ofrecido ,  ni  la  corona 
heredada.  Los  Reyes  muy  dentificos  ganan  repu- 
tación con  los  estraños ,  y  la  pierdei/  con  sus  vasar 
líos ...  El  Soldán  de  Egypto  ,  movido  de  la  fa- 
ma del  Rey  Don  Alonso ,  le  envió  embajadores 
con  grandes  presentes ;  y  casi  todas  las  ciudades  de 
Castilla  le  tuvieron  en  poco ,  y  le  negaron  la  obe* 
dieocia ...  Por  lo  qual  es  muy  conveniente  que 
la  prudencia  detenga  el  apetito  glorioso  de  saber » 
que  en  los  grandes  ingenios  suele  ser  vehemente: 
como  lo  hacia  la  madre  de  Agrícola  moderando  su 
ardor  al  estudio ,  mayor  de  lo  que  convenia  á  un 
Caballero  Romano  ,  y  á  un  Senador ,  con  que  su-* 
po  tener  moda  en  la  sabiduría.  No  menos  se  exce- 
de en  los  estudios  que  en  los  vicios. 

vr., 
f  9  La  eloqüencia  es  muy  necesaria  eñ  el  prín* 
cipe  siendo  la  sola  tiranía  que  puede  usar  para 
atraer  i  si  dulcemente  los  ánimos ,  y  hacerse  obe-r 
decer  y  respetar.  Reconociendo  esta  importancia 
Moysés  t  se  escusaba  con  Dios  de  que  era  tarda 
é  impedida  su  lengua  quando  le  envió  i  Bgyptq 
i  gobernar  su  pueblo :  cuya  escosa  no  reprobó 
Dios ,  antes  le  aseguró  que  asistiría  ¿  sus  labios  , 
y  le  enseñaría  lo  que  habia  de  hablar.  Por  esto  Sa^ 
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}omon  se  alababa  de  que  con,  su  eloqüencia  se  ha- 
ría reverenciar  de  los  poderosos ,  y  que  le  oyesen 
con  el  dedo  ten  la  boca.  Si,  aun  pobre  y  desnuda 
la  eloqüencia  >  es  poderosa  á  arrebatar  el  pueblo 
2 qué  hará  armada  del  poder,  y  vestida  de  pur- 
pura? 

vir. 
No  se  emplee  mucho  tiempo  ,  ni  ponga  el 
príncipe  todo  su  estudio  en  ser  excelente  en  las 
artes  liberales ;  y  mas  quando  ha  entrado  en  la  edad 
en  que  han  de  tener  mas  parte  los  cuidados  pú^ 
blicos  que  los  divertimientos  particulares ;  porque 
después  fundará  su  gloria  mas  en  aquel  vano  pri-^ 
mor  que  en  los  del  gobierno :  cotno  la  fundaba 
Nerón ,  soltando  las  riendas  de  un  imperio  por  go- 
bernar las  de  un  carro ;  y  preciándose  mas  de  re- 
presentar bien  en  el  teatro  la  persona  de  come<» 
diante ,  que  en  el  mundo  la  de  emperador, 

VIII.  ^ 
„  Nacen  con  nosotros  los  afectos ;  y  la  i'azon 
llega  después  de  muchos  años ,  quando  los  halla  ya 
apoderados  de  la  voluntad  que  los  reconoce  por  se» 
Sores,  llevada  de  una  falsa  apariencia  de  bien 
hasta  que  la  razón ,  cobrando  fuerzas  con  el  ticm^ 
po  y  la  experiencia  ^  rcfconoce  su^  imperio  f  y  se 
opone  á  la  tiranía  de  nuestras  inclinaciones  y  ape- 
titos. En  los  príncipes  tarda  mas  este  reconoció 
miento ,  porque  con  las  delicias  de  los  palacios , 
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son  mas  robustos  lo»  afectos ;  y  como  las  personas' 
que  les  asisten  aspiran  al  valimiento  ^  y' casi  siem** 
pre  entra  la  gracia  por  la  voluntad ,  y  no  por  h 
razón ,  todos  se  aplican  i  lisonjear  y  poner  ase-* 
chanzas  i  aquella  >  y  deslumhrar  i  est^.  Conozca 
pues^  el  príncipe  estas  artes ;  y  ármese  contra  sus 
afectos ,  y  contra  los  que  se  valen  de  ellas  para  go- 
bernarle . .  y,  No  es  mi  dictamen  que  se  corten  los 
afectos )  ó  que  se  amortigüen ,  en  el  príncipe ,  por** 
que  sin  ellos  quedaría  inútil  para  todas  las  acció" 
nes  generosas ;  no  hahiendo  la  natt^raleza  dado  eil 
vano  el  amor ,  la  ira  ,  la  esperanza ,  el  miedo ,  los 
quales  >  si  no  son  virtudes ,  son  compañeras  de 
ella,  y  medios  con  que  se  alcanza ,  y  con  quis  ohra-* 
mos  mas  acertadamente. 

jf  No  piense  el  príncipe  que  la  merced  que 
hace  p  es  marca  con  que  dexa  señalado  por  esclavó 
al  que  la  recibe :  que  testa  no  seria  generosidad 
sino  tifanía  »  y  una  especie  de  comercio  de  volun- 
tades comprándolas  ^¿  precio  de  gracias.  Quieii 
<]a  y  no  ha  de  pensar  que  impone  obligación :  el  que 
la  recibe ,  piense  que  queda  con  ella^  Imite ,  pues; 
él  príncipe  á  Diosj  que  da  liberalmentei  y  no  za-^ 
hiere. 

X. 

,,  Ninguna  pasión  es  mas  dañosa  en  tos  prín*^ 
cipes  que  la  vergüenza  destemplada  i  ni  que  mas 
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se  cebe  en  la  generosidad  de  sos  ádimos^  ^  cuya 
candidez  (si  ya  no  es  poco  valor)  se  avergfieaza 
de  negar  ,  de  contradecir  ,  de  reprehender  »  de 
castigar.  Encógense  en  su  grandeza  ,  y  en  ella  se 
asombran  y  atemorizan  $  y  de  señores  te  hacen  es- 
clavos de  sí  mismos ,  y  de  los  otros.  Por  su  rostro 
se  esparce  el  color  de  la  vergüenza  qjie  habia  de 
estar  en  el  del  adulador  ,  del  mentiroso  ,  y  del 
delinqüente ;  y  hnyendo  de  sí  mismos ,  se  dezan 
engañar  y  gobernar.  Este  afecto  6  flaqueza  fué 
muy  poderosa  en  los  Reyes  Don  Juan  el  II  ^  y 
Don  Enrique  eV  IV ;  así  peligra  tanto  en  ellos  la 
reputación  y  la  corona.  En  la  cura  de  esta  pasión 
es  menester  gran  tiento ;  porque,  si  bien  los  demás 
vicios  se  han  de  cortar  de  raiz  como  las  zarzas ,  es- 
te se  ha  de  podar  solamente  ,  quitándole  lo  su- 
perHuo.,  y  dejando  viva  aquella  parte  de  v^crgüen* 
za  que  es  guarda  de  las  virtudes.    ^ 

XI. 

I  y  No  es  menos  dañosa  en  los  príncipes ,  ni 
muy  distante  de  esta  pasión ,  la  de  la  comiseracion^ 
quando  ligeramente  se  apodera  del  ánimo »  y  no 
dexa  obrar  á  la  razón ,  y  á  la  justicia :  porque , 
condoliéndose  de  entristecer  á  otros »  6  con-  la  re^ 
prehensión ,  6  con  el  castigo ,  no  se  oponen  i  los 
inconvenientes  aanque  los  reconozcan,  y  dezan 
correr  las  cosas.  Hácense  sordos  á  los  clatiiores  del 
pueblo :  no  les  mueven  á  CQmpaskm  los  daños  pú* 
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blicos  9  y  la  tienen.de  «res  6  ^tiatro  qoe  son  auto* 
res.  ée  ellos.  HáUanse  confusos  en  el  delito  agenoi 
y  por  desembarazarse  dé  sí  mismosv  eligen,  antes  el 
disimular  ó  perdomr  que  el  averigualle.  Flaqueza 
es  de  la  razón  y  cobardía  de  la  prudencia.  Con^ 
viene  mucha  curar  coa  tiempo  esta  enfermedad  del 
átlimo ,  pero  con.  la  misma  adiFerrencia  que  la  de 
la  vergüenza  viciosa :.  para  que  solamente  se  corte 
aquella  parte  de  comiseracion  flaca  y  afeminada 
qtíe  impide,  el  obrar  váronilmebteí ;  y  se.  .dexe 
aq^uellacompasion  generosa  (virtud  propia  del  prin^ 
espado)  quando  la  dicta  la  i ázon  lia  daño  del  sosie-^ 
gO  público^ 

xir. 
p,  Ninguna  enfermedad  del  inimo  mas  contra 
el  decoro  del  principe  que  la  ira  /porque  el  ayrar^ 
se  supone  desacate!  ú  ofeQsa  recibida  $  ninguna  mti 
opuesta  á  su  oficio^  porque  ninguna  turba  maslá 
serenidad  del  juicio  que  tan  claro  le  ha  menester  el 
que  manda.  £1  príncipe  que  se  dexa  llevar  de  la 
traspone  en  la  muño  de  quien  le  irrita  las  llaves  de 
su  corazón^  y  le  da  potestad  sobre  sí  mismo...  £s 
la  ira  de  los  príncipes  como  la  pólvora ,  que  encen^ 
diendose  na  puede  dei^ar  de  hacer  su  efecto.  Men*« 
Mjera  de  la  muerte  la  llamó  el  Espíritu  Santo :  y 
asi  ronvi^ie  mucho  que  vivan  señores  de  ella.  Na 
es  bied  que  quien  ha  de  mandar  ¿  todos  ,  obedez-r 
ca  i  esta  paiioii.  Consideren  los  priflicipes  que  por 


( 
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esto  no  se  puso  ea  sus  manos  por  cctrd  <;psa  coA 
que  pudicseia  'ofcn4er  i  y  si  tal  \tz  Ucváii  ká  re* 
^es  ddaate  *  na  jestó(|UQ  desnudo » insignia  es  de 
justicia  4  no  dQ-yenganzai  y.  :^m  entonces  le  lleva 
otra  mano  9  paní  ^üe  se  interponga  el  Qiandato  en- 
tré la  ira  y  Uexecucioo.  De. los  príncipes  pende 
}a  salud  p&blica ;  y  peligrarla  ligeramente^ si.  to^ 
viesen  tan  precipitado  consejero  cómo  es  la.  ira» 

f  '■  r  xm. 
,t  Con- la  igualdad  no  hay  competencia.  En 
creciendo  la  fortuna  da  uno »  crece '  la  envidia  del 
otro :  semejante  .es;á  la  ziaaña ,  ^ue  no  ajcomfete  á 
las  mieses  baxas ,  sino  á  las  altas  quando  llev^au 
fruto.  Y  asi  desconózcase  á  la  fama  f,  i  las  digni- 
dades,  y  irlos  oficios -el  que  se 'Quisiere  desconocer 
á  la  envidia.  En  la  fortuna  mediana  ton  meniK^res 
los  peligros.  Régulo  vivió  seguro  entre  las  cruel^ 
dádes  de  Nerón ,  porque  su  npbléza  nueva>  y.ms 
riquezas  moderadas  no  le  causabau  envidia  t  pero 
seria  indignó  temorde  un  ánimo  geherosp.  Lo  que 
sd envidia  es  lo  que: nos  hace  mayores!;  y  lo  qqe  Sft 
colnpadece  nos  está  mal.  La  envidia  es  etlt(^QPtulpt 
de  la  virtud  ,  y  espina  que ,  cómo  4  \%  rasa  /  U 
conserva.  Fácilmente  se  descuidarla ,  si  ño  fues4 
emulada.  A  muchos*  hizo  grandes  la  emulación  ry 
i'  muchos  felices*  la  envidia»-  La  gloria  d¿.  Roma; 
creció  con  la  emulación  de  Carta go  :  la  del  Empero 
rador  Carlos  Quinto  con  la  del  Rey  Francisca,  de^ 


Francia.  La  envidia  traigo  á  Roma  á. Sixto  V ,  do 
donde  nmá.  %tk  fox  tiina« ; .  : ..  : 

.  ,»  NiiiigDftriemedio.  mejor  que  diesprccio^y 

levantárae  i  ia  glorioso^  hasta  que  el  envidioso 

pierda  de.  vista  al  que  persigue ...  La  soberbia  y 

desprecb  de  los  demás , ,  es  quien  en  la  felicidad 

irrita  á  la  envidia,  y  la  mésela  con  el  odio.:  la  mo* 

destia  la  reprime ,  porque  no  se  envidia  por  feliz 

al  que  lio  i&e  tiene  por  ral.  Con  este  fij»  se  retird 

Saúl  i  su  icasa  luego  que  fué  ungido  Rey  ;  y 

inf>strando..que  no  le  engreía  la  dignidad ,  arrimó 

el  ceiro.»  y  puso  la  mano  en  el  arado.  Algunas 

veces  se  evita  la  envidia ,  ó  por  lo  menos  sus  efecr 

tos  I  embarcando  en  la  misma  fortuna  á  los  que 

pueden  envidialla. 

No  sieqipre  roe  la  envidia  bs  cedros  levanta* 
dos ;  tal  vez  rompe  sus  dientes  y  ensangrienta  sus 
labios  en  los  espinos  humildes^  mas  ia|oriados  que 
favorecidos  de  la  naturalezas  y  le  arrebatan  los 
ojos  y  la  indignación  las  miserias  y  calamidades  age- 
Qjfósdyasea  que  desvaría  su  malicia »  ó  ya  que  no 
puede  sufrir  el  valor  y  constaikia  del  que  padece^ 
y  la  fama  que  resulta  de  los  agravios  de  la  fortuna* 
Las  mormuraciones  no  han  de  extinguir  en 
el  príncipe.el  afecto  a  lo  glorioso:  nada  le  ha  de 
acobardar  en  siis  empresas.  Ladran  los  perros  á  la 
lunas  y  ella  con  magestuoso  desprecio,  prosigue 
el  curso  de  su  viage.  La  primera  regla  del  domi- 
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naf.  c&  «abcr   tolerar   la  envidia. 

La  envidia  en  los  príncipes  es  indigna  de  su 
grandeza,  poir  ser  vicio  del  inferior  contra  el  ma- 
yor ,  y  porque  no  es  mucha  h  gloria  que  no  púa* 
de  resplandecer  si  no  escurece  i  las  demás*  Las 
pirámides  de  Egyptp  fueron  milagro  del  mundo , 
porque  en  si  mismas  tenían  la  Iusb  sin  manchar  con 
sus  sombras  las  cosas  vecinas  • .  •  Pero  ¿  quién  re- 
ducirá con  rasKHies  el  amor  propio  de  los  prín- 
cipes ?  Como  son  superiores  en  el  poder ,  lo  quie- 
ren ser  en  las  calidades  del  cuerpoy  del  inimo. 
Aun  la  fama  de  los  ver^s  de  Lucano  daba  cuidan 
do  á  Nerón  en  medio  de  tantas  grandezas.  Y  asi 
es  menester  que  los  que  andan  cerca  de  los  prín« 
cipes  estén  muy  advertidos  para  huir  la  compe-^. 
tencia  con  ellos  del^aber  ó  del  valor ;  y  si  el  caso 
los  pusiere  en  ella ,  procuren  ceder  con  destreza '/ 
y  concedelles  el  vencimiento.  Lo  uno  y  lo  otio 
no  solamente  es  prudencia  sino  respeto .  .\  -  : 

XIV. 

51  La  emulación  gloriosa ,  la  que  no  envidia 
i  la  virtud  y  grandeza  agena  /sinovia  echa  me- 
nos en  sí ,  y  la  procura  adquirir  con  pruebas  de, 
su  valor  é  ingenió ,  ésta  es  loable  ,  no  vicio ,  sino 
centella  de  virtud  nacida  de  un  ánimo^noble  y  ge« 
néroso«  La  gloria  de  Hilciades.  por  la  -victopia  que 
alcanzó  contra  los  Persas ,  encendió  tales  llamas  en 
el  pecho  de  Temístocles ,  que  consumieron  el  ver- 


2>B  lA  XlOQUfiNGIA  £fiPAKOI.A.       I  Jj 

dor  de  sus  vicios;  y  compuestas  sus  costumbres 
ames  depravadas »  andaba  por  Atenas  como  fuera 
de  sí ,  diciendo  :  que  los  trofeos  de  Milciades  le 
quitaban  el  sueño  y  traían  desvelado.  Tal  emula* 
cbn.  e^  la  que  se  ha  de  cebar  en  la  república  con 
los  premios  ,  los  trofeos  ^  y  estatuas ,  porque  es  el 
alma  de  su  conservación»  y  el  espirita  de  su  gran* 
diesu. 

IsTo  es  menos  peligrosa  la  buena  fama  que  la 
mala.  Nunca  Milciades  hubiera  en  la  prisión  aca- 
bado infelizmente  su  vida, si  sordo  é  incógnito  su 
valor  ¿  la  fama »  y  moderando  sus  pensamientos 
altivos  9  se  contentara  con  parecer  igual  á  los. de- 
más ciudadanos  de  Atenas.  Creció  el  aplauso  de 
sus  victorias ;  y  no  pudiendo  los  ojos  de  la  emula« 
cíon  resistir  a  los  rayos  de  su  fama  ,  pasó  á  ser  en 
aquella  república  sospecha  lo  que  debiera  ser  esti^ 
macion  y  agradecimiento.  Temieron  en  sus  cerviz 
ees  el  yugo  que  imponía  en  las  de  sus  enemigos  ¿ 
y  mas  el  peligro  futuro  é  incierto  de  su  infidelír 
dad  ,  que  el  presente  de  aquellos  que 'trataban  do 
la  xuina  de  la  ciudad.  Los  Cartagineses  quitaron  á 
*  So^phon  el  gobierno  de  España ,  celosos  de  9u.  va« 
lof  y  poder  ^.y  desterraron  á  Hannon ,  tan  bene- 
mérítp  de  aquella,  república ,  por  la  gloria  de  sus 
navegaciones.tJNro  pudo  sufrir  aquel  Senado  tanta 
industria  y  valor  en  un  ciudadano  :  yieronle  ser 
el  primero  euidomat  un  león ,  y  temieron. que  los 
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domaria  quien  hacia  tratables  las  fieras. 

Por  tanto »  como  hay  hipocresía  que  finge 
virtades  y  disimula  vicios ;  asi  conviene  que  y  al 
contrario, la  haya  para  disimular  el  valor  ,  y  apa- 
gar, la  fama.  Tanto  procuró  Agrícola  ocultar  la  su- 
ya temeroso  de  la  envidia  de  Domiciano,  que  los 
que  le  veian  tan  huiivilde  y  modesto, si  no  la  pre^ 
suponian ,  no  la  hallaban  en  su  persona.  Con  tiem-» 
po  reconoció  'este  inconveniente  Germánico ,  aun- 
que no  le  valió ,  quando  vencidas  muchas  nacio- 
nes levantó  un  trofeo,  y  advertido  del  peligro  de 
la  íama ,  no  puso  en  él  su  nombr^ :  peligra  la  glo- 
ria en  las  propias  virtudes, y  en  los  vicios  ágenos. 

£1  favor  del  pueblo  es  el  mas  peligroso  amigo 
de  la  vittud.  Como  delito  se  suele  castigar  su  acia* 
macion ,  como  se  castigó  en  Galeriano ;  y  asi  siem* 
pre  fueron  breves  é  infaustos  los  requiebros  del 
Pueblo  Romano  como  se  experimentó  en  Germá- 
nico. Asi  es  gran  sabiduria  ocultar  la  fama ,  escu- 
sándo  las  demostraciones  del  valor ,  del  entendi-^ 
miento ,  y  de  la  grandeza .  •  •  Nos  pueden  animar 
los  ezemplos  de  varones  grandes  #  que  de  la^cta* 
dura  volvieron  al  arado;  y  los  que  no  cupieron 
por  las  puertas  de  Roma  ,  y  entraron  triunfando 
por  sus  muros  rotos  ,  acompañados,  de  trofeos  y 
de  naciones  vencidas  ,  se  redujeron  á  humildes 
i^hozas ,  y  alli  los  volvió  á  hallar  su  república.  No 
topara,  tan  presto  con  ellos,  si  M  los  viera  ¥¿ti):a- 
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dos  de  SUS  .  glorias  ,  porque  para  álcanzallas  era 
menester  huillas.  La  fama  y  opinión  se  concibe 
mayor  de  quien  se  oculta  á  elU  • . » 

XV. 

^y  La  multitud ,  ni  disimula ,  ni  perdona ,  ni 
se  compadece.  Taq  animosa  es  en  las  resoluciones 
arriscadas  como  en  las  justas ;  porque ,  repartido 
entre  muchos  el  temor  ó  la  culpa » ju7ga  cada  uno 
que  ni  le  ha 'de  tocar  el  peligro»  ni  manchar  la  in- 
famia . « .  En  las;;repÍAbUcas  casi  todos  miran  por  la 
seguridad ,  pocos  por  el  decoro.  De  aqui  nace  el 
ser  las  repúblicas  poco  seguras  en  la  fé  de  los  tra- 
tados, porque  solamente  tienen  por  justo  lo  que 
importa  á  su  conservación  y  grandeza ,  ó  á  la  li-» 
bertad  que  profesan  ,  en  que  son  todas  supersticio- 
sas. Creen  que  adoran  una  verdadera  libertad,  y 
adoran  á  muchos  ídolos  tiranos :  todos  piensan  que 
mandan ,  y  obedecen  todos :  temen  la  tirania  de 
los  de  afuera ,  y  desconocen  la  que  padecen  den* 
tro  :  en  todas  sus  partes  suena  libertad  ,  y  en  nin- 
guna se  ve  • .  •  Ponderen  los  subditos  de  algunas 
repúblicas «  y  el  mismo  magistrado  que  domina  ,  si 
pudiera  haber  tirano  que  les  pusiese  mas  duros 
hierros  de  servidumbre  que  los  que  ellos  mismos 
se  han  puesto  á  título  de  cautelar  mas  su  libertad, 
no  habiendo  ninguno  que  la  goze  y  sea  libre  en 
sus  acciones.  Todos  viven  esclavos  de  slis  recelos, 
de  sí  mismo  es  tirano  el  magistrado :  pudiéndose 
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decir  de  ellos  que  viven  sin  señor » pero  oo  coa 
libertad. 

1^  Para  que  la  corrección  de  las  costumbres 
no  pendiese  de  la  malicia  de  la  lengua  ó  de  la 
pluma ,  se  formó  en  las  repúblicas  antiguas  el 
oficio  de  Censores ,  los  quales  con  autoridad  pü* 
blica  notasen  y  corrigiesen  las  costumbres.  Este 
oficio  fué  entonces  muy  provechoso  ,  y  pudo 
mantenerse  porque  la  vergüenza. y  la  móderacioQ 
de  los  ánimos  mantenian  su  jurisdicción.  Pero  hoy 
no  se  podria  ezecutar  porque  se  atreverian  á  él  la 
soberbia  y  desenvoltura ,  como  se  atreven  al  mis- 
mo magistrado ,  aunque  armado  con  las  leyes  y 
con  la  autoridad,  suprema ;  y  serian  risa  y  burla 
del  pueblo  los  Censores  con  peligro  del  gobierno» 
porque  ninguna  cosa  mas  dañosa ,  ni  que  haga  mas 
insolentes  los  vicios ,  que  ponc|rles  remedios  que 
sean  despreciables. 

XVII. 

Por  las  alabanzas  y  mormuraciones  se  ha  de 
pasar  9  sin  dexarse  alhagar  de  aquellas  ni  vencer 
de  estas.  Desvanecerse  con  los  loores  propios^  es 
ligereza  del  juicio;  ofenderse  de  qualquier  cosa, 
es  de  particulares ;  disimular  lAucho  de  príncipes ; 
no  perdonar  nada  de  tiranos.  Asi  lo  conocieron 
aquellos  grandes  Emperadores  Teodosio ,  Arcadio» 
y  Honorio  ,  quando  ordenaron  al  Prefecto  Rufino 
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qne  no  castígase  las  mormuraciones  del  pueblo 
contra  ellos ;  porqne,  si  nacían  de  ligereza ,  se  de- 
bían despreciar ;  si  de  faror  ó  locura ,  compadecer; 
y  si  de  malicia  i  perdonar. 

xvni. 
,,  Las  acciones  del  príncipe  son  mandatos  pa- 
ra er  pueblo ,  que  con  la  imitación  las  obedece. 
Pidnsaa  los  subditos  que  hacen  agradable  servicio 
al  príncipe  en  imitarle  en  los  vicios ;  y  como  estos 
son  señores  de  la  voluntad,  juzga  la  adulación  que 
con  ellos  podri  grangearla ,  como  procuraba  Tige« 
lino  la  de  Nerón ,  haciéndose  compañero  en  sus 

maldades  •  •  • 

» 

No  se  persuadan  los  príncipes  i  que  no  serán 
notados  sus  vicios  ,  porque  los  permitan  y  hagan 
comunes  al  pueblo  y  como  hizo  Witiza ;  porque  ¿ 
los  vasallos  es  grata  la  licencia ,  pero  no  el  autor  de 
ella . . »  Fácilmente  disimulamos  en  nosotros  qual* 
quier  defecto ,  pero  no  podemos  sufrir  un  átomo 
tn  el  espejo  donde  nos  miramos :  tal  es  el  prínci- 
pe ,  en  quien  se  contemplan  sus  vasallos ,  y  llevan/ 
mal  que  esté  empañado  con  los  vicios.  No  dis- 
minuyó la  infamia  de  Nerón  el  haber  hecho  i 
otros  cómplices  de  sus  desenvolturas. 

No  se  aseguren  lo^  príncipes  en  fé  de  su  reca- 
to en  el  secreto  ,  porque  quando  el  pueblo  no  al- 
canza sus  acciones ,  las  discurre  ^  y  siempre  sinies- 
trámente :  y  asi  no  basta  que  obren  bien ,  sino  es 
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menester  que  los  medios  no  parezcan  malos*  Y 
iqué  cosa  estará  secreta  en  quien  no  puede  huirse 
de  su  misma  grandeza  y  acompañamiento  ^  ni  obrar 
solo  ,  cuya  libertad  arrastra  grillos  y  cadenas  de 
oro  que  suenan  por  todas  partes  ? 

i,  La  curiosidad  no  está  sujeta  i  los  fueros,  ni 
teme  las  penas :  mas  se  atreve  contra  lo  que  mas 
se  prohibe.  Crece  la  estimacÍQti  de  las  obras  satíriT 
cas  con  la  prohibición  ^  y  la  .gloria  enciende  los  ia- 
genios  tnaldicic&tes« 

XX. 

,f  £1  que  muriendo  substituye  eti  la  fama  jsn 
vida .;  dexa  de.  ser  I  pero  vive.  Gran  fuerza  de  la 
virtud ,  que  i  pesar  de  la  naturalez¡a  hace  inoH»^ 
talmente  gloripso Í0 caduco.  No});  pareció  áXiiCH 
to  que  habia  vivido  poco  Agrícola »  auuquele  ar4 
rebato  la  muerte  en,  lo  mejor  de  sus  auo$i  pprqtie 
en  su  gloria  se  prolongó  su  vida . » •  Yerran  los 
que  piensan  que  basta  dexalla  en  las  estatuas  j6  ea 
la  sucesión  >  poicque  en  aquellas  es  caduca  ^  y  en 
esta  agena }  y  solamente  propia  la  que  nace  de  \^ 
obw.  • 

xxt, 

,,  Si  en  todos  los  nobles' ardiese  la  emulación 
de  sus  mayores ,  merecedores  fqcran  de  los  prime- 
ros puestos  de  la  república  en  la  paz  y  en  la 
guerra  ^  siendo  mas  conforme  al  orden  y  ra^n  dp 
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naturaleza  que  sean  mejores  íos  que  provienen  de 
los  mejores  .••..*.  . 

;' !)>  Algunos^  h^edáfioQ  los  trofeos ,  no  la  Tirtud, 
4^  $as.iiiayoresri  ;]r  .así  es  dañosa  elección  la  qne 
sín4istíacÍQn  ni,  examen  de  méritos  pone  los  ojos 
splaménteien  liar  nobleza  para  Ios-cargos,  como  sí 
en  rojos  pasase  3Ícmpre  con  la  sangre  la  experien^ 
§i^y(  V^dér  de. -siis  abuelos.  Faltara  la  industria  , 
^ta^Vociosa  lar  tirtud »  si  íiáda  éú  la  nobleza  tu- 
viere  p0r  debidos  jr  ciertos  los  premios »  sin  que  la 
g}imen  á  obrar ,  ó  el  miedo  de  desmerecerlos ,  6 
I9  esj^raoza  de  alcanzarlos. 

-    xxu. 

„  La  multiplicidad  de  leyes  es  muy  d.añosa  á 
If^rf^pCiblica  j  porque  con  ellas  se  fundaron  todas , 
y  ^^f  ellfts  se  perdieron  casi  todas.  En  siendo  man- 
chas , -capean  confudon  y  se  olvidan ;  y  no  se  pu« 
dienclo  'Qbs.ervar,  se  desprecian  :  argumentosr  son 
^  tlQa  república  disoluta. 

Quien  promulga  muchas  leyes ,  esparce  mu- 
chos abrojos  donde  todos  se  lastiman :  y  asi  Calí- 
gula  ,  qu&  armaba  lazos  á  la  inocencia  ,  hacia  di- 
versos edictos  9  escritos  de  letra  muy  menuda  g 
porque  se  leyesen  con  dificultad ;  y  Claudio  pu- 
blicó en  undia  veinte  ,  con  que  eLpueblo  andaba 
tan  .  confuso  y  embarazado  y  que  le  costaba  mas 
el  subirlos  que  el  obedecerlos. 
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•    '    "xxni.*'  •'•• 

,1  Asi  como  son  convenientes  enla  p%%\it  jus- 
ticia y  la  clemencia  ^  son  en  la  guerra  el  premio  y 
el  castigo  I  porque  los  peligros  son  grandes  ;  y  iao 
sin  grande,  esperanza  se  vencen  ;y  h  lic\sncla  y 
soltura  de  costumbres  oon  el' temor  se  refrenan. 
Asi  los  romanos  castigaban  severamente  con  ^Vtí^ 
sos  géneros  de  penas  é  infaitiia  á  l6s  soldados,  qüc 
faltaban  á  su  obligación  ^  6  en  éi  peligro  /Ó  en  la 
disciplina  militar :  con  que  temían'  mas  tfrcásti^ 
que  al  enemigo  >  y  elegían  por  mejor  morir  en  la 
ocasión  gloriosamente ,  que  perder , después  ^llid- 
ñor  ó  la  vida  con  perpetua  infamia. 

XXIV.  ■ 

>)  Quando  conviniere  no  disimular  sino  tt^ 
cutar  la  justicia  ;  sea  con  determinación  y  valon 
Quien  la  hace  ¿escondidas,  mas  parece-asesino 
que  príncipe.  £1  que  se  encoge  con  la  autoridad 
que  le  da  la  corona ;  ó  duda  de  Su  poder  ^  ó  de 
sus  méritos.  De  la  desconfianza  propia  delprín- 
cipe  en  obrar  nace  el  desprecio  del  pueblo  ,  cU* 
ya  opinión  es  conforme  i  la  ique  el  príncipe  tiene 
de  sí  mismo. 

„  Fortaleza  y  generosa  constancia  ha  de  con^* 
servar  el  príncipe  en  todos  tiempos.  Por  tanto ,  6 
ya  sea  que  le  mantenga  entero  la  fortuna  prósperai 
ó  ya  qne  le  rompa  la  adversa ;  siempre  en  ella  se 
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há  dé!  f  er  dn  *  misttíiP  sttebiaoce^  fin  b  próspera 
es  mas  ctificultoso ,  piirquc  salen  de  si  k»  afectos  i 
y  la  razoa  "se  desvanece  con  la  gloria.  Pefc  up 
pechó  ÉüL^ÚAitúO^tn  la  mayor  grandeza  nd  se  eni'- 
bj^azá  f  como  no  se  embarazó  Vespa^ianb  qnimdoj 
aiifftáiádo  Emperador ,-  do  se  vio  en  ^  mndanza  ni 
novedad :  el  que-se'  mqda  con  la  fortuna ,  confiesa 
jfeD'fafaberla  merecido.  Búa  modestia  constante  ^e 
admiró  tambieta  en  PIsbn  quando /^adoptad^idé 
Galba»  quedó  tan  serenen  como  si  estuviese  en  su 
^laiílii<lYy'rio  éi^ la  WgtsiM ,  elier  Emperador. 
z  r,  f  jg|^  )^  advéirsidsiddsi  suele  >tam)>ien;  peligrar  sel 
valor  j  'p<^rqiife'á  db[si*t¿dD8  los  tiombres  :5«álen  ile^ 
^ir  diei  iá)!p^i!^^4^  V  ihÍ' liabíra^  peni 

sii'r  efi  hi  cáláDtfidádes'^que  poede  tedBGlile'& 
éÁimtiü  •- >  r  -EÁ  im  ^emár|sean  rrigaresi  dstasnpn^^ 
sidhesyao  eñ  eí  pí^tipcs^que  ihk  df  .gobernar^ 
todos  eb  lá  fbrtuifo' próspera  y  adversa!;  y  tintes  ha 
ád^^réiíaY  las  lá||t1iÁál  al  piiebfo:^i(eQcainárÍas  oeo 
su  4fiic<ioIi^^n^strando•'Compaestor<yr|asueñó  «I 
sembUtité  ^  é  ro trépidas 'las  pdabrás  v  xiSnio  hizb 
Otón  quando  perdió  el  imperio.  '  ^^ 

Aitn' quando  s9  Vé.  á  los  ojos  ^lá  Tuina  de  los 
estados  f  es  mejor  dexarlos  perder*  que  perder  la 
ireputadon  ,  porque  «¡nrella  no  se.  pueden  'ré¿u<^ 
perar.  Par  e^to  en  9quel4  gran  borrasca  de  la  liga 
de  Cámbray ,  aunque  se  vio  perdida  la  Republi* 
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ca^de  Venecia  ^tx>iisidef6  aqa<l  iVakr9$Q  y^^rji* 
dente  Senado ,  j^ue  era  inc^fjn\o«trar^^;Ql|i$t^ptej 
que  descubrir  ñaqüesBa.v^diMdo^fde  xne4ÍP%  ipde- 
céntes.  £1  <de^eo  de  donuoar.  hace  i  Ips  fgKÍni^pes 
$emles«  Despreciaíido  estii  C(Misi4craci^.  Ot^9.^ 
las  manos  tendidas » adoraba  al  Iwlgo » {)esaba  vilr 
mente  4  nnos  y  á  otros,  f.  pata  t^perbtjs:  i  itpdof 
de  sti  pa^e:;  y'  jcou  lo-m&rno^ique  ftf^ms^i» -4 
imperio  ^  sbr  qiosWaba  iadigiío  '4c  .^.K     n  .^     . ; 

/  r  9,  Np  desanime  al,  piíoí^ifi^  elisen^blgptei^d^ 
las  cosas  >;  pof^ne  m&yr>poi:a^  'cft^^l;:  g^NlSno  se 
míieatifa»  conionatró  ap^ribk.  iM^fil^^  ;fii9f opi&fil- 
les  i  la^éspersénpia ,  iqtie*hab«094<ízg9^!p<lr  4^- 
mas  loftiánimmjAoxos  yjcj>l»iíte>,^:g5i  »»  sfl..dfftr 
anmcL el piínd^.^  porqu^rfíie  tibdi^rp  i atUas-,}^ 
gefamen^^qfaedári  ipa;  ^^fiofv^q  4»  üv  99re|«9$|? 
ori  que  df  htntñzAr  Sx&Bl^b»pAhy9^\f>t^f:Je»pjs^f 
€Qn  pádencttK^y  ncQo^taiifiifi  £lrqqe.esi>ci».  tiene  i 
iu  ladot  im  >^iwa.cqmpañel.Q  fiñ-^h  t;>tp{^  i.  y  m 
ácck  eMLey  Eett|»  Saguodcí&l^/  iJfimp>f^' 
ira  dos.  •  .(.':      . '  •..  o.,  j    •      ...  -       ^ 

^1  Muchos  trofeos  ve  i  sus  pies  la  paciencia, 
en  que  se  xñúé  Cipion  ,lol  qual ;  aunqiis  txi  Es- 
paña tuvo  grandes  ocasiones jdp  disgustos »  fué.  ta^ 
sufrido ,  que  jno  se  vio  en  síu  boca  palabjsk:  alguna 
descompuesta.;  £1  que  sufre  y  espera ,  vQi.ce  los 
desdenes  d¿  la  fortuna  ,y  ^^  ^^^  pbligada. 
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V  P^%^ps  hay  ,,^09  es  ipas  fa^l  vopci^rles  qu^ 
huirlos^  Asi  lo  conoció' Agatocles  quaudo»  vencido 
y  cercad  tn  Siracusa  ^  no  se  rindió  á  ellos ;  intú% 
ctcxando  una  parte  de  sus  soldados  qúo^  defendiere 
la:  ciudjad  1  pasó  coQ  una  armada  coiitra  Ca^rtago ; 
y 'el^qi^  no  podia*  v4i|cjer  un)  guerra  f  nHá  tríun* 
fant^^de^s»  ,    t 

.,,.Xí3  Vnp9ci;eqcja;  tQ^IH;^,  «bort^si  ^  y  apresura 
los  peligros ,  porque  no  ^sab^tmos,  sufriiios »  y  que* 
riendo  salir  luego  de.^los^  los  hacemos  mayores. 
Por.estOieiei  los  m^^les  int^fnos.  y 4^ra0os  de  la 
república  que  k)s  dexó.<;Fjecer  .nuestro- d^cpidó  j 
se  debieran  bgb^r  afj) j;»^o  al  princistii^  ^  ^;  mfi]i>S 
dexarlós  correar  y  ^  que  los  cure  q1  .(i^mpo ,  qm^ 
apresurarles:  tel  iremedio  qtiandq.  es  l41;p9ligr^ria!t 
mas :  ya  :qw  íio  supimoí  v)noc«lw:  f  i»ei  ^  sepa» 
mos  tolerarlos  después.  '1  ,  :  i   ...  > 

»,  Hui(c^.peligia¡m;ts:^l:po4or  qflú)  i»  ki  pjQi[- 

peridad^  >  dopdei » faltaft^Q^dá  ^consideración ,  «1  .coii^ 
sejo ,  y  la  prudencia »  muere  i  mftnos  de  la  cont 
fianza:  Mas  príncipe$r$e:hftn  perdido  en  el  descan- 
so queden  :el  trabado»    .        /         n     :.'  ,, 

s^  La  faina  es  el  ultimo  espíritu  de  las  opera- 
ciones j  las.  quáles  reciben'  }uz  y  hermosura  de 
ella.  • .  La  adulación  ó  ja- litónja  dan  tn  vida  dife- 
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rentes  formas  á  las  accióñós ;  pero  la  fama  >•  libre 
ele  estas  pasiones  i  después  de  la  muerte  da  senten- 
cuis  verdaderas  y  justas  ^  que  las  confirma  en  el 
tribunal  de  los  siglos.  Bien  conocen  algunos  prin- 
dpes  k)  qúié  importa  ddtónar  la  vida  con*  las  vir^ 
tudes ;  pero  se  engañan  ,  pensando  que  lo  suplir 
rin  dexandolas  escritas  en  los  epitafios ,  y  rdpre^ 
sentadas  en  las  estatuas ;  siñ  advertir  que  alli  tstítú 
(avergonzadas  de  acompañar  eü  la  muerte  á  quien 
ift>  ac0mpañarbñ  en  la  vida.    - 

» 

JCXXI. 

„  Mtkibos  principes  sé  perdieron  por  serete- 
Ihidos;  ninglíno  por  ser  amado.  Procure  el  prín«« 
dpe  ser  amado  de  sus  vasallos ,  y  temido  de  sus 
enemigo^  •  •'..  £1  amor  y  el  jespeto  se  pueden  ha- 
llar juntos ;  el  amor  y  el  temor  servil  no :  lo  que 
se Mteme  $e  aborrece ;  y  lo  que  es  abori:0cido ,  no 
es  seguro.  £1  que  i  muchos  teme  de  muchos  es 
temido  . . .  £sta  diferencia  hay  entre  el  príncipe 
justo  y  el  titano ;  que  aquel  se  vale  de  las  armas 
para  mantener  en  paz  los  subditos ;  y  este  para  es* 
tar  seguro  de  ellos.  '    ' 

xxxn. 

,f  Siempre  afable^  siempre  benigno  y  sincero 
el  príncipe  con  sus  Vasallo»^ ,  obrará  mas  con  esto 
que  con  ía  severidad.  Las  armar  se  les  cayeron  i 
los  conjurados  viendo  el  agradable  semblante  de 
Alexandro.  La  serenidad  de  Augusto  entorpeció 


la  mano  del  francés  que  le  quiso  precipitar  en  los 
Alpcs«  £1  Rey  Don  Ordoño  el  Primero  fué  tan 
modesto  y  apacible ,  que  robó  los  corazones  de  sus 
vasallos.  Al  Rey  Don  Sancho  el  Tercero  llama* 
ron  el  JDeseado ,  no  tanto  por  su  corta  vida ,  quan-* 
to  por  su  benignidad.  Los  aragoneses  admitieron 
á  la  corona  al  Infante  Don  Fernando  sobrino  del 
Rey  Don  Martin  ,  enamorados  de  su  blando  y 
agradable  trato.  Nadie  dexa  de  amar  la  modestia 
y  la  cortesía.  Bastante  es  por  sí  misma  pesada  y 
odiosa  la  obediencia ;  no  le  añada  el  principe  aspe- 
reza y  porque  suele  ser  esta  una  lima  con  que  la  U« 
bertad  Jiatural  rompe  la  cadena  de  la  servidumbre. 
Si  en  la  fortuna  adversa  sd  valen  los  príncipes  del 
agrado  para  remediarla  ¿por  qué  no  en  la  próspera 
para  mantenerla  ?  El  rostro  benigno  del  príncipe 
es  un  dulce  imperio  sobre  los^  ánimos » y  una  disi* 
mulacion  del  señorío. 

Componga  el  príncipe  de  tal  suerte  el  sem* 
blante ,  que(  conservando  la  autoridad  aficione;  que 
parezca  grave  ^  no  desabrido ;  que  anime ,  no  des* 
esjpere :  bañado  siempre  con  un  decoro  risueño  y 
agradable  ^  con  palabras  benignas  ^  y  gravemente 
amorosas. 

XXXIII. 

I,  La  benignidad  coní  los  inferiores  no  obra 
por  si  sola  :  menester  es  que  también  se  halle  en 
c]  que  manda  alguna  excelencia  de  virtud  ^  para 
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que  si  ^r  aquella  es  amado ,  sea  por  esfa  estima- 
do. Muchas  veces  es  un  príocipe  amado  por  sa 
grao  bondad ,  y  juntamente  despreciado  por  su*  in- 
suficiencia. No  nace  el  respeto  de  lo  que  se  ama  , 
sino  de  lo  que  se  admira.  A  mucho  obliga  el  qne^ 
teniendo  valor  para  hacerse  temer  ,  se  hace  amar : 
el  que  ^  sabiendo  ser  justiciero  ,  sabe  también  ser 
clemente.  A  floxedad  é  ignorancia  se  interpreta  la 
benignidad  en  quien  no  tiene  otras  virtudes  exce- 
lentes de  gran  gobernador*  Aun  los  vicios  grandes 
se  escusan  ó  se  disimulan  en  quien  tiene  también 
grandes  virtudes.  No  hay  quien  pueda  sufrir  una 
severidad  melancólica ,  tiradas  siempre  las  cejas  en 
los  negocios ,  pesadas  las  palabras  ^  y  medido  el  mo* 
vimiento. 

XXXIV. 

,,  No  se  fie  el  príncipe  poderoso  en  las  de- 
mostraciones con  que  los  demás  le  reverencian « 
porque  todo  es  fingimiento  ,  y  diferente  de  lo  que 
parece  :  el  agrado  es  lisonja  ,  la  adoración  miedo , 
el  respeto  fuerza  ,  y  la  amistad  necesidad.  -Todos 
con  astucias  ponen  asechanzas  á  su  sencilla  gene- 
rosidad con  que  juzga  á  los  demás ;  todos  le  miran 
las  garras  ^  y  le  cuentan  las  presas ;  todos  le  velan 
por  vencerle  con  el  ingenio  ^  no  pudiendo  con  la 
fuerza. 

XXXV. 

I  Qué  prevenidos  están  los  príncipes  cohtra 
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los  enemigos  externos !  qué  desarmados  contra  los 
domésticos !  Entre  las  cuchillas  de  la  guarda  les 
acompañan ,  y  no  reparan  en  ellos :  estos  son  los 
aduladores  y  lisonjeros  ^nó  menos  peligrosos  sus 
halagos  que  las  armas  de  los  enemigos. 

Gran  advertencia  es  menester  en  el.  príncipe 
para  conocer  la  lisonja ,  porque  consiste  en  la  ala- 
banza t  y  también  alaban  los  que  no  son  lisonjeros: 
la  diferencia  está  en  que  .ellisonjera  alaba  lo  bue- 
no y  lo  malo,  y  el  otro  solamente  lo  bueno. . .  No 
&ltarian  remedios  para  reconocer  la  Ksoiij^ ;  pero 
pocos  principes  quieren  aplicarlos  ,  porque  se  con-t 
forman  con  los  afectos  y  deseos  naturales ;  y  asi 
vemos  castigar  á  los  falsarios »  y  no  4  los  lison* 
jeros ... 

Lastimar  con  las  verdades  sin  tiempo  ni  mo- 
do ,  mas  es  malicia  que  zelo  ,  mas  es  atrevimiento 
que  advertencia.  Aun  Dios  las  manifestó  con  re- 
cato i  los  principes ;  pues  quando  pudo ,  por  Jo- 
nás  y  por  Daniel ,  notificar  &  Faraón  y  á  Nabuco- 
donosor algunas  verdades  de  calamidades. futuras, 
se  las  representó  por  sueños ,  quando  estaban  en- 
agenados  los  sentidos  ,  y  dormida  la  magestad..  • 

Decir  verdades ,  mas  para  descubrir  el  mal 
gobierno  >  qne  para  que  se  enmiende  ^  es  una  \i' 
bertad  que  parece  advertimiento ,  y  es  mormura- 
don  ^  parece  zelo ,  y  es  malicia .  • » 
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V  AEXos  símiles t  paralelos» comparaciones  y  sím- 
bolos sobre  las  pasiones  humanas » las  virtudes  y 
bs  vicios. 


Comparación  entre  la  Paz  j  la  Guerra. 

,i  Hermosura  llamó  Dios  i  la  paz  por  Isaias^ 
diciendo  que  en  ella ,  como  sobre  flores ,  reposaria 
su  pueblo.  Aun  las  cosas  que  carecen  de  sentido  , 
se  regocijan  con  la  paz.  ¡  Qué  fértiles  y  alegres  se 
ven  los  campos  que  ella  cultiva !  '¡  qué  hermosas 
las  ciudades ,  pintadas ,  y  ricas  con  su  sosiego !  y 
al  contrario,  j  qué  abrasadas  las  tierras  por  donde 
pasa  la  guerra !  Apenas  se  conocen  hoy  en  sus  ca- 
dáveres las  ciudades  y  castillos  de  Alemania.  Tin- 
ta en  sangre  mira  Borgoña  la  verde  cabellera  de 
su  altiva  frente^  rasgadas  sus  antes  vistosas  faldas» 
quedando  espantada  de  sí  misma.  Nbgun  enemi' 
go  fldayor  de  la  naturaleza  que  la  guerra :  quiea 
fué  autor  de  lo  criado ,  lo  fué  de  la  paz ;  con  ella 
se  abraza  la  justicia.  Son  medrosas  las  leyes » y  sp 
retiran  y  callan  quando  ven  las  armas. .  Por  <^sto 
dizo  Mario  jescusandose  de  haber  cometido  enk 
guerra  algunas  cosas  contra  las  leyes  de  la  patria: 
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•que  no  las  habia  oido.con  el  ruido  dq  las  armas. 
.£a  la  guerra  no  es  menos  infelicidad  ,  como  di- 
sco Tácito  9  de  los.  buenos  mata?  que  ser  muertos. 

*      « '  '  ^' '  .. 

Aduladores  fn  la  infancia  de  hs  Príncipes. 

t 

.„  Algunas  veces  la  lisonja  (en  el  palacio^ 

^mezclada  4:on  la  ignorancia  j  alaba  en  el  niño  por 
virtudes  la  tacañejia,  laí  jactancia,  la  insolencia  , 
la  ira ,  la  venganza  ,  y  otros  vicios ,  creyendo  que 
S0&  muestras  ^e^tín.  príncipe  grande  ;  con  qtne^  se 
ceba  en  ellos ,  y  se.  olvida  de  las  verdaderas  vir«* 
tudes  :  sucediendole  lo  que  á  las  mugeres ,  que 

alabadas  de  briosas  y  desenvueltas ,  estudian  en 

:sefloLy  no  en  la  modestia  y  honestidad  ^  que  son 

ju.prirncipal  dote^^ . 

^  De  la  fuerza  del  ex^mfh  para  obrar  bien. 

,,  Gran  fuerza  tiene  en. todos  el  exemplo  i 
,aiiayormente  quando  es  de  los  antepasados,  por- 
que lo  que  np  pudo  pbrar  la  sangre  obra  la  emc^- 
Ja<:ion  :  sucediendo,  i  los  .}iiJQ$:  lo  que  á  los  re-« 
.nuevos  de  los  árboles  ^quejes  mienester  después  de 
•nacidos  inxerilles  un  ramo  del  mismo  padre  que 
JLos.perficionp^^Xnxecios  ?ott  jos  exemplos  heroy- 
eos ,  que  en  el  ánimo  de  los  descej\diejite.s  in.ft]f9<* 
den  la  virtud  de  sus  maypres  :  en  que  debe  in« 

TOM.  T.  U 
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geniarse  la  industria ,  para  que ,  entrando  por  to- 
dos los  sentidos ,  prendan  en  él ,  y  echen  raices. 
•  Porque  I  no  solamente  le  han  de  proponer  al  prín- 
cipe en  las  exhortaciones  y  reprehensiones  ordi^ 
natías ,  sino  en  todos  los  objetos.  La  historia  le 
refiera  los  hechosf  heroycos  de  sus  antepasados  , 
cuya  gloria,  eternizada  en  la  estampa  ,  le  incito 
á  la  imitación;  y  la  música  le  levante  el  espirita, 
cantándole  trofeos  y  victorias* 

Del  frtítib  blando  que  fiden  las  pasmes  de  la 

juventud^ 

,)  Es  un  potro  la  juventud ,  que  con  un  csh 
bezon  duro  se  precipita ,  y  finalmente  se  dexa 
gobernar  de  un  bocado  blando;  fuera  de  que  >  en 
los  ánimos  generosos  queda  siempre  un  oculto 
aborrecimiento  á  lo  que  se  aprendió  por  temor , 
y  uñ  deseo  y  apetito  de  reconocer  los  vicios  que 
«le. prohibieron  en  la  niñez.  Los  afectos  oprimidos 
(principalmente  en  quien  nació  príncipe)  dan  éli 
desesperaciones^  como  en  rayos  jas  exhalaciones 
constreñidas  entre  las  nubes.  Algo  se  ha  de  per* 
'  mitir  á  la  fragilidad  humana  ,  llevándola  diestra- 
mente por  las  delicias  honfestá^  á  la  virtud  :  arte 
de  que  se  valieron  1<^^  que  gobernaban  la  «ju- 
ventud de  Nerón. 
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Qw  la^  hermosura  del  cuerpo  es  vana  sin  la 

del  dniffiOé 

r 

•  «■ 

• 

j,  Por  las  nobles  calidades  del  árbol  se  entien- 
de aquel  requiebro  del  Esposo  tu  estatura  es  sé- 
tnejante  d  la  palma :  en  que  no  quiso  alabar  sola- 
mente la  gallardía  del  cuerpo ,  sino  también  las 
calidades  del  ánimo  comprehendidas  en  la  palma, 
símbolo  de  la  justicia  por  el  equilibrio  de  sus 
hpjas ;  y  de  la  fortaleza  por  la  constancia  de  sus 
ramos ,  que  se  levantan  con  el  peso  ;  y  geroglí- 
fico  también  de  las  victorias  ,  siendo  la  corona 
de  este  árbol  común  á  todos  los  juegos  y  contien- 
das sagradas  de  los  antiguos.  No  mereció  este  ho- 
nor el  cyprés  ^  aunque  con  tanta  gallardía  ,  con- 
servando su  verdor,  se  levanta  al  cielo  en  forma 
de  obelisco ,  porque  es  vana  aquella  hermosura  > 
sin  virtud  que  la  adorne ;  antes  en  nacer  es  tardo, 
en  $^  fruto  vano  ,  en  sus  hojas  amargo ,  en  su 
olor  violento ,  y  su  sombra  pesada.  Gran  orna- 
mento es  del  príncipe  >  que  en  él  se  hallen  juntas 
la  hermosura  del  cuerpo  y  la  del  ánimo ,  como 
se  hallan  en  la  palma  lo  gentil  de  su  tronco  y  lo 
hermoso  de  sus  ramos  con  lo  sabroso  de  su  fruto , 
y  otras  nobles  calidades. 


N  a 
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Diferencia  de  un  Príncipe  criado  con  afeminación^ 

6  con  varoniles  exerciciosé 

9^  Con  la  asistencia  de  una  mano  delicada ,  so« 
lícita  en  los  regalos  del  riego  y  en  los  reparos 
^e  las  ofensas  del  sol  y  del  viento ,  crece  la  rosa  ; 
y  suelto. el  nudo  del  botón,  estiende  por  el  ayre 
la  pompa  de  sus  hojas.  Hermosa  flor  ,  reyna  de 
las  demás ,  pero  solamente  lisonja  de  los  ojos  ;  y 
tan  achacosa ,  que  peligra  en  su  delicadez*  £1  mis- 
mo sol  que  la  vio  nacerla  ve  morir;  sin  mas  fru- 
to que  la  ostentación  de  su  belleza ,  dexando  bur« 
lada  la  fatiga  de  muchos  meses ,  y  aun  lastima*^ 
da  tal  vez  la  misma  mano  que  la  crió ,  jorque  tan 
lasciva  cultura  no  podia  dexar  de  producir  espi- 
nas. No  sucede  asi  al  coral ,  nacido  entre  los  tra- 
baxos  (que  tales  son  las  aguas) ,  y  combatido  de 
las  olas  y  tempestades  y  porque  en  ellas  hace  mas 
robusta  su  hermosura ,  la  qual  endurecida  des* 
pues  con  el  viento  ,  queda  á  prueba  de  los  ele* 

mentos  para  ilustres  y  preciosos  usos  del  hombre. 

\ 

Tales  efectos  contrarios  se  ven  en  la  educa* 
cion  de  los  príncipes ,  los  quales  j  si  'Se  crian  emr» 
los  armiños  y  las. delicias ,  que  ni  lo^  visite  el  sol 
ni  el  viento  ,  ni  sientan  otra  ^ura  que  la  de  los  per- 
fumes ,  salen  achacosos  é  inútiles  para  el  gobier- 
no f  como  al  contrario ,  robusto  y  hábil  quien  se 


( 


/ 
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entrega  á  las  fatigas  y  trabaxos  • . . 


*.      • 


Como  la  malicia  de  la  edad  borra  aquel  rubor 
r  :  ^•.  ...      natural'dé'ld niñez.^    ^ ^     '  .. 


,V  A  ib  mas  profundo  del  pecho  retiró  la  na- 
toralea^  el  corazón  humano :  y  para  que^  viéndose 
oculto  y  sin  testigos ,  no  obrase  contra  la  razón ,  de« 
xó  dispuesto  aquel  nativo  y  natural  color  >  ó  aque- 
lla ilama'vdr^angre''^  ^con  que  lá  vergüenza  encen- 
diese el  rostro  y  le  acusase  quando  sé  aparca  de 
lo'honestoi  ó' siente  unaxosa  y  profiere  otra  la 
lengtia ;:  peio  esta  -seftal  ^:que  suele  mostrarse  en 
la  'juiMntud ,  ia  borra  con;  el  tiempo  la  malicia. . . 

i^áflopasd  que  sé  va'descübriendo  pbr  los  hori« 
zontes|el>sol,se  va :rétir;aDdb  la  noche ,  y  se  re« 
cogeaá  lo  obscuro  de  los.  troncos  las  aves  noctur- 
nas ^' que  :en  su  ausencia^  embozadas  con  las  tinie-« 
\Í2S.,  hzatx^'  sus  robos,  salteando  engañosamente 
ol  sueño  de.  las  demás  aves.  ¡  Qué  confusa  se  halla 
una  lechuza  quando  por  algún  accidente  se  pre- 
senta delante  del  sol!  En  su  misma  luz  tropieza, y 
se  embaraza  :  su  resplandor  la  ciega  ,  y  dexa  inü- 
Ú\tk  susr >ariés«  ¿Quién  es.  tan  astuto  y  fraudulen- 
to ,  que  no  ié  pierda  en  la  presencia  de  un  prin- 
cipe real  y  verdadero  ? 


*     I 
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Vara  txemph  f  estímulo  ^e  los  nobles. 

I,  El  irbol  .cargado  de  trofeos ,  no  queda  me- 
nos tronco  que  antes  :  los  que  á  otros  fueron  glo- 
ría ,  á  él  son  peso.  Asi  las  hai:añas  de  los  antjepa- 
sados  son  confusión  i  infamia  ^1  sucesor  que  na* 

las  imita. 

Poder  de  las  exferüncias  pw^iets  en  un  Príncipe. 

«,  Lo»  naufragios  vistos,  desde  U  areaa  ctín« 
mueven  el  ánimo ,  mas  na xL  escarmiento  :;  el  que 
escapó  de  ellos ,  cuelga  para  siempre  el  timón  en 
el  templo. del  desengaño.  Por  loqoal  /aunque  de 
unas  y  otras  experiencras  es  bien  que  sé  conapbnga 
el  ánimo  del  principe;^  debe  atender  mds*á  bsrpro* 
pias :  estando  advertidos  que,  quando  $oa  culpa- 
bies,' suele  escusarlos  el  amor  propio^  .y  que  la: 
verdad  llega  tarde  ó  nunca  á  desengañarle» ,  por- 
que, ó  la  malicia  la  detiene. en  los  portales  délos 
palacios  y  6  la  lisonja  la  disfraza. 

.    '.• 
La  'oária  naturaleza  de  losnegociosyyla  toarte  dad 
€on  que  deben  ser  tratados. 

»,  Aquella  misma  variedad  que  se  halla  en 
los  ingenios  de  los  hombres ,  se  halla  también  en 
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los  negocios.  Algunos  son  fáciles  eo  sus  principios; 
y  después ,  como  los  rios ,  crecen  con  las  avenidas 
y\acroyos  de  varios  inconvenientes  y  dificultades:, 
estos  se  vencen  con  la  celeridad  ,  sin  dar  tiempo 
á  sus.erecientesi  Otros ,  al  contrario ,  son  como  los 
Tientos »  que  nacen  furiosos ,  y  mueren  blanda* 
mente :  en  ellos  es  conveniente  el  sufrimiento ,  y 
y  .la  constancia.  Algunos  son  tan  delicados  y  que* 
btaidizos,  que,  como  á  las  redomas  de  vidrio ,  un 
si^plolasforma,yiin  soplo  las  rompe; por  estos  es 
menester  llevar  muy  ligera  la  mano.  Otros  hay^ 
que  se  dificultan  por  muy  deseados  y  solicitados : 
en  elbs  son  buenas  las  artes  de  los  amantes ,  que 
enamoran  con  el  desden  y  desvio.  Pocos  negocios 
vence  el  ímpetu ,  algunos  la  fuerza ,  muchos  el 
sufrtflíliento ,  y  casi  todos  la  razón  y  el  interés.  La 
importunidad  perdió  muchos  negocios ,  y  muchos 
tfimbien  alcanzó  t  cánsanse  los  hombres  de  negar 
como  de  conceden 

Manera  d(  persuadir  al  n>úlgo» 

•\ 
ij.  Quien  quisi^i^e  apartar  al  vulgo  de  sus  opi* 
niones  con  argumentos ,  perderá  el  tiempo  y  el 
^abaaco.  Ningtín  medio  mejor  que  hacerle  dar  da> 
ojos  en  sus  errores ,  y  que.  los  toque  5  como  se  ha* 
ce  con  los  caballos  espantadizos ,  obligándoles  á 
que  lleguen  i  reconocer  la  vanidad  de  la  som- 

N  4 
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bra   que .  los  «spanta.  . .  -J     .[:-::»' 

Lo  peligroso  de  las  altas  digtddddss  y  privanzas. 

r  y,  Na'  envidie  el  valle  la  grandeza  del  monte; 
porque  ,  si  bien  está  mas  vecino  á  los  favores.  ^  de 
Júpiter,  tam^bieii  lo  está  alas  iras  de  sns  rayos. 
Entre  sus  sienes  se  reeogen  las  nubes  ,aUí  se^ár*. 
man  las  tempestades^  siendo  el  primero/árpáde* 
cer  sus  enojos.  Lo  mismo  sucede  en  los  cargos  y 
puestos  mas  vecinos  á  los  reyes 


.'  I 


:  ^JDc  lo  tendbh  ^ue  es  una  privanza  al  mismf^ 

Prímipe'.  . 


\ .  i 


>       »  ■     V        s. 


„  Quárído  el  valimiento  de  un  privado  es 
grande  ,  al  mismo  príncipe ,  autor  suyo^  da  zelos 
y  temor ,  y  procura  librarse  de  -él ;  comoquándo, 
poniendo  unas  piedras  sobre  otras  >  tememos  no 
cayga  sobre  nosotros  el  mismo  cúmulo  que  hemos 
levantado,  y  le  arrojamos  á  la  parte  contraria.  Re- 
conoce el  príncipe  que  la  estatua  que  ha  levanta- 
do hace  sombra  á  su  grandeza ,  y  la  derriba* « 

« 

Mi  trabaxo  es  necesario  á  los  hombres  ^  y  nías  d 

'  -    los  Trin^ipesy 

9»  £1  templo  de  la  gloria  no  está  en  un  valle 
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ameoo  /^fii  en  Tcga  delidcftía  r  sina  en  4a  cumbre 
de  un  monttVSi<i$3inde'Seuube  per  isperos  senderos    ' 
entre  abrojos  y  espinas.  No  produce  palmas  el  ter>* 
rena  blando  y '£ox&:  Loi^  templos  dedicados  á  Mí« 
nerva ,  á  Marte  t  y  i^HércuIes  ^Dioses  gloriosos 
por '  síú^'VJetGid'  /  nú  eraii  de:  labor  corínthio ,-  que 
constk  der:{bi'bges:yiáDittiiesxleHciósOs,  como  Ibs' 
dedieadosiiá  :Vequs^y«'^  Flora ;  siho  de  orden  dó«* 
rict^y'-tosca,  y  nadoÍY:siii:apadbils¿fd:  á:^!  vista:' 
tedds lisos  cornisás^y  £mx  moscrabaii  que*  los  }e«t' 
Tántóodbtrá&axcf^y.nó  él>egalb.y  el!ócb«¿.  En^ 
todos  Ubs 'lifmijbres  esibecfesario  el  itr^ihaÍK»;  ra 
pfiíncl^  biasV'pbirquo  eadá  úno;<aació  pira-sí  mií<r 
roo  9  el  príncipe  pambdos.  i-:!.  ;        .rít 

JD^  /^  ifnportamia  dil  secretó  en  los  Gobiernos. 

y,  Artificiosa  la  abeja  encubre  cautamente  el 
arte  cpn  que  labra  los  panales.  Hierbe  lá  obra ,  y 
nadie  sabe  el  estado  que  tiene ;  y  si  tal  vez  la 
curiosidad  quiso  acecharla  formando  una  colmena 
jde  vidria  j  desmiente  lo  transparente  con  un  baño 
de  cera  ,  porque  no  pueda  haber  testigos  de  sus 
acciones  domésticas.  O !  prudente  república ,  maes- 
tra de  las  del  mundo !  Ya  te  hubieras  levantado 
con  el  dominio  universal  de  los  animales ,  si  co- 
mo la  naturaleza  te  dictó  medios  para  tu  conser- 
vación ,  te  hubiera  dado  fuerzas  para  tu  aumento. 


ioíf         •  tEATRa  HISTORICO-CRITICO  ^ 

£1  Padre  Gracian  j  ora  fuese  propia  modes- 
tia f  ora  rezelo ,  deseando  dar  i  sus  escritos  seguro 
pasaporte  o^r^  sa]ir  iql  claustra  4oade  s$  habiaa 
trabaxado  ^  al  mundo ,  á  cuyo  desengaño  se  en- 
derezaban ;  ocultó  su  verdadero  nombre  ,  trocán- 
dole en  e^de  Lorenzo ,  sb  h¿ri6«liif(y  sécukr :  pe«> 
rti'^té  dkffiz  niinea  pttdo  robdr  ai  legfoímo  atí-- 
i&r  la  celebHdaií  ^úe^  táíñ  justamente  le  ganaron- 
s«»iobras-v^¡as:-  ^  '  <•   •'    1  -  '. 
*/'^  Estás  y  coilcebida¡  ^  trab^xásdas  en*  bna  era 
dé*  estragáí^' g^éo^;  y  de  exfravagañcby'eiiU)ae' 
Jl-V^bliüd  ^adttábatl  tñéáú) '4»  los  cncám' pm 
h  Ai&íÁzd  cíe  entenderlo^  {iídcAécea  f6ií^  lo^tc^ 
ibíiHi^dc  Ids  áijbaqiiéis  del  cf^tild^reniontadé  ífitíig^ 
TtíiÁícúi^f  ártificidsanieñte  ingemoso'^  sembrado^ 
¿¿'iágüdietEas  deudos  ^ort^ssV^  ^  concef(tQ»rm^-^ 
serlosos*  ¥  ¿  óótíío  podía  dexaar  de  caér^eti-  esta 
ma^ía  tin  autor  que  reduxo  el' ingenio  y  ia-agif^' 
dffzÁÍ  J4^te  i  libro  en  que  trats-de  propósito  der 
stts  géneros^  especies  >  difer^íictar»  y  reglas  con 
exemplos  buenos  \  íMakiS' /y  medianos?  Un  autor 
que  en  esta  mi^mái  obra  (  Disp.  lixii. )  celebra  el 
estilo  de»  Góngbiiá  \en  sus  ^Soledades  y  Polifemo, 
por  babe^  remontado  d  su  .tkajar  punto  la  frast 
relevante ,  y  el  modo  d&-dmr  jlorído'i  y  á  Fray 
Hortensio  Paraíviciíio  en  la  prd$a ,  quién ,  dide  ^ 
jmtti  hingmiósú  del  femar  eon  lo  bizarro  del  de- 
fir  ff  es  masádHfirablet^ue'49MÍai^e¿    c 
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La  moda  de  este  lindísimo  docír  vino!  en  aquel 
reynado  á  manera  de  inundación  ^  que  arrastrócon 
su  corriente  hasta  los  entendimientos  mas  sever 
f os  y  sublimes.  £1  mismo  Gracián. .en  la  citad^ 
obra  ( Discurso  xx ) ,  tratando  de  la  perfección 
del  estilo  en  común ,  dice :  ,,  ¿  Qué  diré  del  uso, 
^  que  corren  unos  conceptos  en  un  tiempo ,  y  ai;- 
jf  rincónanse  otros ,  y  vuelven  estos  á  tener  vez? 
Florecieron  en  un  tiempo  las  afógarús ,  y  poV 
co  ha  estaban  :muy  validas  las  semejanzas ;  hoy 
truinfan  los  misterios  y  reparos/^  Piiosigue  dan» 
do  reglas  y  consejos  derechamente  opuestos  á  los 
preceptos  del  lenguage  fácil  y  natural ,  es  de* 
cir  y  del  que  no  hace  ^sudar  el  discurso  y  la  fren* 
te  del  escriton  ,,  Contentante  algunos ,  añaden 
9,  con  sola  el  alma  de  la  agudeza  ,  sin  atender.  í 
,1  la  bizárriardfcl  exprimirla;  antes  tienen  por  fe- 
9,  licidad  la  facilidad  del  decir.  No  fué  paradoja, 
f9  sino  ignorancia  y  condenar  todo  concepto ;  ni  fue 
^f  Aristarco,  sino  moQstruo  ,  el  que  satirizó    la 
i>  agudeza  ,  antípoda,  del   ingenio^  cuya  menté 
„  debía  ser  el  desierto  del  discurso»  Son  los  con^ 
j,  ceptos  vida  del  estilo  ,  espíritu  (iel  deci£ ,  y 
„  tanto  tienen  de:  perfección ,  quan^Q:  de  sutileza; 
„  más  quando  se. junta  lo  realzaj^  dej  estilo  y- )q 
,,  remontado  del.  cqn^repto^  hacen  la.obra  c^al. 
^,  Hase  de  procurar  que  Us  proposl8so%^^hermO'^ 
seen  el:  entilo.,  lojs  reparos  lo.  «viven ,  los?  mis- 
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'9,  chn:  esto  si  que  es  discurrir  ^aqui^  aqui  ^  ingt- 
^y  nios  mioSfde  puntillas  ^  de  puntillas  ;\xx7XkáQ 
,y  menos  se  tenia  b  qne  decian/* 

Las  obras  varias  que  produxo  este. fecundo 
ingenio  aragonés »  y  han  logrado  la  pública  luz  en 
vida  del  autor  son  las  siguientes :  £/  Forastero  ^  ini- 
preso  en  Bruselas  en  4.°  en  1633  rz  JE/  Oracuh 
Manual  y  Arte  de  Prudencia  y  en  Huesca  ea  1 6  ^  7 
rr  El  Héroe ,  en  Madrid  en  1 6  3  9  m  £/  Político 
D.  Femando  el  Católico ,  en  Zaragoza  en  1 6  4 1  =1: 
El  Discreto  y  en  Huesca  en  1 6  46  zz  ^^  Agudeza 
y  Arte  de  Ingenia ^  en  Huesca  en  1 649,  un  tomo 
en  4.®  rr  El  Criticón  Parte  I  en  Madrid  en  165 o, 
la  JI  en  í  6  5  3  ,  y  las  tres  juntas  en  un  tomo  en 
4.°  en  ^16  6 4.  rr  Meditaciones  varias  para  an* 
tes  y  después  de  la  romim/ofi » en -Madrid,  en  1655. 
De  todas  estas  obras ,  recogidas  en  dos  volúmenes 
en  4.^  en  1664, se  han  hecho  diferentes •  edicio** 
nes ,  á  qual  mas  ruin  en  el  papel ,-  en  el  carácter  ^ 
y  en  la  corrección  tipográfica. 

Después  de  haber  examinado  prolixa  y  des- 
apasionadamente el  estilo  de  todos  estos  escritos, 
para  entresacar  de  tanta  variedad^  de  asuntos  aU 
gunas  muestras  del  bien  decir  castellano ,  en  qué 
compitieran  la  elegancia  con  la  gravedad  ,.ó  la 
eloqüencia  con  el  donayre  i  isolo  del  Díscrjstoií^ 
podido  separar  y  y  naienterar»  h  Sátira  xontrá  la 
Hazañería ;  ^del  Político  •  Don  Fornando ,  pompQ; 
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$0  y  engalanado  panegírico  ^  la  pic^a  cast  ÍQtegra^ 
c^rcei^ados  algunos  pasages  de  Ungi^idas  compi^ra- 
cienes ,  de  redundantes  .elogios ,  y  Ác  pesada  eru- 
dijcionibi^tórica:  y  del  C^ritican  (abra  inmortal  por 
el  ij^genioyel  chiste^  y  el  juicio)  diversas  narracio* 
nes^,;p¡9l:,nra$y  sátiras  ^  apólogos ,  y;saladjsimos  diir 
Jogp$  9  descartando  lo.^ue  es  4nei^  ficante  ^  ó 
parece  jnas  afectaido.    ^  \ 

'Este  Librpi,  nuevo  en  su  <;lajej.d|y.idido:  ciji 
tr^  j>ar:te;5  ^  Qtr^stfi^ntas  épocas  de  ^a  vida  huma- 
ba jjbia  .merecidg  el  primer  gr^do,  en.,  la  estim^l 

******        í"^         '* 

$;lon  : general   eq^x^,  las  injgenioias.  ip venciones : 
pomposiaion  sujbtinf e  jr  delicada  ppr  |f  ixiayor  par- 
te jt:^ue  en  los  -I^f^hos ,  sucesps,^^,^,yenturas  dp 
fí;i^$tt.p^psío ,  los  menos  fingidos  j^.^osnjas  y%S{ 
dadero;  ,. ya  dibt^xando  los  de  todos  los  mortales 
^nc  &u§  ^tf es  .edades  ^  de  la  adolescencia  \,  y irilida^ 
y..yc|ézr.  Forja  ua; espejo  común  ,  y.  fabrica  pna 
tela.  ,d^  desengaño?,  .Las  jcxxviii  Crisis  en  qqc 
subdivide   está   historia  moral,  de  j la.  peregrina- 
^^Jpn  ^4$^  hombre  .por  la  sociedad  civil  ^  están  te- 
xida^  deal^gorias  agradab}esy  y  cueptqs  chistosos; 
animado  todo  de  personages^ya  re^ks^ya  fantásti- 
cos^ de  payses ,  y  de  espectáculos  que  se  vienen 
á  lá  vista  como  en  los  tapices  flamencos ;  pero  tan 
diestra  v  artificiosamente  enlazadasi  y  sostenidas 
entre  s/ ,  que  el  lector, no  bien  acaba  de  gustar  la 
pcimexa ,.  quando  recobra  el  apetitq  para  empezar 
rojtf.   r.  o 
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la  que  sigue.  De  esta  suerte  en  el  cuerpo  de  la 
obra  no  hay  partes  ni  miembros  vacíos  de  ideas , 
de  imágenes,  y  descripciones  siempre  nuevas,  co** 
mo  sucede  en.  otras  de  este  género :  todo  está 
Heno»  todo  tiene  vida  y  movimiento.  Los  símiles, 
las  alusiones,  los  retratos,  ks- ironías,  los  diálo- 
gos se  suceden  6  5e  interpolan^  con  sabrosa  y  siem- 
pre encantandora  simetría ,  sazoáado  todo  de  fi* 
nísimos  gracejos  /refranes  ^  y  equívocos  de  la  len- 
gua castellana.  Todo  el  artificio  de  esta  com- 
posición satírico- moral  consiste  en  sorprender^  y 
casi  siempre  lo  logra,  con  nuevos  casos,  úue vos 
personageSf<¿  alegóricos  ó  verdaderos,  con  nuevas 
ficciones ,  nuevos  cuentos ,-  en  tjbe  da  &  entender 
imas  de  lo  que  dice ;  bien  que 'harto  decia  para  su 
tiempo ,  i]Uando  las  aplicaciones  de  sus*  sátiras  , 
vivos  aun  los  sugetos,  y  recientes  los  hechos  á 
donde  las  enderezaba ,  no  hatiaíi  trabaxar  mucho 
i  la  malicia  para  hallar  la  verdad,  pof  mas  qu^  la 
disfrazase  el  ingenio. 

£n  una  obra  como  el  Crtá'con  ,  que  descubre 
y  pmta  con  vivísimos  colores  los  engaüos ,  fós  vi* 
cios  ,  y  los  abusos  dominantes  de  su  tíempo,  y 
de  paso ,  6  de  propósito  ,  los.  de  -  su  nación, ,  ^in 
ahorrarse  con  clases  ,  sexos ,  edades ,  ni  estados ; 
pueden  disimulársele  las  metáforas  poéticas  eñ 
demasia  ,  las  paranomásias ,  los  juguetes  de  voca- 
blos, que  lisonjeando  este  gusto  entonces  muy  va- 
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IMo,  suavizaban  por  este  camino  lo  libre  y  duro 

de  la  sátira  directa.  En  efecto  merece  con  este 

respeto  alguna  '  indulgencia  el  autor  ^  tomándole 

en  descargo  la  doctrina  que  él  mismo  asienta  en 

su  Agudez4  y  Arte  d^  Ingenio  (Discurso  lv) 

en  el  Mguiente  párrafo :  ,,  Era  la  verdad  esposa 

Jlegírima  del  «entendimiento ;  pero  la  mentira ,  su 

grande  émula  ,  pretendió  desterrarla  de  su  tá- 

^y]2fao^  y  aun  derribarla  de  su  trono.  Viéndose 

^»  )a  verdad  despreciada  ^  y  aun  perseguida ,  acor 

^^  gipse  á  la  agudezut.  No  hay  manjar  mas  der 

^i  3ab^do  en  los  estragados  tiempos  que  un  desen* 

^y  g^no  á  secas :  .¿  mas  qué  digo  desabrido  ?  no  hay 

j,  bocado  mas  amargo  que  una  verdad  desnuda. 

,,  La  luz  que  derechamente  hiere  ,  atormenta  los 

-ii:OJos  del  águila;  quánto  mas  los  que  flaquean. 

*|f.I:ara  esto  inventaron  los  sagazes  médicos  del  áni- 

.i^/moel  arte  de. dorar  las  verdades, de  azucarar 

91  los  desengaños:  quiero  decir ^ que  las  verdades 

M.s;  hacen  política,  .vístense  al  uso  del  mismo 

yy  engaño  y  disfrázanse  con  sus  mismos  arreos. .  • 

:„'Por  esto  la  verdad  tiene  que  andar  con  artificio, 

:^y  usa  de  las  invenciones  ^  introdúcese  por  rodeos, 

.,,  yence  con  e$trat;agemas ,  pinta  lejos  lo  que  es. 

II  tá  muy  cerca.,  habla  de  lo  presente  en  lo  pasa* 

>9  ;do  ^  propone  en  aquel  sugeto  lo  que  quiere 

„  condenar  en  este." 

Sin  embargo  de  este  salvo  conducto  en  grsi- 

o  2 
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cia  del  ingenio  dé  Gráctan ,  ho^sé  le  pueden  per- 
donar aquellos  antítesis',  retruécanos ,  y  equívocos,» 
eri  que  no  andtíVosietoprc  tóínéd¡do,^n¡  feliz  , ni 

«  .  í  r  I 

atinado.  Las*  gradas 'y  'los  juegos  vienen  á  ser 
cmprfbgosoi  y-  pesados ,  "quañdo-  no  los  llama  la 
necesidad  j  y^  los  rígé^hi^téniplanaa.-Pfero  volvamos 
i  disculparle ,  si  es  pasible  ,  ya*  que  no  del  ^al 
gusto »  del  uso  inmfód'erado  d<í  estás  ágtidezal  no- 
rainales.  Al  cabo  de  muchas  reflexiones  acerba  del 
origen  *y  causa  de-éstoá  vicios  ,  he'*Vcn¡do  á  Sospe- 
char que  nuestra  lengua  ,  ora  sea*  ¿enio'ile  ella 
misma ,  ó  de  la  nación  ,  es  mas  ocasionada  y  apta 
que  las  otras  vulgares  pana  k^  chalas »  'íibtihs**^ 
y  lisonjas ,  que'  se  encierran  éri'^alábras'  de' doble 
sentido, cuyo  numero  es  infinitojy  póf  .consiguien- 
te- muy  propensa  á  tentar  á  los  escritores  ^jocb^'sé- 
rios  con  sus  mismas  riquezas ,  de  qtie  eran  tkwy 
codiciosos  los  que  escribían  ^n'^i^a^ ^n  vci^  ea 
el  reynado  de  Felipe  IV ,  cifyb  •pridcipal  «rté  se 
cifraba  en  la  agudieza  por'lá  cdiítraposicion  /  la'^pa- 
•ranomásia  ,  y  el  eqíuvoquillo. '  '     '  .  -^  ?< 

Sirvan  de  prueba  de  este  ésFfágado  gualas 
siguientes  exemplos  del  abuso  de  muchos  juegos  de 
vocablos  de  que  está  salpicado  el  Gr?tkon¿íí2v%i* 
gunó  parece  hasta,  que  desafareóéi'^i  son  afktur 
didos  hasta  que  idos  (hablando  de  lá^  fama  posthu- 
ma  de*  los  grandes  varones)  ür  -Decíale  á  la  doñee' 
lia  que  no  empezase  con  el  don ,  ni  la  dama  -con  el 


cL(tr  ,j  d  la  bella  casada  que  se  escusase  el  vtllaz:^ 
Alli  sí  que  se  vive  porque  se  b^ebe  zn  Dixose  de 
un  ciego,  que^^  no  veta  gota  ^aunque  se,  bebía  mu- 
chas  ':::^  Ese  nombre  de  prima  no  me  suena  bien, 
aunque  dicen  que  es  muy  cuffda.  =z:  Bra  un  cisne 
en  lo  cano  y  mas  en  lo  canoro  —  Co«  el  regalado 
canto  de  las  aves  hadan  en  sonora  competencia 
bulla  el  valk  ,  brega  la  vega ,  trisca  el  risco  ,  y 
los  bosques  voces  zzi  Traspone  el  amor  los  corazo^ 
nes  donde  aman  mas  aue  donde  animan  -^zz  Todos 
parecilM  diferentes  ,  cada  uno  de  su  gesto  y  de  su 
gusto  —  Mas  vale  salir  por  la  pue^rt  a  despenado, 

* 

que  p>or  la  ventana  despeñado  zn  Algunos  son 
peores  que  los  ciégaos  ,  porque  proceden  d,  tientas  y 
d  tontas  -^  Ahora  son  los  hombres  asco,  desde  que 
rozan  damasco  -zz  Tal  es  el  tiempo^ ,  con  ^propiedad 
tirano  ,  pues  de  todo  tira.  iré.  &c.  , 

Pero  al  mismo  tiempo  pondremos  otros, aun-* 
que  afectados ,  nada  pueriles ,  iji  violentos ,  que 
se  pueden  celebrar  en  gracia  de  la  lengua  castqlla* 
^a  j  que  tan  liberal  los  ofrece  rn  Tratáronse  muy 
mal  los  tres  ,  pero  no  se  maltpataron  zzi  Todos  los 
fugitivos  se  hallaron  corridofde  verse  alcanza-' 
4os  ziz  Sentémonos  en  aquel  alto  para  ver  lo  que 
pa^a  ;  eso  no  ^  respondió  el  -otro :  no  estd  hoy  el 
mundo  para  tomarlo  de  asiento  zzi  Tecnia  ,un  an- 
ciano ,  que  tenia  los  ochenta  ,  y  no  los  podi0  tener 
zzDíxok  aun  baladron  soldado,  que  lofjue^e  en 

03 
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la  conciencia  ^  y  no  la  tendría  tan  rota  zz.  De  es* 
ta  suerte  ivan  todos  variando  y  desváriandozz 
iQué  corpulentos  los  Alemanes  \f  ero  sin  alma. 
í  Q^^  frescos !  y  aun  frios-  ¡  Qué  herniosos  \  nada 
bizarros.  \  Qué  altos !  nada  altivos  zz  Ya  todo 
es  ayre  en  el  mundo ,  y  asi  todo  se  lo  lleva  el  vien* 
to  rr  Bl  que  tiene  da  en  no  dar ,  y  el  que  no  tiene 
desperdicia  —  Muchos  se  hallaron  en  la  guerra^ 
aunque  no  bien  hallados  zz  Sudaban  y  gritaban 
algunos ,  haciendo  malísimas  caras  por  haberlas 
hecho  buenas  ,  b'c.  &c. 

De  los  antítesis  y  y  de  los  hipérboles  podrían* 
se  citar  varios  exemplps ,  unos  adequados  y  opor- 
tunos,  y  otros  Violentados ,  ó  impertinentes.  Pero 
qué :  si  hubiese  Gradan  procedido  con  mas  so-» 
briedad  en  el  uso  de  estos  juegos  y  conceptos  i 
¿quál  es  el  escritor  de  su  tiempo  de  tantos  dotes 
y  caudal  nativo  para  ser  el  mas  facundo  y  eleganr 
te )  sabiendo  ,  como  lo  manifestó ,  en  donde  esta* 
ban  las  delicadezas ,  y  los  donayres ,  esto  es  ,  lo 
amargo ,  lo  dulce >  lo  picantero  salado  de  la  lea-* 
gua  castellana?  ¿Qué  rara  fecundidad  en  su  na* 
tural  inventiva?  ¿Qué  imaginación  tan  varia,  ño* 
rida , y  extendida?  ¿Qué  prontitud  y  facilidad  en 
proponer  y  desempeñar  los  reparos?  ¿Qué  soltu- 
ra ,  naturalidad  ,  y  variedad  para  A^anejar  el  ¡dió*« 
ma  del  diálogo? 

Resta  solo  decir  que ,  expurgado  el  Criticpn 
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áe  algunos  hipérboles  descompasados ,  de  algunas 
descripciones  de  fantasía  poética ,  antítesis  forza^ 
dos  ó  impertinentes ,  y  juegos  de  vocablos  de 
pueril  y  pedantesco  artificio ;  quedaria  una  obu 
de  ingenio ,  digna  de  dar  honor  á  su  siglo  y  i  la 
nación.  Después  de  esta  diligencia ,  en  quanto  lo 
ha  permitido  la  trabazón  de  dicha  obra ,  se  tras* 
ladaráh  mas  abaso  algunas  muestras  de  ella  en  to- 
dos  sus  estilos,  y  materias,  mas  para  gustarlas  que 
para  imitarlas ,  y  servirán  para  alarde  de  la  ga* 
Uardía  y  primor  de  nuestra  lengua  ;  y  para  confu- 
sión de  los  frios ,  insulsos ,  y  desgraciados  escrito- 
res ,  6  traductores  jornaleros  de  nuestros  tiempos. 

I- 

V  ARIAS  descripciones  y  pinturas  de  sitios,  terre- 
nos^ casos  naturales  y  espectáculos  estraños. 

Pintura  que  hace  Andrénio  a  Critilo  de  laestraña 

impresión  que  hizo  en  sus  sentidos  el  espectáculo 

del  mundo  ,  quando  salió  la  primera  vez  de  la 

cueva  de  las  fieras  por  un  boquerón  que  daba 

vista  al  mar  océano. 

»»  Crecía  cada  dia  en  mí  el  deseo  de  salir  de 
aquella  infausta  caverna «  y  el  conato  de  ver  y 
saber  \  si  en  todos  natural  y  grande  >  en  mí  como 

o  4 
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violentado, é  insufrible.  • .  Era  para  mí  tin  repeti- 
do tormento  el  confuso  ruido  de  esos  mares ,  cu- 
yas olas  mas  rompian  en  mi  corazón  que  en  esas 
peñas.  Pues  ¿qué  diré  ,  quando  sentia  el  horríso- 
no  fragor  de  tos  nublados  y  sus  truenos.^  Ellos  se 
resolvían  en  lluvia ,  pero  mis  ojos  en  llanto . . . 

Luego  que  reconocí  quebrantada  mi  penosa 
cárcel  con  el  terremoto »  al  punto  comencé  i  des- 
enterrarme para  nacer  de  nuevo  >i  todo  ún  mun- 
do en  una  bien  patente  ventana  que  señoreaba 
todo  aquel  espacioso  y  alegrísimo  emisferio.  Fui 
acercándome  dudüsamente  a  ella,  violentando  mis 
deseos ;  pero  ya  asegurado  ,  llegué  a  asomarme 
del  todo  i  aquel  rasgado  balcón  del  ver  y  del  vi- 
vir :  tendí  la  vista  aquella  vez  primera  por  este 
gran  teatro  de  tierra  y  cielo.  Toda  el  alma  con 
estraño  ímpetu ,  entre  curiosidad  y  alegría  \  acu- 
dió áios  ojos ,  dexando  como  destituidos  ios  de- 
más sentidos. . . 

Pero  ya  en  esto  los  alegres  mensajeros  de 
ese  gran  monarca  de  la  luz ,  que  tu  llamas  Sol » 
coronado  augustamente  de  resplandores ,  ceñido 
de  la  guarda  de  sus  rayos ,  solicitaban  mis  ojosa 
rendirle  veneraciones  de  atención  y  admiración. 
Comenzó  á  ostentarse  por  ese  gran  trono  de  cris- 
talinas espumas ,  y  coi)  una  soberana  callada  ma- 
gestad  se  fué  señoreando  de  todo  el  emisferio » 
llenando  todas  las  demás  criaturas  de  su  esclarecí- 
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da  presencia  ...  P^tect  que ,  envidioso  el  mar  de 
la  tierra  ,  haciéndose  lenguas  en  sus  aguas  ,  ihe 
acusaba  de  tardo ,  y  á  las  Voces  de  sus  olas  me 
llamaba  atento  i  que  emplease  otra  gran  porción 
de  mi  curiosidad  en  su  prodigiosa  grandeza . .  •' 

Pintura  alegórica  de  los  estragos  que  hace  en  la 
niñez  la  mala  inc¡ÍHacion\  figurada,  aqui  baxo  el 
'velo  de  una  muger  traydoray  cruel ^  que  halagando 
á  la  incauta  mocedad  la  conduce  de  precipicio  en' 
precipicio  hasta  entregarla  en. manos  de  los 
vicios  y  pasiones  que  la  asaltan. 

fl 

,^  Era  noche  y  muy  obscura >  y  con  propiedad 
lóbrega.  £n  medio  de  esta  horrible  profundidad 
mandó  hacer  alto  aquella  engañosa  hembra  ;  y 
mirando  á  una  y  otra  parte  ,  hizo  la  señal  usada, 
conque  al  mismo  punto  (O!  maldad  no  imagina- 
da! O  ¡traycion  minea  oida!)  comenzaron  á  salir 
de  entre  aquellas  breñas ,  y  por  las  bocas  de  las 
grutas ,  exércitos  dé  fieras ,  que  arremetiendo  de 
improviso,  dieron  en  aquella  manada  de  flacos  y 
desarmados  corderillos ,  haciendo  un  horrible  es- 
trago y  carnicería ,  porque  arrastraban  i  unos  ^ 
despedazaban  á  otros ,  mataban  ,  tragaban,  y  de- 
voraban quantos  podían.  Monstruo  habia,  que  de 
un  bocado  se  tragaba  dos  niños ;  y  no  bien  engu- 
llidos aquellos,  alargaba  las  garras  á  otros  dos.  Fie- 
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va  habUiqae  eitaba  desmenozando  con  los  dientes 

t 

el  primero  j  y  despedazando  con  las  u&asel  segun- 
do ^  no  dando  treguas  i  sa  fiereza.  Discurriao  todas 
por  aquel  lastimoso  teatro  babeando  sangre ,  teni- 
das las  bocas  y  las  garras  en  ella.  Cargaban  muchas 
con  dos  y  con  tres  de  los  mas  pequeños » llevándo- 
los á  sus  cuevas  para  que  fuesen  pasto  de  sus  ya 
fieros  cachorrillos.  Todo  era  confusión  y  fiereza  : 
espectáculo  verdaderamente  fatal  y  lastimero.  Y 
era  tal  la  candidez  ó  simplicidad  de  aquellos  in* 
fantes  tiernos ,  que  tenian  por  caricias  el  hacer 
presa  en  ellos » y  por  fiesta  el  despedazarlos »  com- 
bidandol^s  ellos  mismos  risueños ,  y  provocándoles 
con  abrazos  *  • » 

Pintura  del  caso  en  que  Critllo  náufrago  tomó 

tierra ,  y  encontró  en  lo  desierto  de   la  Isla  í 

Andrenio « solitario  y  sin  el  uso  del  haUa, 

d  quien  habia  criado  una  fiera. 

,1  De  esta  suerte  hería  los  ayres  con  suspiros 
mientras  azotaba  las  aguas  con  los  brazos ,  acom- 
pañando la  industria  con  Minerva.  Pareció  ir  so- 
brepujando el  riesgo;  y  quando  creyó  hallarse  en 
el  seguro  regazo  de  aquella  madre  común  j  volvió 
de  nuevo  á  tenier  que' enfurecidas  las  olas  le  ar- 
rebatasen para  estrellarle  en  uno  de  aquellos  esco- 
llos t  duras  entrañas  de  su  fortuna.  Tántalo  de  la 
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tierra ,  huyéndosele  de  enere  las  manos  quando 
mas  segura  la  creía  :  que  un,  desdichado ,  no  solo 
no  halla  agua  en  el  mar  ^  pero  ni  cierra  en  la 
tierra. 

I,  Fluctuando  estaba  entre  uno  y  otro  ele* 
mentó ,  equívoco  entre  la  muerte  y  la  vida  ^  he- 
cho víctima  de  su  fortuna;  quando  un  gallardo 
jó  ven,  ángel  al  parecer  y  mucho  mas  en  el  obrar, 
alargó  sus  brazos  para  recogerle  en  ellos ...  En 
saltando  en  tierra  selló  sus  labios  en  el  suelo.  Fue« 
se  luego  con  los  brazos  abiertos  para  el  restaura- 
dor de  su  vida ,  queriendo  desempeñarse  en  abra- 
zos  y  en  razones. 

,,  No  le  respondió  palabra  el  qde  obligó  con 
las  obras :  solo  daba  demostraciones  de  su  gran 
gozo  en  lo  risueño,  y  de  su  mucha  admiración  en 
lo  atónito  del  semblante.  Repitió  abrazos  y  razo- 
nes el  agradecido  náufrago ,  preguntándole  de  su 
salud  y  fortuna  ;  y  i  nada  respondia  el  asom- 
brado Isleño.  Fuéle  variando  idiomas  de  algunos 
que  sabia  ,  mas  en  vano ;  pues ,  desentendiéndose 
de  todo  ,  se  remitía  á  las  extraordinarias  acciones^ 
no  cesando  de  mirarle  y  de  admirarle  ,  alternando 
extremos  de  espanto  y  de  alegría. 

Dudara  con  razón  el  mas  atento  ser  inculto 
parto  de  aquellas  selvas, si  no  desnjiintieran  la  sos- 
pecha lo  inhabitado  de  la  Isla,  lo  rabio  y  tendido 
de  su  cabello ,  lo  perfilado  de  su  rostro  :  que  todo 
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Ic  sobrescribía  Europeo.  Del  trage  no  se  podían 
rastrear  indicios ,  pues  era  sola  la  librea  de  su  in- 
nocencia •  •  •  Entre  aquellas  bárbaras  acciones  ra- 
yaba  como  en  vislumbres  la  vivacidad  de  su  es- 
píritu ,  trabajando  el  alma  por  mostrarse  :  que 
donde  no  media  el  artificio ,  toda  se  pervierte  la 
naturaleza  •  •  • 

Grecia  en  ambos  i  la  par  el  deseó  de  saberse 
laSf  fortunas  y  las  vidas  ;  pero  advirtió  el  ^entendji- 
do  náufrago  que  la  falta  de  un  común  idfóma  les 
tiranizaba  esta  fruición  •  •  •  Conociendo  esto  el 
advertido  náufrago ,  emprendió  luego  el  enseñar 
i  hablar  al  inculto  joven  j  y  púdolo  conseguir  fa« 
cilmente  favoreciéndole  la  docilidad  y  el  deseo... 
El  deseo  de  sacar  á  luz  tanto,  concepto  por  toda 
la  vida  represado ,  y  la  curiosidad  de  saber  tanta 
verdad  ignorada ,  p¡cab;in  la  docilidad  de  André- 
nio.  Ya  comenzaba  á  pronunciar,  ya  pregunta- 
ba ,  y  res]N»ndia.  Probábase  á  razonar ,  ayudándo- 
se de  palabras  y  de  acciones ;  y  tal  vez  lo  que  co* 
menzaba  la  lengua  lo  acababa  de  exprimir  el 
gesto 


/ 


•  •  • 
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•J  :ILí.  i 


•  4.  I 


V  ARIOS  retratos  personales  y  morales ,  asi  serios 
como  jocosos  de  difcrencescsugetps ,  bieii  leales ,  6 
ideales.  '•  •  i  •     ....;.::  ^  ^    . 

jtceiáh  niéral  ¡mscan*á'Andreniú  qu^^stUs  haUa 
fird&h'^n^la  GérUoyJgmkndú  no  fucst^  imo\dt  los 
/  fnUífioi-  ^^aiii  '^l  fvépio  trunsfomuí 

J  •      i 

^,  Entraron  con  toBa^  atención:;  buscándole , 
}o'  B^*U^dfo<^)^a^'¿iqmdIo^  qSiríicos  corrales^  T"lgsi* 
re»  ^Bfas  ^^úo%i  y  <incnr)dftro5.  -  Ebeoiitiaron  Inc- 
'ffy  Vítuí^^^ííidcs;  ^^zéftíáhs,^  si- 

gúkén^ci^a^  i|ile  venhi''dctirás<las'.]iiisaiifasrih;iiiellas  de 
^la  qc^t  ñvd^-detonre ;  muy  cargtdas  d^  oft^^jr  plara^ 
'peiró  gimífndo'jbaxa  |a  ca^gíi^  cubiertas: con  repos- 
teros'1>¿idftdos'  de  oMyíyvsédá»  y  aiih: algunas. de 
-brocados.  •TiiemoUbahieii'  lasí  testeras. muchas  pl ib- 
mas/qtie-'h^sta  las*  béstiasoséchon'ran  con  ellas: 
movian  gran  ruido  de  pretales.  .:.  :•: 

¿Si  ^etfiar.áigoná  de^^ estasr dixo  Critilo?  De 
ningún  jxxpdó  respondi¿.^£genÍQ :  estos  son,  digo^ 
eran  ,  agrandes  hombres  ;:gsiit& .de  cargo  y  de  car- 
ga; y  aunque  los  ves. tan  .bizarros,  en  qiútandoles 
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aquellos  ricos  jaezes^  parecen  llenos  de  feísima^  lla- 
gas de  sm  vicios  que  los'cnbriii  aquella  argentería 
brillante.  Aguarda  ¿si  seria  alguno  de  esos  otros 
que  van  arrastrando  carretas  gruñidoras  por  lo  vi- 
llanas? Tampoco  :  estos. tienen  los  ojos  baxo  las 
puntas,  y  por  eso  sufren  tanto.  AUi  parece  que 
nos  ha  llamada  un  papagayo ,  ¿  sí  será  él  ?  No  lo 
creas  i  ese  será  algún  lisonjero  que  Jamis.díxo 
lo  que  sentía;  algún  político  .de  estoi^qm  tieociit 
uno  en  ct  pico  y  otro^en;  el. corazón  ^algvu.habW 
dor^qoe  repite  lo  que  le  dkeron,  cktssbois  que 
hacen  del  hombre  .y  no  lo  .son :  todos  se  visten 
de  verde ,  esperando  el  premio  de  sus  mentiras  \ 
y  lo  consiguen  de  verdad.  ?::  !  .. 

¿  Tampoco  será  aquel  éAmpu^tttOr.mogigato, 
que  esconde  uña^  yostent»Tbarbas?  J^^  -fi§t6é^  hay 
inuchos^  dixo  Egcoio».qiie;xazan!iijQ'  bmto ;  no 
solo  c»gen-lo  mal  alzado><sino  b  .mas  jgojirdadp. 
Pero  no  juzguemos  tan  «emcrafia«iehtc>;dí^mtís 
que  son  gente  de  pluma-ij  Y  a^Uíilrifífvto  ,yí^ 
que  está  alli  ladrando  ?  Aquel  es  nni  dhal  vecino» 
algún  maldiciente  »  un  émulo  ,  un  nibl  iotcncio* 
nado,  un  melancólico  »  uno  de  los  j^e.pfis^  de 
los  sesenta.  ,  ,  ' 

Sé  que  no  seria  ^  aquel  simio  jqoe  nqs  está 

.  haciendo-  gestos  en  aquel  halcón.  O  ¡gratn  hipó- 

criratque  quiere  panecec  hombre  de  bien  «y  no 

lo  es :  algún  hazañero »  que  iluden  hacer  mucho 
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del  hombre ,  j  son  nada ;  el  maesitro  de  cuentos, 
el  licenciado  de  chistes ,  que  como  siempre  están 
^e  burlas  ,  nunca  son  hombres  de  veras  :  gente 
toda  ésta  de  chanza ,  y  de  poca  sustancia.  ¿  Qué 
tal  seria ,  que  estuviera  entre  los  leones  y  tigres 
del  Retiro  ?  D6dolo :  aquella  toda  es  gente  de  aiv 
bitrios  y  execuciones.  ¿  Ni  entre  los  cisnes  de  los 
estiinques  r  Tampoco :  que  esos  son  secretarios  f 
consejeros ,  que  en  cantando  bien  ^  acaban. 

Phta  como  Egeni^  fué  conduciendo  d  los  dos 

c amaradas  Critilo  f  Andrenio  en  la  gran  feria 

del  mundo  i  y  de  lo  que  vieran  y  oyerm  al  entrar 

en  ía  flaza  de  aquel  emporio  de  la 

mda  humana.  - 

,>  Comenzaron  i  discurrir  por  aquellas  ricas 
tiendas  de  la  mano  derecha.  Leyeron  un  letrero 
que  decia  :  Aqúi  se  vende  lo  mejor' y  ló  feor.  £n^ 
traroA  dentro ,  y  haHafon  se  vendían' knguaspa^ 
ra  callar /las  mejbres  para  mordérmelas»  y  ^ue  se 
pegaban  al  paladar.  -  :.  %. . 

Un  poco  mas  adelante  estaba  un  hombre  se« 
ñando  que  callasen, tan  lexos  de  pregonar  su  mer- 
cadena.  ¿Qué  vende  este ,  dixo  Andréníoí  Y  él 

al  punto  le  puso  en  boca.  Pues  de  este  modo , 

< 

¿cómo  sabremos  lo  que  vendes?  Sin  duda,  dixo 
EgeniO)  que  vende-  el  callar.  Mercadería  es  bien 


y 
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fzrtí  y  bien  impofrante^dixaiCmilo^yo  ctqí  q^e 
fic  hahia  acahado  en  el  mundo :  ^ta  la  det^m  traer 
íác  Venecia ,  especialmente  qI  secreto ,  .que  acá  no 
^e  coge.-  Y  ¿quién  le  gasta,?  Esto ,  estáse  dicho, 
xespondié  Andremo  ,  los  ana^orietas  ,  Jos  monges» 
porque  ellos  saben  lo  que  y^Ui  y  apro:vecha. 

Pues  yo<creo»dixo  Critilo»q.u9.  los  mas.qüe  lo 
üsan  no  son  los  buenos  sino: los jinalQ)  :.lo^.dcisho- 
nestos  aalbn^  lasiaduUeras.  disimulan,,  los. ^as^jipos 
punto  en  boca ,  los  ladrones  entran  con  zapatos 
át  fieltro  ,  y.  asi  todos  )oy  ntílhechoreso  >}j-  wn 
tl%o%, ,  replicó  Egenio ;  quc.e^tá  ya  el -«lufl^^^tw 
rematado  ,.que  Jas  :que. .ii^¡ín;id^ . callaV  ^  b^bjan 
mas  ^7  hacw.^iia  de  s^  ctaindaícs.  iVet^is  el 
otro,  que  funda  sjn  .^aballerU/^  bellaquería ,  que 
no  le  agrada  la  torpeza  sino  es  descarada ;  el  acu- 
íihiUadí^J-  ser.pFfic^a  de.^qufe  íus  .vaieiít|áií> (Jen  en 
«ostro  ;  fsl  lindQir  q&c.ftfi^%bfc'de  íttíSr;Ciheíl<&.5  la 
x»rra ,  que^  s^  ^dn^tuid*.  d*/«tts  ';obl¡gacÍQq.es  y  40I0 
xiujda  de;.fiíu -síaria.  cafa  ,:p|aaM  las^  .¿4w.%Wí»d9 
49as  la  (^jcotpponen  rek  «nal  Jadrop  pr«feft4^[g|uz; 
y  'el  otro  pide  el  título  ,  que  .sea  ^1  sobre^crj^^-de 
jus  h^m^ii  iii^^/,  e^tc  modo  todos  los  r^^iiés  son 
Jps  mas  <ruido99^  v  ,    ^v    ~ 

i  ;  Í^u0s ,  seuArcs  ¿ qyién  co/kipra  ?  £1  quo i^pdña 
jpiedras  ^  el  que  hace  y  no  dic^e  ,  el  que  baca  so 
negocid,y  Haj'ppc.raies-á  quie^  nadie  rcprchcnr 
ile.  Sepamos  el  precio ,  dixo  Critilo  ,  que  querría 
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comprar  cantidad;  que. no  sé  si  lo  hallaremos  en 
otra  parte  .  £1  precio  del  silencio  ,  les  respondie-: 
ron ,  es  silencio,  también*  ¿  Cómo  puede  ser  eso, 
sj»  lo  que  se  vende  es  callar?  ¿U  paga  cómo  ha  de 
%GT}  callar?  Muy  bien  :  que  buen  callar  se  paga 
CQ9  otro;  éstQ  calla  porque  aqbel  calle ^  y  todoi 
^icen  callar  y  callemos  • . . 

Gritaba  otro  :  daos  priesa  1  comprar  ,  que 
mientras  mas  tardéis  roas  perderéis ,  y  no  podréis 
i;c¿úperarlo -pocuQiingun  precio  t. inte  redimia  lieni-s 
po,  Aqui , decia^otro^ se  da  de.valde.lo  que  va- 
Id  mui;bOf  ¿Y. qué. es?  El  escatmiento.  Qran  cosa; 
¿ y  qué. cresta?  Los  necios. le-Gompranisu. costa, 
los  sabios  á  la  ageDa.  jDdndi$i^$e ofende  la  amis- 
tad ,  preguntó  Ándrenio?  Esa,  señor,  no  se  com- 
ida ,:wnqifid  OHwhos la  VQndfOoL...  \c  * ,, 
í. .  Aqui  rhDj..npL:$c  .ñz,  dedo  tAxo ^  ni  ^arniidei 
mayor  amiga:,  .porgue  maaanaísecá'enemigo,;  ni 
sd'porfia ,  decUi  9ti;o.,iyiaqu¡<esrraroivpoquts¿moa 
Yalencianos ,  como- ni  en  las *d^l  becreto ¿.. 

l^egonábacuoof::  aqni  ée  vendeq  esposas*  Lle^ 
gabán  unos  y  .otsbsv  p^^^g^tandq  ¿si>erande*.hier*% 
ro,ó.  mngeres?  rXódó  es  nnov^^'^'^^^  ^"  prisión 
Be&  ¿  Y  el  preda?  De  valde^y  :aqn  menos.  ¿  Có^^ 
mo  puede  ser  .menos?  Sí ,  pues  se  paga  porque 
I0S:  lleven.  Sospechosa  mercadería^mugetes  y  pr6# 
gonadais ,  ponderó  uno ;  esa  no  lUej^raré  yo :  la  mU'v 
gcx  ni  vi&ta  ntxónQcida.  Perq  también  se&i.dcsco'f 

TOM*    r.  p 
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4iocida.  Llegó  uno,  y  pidió  la  mas  hermosa  t  áié» 
roDsela  á  precio  de  gran  dolor  de  cabeza;  y  ana« 
dio  el  casamenternt  el  primer  día  os  parecerá  bien 
á  vos  j  todos  los;  dtsnisi  ios  otros^  Escam^entaa* 
do  otro,  pidió  iar.mas  fea  :  tú$  Ja  pagarais  coa 
un  continuo  enfadp.^  Convidábanlo  á  un  mooso  qn^ 
tomase  esposa;  respondió- ,  aun  es  temprano  ry 
un  viejo  9  ya  es '  tardé  •  •  • 


v. 


Sumo  moral  en  que  se  cuenta  vámowí  desvalido  i 
qtíi  todos  huidn  deélf  deseas femda  de  ^erse  sin 
ventura ,  se  resoMó  dexar  su  entéjreza ,  y  buesar 
'  el  engaño  fofajtnedrar  con  ia^^cim  f  y' comfi  \ 
lokaHóensimisnfO'^'  v! 


>  r» 


yf  Conociendoíi)iián  podecDÍo(.»  d  engaño^  ^ 
Io¿prodigioi'jq(ie  obra^vada  '£ac;:de^ermitíó.'ir  en 
busca  suyaiufla'nadie\.queha$t]^*lffiu2  y  él¡M 
aboirecian^  ComeiK2Óiá.>bu9carte9  ittas  no  Id  ^m 
descubrir :  en  mA  ¡pbrtes  \c  deciaa>  cetaria ,  y.  ieír 
ninguna  le, 'topaba « ;  .Fuese  ú  tOiañcí^SL  Mipo* 
eresta^,  teniendQ  pbc  cierto^  «^taiiaJcaUi  r  mas*  éssa^ 
k  engañó  con  el 3njsmo'engañbc:^drque,:torcieiih' 
do  el  cuello  á  par  ^.lá  int¿Jadaa.p 8|icog]¿i)dd6Cí 
de  hombros  r»  fruncien^^o  los  ^labios ,  arqueaudp  Ía0^ 
ceps ,  Icvantaadpr.  Ia¿>  ojos  al  cielo ,  que  todo  uojl 
hombre  .ocupa  ^cclá  (Ja  voz  «muy  mirlada  le  :aso^ 
guró  notconoota^ital  ptrsonage^  uiié  había  babh^ 


.>'.  OT 
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dó  en  su,  vida,quanclo  estaba  amancebada   con 
él.  Partió  á  casa  de  la  Adulación ,  que  era  un  pa* 

^  ktcio^  Y  ésta  le  díxó ;  yo  ,  aunque  miento  ,  no 
engaño.,  porque  echo  la$  mentiras  tan  grandes  y 
tan  claras  9  que  el  mas  simple  las  conoce.  Bien  sa- 
ben ellos  qud  yo  miento  i  pero  dicen  que  con  to« 
do;  eso  sé  huelgan  y  'me  pagan»  ¡  Que  es  posible, 
se  lamentaba  ,  que  esté  el*  mundo  lleno  de  éoga** 
ños,  y  que  yo  no  le  lialle!  Sin  duda  estará  en  al* 
gfan  casamiento  :  vamos*  allá.  Preguntó  al  marido» 
preguotq  i  la  ñiu^^r-;  y  respondiéronle  ambos 
habían  sido  tantas  y  tan  recíprocas  de  una  y  oti a 
parte  las  mentiras ,  que  ninguno  pódia  quexarse 
Se  ser  lehdttgañado.  {Si.estaria  en  casa  de  los  mer- 
caderes, entré  mohatras,  paliadas  ,  y  desnudos  acre* 
cdoics*? JRespondieronleque  no  ,  porque  no  hay 

.  enganck  donde  se  sabe  qat  le  hay  •  •  '•  Estaba  des- 
esperado ,>  siu:  saber  ya  donde  ir  • .  •  Echd  por  otro 
rumbo :  determinó  ir  á  buscarla  en  casa  de  los  en* 
gaJbdos^rJos  buenos  hombres,  los  crédulos  y  can- 
didosi ,  gente  toda  fácil  de  engañar ;  más  todos 
ellos;  dixeron>qii^  por.  ningún  caso  estaba  alli ,  si^ 
no  en  casa  de  los.  engañadores  :  que  aquellos  son 
los  verdaderos  necios,  porque  el  que  engaña  i. 
otro ,' siempre  sé  engaña  y  daña  mas  á  sí  mismo* 
]  Qué  es  esto ,  decia  I  Los  engañadores  me  dicen 
que  los  engañados  sé  lo  llevaron;  estos  me  respoh>* 
den  que  aquellos  se  quedan  con  él:  yo  creo  que 

p  2 
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unos  y  otros  le  tienen  ea  su  casa,  y  ninguno  se  lo 
piensa. 

Yeüdo  de  esta  suerte ,  le  topó  á  él  la  SaU'^ 
duría ,  que  no  él  á  ella ;  y  como  sabidora  de  to- 
do ,  le  dixo  :  perdido!  ]qué  buscas  otro  que  á  tí 
mismo!  ¿No  ves  tu  que  el  engaña. no  le  halla 
quien  le  busca ,  y  que  en  descubriéndole  ya  no 
lo  es?  Ve  ¿  casa  de  alguno  de  aquellos  que  se  en«. 
gañan  á  sí  mismos ,  que:  allí  no  pttede  faltar.  )Sn- 
tró  en  casa  de-un  confiado  #  de  un  presumido ,  de 
un  avaro  ,  de  un  envidioso;  y  hallóle  muy<  'disimu-r 

lado  con  afey tes  de  ve):dad. 

•  •,»♦■* 

Sigue  el  Sueño  moral  y  m  que  se  cuenta!  como  éí 
fngaño  fara  hacer  medrar  al  tan  dtsraalido  ,  U 
presentó  a  la  fortuna ,  ofreciéndose  for  moto  suyo^ 
■  y  desde  entonces  comú  barajaba  las  sukriesie  • 

los  hombres  trastornándolo  íodo^^  ) 

•  .      *         •  "* 

,,  Asiéndole  el  Engaño  de. la  manb,,  se  ifue- 
ron  pareados  á  casa  de  la  Fortuna.  Saltidóla  con 
todo  el  cumplimiento  que  él  suele  ;  y  encandilóla 
tan  bien ,  que  fué  menester  poco  para  una  dega; 
Ofreciósela  por  mozo  de  guia  ,  representándole  su 
necesidad  ,  y  las  muchas  conveniencias :  abonóle 
.el  hijuelo  de  fiel  y  de  entendido ,  pues  sabe  mu* 
chos  ptmtos  mas  que  el  diablo  su  discípulos  sobre 
todo  que  no  quería  otra  paga.. que  sufr  venturas;  y 
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ao  se  engañaba ,  que  no  hay  renta  como  lá  puer* 
ta  falsa  de  la  ambición.  Calidades  eran  todas  muy 
á  cuento ,  si  no  muy  á  propósito  ,  para  mozo  de 
ciego :  y  asi  le  admitió  la  Fortuna  en  su  ¿asa ,  que 
es  todo  el  mundo. 

Cotíiénzó,  al  mismo  instante  ¿ireirolverlo  to- 
do^ sin  de^ar  cosa  en  su  lugar,  ni  aun  tiempo. 
Guíala  siempre  al  rebés :  si  ella  quiere  ir  á  casa 
de  un  yirtuoso ,  él  la  lleva  á  la  de  un  malo  y 
otro  peor;  y  quando  había  de  ir  con  tiento ,  vuer 
la.  Bar4jalp  las  acciones  ,  trueca  tpdo  quanto  da: 
el  bien  que  ella  querrila  dar  al ,  sabio  ^  hace  lo 
dé  al  ignorante  i  el  favor  que  va  i  hacer  al  va* 
líente,  lo  encamina  al  cobarde.  Equivócale,  las 
manos  cada  punto  i  para  que  reparta  las  felicidadei 
y  desdichas  en  quien  no  las  merece.  Incítala  á  que 
^  esgrima  el  palo  sih  sazón  ,  y  i  tontas  y  á  ciegas  Ic 
bacé  sa¿tidlr  palos  de  ciego  'en.  los  boenos  y  vir.<* 
tuosos :  pega,  un  rebés  de  fohtci^  al  hombre  mas 
entendido  ;  y  da  la  mano  i  un  embustero  »  que 
por  eso  están  hoy  tan  validos.  ¡  Qué  de  golpes  ha 
hecho  errar  V  Acaba  con  un  Don  Baltasar*  d^  Zu- 
ñiga  ,  quando  habia  de  comenzar  i  vivir :  acabo 
con  un  Duque  del  Infantado  >  un  Marqués  de 
Aytona  ,  y  otros  semejantes ,  quando  mas   eran 
menester.  Pió  ua  i^hés  de;  pobreza  á  un  D.  Luis 
Jíc  Góngora,  i  un  Agustín  Barbosa,  y  otros  hom- 
brea eminentes ,  quando.  de.biera  hacerles  lauchas 

^  3 
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mercedes.  Y  escasábase  el  bellacon  ,  diciendo  : 
vinieran  esos  én  tiempo  de  un  León  Décimo ,  de 
un  Rey  Francisco  de  Francia  :  que  éste  no  es  su 
siglo.  ¡Qué  disfavores  no  hizo  á  un  Marqués  de 
Torrecuso !  Y  jactábase  de  ello ,  diciendo  j  qué  hi- 
ciéramos sin  guerra?  ya  estuviera  olvidada.  Tam- 
bién fué  errar  el  golpe  Harle  un  balazo  á  D.  Mar- 
tin de  Aragón;,  conociéndose  bien  prestó ^u  falta. 
Iva  i  dar  la  fortuna  un  capelo  á  un  Azpilcueta 
Navarro ,  que  hubiera  honrado  el  Sacro  Colegio; 
tnás  pególa  en  la  mano  un  tal  golpazo,  que  le 
echó  en  tierra ,  acudiendo  á  recogerle  un  clerizón» 
Y  riéndose  el  picaron,  decia:  hé,  que  no  pudiéra- 
mos vivir  con  estos  tales ,  bástales  su  fama  ;  estos 
otros  sí ,  que  lo  reciben  huoiildes  ^  y  lo  pagan 
agradecidos. 

Pintura  de  las  diferentes  propiedades  é  inclinaciones 
de  los  hambres  y  y  inán  difícil  es 

el  conocerlos. 

♦ 

,>  Visto  un  león ,  están  vistos  todos ,  y  vista 
una  oveja  ,  todas  $  pero  visto  tin  hombre,  no  es- 
tá visto  sino  uno,  y  aun  ese  no  bien  conocido. 
Todos  los  tigres  son  crueles,  las  palomas  sencillas; 
y  cada  hombre  de  su  naturaleza  diferente.  Las  ge- 
nerosas águilas  siempre  engendran  águilas  gene- 
rosas ;  malinos  hombres  famosos. no  engendran  hí«^ 
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jos  grandes ,  como  ni  los  pequeños  pequeños.  Ca- 
da uno  tiene  su  gesto  y  su  gusto  ,  que  uo  se  vi* 
Te  con  solo  un  parecer.  Proveyó  la  sagaz  natura- 
leza de  diversos  rostros,  para  que  fuesen  los  hoW 
l^res  conocidos ,  sus  dichos ,  y  sus  hechos ,  y  no  se 
equivocasen  los  buenos  con  los  ruines ,  los  varo*" 
nes  se  distinguiesen  de  las  hembras ,  y  nadie  pre* 
tendiese  solapar  sus  maldades  con  el  semblante 
agenó.  Gastan  algunos  mucho  estudio  en  areri-* 
guar  las  propiedades  de  las  hierbas  ¡  quánto  mas 
importaria  conocer  las  de  los  hombres ,  con  quien 
se  ha  de  vivir  ó  morir!  Y  no  son  todos  hombres; 
los  que  vemos ;  que  hay  horribles  monstruos  ,  y 
aun  Acroceraunos  en  los  golfos  de  las  grandes  po** 
blacipnes  :  sabios  sin  obras  ,  viejos  sin  prudencia  , 
mozos  sin  sujeción  ,  mugeres  sin  vergüenza ,  ricos 
sin  misericordia  9  pobres  sin  humildad  » señores  sin 
nobleza ,  pueblo  sin  apremio  ,  méritos  sin  premio^, 
hombres  sin  humanidad ,  y  personas  sin  subsis- 
tencia... 

r 

Crítica  y  moral  descif ración  de  los  hipócritas  y 

hombres   de  artijuio  ,  que  aparentan   virtud , 

sabiduría ,  o  walor  que  na  tienen ,  con  lo  qual   ' 

grangean  elfaroor  de  los  incautos. 

) 

ji  No  se  puede  deponer. jamás  ^  pi  hacer  cosa 
q^e  no  sea  con  capa  de  santidad;  ^decia  uno»  Yo, 

^4 
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lo  creo ,  dixo  Critilo ;  y  aun  con  capa  de  ksti* 
niarse  está  aquel  mormurando  de  todo ;  con  ca-*' 
pa  de  corregir  se  venga  el  otro  ;  con  capa  de  di- 
simular permite  éste  que  todo  se  regale ;  con  ca- 
pa de  necesidad  hay  quien  se  regala ,  y  está  bieo 
gordo ;  con  capa  de  justicia  es  el  juez  un  san- 
guinario i^con  capa  de  zelo  todo  lo  malea  el  envi- 
dioso ;  y  con  capa  de  galantería  anda  la  otra  li- 
bertada. 

Aguarda  ,  dixo  Andrenio :  ¿quién  es  aquella 
que  pasa  con  capa  de  agradecimiento?  Quien  ha 
de  ser  sino  la  Simonía ,  y  aquella  otra  la  Usura 
aplicada.  Con  capa  de  servir  á  la  república  y  al 
bien  publico ,  se  encubre  la  ambición.  ¿Quién  será 
aquel  que  toma  la  capa  ó  el  manto  para  ir  al  ser- 
món ,  y  visitar  el  santuario?  ¡Y  parece  t\festejo\ 
el  mismo.  O  ¡maldito  ,  sacrilego!  Con  capa  de 
ayuno  ahorra  la  avaricia  ;^on  capa  de  gravedad 
ños  quiere  desmentir  la  grosería.  Aquel  que  en- 
tra alli  parece  lleva  capa  de  amigo  ,  y  realmente 
lo  es ;  y  aun  con  la  de  pariente  se  introduce  el 
adulterio. 

£stos  son  de  los  milagros  que  obra  cada  día 
la  señora  Hipccrinda ,  haciendo  que  los  mismos 
vicios  pasen  plaza  de  virtudes ,  y  que  los  malos 
sean  tenidos  por  buenos  ,  y  aun  por  mejores ,  y  to- 
do con  capá  de  virtud  • . .  Basta  ,  dixo  Critilo : 
que  desde  que  al  mismo  Justo  le  sortearon  la  ca<^ 
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pa ,  los  malos  ya  la  tienen  por  suerte :  andan  con 
^apa  de  virtud  queriendo  parecer  al  mismo  Dios, 
y  á  los  suyos* 

No  notáis ,  dixo  el  falso  hermitaño  y  ver« 
¿adero  embustero  ,  ¿qué  ceñidos  andan  todos 
quando  menos  ajustados?  Sí,  dixo  Critilo  ^  pero 
con  cuerda.  Eso  es  lo  bueno  ,  respondió ,  para 
hacer  baxo  cuerda  quanto  quieren ,  y  todo  baxo 
manga.  No  se  les  ven  las  manos  :  tanto  es  su 
recato.  ¿No  s;ea ,  dixo  Critilo  ,  que  tiren  la  pie- 
dra y  escondan  la  mano? 

No  veis  aquel  bendito » ¡  qué  fuera  del  mua^ 
do  anda  ,  qué  metido  va  !  Pues  no  piensa  en  cosa 
suya  y  sino  en  las  agenas.  No  se  le  ve  la  cara. 
No  es  lo  mejor  lo  descarado ,  sino  que  á  nadie 
mira  á  la  cara  ,yí  todos  quita  el  sombrero.  Anda 
descalzo  por  no  ser  sentido.  Tan  enemigo  es  do 
ruido;  i  Quién  es  el  tal ,  preguntó  Andrenio?  ¿  es 
profeso  ?  Sí  ,  que  cada  dia  toma  el  hábito  ,  y  es 
muy  bien  disciplinado.  Dicen  que  es  un  arrapa 
altares  por  tener  algo  de  Dios.  Hace  una  vida  ex« 
travagante ;  toda  la  noche  vela ,  nunca  reposa  » 
no  tiene  co^a  ni  casa  suya  ,  asi  es  dueño  de  todas 
las  agenas.  Es  tan  caritati volque  á  todos  ayuda 
á  llevar  la  ropa  ,  y  á  quantos  topa  »  las' capas.  Es- 
te ,  dixo  Andrenio ,  con  tantas  prendas .  agenas  , 
mas  huele  a  ladrón  que  á  monge  . . . 

¿Qué  lucido  esta  aquel  otro»  dixo  Critilo? 
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£s  honra  de  la  penitencia»  respondió  el  herinita» 
jio ;  y  aunque  tan  bueno  no  puede  tenerse  en  pie, 
ni  acierta  á  dar  un  paso.  Bien  lo  creo  ,  que  no 
andará  muy  derecho.  Pues  creed  que  es  un  hom« 
bre  muy  mortificado »  nadie  le  ha  visto  comer  ja- 
más. Eso  creeré  yo ,  que  á  nadie  convida  ,  con 
ninguno  parte  ,  todo  es  predicar  ayuno  ;  y  no 
miente ,  que  en  habiéndose  comido  un  capón ,  con 
verdad  dice  hay-uno.  Lo  juraré  por  él^  que  en 
muchos  años  no  se  ha  visto  un  pecho  de  perdiz 
en  la  boca ,  y  yo  también ;  y  tras  toda  esta  auste- 
iridad  que  usa  consigo  ,  es  muy  suave ,  su  ave 
de  dia  y  su  ave  de  noche.  Mas  ¿  cómo  cst4  tan  In^ 
cido  ?  Ahí  verás  la  buena  conciencia :  tiene  buen 
buche  y  no  se  ahoga  con  poco ,  ni  se  ahita,  con 
cosillas »  engorda  con  la  merced  de  Dios ;  y  asi  to- 
dos le  echan  mil  bendiciones* 

¿  También  hay  soldados  cofrades  de '  la  apa« 
riencia ,  preguntó  Andrenio  ?  Y  son  los  mejores  , 
respondió  el  hermitaño :  tan  buenos  christianos  , 
que  aun  al  enemigo  no  le  quieren  hacer  mala  cara» 
con  que  no  le  querriaa  ver.  ¿No  ves  aquel?  pues 
en  dando  un  Santiago^  se  mete  á  peregrino:  en 
su  vida  se  sabe  que  haya  hecho  mal  á  nadie ;  no 
tenga  miedo  que  el  beba  de  la  sangre  de  su  con* 
trario .  • .  £s  de  tan  sano  corazón  ,  que  siempre  le 
hallarán  en  el  quartel  de  la  salud.  No  es  hada  va- 
naglorioso ;  y  asi  suele  dbci;  que  mas  quiere  cscu» 
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dos  que  armas :  en  dando  un  espaldar  al  enemigo» 
acude  ^  al  Consejó  con  ün*jf;^/b;y  es  tenido  ppr 
un  buen  soldado ... 

V 

Aquel  otro  es  tenido  por  un  pozo  de  sa- 
biduría ,'mas  honda  que  profunda  ;  y  él  dice  que 
en  esto  está  su  gozo.  Aquí  mas  valen  testos 
que  testa  :  nunca  se  cansa  de  estudiar :  su  mayor 
concepto ,  dice  j  ser  el  que  de  él  se  tiene;  y  aun 
todos  los  ágenos  nos  vende  por  suyos »  que  para 
eso  compra  los  libros ... 

Mira  bien )  repara  en  aquel  ministro  de  jus* 
ticiá  c  {qué  zeloso' >  qué  justiciero  se  muestra!  No 
hay  alcalde  Ronquillo  rancio  j  ni  fresco  Quiñones 
que  le  llegue*  Con  nadie  se  ahorra ,  y  con  todos 
se  viste ;  á  todos  les  va  quitando  las  ocasiones  del 
mal  y  para  quedarse  con  ellas ;  siempre  va  ep  bust 
cade  ruindades, y  con  este  título  entra  en  todas 
las' casas  ruines  libremente ;  desartaia  i  los  valien- 
tes ,  y  hace  en  :su  casa  una  armería  ;  destierra  los 
ladrones ,  por  quedar  él  solo ;  siempre  va  repitien- 
do justicia  >  y  no  por  su  casa  :  y  todo  esto,  con 
buen  titulo ,  y  Aun  colorado  • .  • 
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desaliñados'  y  nunca  mas  bi^n /puestos  , 'porque 
quandp  ios  hombres  eraii  mas  sencillos ,  asegurait 
que  habia  mas  doblones.  Escondíanse  aquéttos,  y 
saljan  otros ,  antípodas  suyosj  en  rodo :  embi¿te« 
yds ,  nientiroAos , «&hK)s  y  faltos»  que  se  corrían 
de  que  les  llamaWn  buenos  hombresi,  m:u;  pequ& 
ños  de  cuerpo^  yi  tnmbten  de  ilmfti  y  con  .seo  tb'« 
d(ft^  palabras^  oío  tensan  palabra  v  ét^-       -> 


^*M  .  ^    '  J 


Hf^riséntaff  im  ^el  anfif^atfó  d»  numstruQsíiÁdis^ 
in  d^rGrkiiúj  Andreñh  veiim^psas  hérnlücs^  i 

•  . . . . , 

,^  Veréis  que  acaba  la  otra  con  su  honestidad 
propia  ;*  y  cdt^iensa  la  a^üa^ :  notvttacé  caraya'^A 
vi&io  pof  noT^ncfl^Vé  •  Pierde  el  t^hnr  su.grande 
herencia ,  y  pone  <asa  de  juego^  i  da  paypes ,  des- 
pabila las  velas  abrasadoras ,  corta  tantos  para  ton* 
tos  Td  farsante  piipa>en  charlatán  y  fi^áltimb^nco; 
ct'dcttcfaillador^n  'maestro  de- esgrima  ;,eV  inor^ 
intlradór,  quandb  Tiejo,  en  testigo  falso; el' hoU 
ga¿4n  en  escudero ;  el  malsín  en  .cáredráticó  del 
duelo ;  el  iiiiame  en  libro  verder  i  y  el  bebedor  eq 
tabernero  ,  aguándoles  el  vino  i  todos . .  •  ' 
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JBiegistrando  ti  mismo  U^trp  di  monstruosidades  ^ 
-  iisfius  ds  haber  visto  ¡ai  de  la  locura ,  wcron  "" 

¡asdelat^ee^ad. 


\  lili 


I  >   » 


,1  Vieron  que  no'  osaba '  comer  un  duBaléoi» . 
por  ahorrar ,  para  que  tragase  después  el  puerco 
de  sa  here^d^ro  i.  un  ntelancdUco  pnil^íéndbsc  del 
buen  ^umor  de  los  otros  ;- muchos  que  porüaljan 
sin  estrella;  el  de  todos  siivo  de  sí  fti'nnio.  Admira- 
xonse  de  uno  que  pretendía  por  muger  la  que  ha- 
l;>ia'  miierfo  i  %vi marido.;  un  soldado iñurRndo en 
un:  barranco  y  muy  consoladode  norgastar:¿on  mc*^ 
dicM-  ni  sacristanes ;  un  Señor  qué  encomendaba 
4  ^tros^^l  mandar.  Estabv^inio  encendiendo  fuego 
de*  canidia^ipára  asar  un  rábano ;  uü  rico  preten*^ 
diendd, y 'UU'Ciduce  enamorando.  Aquí  tóparoo 
cón^'  dd  cien^  ípleytos ;  y  un  prejado  tioyeñdó  del 
élp6i4ueino:)le  metiese" ple'yto  en  sti  initrai.  Vie-^ 
IGOtuiíOi  que  habiéndole  ¿tcbo'  fuese  :á  descansar  k 
sú  'casa'j  %¿  cqdivócó,  y  rfueserá  la  se^óliurá.  Agur 
cstábsi  caifdiien  ;el  que  haciacalmohada:  delxhapin 
de  la  fortuna  ( y  4>s4Í' lado  ]d  que  del  cogote  de 
la  oea^oippi^etendia  ba<:ef«f  la  barba ;  «1  que  lle« 
Vabaideso^biairtas  las  peídi^es ,  y  no  las  vendia  s 
ivase  uno  á  la  cárcel.  por<.  otro  ;  pero  el  ma;  abor^ 
recido  era  un  hombre  baxo  descortés.  Estaba  uno 
parando  lazos  á  los  raposos  viejos,  y  otro  pasando 
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del  dar  al  pedir  ,  y  el  que  compraba  caro  lo  qne 
^ra  suyo.^  Estaba  >otro  papando  Ksoñ jas.  de  sai  con- 
vidadosr ;,  el  juglar  de  las  ca&á«ragiéna$  i. y  en  U  su- 
ya cantimplora  ;.  el  qM^.  df;cia;<|ué  no  es  de  prín« 
cipes  el  saber ;  y  el  que  todas  las  cosas  hacia  con 
«ininencia  mtoM .Sft:  esxifUoí  :  •       rr.-^r'  /  ,. 


•  I  ..  f»'  t 


Rrírato  ddasffcto  exterior  de  un faho.hermitañof 
j   figurfkndü  en^esta  .persona  ideal  la  4$t0fiifa 
<  dé  urí  hipócrita :f.enitent i. . . 


1  -  ' 


r  ,^Sc.lvaii  lameatai)da  Critilo  y 'AndreniVy 
prosigniendo'su  viage  rquaodo  se  les.  hizo  ^enionf 
tradiza .  im .  ^hombre »  vjeoerable  por  i  sis  áspectti , 
muy.  autorizado  de  barba  ^  el  rostro  ya  .pasado^ 
y  todas  .sus  ¿acciones  desterradas »  hundidos  los 
ojos^  la  color  robada ,  chupadas  la&imeiKyias  »  la 
boca  despoblada,  ahiladas  las  nariz^^  lá  aJbgfia 
eotredichfty  el;  cacllo:  di  azuzénalás^oida  vía  (fren- 
te encapotada,,  su  vertido  por  lo  pió  j:emcQd8da.$ 
colgando  :dc  la  cintar.un¿ts  discipjíña^^  bstioundo 
mas  los !  ojos  dei  quien  Ia;á  mrira  que/ las. 'espaldas 
del  que  bs  afecta  ,  zapatos  doblados  án&miendoá^ 
de  mayor  comodidad  quí^  gala:  al  6o  ^}  ipareciá 
semilla  de  hermitaños.  Saludóles  muy  á.Jbidei 
«ielo  0  fiara  ganar  mas  tierraj  .í. »       <    :  t     •  .     / . 


I  rj,.    ..     •    I  m  » 


DE  XA,  EXOQUENCIA  ESPASOXA.        24I 


«  t 


Jíescribitndo  el  [otmio  de  la  varonil  edad ,  cuenta^ 
^tfe  los  frifber^os  eneuentros  de  esta  nueva  estación 
áfe  l4  fvida  hutnaHa^  el  de  un^  akoos  mor  al  ysunboh 
1::.;  .dfl.jmiOf  diría  advertencia ^ y  de  la      ' 


i ..  . 


—  •    t 


.i,  Pcosignieado  su  catnmO'V'dcscubrieMh  oa 
hombre  muy  otro  de  quontos. habían  topado  Hasta 
A^I  ^  ;pucs  se  estaba  haciendo  ojos  para  notaiflos  \ 
qmíú  ya.  es  poco  ti  ver.  Fuese  acercaado,  y  ello^ 

•  ■ 

•di^írtiendo  l(}ue:rea¡] mente  Tenia  todo  L rebutido 
iíct  ojos  de  pies  i  cabezac^tíKlQS  sqyos»  y  ¡muy  disr 
puertos.  ¡  Qiiér  gran  mirón  ,^  dixo'  ¡Andremb  I '  N9>  ^ 
(¡no  (sirodigio  de  atenciones^  ri:s$)bhdió  Cr  i  tilo*  Si 
él  es  hboibro  /qo  os  de  estos  tiempos  i  y  si  lo  e^ 
no :ei : itiaHcUv, ini  jmn  pastor  ,  ni.  trae  x^tao,  m 
cayado.  Más  ¿si  seria  argos?  Pero  no>  que  ese 
fué  del  tiempo  antiguo ;  y  no  se  usan  ya  seme- 
jantes desvelos*  Antes  si%  respondió  él  mishúy,  gue 
estamos  en  tiempos  que  es  menester  abrir  el  ojo  ; 
y  aun  no  basta  j  sino  andar  con'^cien  ojos* . .  Pro- 
niétóos-qne.  para!  poder  vivir,  es  menester  armar* 
$e  >un  hombre  de  pies  i  cabeza, ,  no  de  ojetesx,  si- 
no de  ojazos  muy . díspiertps :  opa  en  las  orejas^ 
para  descubrir  tanla  falsedad  y  mentira :  ojos  en 
las  'manos,. para  vise  ló  que. da  >  y  mucho  mas  lo 
que?[tQma.:  ojos.; en  ios  brazos ,  para  no  «barcalr 


(^ 
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mucho  y  apretar  poco  :  ojos  en  la  misma  lengua  , 
pata  mirar  muchas  veces  lo  que  ha^de  decir:  ojos 
«n  él  pecho » para  ver  en  que '  lo  ha  de  tener: 
ojos  en  el  corazón  ,  atendiendo  á  quien  le  tira  y 
le  hace  tiro ;  ops  en  los  mismos  ojos>  para  mirar 
como  miran  :  ojos  ,.y  mas  ojqs ,  y  reojos  •  •  • 

¿Qué  hará,  respondió  Critilo,  quien  no  tie« 
jae  sino  dos,  y  ^esto»  nunca  bien- abiertos ,  llenos 
jde  lagañas ,  y*  mirando  aniñadamente  con  db^^ni* 
jífts?  ¿No  nop  venderíais  (que  ya  nadie  da)  vtí 
par  de  esos  que  te  sobran?  Qué  es  sobrar  ,  dixo 
OLKGosluie  mirar  nunca  hay  hartarádemásde  qad 
•no  hay  precio  para  ellos ,  solo"  uno  \  y  ese^^s*  úti 
pjo  ¿t  la  cara.  Pues  ¿qué  ganaría  yo^  en  esO',  re^ 
iplicó  Critilo  ?  MiKcho.,  respondió  argos  :  el  mí-¿ 
jrar  con  ojos  ágenos ,  que  es  una  gran  ventajárosla 
pasión »  y  sin  engaño  ^  que  es  'el  .verdadero  mi¿ 

-D^ntcion  di  la  profesión  de  hítfiéduos  ,  quedib^ 
entenderse  de  los  ignorantes. "> 


•  i  I 


•  :  ,,  Aquel  que  viene  á  caballo  para*  acabarlo 
todo  atiene  pof  asnnto  >  y  aoip  obligación-,  hsicer 
á&  los  malos  buenos  ^  pero '  él '  obra  tan  al  rebésj 
fqxre  de  los  buenos  hace  malos  y  y -de  los  malos  peOr 
<Tcs.  Este  trae  ¿uerri  dedsírada  contra  la  vida^^y 
'kjmuerce;^  ^enemiga  de  entrambas /porque  ^uer^ 
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ria  i  los  hombres  ni  mal  muertos ,  ni  bien  vivos, 
$¡tío  malos,  qub  es  uh  malísimo  medio/Fara  poder 
él  comer ,  hace  de  modo  que  los  otros  no  coman  1 
él  engorda ,  qúando  elloisi  enflaquecen.  Mientras 
están  én  sus  manos ,  no  pueden  comer ;  y  si  esca- 
pan de  ellas  ,  que  sucede  pocas  veces ,  no  les 
queda  ^ue  comerá  De  suerte  que  estos  viven  en 
gloria  quando  los  demás  en  pen^  :  y  asi  son  peo- 
res que  los  verdugos ,  porque  aquéllos  ponen  toda 
s6  iñdaMtra  én  no  hacef  penar ,  y  con  lindo  ayre 
hacen- que  le  falte  al  que  pernea ...  Asi  acler- 
tan  los  que  dan  á  los  otros  los  males'  i  destajo? 
y  es  de  advertir  que  donde  hay  mas  doctores  hay 
lAras  dolbi;^s.  £sto  dice  de  ellos  ta  ojeriza  común; 
pero  engáñase  en  la  venganza  vulgar ,  porque  yo 
tengo  por  cierto  que  del  médico  nadie  puede  de^ 
cir  ni  bien  ñi  mal ;  úo  antes  de  ponerse  en  sus  ma- 
mos  ,  porque  aún  no  tiene  experiencia ;  no  después,' 
porque  no  tiene  ya  vida . .  • 


« 

( 
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é  B 

Ficción  moral  del  ketko  pe  xa  inmortalipax)  , 

cuya  entrada  ,  defendida  con  fuertas  de^  bronce ,  y 

candados  de  diamantes ,  no  se  franqueaba  sino  d  los 

'varones  insignes  po^,  'verdaderos  peritos  y  hazañas 

j^opias  y  siendo  su:  rígido  aUayde  ^i  mérito  j 

que  examinaba  antes   á  todos  los,  , 

pretendientes^ 

Asistía  á  la  puerta^  un  Un  exacto  qoan  abso- 
luto portero ,  cerrando  y- abnendo  á;  qiuién  jqz-^ 
gaba  digno, de  la  inmortalidad;  y  sin  su  aprobaícioQ 
üo  habia  que  entrar  pretendiente.  Y  es  de  adver^ 
tir  que  no  ppdia  aqui  nada  el  soborno .,  que  es  ccn 
sa  bien  rara ;  no  habia  que  meterle  eu  la  mano  el 
doblón  9  porque  él  no  era  de  dos  caras  ;  nada  va-? 
lia  el  cohecho ,  nada  alcanzaba  el  favor  tan  pode- 
roso en  otras  partes ;  no  escuchaba  intercesiones^ 
ni  se  obraba  con  él  baxo  manga ,  que  j^p.  I9  itenia 
ancha ;  antes  de  una  legua  conocia  á  todo  hom* 
bre.  • . .  No  se  ahorraba  con  nadie  ;  jamás  hizo 
cosa  con  escrúpulo  v  no  condescendía  ,  ni  con  seño- 
res ,  ni  con  príncipes ,  ni  con  reyes ,  y  lo  que  es 
mas )  ni  con  validos. 

En  prueba  de  esto  llegó  en  aquella  misma 
ocasión  un  grave  personage  ,  no  ya  pidiendo ,  si- 
no  mandando ,  que  le  abriesen  las  puertas  de  par 
en  par  como  al  mismo  Conde  de  Fuentes.  Mi- 
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róselo  el  severo  alcayde ,  y  i  la  primera  ojeada 
conoció  que  no  lo  merecía ;  y  respondióle  no  hi 
lugar.  ¿Cómo  que  no,  replicó  él,  habiendo  sido 
yo  el'  famoso ,  el  :mayor  y  el  máximo?  Preguntó 
¿quién  le  habia  dado  aquellos  renombres?  Respon* 
dio  que  sus  amigos*  Riólo  mucho «  y  dixo  »  mas 
valiera  que  vuestros  enemigos.  Quita  allá ,  que 
venís,  descaminado.  ¿Quién  os  dio  i  vos  ,  señor  , 
el  renombre  de  gran  prelado ,  docto ,  limosnero  ^^ 
y  vigilante  ?  ¿  Quién  ?  mis  criados.  Mejor  fuera  qud 
vuestras  ovejas .... 

¿  Qué  portero  es  Qste  tan  inexorable  y  rígi- 
do,  preguntó  Andrenio?  á  fé  que  no  es  i  la  mo^ 
da  ,  inconquistable  &  Jos  doblones.  No  ha  asi^tiddr 
él  en  el  Lobero  (el  Lowore  de  Páris) ,  no  toma 
zequies ,  no  ha  venido  él  de  los  serrallos ;  y  apos-^ 
taré  que  no  ha  platicado  con  quien  yo  conocí  por-> 
tero  en  algún  dia.  Este ,  le  dixo ,  es  el  mismo 
MÉRITO  en  persona  ,  hecho  y  derecho.  O  ¡  gran 
siigeto !  Ahora  digo  que  no  me  espanto  s  trabaxo 
hemos  de  tener  en  la  entrada. 

Llegaban  unos  y  otros  á  pretenderla  en  el 
RETNO  í>fi  XA  INMORTALIDAD  ;  y  pedianles  las 
patentes  ^  firmadas  del  constante  trabaxo ,  rubrica* 
das  del  heroyco  valor,  selladas. de  la  virtud... 
Esta  letra  ,  le  dixo  i  uno  ^  parece  de  muger  :  sí  , 
sí  9  y  qué  mala  quanto  de  mas  linda  mano  :  quita 
allá  ¡ qué  asquerosa  fama!  Esta,  otra  >no  viene  fir- 

Q  3 
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inada ;  qvt^  aun  piírjii  eljo  le  dolió  el  brazo  i  la 
poltronería  ;/á  am()ar  huele  este  papel  i  más  va- 
llera  i  pólvora « » • 

Mirad  que  todos  mh  antepasados  están  den** 
tro ,  y  en  gran  puesto »  decía  uno  vanamente  con^^ 
fiado;  y  así  yo  tengo  derecho  para  entrar  allá.  Me-^ 
jor  dixerais.  obligación  »  y  obligaciones  :  y  por  lo 
fanto  debiéradeis  vos  haber  cumplido  con. ellas ,  y 
obrado  de  modo  que  no  os  quedárades  fuera.  £n«. 
tended  que  acá  no  se  vive  de  ágenos  blasones ,  sir 
no  de  hazañas  propias  y  muy  singulares . . .  ¿  Cóf 
siío  se  puede  sufrir  que  quien  es  señor  de  tanto 
mundo  se  maleara?  un  gran  príncipe  de  muchos 
estados  y  dictados  no  tenga  un  rincón  en  el  rey  no 
déla  FAM4?No  hay  acá  rincones ,  le  respondie- 
ron :  ninguno  ^  está  arrinconado .  •  •  Mordíanse ,  en 
llegando  á  esta  ocasión ,  las  manos  algunos  grandes 
señores  al  verse  excluidos  del  rey  no  de  la  fama;  y 
^ue  eran  admitidos  algunos  soldados  de  fortuna  , 
un  Julián  Romero ,  un  Villamayor ,  y  un  Capí* 
tan  Calderón  y  honrado  de  los  mismos  enemigos.  •  • 

Volvieron  en  esto  la  atención  las  desmesura- 
das voces ,  acompañadas  de  duros  golpes» que  da- 
ba á  las  puertas  inmortales  un  raro  sugeto :  que , 
de  verdad  fué  un  bravo  paso,  ¿  Quién  eres  tú ,  que 
hundes  mas  que  llamas ,  le  preguntó  el  severo  al* 
eayde?  Eres jcspanol ?  eres  portugués?  ó  eres  dia* 
blo?.  Mas  que  todo  eso.,  pues  soy  un  soldado  de 
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£ortiina.  ¿Qué  papeles  traes?  Sola  esta  hoja  de 
mi  espada »  y  presentósela.  Reconocióla  el  ueki* 
To  j  y  no  hallándola  tinta  en  sangre /se  la  voU 
vio  ,  diciendo  no  h^  lugar.  Yo  $oy  un  recién*» 
te  General.  ¿Reciente?  Sí »  que  cada  año  se  mu- 
dan de  una  y  otra  parte.  Mucho  es ,  le  replicó  1 
^ue  siendo  tan  fresco  no  vengáis  corriendo  saár; 
gre.  He ,  que  no  se  usa  ya  eso  ;  allá  en  tiempo  do 
Alexaodro,  y  de  los  Reyes  de  Aragón  . . .  Qué- 
dase, eso  para,  un  temerario  Don  Sebastian ,  y* 
un  desesperado  Gustavo  Adolfo.  Y  digo  ,  mas  que 
sr  como  estos  fueron  Reyes  hubieran  sido  Gene* 
rales.,  nunca  hubieran  perecido  ;  quando 'niucho  ^ 
\ss  hubieran  mu<;rto  los  caballos.  Yo  he  conoció 
do  en  poco  tiempo. mas  de  veinte  Generales  en 
una  cierta  guerrilla  (asi  la  llamaba  el  que  la  in- 
ventó); y  no  he.oido  decir  que  alguno  de  ello$ 
se  sacase  una  gota  de  sangre.  Pero  dexémonos  de. 
disputar ,  y  hagamos  lo  que  se  ha  de  hacer  ;  que. 
entre  soldados.no.se  gastan  palabras  como  entre, 
licenciados.  £a ,  abrid.  Eso  no  haré  yo ,  decia  el, 
MÉRITO,  que  no  llegáis  con  nombre, sino  con  vo-^. 
ees.  Oyendo  esto  el  tal  Cabo ,  echó  mano ,  y  mo- 
vió tal  ruido ,  que  se  alborotó  todo  el  Rey  no  de. 
los  Héroes ,  acudiendo  unos  y  otros  á  saber  lo  que. 
era,  ' 

Xilegó  de  los  primeros  el  bravo  Macedón ,  y. 
dixo  ;dexadme!6  á  mi,  que  yo  le  meteré  qn  razoiy 
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y  en  el  puño.  Señor  Xefe,  le  áv¿ii^  mucho  me 
admiro  de  que  aqui  os  queráis  hacer  de  sentir  >  no 
habiendo  hecho  ruido  en  las  campañas.  Tratad 
de  volver  allá  y  por  vuestra  fama ;  obrad  media 
docena  de  hazañas ,  no  uqa  sola  ,  que  pudo  ser 
ventura  :  sitiad  un  par  de  plazas  reales ,  Veamos 
como  saldréis  de  ellas: que  os  puedo  asegurar  que 
me  cuesta  i  mi  el  entrar  acá  mas  de  cincuenta 
batallas  ganadas  ,  mas  de  doscientas  provincia^ 
conquistadas :  las  hazañas  no  tienen  número  aun* 
que  muy  de  cuenta. 

Sin  duda,  le  respondió,  que  vos  sois  el  Cid^ 
el  de  las  fábulas ;  no  dixera  mas  el  mismo : Ale* 
xandro.  Pues  el  mismo  es ,  le  dixeron.  Y  quando 
se  creyó  habia  de  quedar  aturdido,  fué  tan  al 
rebés ,  que  comenzó  con  bravo  desenfado  á  fis- 
garse de  él ,  y  decir: ,«  Mirad  ahora  y  quien  ha-« 
„  bla  entre  soldados  de  Flandes, sino  el  que  las  hd- 
„  bo  contra  lanzas  de  marfil  en  la  Persia,  de  palo 
,,  en  la  India, y  contra  piedras  en  la  Scitia.  Vinié« 
„  rase  él  ahora  á  esperar  una  carga  de  mosquetes 
„  vizcainos,  una  embestida  de  picas  italianas,  una 
,,  rociada  de  bombardas  flamencas :  voto  á  .  • .  juro 
f,  que  no  conquistara  á  solo  Ostende  en  toda  sá 
,,  vida.**  Oyendo  estp  el  Macedón,  hizo  lo  que 
nunca ,  que  fué  volver  las  espaldas.  Enmudeció 
también  Aníbal ,  poY  temer  no  le  sacase  lo  de 
Cápua;  y  el  mismo  Pompeyo,  porque  no  le  di* 
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xese  ^ue  tío  supo  usar  de-Ia  victoria. 

De- esta  syer^d -se- retiraron  los  del  tercio 
viejo ;  y  rogó  el  mekito  saliese  alguno  de  los  bra- 
Vos  camj^iones  i  la  moda.  Asomó  uno  de  harto 
nombre  9  y  díxolc :  Señor  soldado ,  si  vos  tuviera- 
des  tan  criminal  la  espada »  como  civil  la  lengua, 
no  tuvi^rades  dificultad  en  la  entrada.  Andad  ,  y 
pasaos  por  los  dos  templos  del  valor  y  de  la  fa* 
ma  :jque  os  prometo  que  me  ha  costado  el  entrar 
acá  el  tomar  mas  de  veinte  plazas, y  aun  aun.  Pre- 
guntó el  soldado  quién  era  ;  y  en  sabiéndolo  di* 
xo :  Oh  ¡  qué  lindo !  ya  le  conozco ;  y  no  diga 
que  peleó ,  sino  que  mercadeó ;  no  que  conquis* 
tó  plazas ,  sino  que  las  compró :  ¿á'mí ,  que  las 
vendo  ?  Oyendo  esto  baxó  sus  orejas,  el  General, 
y  aun  dicen  que  las  hizo  de  mercader. 

Yo ,  yo  lo  entenderé ,  dixo  otro  :  Señor  cru- 
do, asi  como  trae  las  certificatorias  de  Venus  y 
de  Baco ,  procure  otras  de  Marte  :  que  de  mí  le 
puedo  asegurar  ,  que  lo  que  otros  no  emprendie- 
ron con  veinte  mil  hombres  ,  yo  con  quatro  mil 
lo  intenté ,  y  cotí  pocos  mas  lo  executé  ,  salien- 
do  con  la  mas  desesperada  empresa ;  y  aun  quisié- 
ronme barajar  la  entrada.  ¿No  sois  vos  fulano^ 
respondió?  Pues ,  Señor  Héroe  ,  no  me  espanto  , 
que  no  tuviste  contrario ,  ni  tuvo  gente  en  esta 
ocasión  el  enemigo:  y  asi  no  me  admiro  de  lo  que 
hicistes ,  sino  de  lo  que  desastes  de  hacer ;  que 
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pudiérades  haber  acabado  la  giuerrá ,  qq  d^xaiulcí: 
que  pbiTat  á  los  venideras.  £a  oyendo  e^o  hizo 
lo  qiie  ÍQ$.  otros* 

/ '  Llegóse  uno ,  qi^e  nó  debiera  »  dciffljis  favor 
que  furor » y  dixole  :  Hé ,  señor  pretendiente  ¿  na 
veis  que  es  cosa  sin  ejemplar  la  que  intentáis» de 
querer  entrar  acá  sin  méritos?  Volved  á  las  cam- 
pañas :  que  os  juro  me  salieron  á  mi  los  dienten 
en  ellas  j  y  se  me  cayeron  también  i^hallandonie  en 
muy  importantes  jornadas; y  si  perdí  algunas >tam* 
bien  gané  otras  con  mucha  reputación,  Señor  mió, 
le  replicó:  grado  á  los  buenos  lados  que  tuvisteisi 
que  asi  como  otros  mueren  de  este  mal «  vos  vivís 
de  este  bien  :  mientras  ellos  vivieron  vencistes  ^  y 
ellos  muertos  >  se  os  conoció  bien  su  falta. 

Aqui  y  no  pudiéndolo  sufrir  uno  de  los  mas 
alentados »  bravo  chocador ,  y  que  le  temió  mas 
que  á  todos  juntos  el  enemigo  ,  con  muchos  ac« 
tos  positivos  de  su  valor ;  éste ,  requiriendo  la  es- 
pada ,  le  dixo  :  desistiese  de  la  empresa  el  que  ha* 
bia  desistido  de  tantas ;  que  tratase  de  retirarse 
con  buen  orden  el  que  con  tan  malo  siempre  se 
habia  retirado  ;  que  no  pretendiese  la  reputaqioi^ 
inmortal  el  que  á  tantos  la  habia  hecho  perder, 
poco  á  poco  » le  respondió  el  otro  :  y  ¿  no  sabe 
Dios  y  todo  el  mundo  que  todas  vuestras /accio-. 
nes  fueron  temeridades,  sin  arte  y  sin  con^^jo,  to<i 
do  arrojos?  y  asi  os  remieron  mas  lo|S  enemigo^ 
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como  un  tepierario ,  que  como  un  prudente  ca? 
pican  :  al  fin  peleastes  de  mazadas.    * 

Mas  dixera  aquel ,  y  mas  oyera  este  1  si  el 
HfBJfo  no  le  reiirira  ,  como  i  otros  muchos  ,  di-? 
ciendole&  :  apariaqs  vos  ^  señor  ^  no  os  estrelle 
aquello  de  fugerunt  fugeruntquc ,  y  á  vos  lo  de 
filiare ,  filiare  y  y  mas  pillare  ;  pues  i  vos » Itiet 
go  os  echara  en  la  cara  aquellc^  de  las  espaldas  en 
tal  y  tal  ocasión.  Quitaos  vos ,  no  os  vea  con  esa 
casaca  tan  otra  de  la  de  ayer  »  mudando  cada  día 
la  suya  I  y  aun  la  agena.  Teneos  allá ,  qiíe  os 
glosará  á  vos  aquello  de  encorralar  los  españon 
les  j  y  hacerles  morir  mas  de  hambre  qqe  de  saa-f 
gre.  Retiraos  todos, 

Y  viendo  que  po  quedaba  héroe  con  heroe^ 
y  que  llegaba  á  meter  escrúpulos  en  una:  casa 
tan  delicada  como  la  fama  de  tantos  y  tan  insig"*. 
nes  varones ;  vino  á  partidos  con  él ,  y  pactaron: 
que  volviese  al  mundo  acompañado  de  un  par 
de  famosos  escritores ,  que  examinasen  de  nuevo 
los  autores  de  su  renombre  ,  los  pregoneros  de  su 
fama  ^  los  que  le  hablan  celebrado  de  Cid  mo* 
derno ,  y  Marte  novel ;  y  que  $i  se  hallasen  cons-« 
tantes  en  lo  dicho  ^  al  punto  seria  admitido.  Ad- 
mitió el  partido ,  como  tan  confiado.  Llegaron  ^ 
pues ,  á  un  cierto  escritor ,  mas  celebrado  que  cé-» 
lebre  ;  y  preguntándole  si  eran  de  aquel  General 

las  alabanzas  que  en  tal  ^ibro ,  á  tantas  hoias,  ha- 
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bia  escrito ;  respondió  sí ,  suyas  son ,  pnes  él  lafi 
ha  comprado  :  que  asi  dixo  el  Jovio  después  de 
haber  alabado  Moros  y  Christianps  ;  y  lo  mismo 
respondió  un  poeta.  Ved » decian ,  lo  que  se  ha  de 
creer  de  semejantes  elogios  y,  panegíricos. 

Publicación  de  un  Bando  ^  en  que  la  SaMduría 
manda  reformar  en  estos  tiempos  algunos 

refranes. 

Mandamos  que  ningún  cuerdo  en  adelante 
diga  Quien  tiene  enemigos  no  duerma.  Antes  lo 
contrario ,  que  se  recoja  temprano  á  su  casa  ,  se 
acueste  luego  ,  y  duerma  :  que  se  levante  tarde  ^ 
y  no  salga  de  su  casa  h^ta  el  sol  salido. 

ítem  :  que  nunca  mas  se  diga  Quien  no  sa- 
he  de  abuelo  y  no  sabe  de  bueno.  Antes  bien  que  no 
sabe  de  malo ,  pues  no  sabe  que  fuó  un  mecáni« 
co  sombrerero, un  carnicero, y  otras  cosas  peores. 

Que  ninguno  sea  osado  á  decir  Que  los  ca^ 
samientos  y  las  riñas  de  frisa :  por  quanto  no  hay 
cosa  que  se  haya  de  tomar  mas  de  espacio  que  el 
irse  á  matar  y  c:(sar. 

También  se  prohibe  el  decir  Que  mas  sabe 
eí  necio  en  su  casa  que  el  sabio  en  la  agena\  pues 
el  sabio  donde  quiera  sabe  ,•  y  el  necio  donde  quieb- 
ra ignora. 

Que  ninguno  de  hoy  se  atreva  á  decir  mas 
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^  mi  din  íofifijos^jino  dimrcs^ :  que  el  buen 
consejo  es  dioero ,  y  y  ale  tin  tesoro  ;  y  al  qpe  no 
tiene  ibúeo  consejo  no  te  bas(ar¿  una  IndU  ,  vx 

j,  Jg^oti^ndan  todos ,  que  ^u^l  o^o  refbn  que 
dice  Aquello  sí  hace  f  resto  qw.'  sie .  ha/ii  .\bi¿tk 

({>0pio  de.losric^p^ñokO»^^'^^^  ^  ^^^^^  '^^  '"^' 
zos  üisrezo^Qs  eu^e  .d$.  ^mos  b|^i>.s^iVi4Q6.  Y  7¿\  sd 

ar4^94  j  A  p^títio9  ^  l^s  franceses  é  italianos  ^ 

^a«:.í«  vijelyía.íiLrfbésj.y  diga  eu  fevor  de  loj 

V 

amos  puntuales  y  Aquello  se  hace  bien,  que  ^e  hajsa 

...ítem ; scsusp^de  en  esta.i^ra:  aquel  otrA 
fl^m  1  frowchtí  i.n0\  mben:  in  sm,  saco^ :  viendoi 
qsv.  toy  el  qiieino\5iqne.nQii9s-^wdfc  ,  ^ 

Asi  como  unos  s^l  prdá^E^vdeltodo ,  <itim 
^,  e»|aiendaQ}  in  fmt^  Por  lo^qual  Jto^e  digi  Que 

las  mugcres mil^^roso.  i  u  •//*>  ; :  ,     ...:  ^o:. 

,  ^í ;  «jQuién  tal  piído  decir  AsH^dii'mmhosy  bbos  se 
la  fpmenl  Antes  él  í^  los  comeci  ellos,  y  ¿ome^á^A 
{|io  un  lobo ,  y  .comis  ú  pan  de!  lodosa,  dicj^do  y^ 
me  albardaré^y  ri.  jfa*  de.  todóí.  n[ie  «meiíé :  qua 
ya  el  ser  muy  hombre  embaraza  ,  y  el  saber  bd^ 
b^ref  ci«rtcia.d<^icic;uc5a$*     .c      Si' 

JFué,  müy:.mal  dicho  El  Mcm  y -el  galk  m 
am :  porque:,  si  es  malo  ^  ni  nü  diaj  y  á  hiíi90k 
toda  U  vida. 


> 
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te  ,  sino  que  se  echao  á: poltrones*  i     .: 

Es  poco  Ga^.^  loco  '^  su  tema.  Diga  rM  ^0/  ^ 
y  de  aqui  i  un  año  eon'^iento. 

Aquel  orio  de  Zo  que^.se.usa  m-sa  escuda  es 
necedad;  £so.  es  lo  que  no  se  deb&cicttsar  :  qud 
ya  no  se  usa  lo  bueñovni  la.  virtud  » ni;  laverdad^ 
ni  la  vergüenza. >  n£  ¿osa: que  comieaccLde  esto 
modo.  .  i    :     >  '  I.'  .'  .  <    ^ 

Y  aquel  otro  Dís$h  tú  una  <p/t£  ^  4^  ti  Dia*  . 
hlo  ss  lo  dirá  diéz^^kho  de* otro  tal. -Si  malo,, 
^para  qué  se  lo  ha  de^ecir?  y  si  btteno  ^ :  nu^oa 
se  lo  dirá  el  Diablo.  .r .   .7 

Engañóse  quieír  .^xo\que  Elfi^kntf,  es  el 
^Oi:/r^a¿>.Anre^  .quieren  .ya  sfix  los  primeros  eaton 
do^y  ir  delante.  '^  o..  .  ^i»' •   •ff, »•»•'  r-  ••        * 

Aqfli^l-otró  «Si  uno  ho.iquiere ,  d¡ps  ffOikakajan 
esto  'np'ttíeno'  logar  en  V^IoBcia :  por^ud  alU^ 
aunque  uno  no  .-quiera .  enípc&arise^,  le^  :obti¿aa ^  f 
ha  d^vporfi$|ii:«Qnque  rebieiite  de  cuéidót  \.':\  _ 

.  YcaqueL  otro  .Quwt,.ho  isdbe  pldir.  no  slidm 
wivit.  \ Qué  engaño !.  Antes  el.  pí^it  res  morir 
pata  los  hombrea  de  bical  no  jdiga  sinq  qui^n  no 
sabe  ^sufrir*  »       • 

ítem  se  prohibe  por  cosa  ridicula  decir  Du- 
ro es  Pedro  para  cabrero :  peor  fuera  bl^do^Qi^iV» 
se  muda  Dios  le  ayuda  entiéndese  quiando Iva  dé 
mal  en. peor :  que^l  mudar  de. cartas^  es  treta  de 
buenos,  jugadores    quando   dice   mal   el    jiirgOi 


\ 
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JE/  sufrido  es  bien  sérmelo.  No ,  sino  mnj  mal  >  y 
qoanto  ^as  ^  peor.  Quieres  ser  Papa  ,  fóntelo  en 
la  testa  .-.Muchos  se  lo  ponen ,  que  no  salen  de 
Sacristanes ;  mas  valdría  en  las  manos  »  con  obras 
y  méritos.  Quien  tiene  lengua  d  Roma  va,  entién-' 
dase  por  penitencia  de  los  pecados  del  hablar. 

Por  ningún  caso  se  diga  Darse  un  buen  *ver^ 
de  \Xío,  sino  muy  malo ,  y  muy  negro ,  que  al  ca- 
bo dexa  en' blanco, el  rostro  avergonzado,  y  la  tez 
amarilla,. y  los  labios  cárdenos ,  vengándose  de  él 
todos  los  colores. 

Tampoco  es  verdadero  decir  Quien  malas  mei^ 
ñas  ha  y  tarde  ó  nunca  las  perderá  ;  no  ,  sino  muy 
presto ,  porque  ellas  acabarán  con  él, y  con  la  vi- 
da ,  y  con  la  hacienda ,  y  eon  la  honra ,  quando 
él  no  con  ellas. 

Engañóse  también  el  que  dixo  Casaras  ,  y 
amansaras.  Antes ,  al  rebés ,  es  menester  que  ellas 
amansen  para  poderse  casar. 

Mándale  leer  al  trocado  aquel  que  dice  Los 
Jocos  dicen  las  verdades :  esto  es  ,  que  los  que 
las  dicen ,  son  tenidos  por  locos.  No  se  toman  tru^ 
chas  a  bragas  enjutas :  digo  que  sí ;  que  los  bue<- 
nos  pescadores  las  toman  presentadas.  No  hay 
feor  sordo  que  el  que  no  quiere  oir.  Otro  hay  peor: 
aquel  que  por  una  oreja  se  le  entra  y  por  la  otra 
se  le  va.  A  mal  faso  fasar  postrero.  Por  nia- 
gun  caso ;  ni  primero ,  ni  postrero ,  sino  rodear. 
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ítem  :  ninguno  se  persuada  que  Son  buenas 
mangas  después  de  Pasqua ;  y  quanto  mas  aa* 
chas  peores » si  es  por  Pasqua  Florida. 

Tampoco  vale  decir  Quien  calla  otorga  i  in* 
•tes  es  un  político  atajo  del  negar ;  y  quandq  uno 
otorga  en  su  favor  >  no  se  contenta  con  un  sí^ 
sino  que  echa  media  docena. 

£1  que  dice  A  falta  de  hombres  buenos  han 
hecho  d  mi  marido  alcalde ,  engáñase ;  que  antes 
por  ser  ruin  notoriamente ,  que  ya  se  buscan  los 
peores.  El  que  da  -  f  resto  da  dos  veces  no  está 
bien  entendido ;  no  solo  dos ,  pero  tres ,  y  qua« 
tro  :  porque ,  en  dando ,  luego  le  vuelven  á  pe- 
dir, y  él  á  dar.  Con  que  mientras  el  duro  da 
una  vez  ,  el  liberal  da  quatro. 

Ficción  moral  en  que  se  pinta  la  muerte  en  su 

trono  fúnebre  con  el  título  de  Suegra  de  la  Vida^ 

que  se  presenta  á  tomar  residencia  á  sus 

ministros  ^verdugos  de  los  mortales, 

91  Bástale  ,  dixo  uno  ,  ser  peor  que  cuñada  , 
peor  que  madrastra  ;  pues  suegra  de  la  vida  ¿qué 
otro  puede  ser  sino  la  muerte  ?  Mas  al  nombrar* 
la ,  ella  como  tan  ruin  acudió.  Comenzaron  á  en* 
trar  los  de  su  séquito ,  que  es  grande  ;  unos  que 
la  preceden ,  y  otros  que  la  siguen.  Estaban  es* 
pantados  nuestros  peregrinos ,  callando  como  unos 
muertos ;  y  quando  esperaban  ver  entrar  en  fü» 


^ 
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nehre  pompa  tropas  de  fantasmas ,  catervas  de 
visiones ,  exércitos  de  trasgos ,  y  un  esquadron  de 
funestos  monstruos  ;  vieron  muy  al  contrario , 
muchos  ministros  suyos  muy  colorados ,  gruesos 
y  lucidos ,  no  solo  no  tristes, pero  muy  risueños  y 
placer^eros ,  cantando  y  baylando  con  brava  chán« 
2a  y  bureo. 

Fueronse  partiendo  por  todo  aquel  teatro  so- 
terráneo,  con  que  comenzaron  ya  á  respirar  nues- 
tros peregrinos ;  y  aun  habiendo  cobrado  ánimo 
Andreiiio ,  se  fué  acercando  á  uno  de  ellos ,  que 
le  pareció  de  mejor  humor ,  y  de  buen  gusto. 
Señor  mió ,  le  dixo*  ¿  qué  buena  gente  es  esa  ? 
Miróselo  él ,  y  viéndole  algo  encogido ,  le  dixo: 
acaba  ya  de  desenvolverte ;  que  aun  en  el  pala* 
ció  de  la  muerte  no  conviene  ser  mozo  vergon- 
zoso ;  mas  vale  tener  un  punto ,  y  aun  dos ,  de 
entremetido.  Sabrás  que  este  es  el  cortejo  de  la 
reyna  de  todo  el  mundo ,  mi  señora  la  muer- 
te ^  qué  ahí  cerca  viene:  nosotros  somos  sus  mas 
crueles  verdugos.  No  lo  parecéis ,  replicó  Criti- 
lo ,  desencogiéndose  también  ,  pues  venisteis  de 
fiesta  y  de  placer  cantando  y  riendo.  Yo  siempre 
creí  que  los  asesinos  suyos  eran  tan  fieros  como 
crueles  ,  intratables ,  y  ásperos ,  consumidores  y 
consumidos, de  tan  mala  catadura  como  ella.  £sos^ 
respondió  él ,  doblando  la^  risa »  eran  los  del  tiem- 
po antiguo :  ya  no  se  usan  ,  todo  está  muy  tro^- 
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cade ,  nosotros  la  asistimos  ahora. 

Y   quién  eres  tu ,  le  preguntó  Andrenio? 
Yo  soy  (no  lo  creeréis)  un  hartazgo  ,  y  aua 
por  eso  tan  cariharto.  ¿Y  aquel  otro?  Es  un  con^ 
'vüon.  ¿Este  de  mi  otro  lado?  Es  un  almuerzo. 
£1  de  mas  alli?  Un  mcrendon.  ¿La  otra?  Una 
fiambrera.  ¿  Aquellas  ?  Las  buenas  cenas  que  han 
muerto  á  tantos.  Y  ¿aquel  adamado  y  galán?  Es 
un  mú  francés :  y  asi  de  los  que  veis ;  que  ya  los 
mas  de  los  mortales  se  mueren  por  Ip  que  les  ma- 
ta.. .  Antes  moría  un  hombre  de  una  pesadum<- 
bre  9  de  un  despecho ,  de  un  cansancio  >  pero  ya 
han  dado  mucho  en  la  cuenta :  no  los  matan  ya 
pesares ,  ni  acaban  penas.  ¿  Quién  creerá  que  aque« 
lia  tan  blanca  que  está  alli ,  es  una  leche  de  al* ' 
mendras ,  y  que  no  pocos  mueren  de  ello  ?  Otra 
cosa  te  sé  decir :  que  ya  los  menos  son  los  que 
matan  los  asesinos  de  la  mu£&te  ;  y  los  mas ,  los 
que  ellos  mismos  se  matan :  ellos  se  la  toman  por 
sus  manos.  ¿  Veis  alli  los  desordenes ,  asesinos  de 
la  juventud?  Aquel  tan  agradable?  es  un  jarro  de 
agua  fria  :  aquellos  otros  tan  bellos ,  son  los  sofós 
de  España  ,  los  serenísimos  de  Italia  ,  las  lunas 
de  Valencia ,  y  los  dolores  de  Francia  :  toda  ella 
linda  gente.  No  paraban  de  entrar  achaques ,  sin 
saberse  por  donde  »  aunque  por  todas  partes.  Y 
ilecia  Andren¡o:> hartazgo  mió  ¿por  dónde  en- 
tran estos?   ¿Por  dónde?    Muerte   no  venga , 
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^c  achaque  .  no  falta, 

r/:  Pero  atended^  que  entra  ya  ella  misma  ;  si 
no  en  persona  »  en. nombra  y  en  huesos.  ¿En  qué 
lo  ^conoces?  £n  que  comienzan  á  entrar  ya  los  mé« 
dicos.,  que  son  los  inmediatos  á  ella ,  los  mas  cier*' 
tos  ministros ,  los  que  la  traen  infaliblemente.  No 
me  dexes  hartazgo  mió ,  que  querria  dármelo  de 
curiosidlid  $  demás  que  estoy  ya  temblando  aquel 
su  .mal  gesto.  Pues  advierte  que  no  le  tiene  ni 
malo  ni  bueno ,  para  proceder  mas  descarada.  ¡  Coa 
qqé^ojos  nos  mirará!.  Con  ningunos,  que  n9  rie^ 
ae  miramiento.  |  Qué  mala  cara  nos  hará  I  Ante» 
no. la  hace, sino  que  la  deshace.  Hablemos  baxoi 
no  nds  oyga.  No  hay  que  temer ,  que  á  nadie  es- 
cucha ,  ni  oye  razoQ ,  ni  querella. 

Bntró  finalmente. la  tan  temida  Reyna*.* 
Sentpse  en  aqujsl  trono  de  cadáveres,  baxo  ún  des^ 
lucido  dDiScl  de  mortajas ,  como  triunfando  de  so« 
beranía$.j  de  bellezas ,  de  valentías  i  de  riquezas , 
de  discreciones,  y  de  tddp  qiíanto  vale  y  se  esti* 
ma.  Luego  que  estuvo  de  asiento ,  trató  de  tomar 
residencia  á  sus  ministros ,  comenzando  por  el  va- 
lido. Y  quando  la  imaginaban  terrible ,  fiera, hor^ 
renda  y  espantosa ,  al  fin, de  residencia ;  la  experi- 
meataf on  al  reb^s ,  gustosa  ^  placentera ,  y  entre* 
tenida  • . .  Venid  ac4  pasares ,  decia.,  y  no  os  me 
lleguéis  muy  cerca,  mas  allá ,  mas  lejos :  ¿cómo 
o^  ya  de  matar  neciqs?  y  vosotrqs  cuidados  ¿có^ 

»  3 
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mo  os  va  de  asesinar  simples?  SaUd  SLCijpenas  ¡xé^ 
ma  ya  de  degoHar  inocentes  ?  May  mal  ^  señora , 
le  respondieron :  qne  ya  todos  cayeron  en  la  cuen* 
ta  de  no  caer ,  ni  en  la  cama ,  quanto  menos  ea 
la  sepultura ;  no  se  usa  ya  el  morir  de  tontos  ,  to^ 
do  va  á  la  malicia.  \ 

Apartaos ,  pues ,  vosotros  mata  bobos ;  y  sa-¿ 
lid  acá  vosotros  mata  locos.  Salró  al  puntoh gu^r^ 
ra  con  sus  asaltos  y  choques.  O !  amiga  nvia  ,  la 
dixo  ¿cómo  te  va  de  degollar  centenares  de  milla- 
íes  de  franceses  en  España,  y  de  españoles  en 
Francia :  que  si  se  sacase  la  cuenta  de  los  qoi^ 
ban  muerto  las  gazetas  francesas  y  relaciones  es-^ 
pañolas ,  llegaría  sin  duda  á  docientos  mtl-  de  los 
nuestros  cada  a5o,  y  otros  tantos  enemigos,  pues 
Ao  viene  relación  que  no  trayga  veinte  6  treinta 
mil  degollados  ?  Es  engaño  ^  señora  s  que  no  mue-^ 
ren  peleando  al  cabo  del  año  ocho  mil  de  ambas 
parteis :  mienten,  las  relaciones' #  y  mucho  mas  las 
gazetas.  Cómo  no  ¿quando  yo  Veo  que  dé  todos 
quantos  van  i  la  campaña  no  vuelve  ninguno? 
¿Qué  se  hacen?  ¿Qué?  Mueren  de  hambre,  se* 
ñora  ,  de  enfermedades ,  de  mal  pasar ,  ác  neces}^ 
dad ,  de  desnudez ,  y  de  desdichas.  Hé ,  que  todo 
€S  uno  para  mí,  dixo  la  muerte  :  elloi  al  cabo 
¿no  perecen  todos, sea  de  pelear,  sea  de  no  pelear, 
sea  de  lo  que  fuere  ?  Sabéis  lo  que  me  parece  -^ 
que  la  campaña  es  conio  la  casa  del  juego,  qué 


\ 
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todo  el  dinero  se  hunde  en  ella »  ya  en  barajas  p 
ya  en: baratos »  en  luces ,  y  en  refrejscos.  O!  buea 
príncipe  aquel ,  y  grande^  am^go  mió  ,  que  acor-, 
ralaba  veinte  mil  españoles  en  una  plaza  i  y  los 
hacia  perecer  todos  de  hambre  >  sin  dexarles  echac 
mano  i  la  espada!  Si  eso  no  hicieran,  no  habia 
para  comenzar  de:to^a  Francia  :  qnc  4.  los  espa- 
ñoles no  .  les  han  faltado  sino  cabos  chocadores  p 
no  soldados  abanzadores.  ¿Pues  aquel  otro  que 
hizo  perecer  mas  de  otros  cantos  á  vista  del  enemi* 
go,  todos  de  hambre  y  de.desdichadeXefes?  Pe- 
ro quitáteme  de  delante,  ande  de  ahi^  guerra  mal 
aacida'  y  peor  exercitada  • . «  > 

Yo  si\  señora,  que  mato  y  asuelo,  y  jdestru-» 
yo  en  €stos  tiempos .  todo  el  mundo.  ¿0^^^^''^$ 
tu?  Pues  no  me  coáoces2  ahora  sales  con  eso^ 
quando  .yo  creí  que  eitab^^  en  tu  valimieDto ?  Nq 
doy  en  la  cuenta.  Yo  soy  Izfestc  ^que  todo  lo 
barro./  y : todo  lo  ando!  paseándome .  por  toda  la  JBurr 
rbpa,  wx  perdonar  la/ ^saludable  Espaqa ,  afligida 
de  giierrjas  y  calamidad^  (^u®  ^^^  ^^  ^  ^^\ 
4o9dc  mas  ¿hay ) ,  y  todo  ésto  no  basita  para  casti-» 
gp  dei  $^t^  soberbia.  Sáltp  al  punto  uu;  tropel  de 
iSAtrei^e^tidos  diciendo ;  i  Qué  dices  ?  que  blasonas 
tu  ?  j  no  sabes  que  toda  esta  matanza  á  nosotros 
se  nostd^be?  ¿Quiénes  sois  vosotros?  Los  conta-> 
¿^.  Pites  ¿en  qué. os  diferenciáis  de  las  pesteil 
4 Coma  en  qué?  Digaok  los  médicos 1 6  si  no» 
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dígalo  mi  compañero ,  que  es  ma$  simple  que  yo. 
Lo  que  sé  es ,  que  mientras  los  ignorantes  médi* 
eos  andan  disputando  sobre  si  es  peste  ó  es  con- 
tagio ,  ya  ha  perecido  mas  de  la  mitad  de  una 
ciudad ;  y  al  cabo  toda  su  disputa  viene  i  parar  en 
^ue  la  que  al  principiólo  por  crédito  6  por  incre- 
dulidad  ,  se  tuvo  por  contagio;  después ,  al  echar 
de  las  tsísas,  ó  gabelas ^  fué  peste  confirmada,  y 
aun  pestilencia  incurable  de  las  bolsas.  Al  fiq  , 
vosotros  y  fistos ,  6  contagios  sus  alcahuetes » qui* 
taosmo  de  delante  y  que  no  hacéis  cosa  i  dere- 
chas ,  piKS  solo  las  habéis  con  los  pobres  desdi* 
chados  y  desvalidos ;  no,  atreviéndose  i  losrtcos  y 
poderosos,  qCie  todos  ellos  se*  os 'escapan  con  áque* 
lias  tres  alas  de  las  tres  eles;' luego,  le  jos,  y  largo 
tiempo  j  esfo '  es ,  luego  en  el  huir ,  lejos  en  el  ve- 
nir f  y  larjgo  tiempo  en  volver :  de  modb  que  no 
sois  sino  füUta  desdichados  ^  aceptadores  de  pe9o* 
ñas  j  y  no  ministros  fieles  de; la  divina  justicia. ' 

Yo  sí » señora ,  que'  soy  el  verdugo  de  los  ti* 
eos ,  la  que  no  perdono  i  los  poderosos^»  ¿  Quiéa 
eres  tú,  que  pareces  la  (enix  entre  los -niales?  Yo^ 
dixo ,  soy  la  gata ,  que  no  sólo  no  perdono  á  los  po* 
derosos,  pero  me  encarnizo  en  los  príncipe!  y  los 
mayores  monarcas.  Gentil  partida ,  dixo  la  Mu£&- 
T£ :  tu ,  no  solo  no  les  quitas  la  vida ,  pero  dicea 
que  se. la  alargad  veinte  ó  treinta  año^  mas  d¿s« 
de  que  comienzas;  y  bque  se  ve  es/qu^  estáo 


PE  XA  EXOQTJENCIA  ESPASOXa/    »6§. 

muy  bien  hallados  contigo  sirviéndoles  de  arbi-^ 
trio  de  su  poltronería^  y  de  alcahueta  de  su  ocio 
y  su  regalo..  Sepan  que  yo  tengo  que  hacer  refor* 
xna  de  malos  ministros ,  y  ^desterrarlos  á  todos  por 
inútiles:  y  ociosos  donde  hay  médicos ;  y  he  de 
comenzar  por  aquella  gran  follona  la  qt^art^na, 
por  quien  jamás  dobla  la  campana  ;,que  no  siri^ 
sino,  de  hacer  regalones  los  hombres  »  agotando  el 
vino  blanco ,  y  en$:areciendo  las  perdizes.  Mirad 
¿qué  cara  de  hipócrita?  Ella  come  bien  y  bebe 
mejor ;  y;:sin  hücernae  servicio  alguno »  pid<i  pre* 
mió  ,  despuíes  de  muchas  ayudas  de  costa. 
,  Ola  r  mis  y  alientes  ^  losniaiant^  ¿  dóndcyanr: 
dais,?  Dolores  die  eostado^  tabardíUios » detenciopto 
de  orina,  andad  lucigo  y  acabad  con  estos  ^ico$^^ 
con  estos  poderósbs.i:  quei^se.büila^de  ja$  pestes  i 
y  se  rten.de  la ^gota^^e. la. qimtafiaViy  jaqueca; 
Rehusaban  ellos  ia*  execucion  dkd  ^mandato  >  y:  qq 
se^movian.  ¿  Qué  es  esto  di&o  la  iojerTíE  ?  parece 
que  teméis  la  empresa.  ¿De  quandioacá?  Seuor^i 
la  respondieron ,  ¿mándanos  .niat%r  cieb.  pobres  j|g a? 
tes  que  ua  ríoo^'do¿tentosdesdtchajdb$  antes  qm 
n»  prospero :  porque  ^.'demás  que  son  muy  di£L«< 
cultosos  de  asesinar  éstos  ^  nos  cpndtái^os  el  o4ÍQ 
universal  de  todas  los  otros.  O.  ^ qué:, buetao  está 
esto!  pondera  \í  i^ubetie, .  •  •  ^  ,  . .  :  yj 

^ Ahora  ^y o  osquiislo  contar  al  proposito  ,.y  ^ 
ez^mpló  y  ^ue  quándo  yo  vine.al.inundo  (habfó 
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de  mucho  tiempo),  allá  en  mi  noviciado,  aunque 
entré  con  vara  alta  ,  y  como  plenipotenciaria  de 
Dios,  confieso  que  tuve  algún  horror  al  matar, 
y  que  anduve  en  contemplaciones  á  lo»  principios: 
$i  mataré  este ,  no  ,  sino  aquel ;  si  el  rico ,  si  el 
poderoso ,  si  la  hermosa; no ,  sino  la  fea ;  si  el  mo^ 
üo  gallardo ,  si  el  viejo.  Pero  al  fin  yp  me  resol* 
;  vi  con  harto  dolor  de  mi  corazón  ,  aunque  dicen 
que  no  le  tengo ,  ni  entrañas  ,  y  que  soy  dura,  y 
¿qué  mucho ^i  soy  toda  huesos?  Determiné  co* 
nletizar  por  un  mozo  rollizo, y:  bello  como  un  pi*^ 
no  de  oifo ,  de  estos  que  hacen  butla  de  mis  tirps. 
Páirecióme  <}ue  no  haru  tanta  falta  en  el  mundo, 
ni  en  su  casa ,  <:omo  un  .  bombeo  de  gobierno .  he^- 
choy  deletho.  Encárele  mi  arco, que  aun  no  usa^ 
ba  dé  guaUaña ,  ni  la  conocia.  Confieso  ^que  mo 
tenírblaba  el  braso,  que  no, sé  como  aceeté.eLtt« 
m;- pero  al  fin  Jíl' quedó  tendido  en  aquel  suelo» 
Y  4l  mismo  punto  se  levanto  todo  el  mundo  con^ 
tfl  mí ,  clamando  y  diciendoc:^Oi  cruel!  oibir^ 
ban^  muerde!  Mirad  á  quien. ..ha^asesinado!  i  uo 
mancebo  el  mas  &]dá,  que  ihüía,  comenzaba  á  vÍ4 
vir  ;  en  I5  ma^  florido  de  su  edfidv'iQué^esperatfH 
dks  ha  cortado!  j qxié  belleza  hamülogrado  la  tray» 
dote  i  Agaaniára;  S  que  se  sazónita }  y  ndvxo^ióia, 
el  fruto  en  agraz ,  y^en  una  edad'  tan  peli^OMU 
O  ¡"matogradar; juventud !  < Llbr^ta^nle  susc padres  , 
látbtntabanse sus  amigos  jrsni&ptcabaa muQh8$.apa9 
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sionadas  t  hÍ20  duela  toda  ^na  ciudad.  De  verdad 
que  quedé  confusa  ,  j  aun  arrepentida  de  lo  he«> 
cho.  «HstuTc  algunos^  días  sin  osar  matar ,  ni  pare* 
cerrpero  al  ña  él  pasp  por  muerto  para  ciento  y> 
un  años.'  v 

rVich¿0  ésto  I  iraté'de  mudar  de  rumbo  :  en-* 
carií  el  arco  contra  un  viejo  de  den  ^ños.  A  este 
8¿,.'decfa.yOrque  no  le  plañiri  nádicU  intes  to-» 
dos  se:  bogarán ,  que  í  todos  los  tenia  cahsados* 
con.  tgntb  reñir  y  dar  consejos.  A  él  jnisiao.piensa 
hacerle 'fiu0ror  I  que  vi:vemu]üendorqueA.la  muer« 
te  pai^  los  mozos  e^  niaufiragioy  I»ra  loé>  vi¿jos  tpx 
m  ar  puerto;  Flecbále  un^  ciitarro  qiié  le  .acabó  ea 
dos'diaja  Y^  quañdo^-creiqfre  nadie; me r:condeni^ 
la  dcdouir^^ntes  bien* -todos  me  la  aplaudieran ,  y 
aun  la  agradeciera»^!  sutcdid  tan  al  cofatrario,  que 
todos  i  «una  vos?  (Some^aaston  ¿  mal^iÜani  y  i  dc\ 
cir  mil  ^máles  de  míi,^<ai!audome ,  si  antes  ide^cruch 
ahora  de  hacia  i  Ia*^e  asi '«sitaba  á  un!  virón  fjtaa 
esencial  i  ía  república;  ^&tos  ^  décii^yxcinr&usij^W 
nais  honniü  las  comunidades^^  y  cónr.susi:con$ejp|i 
las  mamien^n $  ah^cmt'  hablado  comenzar  i  .vivit 
este  lleno  de  virtud  ( hombre  de  ^copciencía  y  de 
experiencia  ;  estos  agoUádoa  son 'los  paútales  del 
bien  común.  Qaedé>quaudo  oí  esto; fi^  todo  pimá 
tú'  acobardada ,  si  $  %9b¿t  i  quien  llevarme  ^  mal  si 
al  mozo  I  pfcor  si  al  anciano.      ,        r   • 

Tuve  ihi  reirofisitjo ,  y  determiné  encarar  el 
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arco  centra  una  dama  tn9Z^  y  hermosa*  E%tz  vez 
91 ,  de¿ia  I  que  he  acertarlo  el.  tiro » que  nadie  me 
hará  cárgp » porque  ésca  em  una  desvanecida » tpaia 
60  continno  desvelo  ásqs  parientes,  y  con  ojeri- 
za á  los  ágenos  ;  la  que  volvia  locos  (digo  mas  de 
lo  que^- estaban)  á  Ibs  -  «1020$  ;  tenia  inquieto  todo 

el  pueblo.rpor  ella  er^nia&!CUj:hillada»y  el  ^úido 
de  nodK  sis  dexaxdbáaie  fados  veciju)^»'icayexir 
do  sobresaltada  la*  justimj  y*  p?ra  ella  ees  ya  fa- 
vor ,  qiiastdb  fuera,  reiíganiia;  ci  dexarla  llegaii  & 
vieja  y  ifeáu  AK  fin  ya  la;  cncaiié  unas  vimélas  í  que 
ayudadasr  do'un  fiero  gartoiiHoví  en  quatro  dias¡  la 
ahógarott.  vMis. .  aquí  fuéielatajifido  comunrv.^qni 
k  x:onja£acioff:uéi'Vc9:sait:Qnt]UWÍnis  tiros:'  No.que- 
46  persoáa  ^ne  nó  me-monniiráse»  graneles. y  pe- 
queños )  echándome,  áciesien^im.  las  maliUciónes» 
AyJ  tan  9iáL'^tD>ded«n^t:0ma)d  de;estaiMV¿iL« 
^fi(ra.y.teineíahte.iiecefáadl4q^e  uña  sókihjsrmo- 
sa  qooiliabift  ¿n  el  psnebbfiijesase.la  ha^a  lle- 
vado';hsbieQdo  cien  feastien  ^üí^  pui^érl.  e$co«- 
ger  ,  y:^ nos.  hubiera  «hebbb  üsonja  en  girarnos- 
las' de  udelaote!  Concitábad  mas  el  odio  contra  mi 
sus  padceS',vq€te  ^üoratidolaí  n6cbe  y  diV>  déciam: 
la  mejor.' hip^  la  que  maio^^Siri^iabamQs  j.la  mas 
bien  veta  f^qv^cysi  se  e$l:d|p|i. casada!  X<l«y¿ra$e  la 
tuerta  ic  brxoaca^  Ja  coroobadaiT;  aquellas  stxin  éter- 
ñas  como  baxilla  quebrada.  Impacientes  los  aman* 
bs  me  jiOK^iUáran  $i  inu^fíio,  ¡Ay  tal  crújíldad! 
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jqu¿  no  le  enterneciesen  aquellas  dos^initades 
del  sol  en  sus  dos  pjos  i  ni  la  ^  Hson|eaten<  aquellos 
áos  floridos  meses  de  sos  dos  mexillasi  aqnel  oriea- 
te  de  perlas  de  su  boca!  aquella  madre  de  so» 
les  de  su  frente  coronada  de  los  rayos  de  sus  ri«^ 
zos!  Ella  ha  sido  envidia  ,ó  tiranía. 

,,  Quedé  aturdida  esta  vez  ,  quise  hacer  del 
arco  mil  hastillas  rmas  no  podia  dexar  de  hacer 
mi  oficio ,  los  hombres  i  vivir ,  y  yo  á  matar. 
Volví  la  hoja,  y  maté  ntiz  fea.  Veamos  ahota^ 
decia ,  sí  callará  esta  gente ,  si  estaréis  contentos. 
Pero  {quién  tal  creyera!  fué  peor.  Porque  comen- 
zaron á  decir  :  ay  tal  impiedad!  ay  tal  fiereza !  no 
bastaba  que  la  desfavoreció  la  naturaleza  >  sino  que 
la  desdicha  la  persiguiese !  No  se  diga  ya  ven^ 
tura  de  fea.  Clamaban  sus  padres :  la  mas  querida^ 
el  gobierno  de  la  casa!  que  éstas  otras  lindas.no 
tratan  sino  de  engalanarse ,  mirarse  al  espejo ,  y 
que  las  miren*  ¡Qué  entendimiento  decián  los 
galanes!  qué  discreta! 

Aseguróos  que  no  sabia  ya  que  hacerme.  Ma- 
té un  ^¿r^  ^  pareciendome  le  hacia  merced  segua 
vivia  de  laceriado.  Ni  por  esas  ;  antes  bien  to* 
dos  contra  mí.  Señor  j  decian  ^  que  matara  un  ri* 
cazo ,  harto  de  gozar  del  mundo  ,  pase ;  pero  un 
pobrecillo  que  no  había  visto  un  dia  bueno  ¡  gran 
crueldad !  Calla ,  dixe  ,  que  yo  me  enmendaré: 
yo  mataré  antes  de  muchas  horas  un  jpoderoso , 
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y  asi  lo  exectité.  M^^  fué  lo  mismo  que  amoti* 
sar  todo  el  mundo  contra  mí ,  porque  tenía  in- 
finitos parientes  ^  otros  tantos  amigos ,  mtichos  cria- 
dos ,  y  i  todos  dependientes.  Maté  un  sabio ,  y 
pensé   perderme  ,  porque  los  otros  fulminaron 
discursos  y  aun  sátiras  contra  mí.  Maté  después 
un  gran  necio ,  y  salióme  peor :  que  tenia  cama- 
radas  ,  y  comentaron  á  darme  valientes  mazadas. 
Señores  ¿  en  qué  ha  de  parar  esto  decía  yo? 
qué  me  he  de  hacer?  i  quién  be  de  matar?  De- 
terminé consultar  primero  los  tiros  con  aquellos 
mismos  en  quienes  se  habian  de  ezecutar » y  que 
ellos  mismos  se  escogiesen  el  modo  y  el  quando. 
Pero  fué  echarlo  mas  á  perder ,  porque  i  ningu- 
no le  venia  bien ,  ni  hallaba  el  modo ,  ni  el  dia ; 
para  holgarse  y  entretenerse ,  ésto  sí ;  pero  morir, 
de  ningún  modo.  Déxame ,  decia  uno ,  concluir 
con  estas  cuentas ,  ahora  estoy  muy  ocupado  , 
¡  oh  que  mala  sazón !  Querria  acomodar  i  mis  hi* 
|os ,  saltaba  otro  »  concertar  mis  cosas.  De   modo 
que  no  hallaban  la  ocasión ,  ni  quando  mozos  ^  ni 
quando  viejos ,  ni  quando  ricos ,  ni  quando  po** 
bres ;  tanto ,  que  llegué  a  un  viejo  decrépito  i  y 
le  pregunté  ¿si  era  hora?  y  respondióme  que  no, 
basta  el  año  siguiente  j  y  lo  mismo  dixo  otro. 

V¡endo  que  ni  esto  me  salia  bien ,  di  en  otro 
arbitrio  j  y  fué  de  no  matar  sino  á  los  que  me  de* 
f easen ,  jpara  hacer  yo  crédito ,  y  ellos  vanidad^ 
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pero  no  hubo  hombre  que  tal  hiciese.  Uno  solo 
me  envió  á  llamar  tres  ó  quatro  veces.  Hícem«  de 
irogar ,  para  ver  sr  la  misma  privación  le  causaría 
apetito ;  y  quando  llegué  me  dizo :  no  te  he  lla- 
mado para  mí,  sino  para  mi  muger.  Mas  ella  que 
tal  oyó ,  enfurecida  dixo  :  yo  me  tengo  lengua 
para  llamarla  quando. la  hubiere  menester.  Mirad 
qué  caritativo  marido !  Asi  que  ninguno  me  bus** 
caba  para  sí  ,  sino  para  otro »  hs  nueras  para  las 
suegras ,  las  mugeres  para  los  maridos  ,  los  here- 
deros para  los  que^poseian  la  hacienda ,  los  pre« 
tendientes  para,  los  que  gozaban  los  cargos ,  pe« 
gandome  bravas  burlas ^ haciéndome  todos  ir  y  ve* 
nir :  que  no  hay  mejor  deuda ,  ni  mas  mala  paga. 
^    y,  En  fin  y  viéndome  puesta  en  semejante  con* 
fusión  con  los  mortales  ^  y  que  no  podia  avert» 
guarme  con  ellos  $  mal  «si  mato  al  viejo  ,  peor  si 
di  mozo  ,  si  la  fea  ,  si  la  hermosa  i  si  el  píobre ,  si 
d  rico  y  si  el  ignorante ,  si  el  sabio ;  gente  de  mal- 
dición, decia  ^  ¿á  quién  he  de  matar?  Concertaos^ 
veamos  que  se  ha  de  hacer :  vosotros  sois  mortal- 
Íes  ,  yo  matante ;  y  yo  he  de  hacer*  mi  oficio. 
Viendo ,  pues ,  que  no  habia  otro  expediente  ni  mo« 
do  de  ajustamos » arrojé  el  arco  >  y  así  de  la  gua- 
daña ;  cerré  los  ojos ,  apreté  los  puños, y  comencé" 
á  segar  todo  parejo  ,  verde  y  seco  ,  crudo  y  ma« 
duro ,  ya  en  flor  ,  ya  en  grano ,  i  roso  y  a  yello". 
$0 ,  cortando  á  la  par  rosas  y  retamas  ^  dé  donde 
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diere.  Veamos  ahora  si  estaréis  contentos.  Con  es<- 
te  modo  de  proceder  me  hallé  bien :  que  el  poco 
mal  espanta ,  y  el  qiucho  amansa .  .J' 

£n  confirmación  de  esto  llamó  i  uno  de  aque- 
llos sus  fieros  ministros  ;  y  dióle  un  apretado  or-* 
den  i  un  desorden  que  fuese  y  asesinase  un  fode^ 
roso  que  de  nada  hacia  caso.  Comenzó  a  embara- 
zarse el  verdugo^  y  aun  á  hacerse  de  pencas.  ¿De 
qué  temes ,  le  dixo  ?  ¿  A  este  hallas  dificultad  ea 
chocar  con  él  ?  No ,  señora  ,  que  estos  el  primer 
dia  están  malos ,  el  segundo  mejores  y  al  tercero 
no  es  nada  ^  y  al  quarto  mueren.  Pues  qué  ¿los  ma- 
chos remedios  que  se  han  de  hacer  ?  Menos  ;  que 
antes  esos  nos  ayudan^  atropellandose  unos  i  otros, 
sin  dexarles  obrar  los  segundos  i  los  primeros  por 
lo  mal  sufrido  del  enfermó  ,  hecho  á  su  gusto  é 
imperio.  ¿Recelas  las  muchas  plegarias  y  oracio- 
nes que  se  han  de  mandar  hacer  por  él  ?  Tampo- 
co :  que  tienen  estos  poco  obligado  al  cielo  en  sa*- 
lud ;  y  aunque  se  manden  enterrar  tal  vez  con 
un  hábito  bendito ,  no  por  eso  los  dexa  de  co- 
nocer  el  diablo.  Pues  ¿en  qué  reparas?  ¿en  el 
odio  que  te  has  de  conciliar  por  tener  muchos 
parientes  y  dependientes?  Eso  es  lo  de  menos;  án« 
tes  no  hay  tiro  mas  acreditado ,  y  que  mejor  nos 
salga  que  el  que  se  emplea  en  uno  de  estos :  por- 
que son  los  puercos  de  la  casa  de  este  mundo ,  que 
el  dia'que  los  matan  ^  ellos  gruñen  y  los  demás 
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te  rién ;  ellos  giican ,  y  los  demás  se  alegtán ,  por- 
que aquel  dia  todos  tieoen  que  comer ;  los  parien^ 
tes  heredan ,  los  sacristanes  repican  aunque  dicen 
que  doblan»  los  mercaderes  venden  sus  bayetas, 
los  sastres  las  cosen  y  hurtan  ,  los  lacados  las  ar* 
rastran  ;  de  suerte  que  á  todos  viene  bien ,  lloran 
de  cumplimiento^  y  rien  de  contento»  ¿  Recelas  el 
descrédito  ?  De  ninguno  modo  ;  porque  antes  es- 
tos  vuelven  por  nosotros ,  diciendo  todos :  que  él 
se  ha  muerto ,  él  se  tiene  la  culpa  ;  era  un  desar^ 
reglado , no  solo  en  salud ,  pero  aun  enfermo;  en- 
juagábase cien  veces »  variando  tazas ^  el  dia  de,  la 
mayor  fiebre  ;  tenia  en  un  salón  doce  camas  pega« 
da  la  una  á  la  otra ,  y  ivase  reheleando  por  todas 
ellas  del  un  lado  al  otro ,  y  volviendo  á  deshacer 
la  rueda  en  el  mayor  crecimiento.  Viven  i.príesa, 
y  asi  acaban  presto.  Pues  ¿en  qué  reparáis?  Yo 
te  lo  diré.  Reparó ,  Señora ,  en  que  con  todo  lo 
que  matamos »  hacemos  mas  riza  que  provecho  , 
pues  no  enmiendan  sus  vidas  los  mortales ,  ni  cor- 
rigen sus  vicios ;  antes  se  experimenta  que  hay 
mas  pecados  después  de  una  peste ,  y  aun  en  me* 
dio  de  ella  ,  que  antes*  Luego  hallaré  una  ciu- 
dad de  rameras  ;  y  en  lugar  de  una  que  pareció  , 
acuden  quatro  y  cinco.  Matamos  á  unos  y  á  otros^ 
y  ninguno  de  los  que  quedan  » se  da  por  entendí* 
do.  Si  muere  el  joven  ,  dice  el  viejo  :  estos  son  unos 
desarreglados  ^  fianse  en  su  robustez ,  atropellañ 
TOM.  r.  s    , 
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con  todo,  no  hay  que  espantar.  Nosotros  sí  que 
YÍvimoSjque  nos -sabemos  conservar  >  caemos  de 
xnaduros ,  de  aqui  es  que  mueren  mas  mozos  que 
viejos :  toda  la  dificultad  está  en  pasar  de  los  trein- 
ta ;  que  de  ahí  en  adelante  es  un  hombre  eterno. 
Al  contrario  discurren  los  mozos  quando  muere  el 
viejo.  ¿  Qué  se  podía  esperar  de  este  ?  bien  logra- 
do va ,  todos  como  él ,  de  lo  que  ha  vivido  me 
;idmiro.  Si  muere  el  rico ,  se  consuela  el  pobre : 
estos  t  dice ,  son  voraces  >  comen  bien ,  cenan  has** 
ta  rebentar ,  no  hacen  exercicio ,  no  digieren ,  no 
consumen  los  malos  humores  f  no  trabaxan  ,  no 
sudan  como  nosotros.  Pero  si  muere  el  pobre , 
dice  el  rico :  estos  desdichados  comen  poco  y  mal 
aljmento  ,  andan  desarropados ,  duermen  por  los 
suelos  ¡  qué  mucho !  para  ellos  se  hicieron  los  contá« 
gios,  y  faltaron  las  medicinas.  Si  muere  el  podero* 
so^  luego  dicen  que  de  pesares ;  si  el  príncipe,  de 
veneno ;  si  el  docto ,  trabaxaba  de  cabeza ;  si  el  le* 
trado ,  tenia  muchos  negocios ;  si  el  estudiante ,  es- 
tudiaba mucho  y  viviera  un  poco  mas»  y  supiera 
un  poco  menos ;  si  el  soldado ,  llevaba  la  vida  ja- . 
gada ,  f orno  si  él  la  llevara  ganada ;  si  el  enfer- 
mizo,  estábase  dicho.  De  esta  suerte  todos  tra- 
tan ,  y  piensan  vivir  ellos  lo  que  los  otros  dexan; 
ninguno  escarmienta ,  ni  se  da  por  entendido. 

Buen  remedio  dixo  la  mu£RT£  :  matar  de 
todo  y  por, un  parejo ,  mozos ^^  viejos,  ricos  y  po* 
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bres  I  sanos  y  enfermos ,  para  que  escarmienten  to- 
dos ,  y  cada  uno  tema.  Con  esto  no  echarán  el 
perro  á  la  puerta  del  vecino ,  ni  se  apelarán  al  otra 
relox  como  el  que  está  cenando  capones  en  vispe* 
ra  de  ayuno.  Por  eso  doy  yo  bravos  saltos » de  U 
choza  al  alcázar ,  y  de  la  barraca  al  homenage. 

Señora ,  yo  no  sé  ya  que  hacerme ,  dixo  un 
malcarado  ministro ,  no  sé  de  que  valerme  con- 
tra un  cierto  sugeto ,  que  ha  muchos  años  que 
ando  tras  acabarle ,  y  él  bueno  que  bueno.  Si  eso 
es ,  no  le  acabarás ,  ni  bastan  con  él  pesares  ,  des* 
dichas ,  malas  nuevas ,  pérdidas  grandes ,  muertes^ 
de  hijos ,  de  parientes ,  siempre  vivo  que  vivo. 
¿Es  italiano  preguntó  la  muekte ?  porque  eso  so* 
lo  le  basta ,  que  saben  vivir.  No ,  señora ,  que  sí 
eso  fuera,  no  itie  cansara.  ¡Es  necio , porque  estos 
¿ntes  matan  que  mueren  ?  No  Ip  creo  ,  que  bara- 
to sabe  quien  sabe  vivir.  £1  no  trata  sino  de  hol« 
garse ,  no  hay  fiesu  que  no  goze,  paseo  en  que 
no  se  halle ,  comedia  que  no  vea  ,  prado  que  no 
desfrute /ni  dia  bueno  que  no  logre  ¿cómo  puede 
ser  necio?.. . 


\. 
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Ficción  moral  en  qw  se  representa  la  sabiduría 

baxo  el  nombre  de  akteuia^  que  huyendo  ¿Ul  bárbaro 

'vulgo  que  la  despreciaba ,  busca  una  nobh 

ciudad  en  donde  establecerse. 

9,  Discurrióse  mucho  clonde  iria  i  parar  ar- 
temía  con  sus  sabios »  resolviendo  de  no  entrar 
mas  en  villa  alguna  ,  y  asi  lo  cumple  hasta  hoy. 
Propusiéronle  varios  pueblos.  Inclinábase  mucho 
ella  á  la  dos  veces  buena  Lisboa ,  no  tanto  por 
ser  la  mayor  población  de  España ,  uno  de  los 
ricos  emporios  de  la  Europa  (que  si  á  las  de<- 
más  ciudades  se  les  reparten  los  renombres ,  ella 
los  tiene  juntos ,  fidalga ,  rica ,  sana ,  y  abundan- 
te) ;  quanto  porque  jamás  se  halló  portugués  necio, 
en  prueba  de  que  fué  su  fundador  el  sagaz  Uli** 
ses.  Mis  retardóla  mucho ,  no  su  fantástica  nacio- 
nalidad ,  sino  su  confusión ,  tan  contraria  á  sus 
quietas  especulaciones. 

Tirábala  después'  la  coronada  Madrid ,  cen- 
tro de  la  monarquía ,  donde  concurre  todo  lo  bue- 
no en  eminencias ;  pero  desagradábala  otro  tanto 
malo  y  causándola  asco ,  no  la  inmundicia  de  sus 
calles  f  sino  de  los  corazones ,  aquel  nunca  haber 
podido  perder  los  resabios  de  villa,  y. el  ser  una 
babilonia  de  naciones  no  bien  alojadas. 

X>e  Sevilla  no  habia  que  tratar ,  por  estar 
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apoderada  de  ella  la  vil  ganancia  su  gran  contra* 
lia  i  ^tomigo  indigesto  de  la  plata  ,  cuyos  mora^ 
dores ,  ni  bien  son  blancos ,  ni  bien  negros- ,  don- 
de  se  habla  mucho  y  se  obra  poco ,  achaque  :dt 
toda  la  Andalucía.  A  Granada  también  le  hizo  lá 
cruz  ,yÍL  Córdoba  un  calvario.  i 

De  Salamanca  se  dixeron  leyes ,  donde  no 
tanto  se  trata  de  hacer  personas  quanto  letrados  : 
f^lazai  de  armas  contra  las  haciendas. 
^\ .  Tul  abundante  Zaragoza,  cabeza  de  Aragón^ 
madre. xle  insignes  reyes,  basare  la  mayor  colu- 
m*,y  coluna  de  la  fé ,  poblada  de  buenos^  asi  có^ 
mtk.todo  Aragón  de  gente  sin  embeleco  ,  parecían- 
le 'muy  bien  ;  pero  echaba  menos  la  grandeza  de 
los  coras^onesyy  espantábala  aquel  proseguir  en  la 
primera  necedad. 

Agradábala  mucho  la  alegre  »  florida ,  y  no- 
ble J^aUncia ,  llena  de  todo  lo  que  no  es  sustan- 
cia ;  pero  temióse  que  con  la  misma  facilidad  con 
que  la  recibirían  hoy  la  echaran  mañana. 

Barcelona^  ^vín<{VLt  rica,quando  Dios  quería, 
escala  de  Italia ,  paradero  del  oro  ,  regida,  de  sa-^ 
bios  entre  tanta  barbaridad  ,  no  la  juzgó  por  se- 
gara ,  porque  siempre  se  ha  de  caminar  por  ella 
con  la  barba  sobre  el  hombro.        x 

L^on  y  Burgos  estaban  muy  á  la  montaña  , 
entre  mas  miseria  que  pobreza.  Santiago  y  cosa  de 
Galicia.  De  Pamplona  no  se  hizo  mención  por  te* 
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ner  mas  de  corta  que.  de  corte ;  y  como  es  un 
punto  9  toda  es  puntos  y  puntillos  Navarra. 

Valladolid  le  pareció  muy  bien, y  estuvo  de« 
terminada  de  ir  allá  ^  porque  )uzgó  se  hallaría  la 
.verdad  en  medio  de  aquella  llaneza ;  pero  arrepin? 
tióse  como  de  Corte  que  huele  aún  i  lo  que  faé^ 
y*  está  níay  á^ló  de  Campos. 

Al  fin  fué  preferida  la  imperial  Toledo  i  r<¿ 
to  de  la  Católica  Reyna,quañdo  decia  que  nunct 
se  hallaba  necia  sino  en  esta  oficina  de  personasi 
taller  de  la  discreción ,  escuela  del  bien  hablar , 
toda  Corte  ,  Ciudad  toda  ;  y  mas.  después  quería 
esponja  de  Madrid  le-  ha  chupado  las  hezes  j  dea- 
de  ,  aunque  entre  ,  no  duerme 'la. villanía.  Enotrat 
partey  tienen  el  ingenio  en  las  manos ;  aqui  en  el 
pico/ 
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.   m. 

iS/]lAxíuasí  documentos  ^  y  avisos  políticos  y 
morales  qae  el  Criticón  pone  en  boca  de  perso* 
ñas ,  ya  reales ,  ya  .fabulosas. 

Avisos  políticos  qui  le  da  d  Critilo  un  cortesano 

crítico ,  censurando  las  reglas  del  calateo 

jfara  que  las  entienda  al  rebés. 


j 


^,  Eli  aq[üel  tiempo  quando  los  hombres  k>  eratr 
(digobuenos  hombres)  fueran  admirables  estas  re* 
glas ;  pero  ahora ,  en  \ps  tiempos  que  alcanzamos^ 
90  Talen  .cosa;  Todas  las  liciones  que  aquí  encar- 
ga ,  eran. del  ttempo.de  las  ballestas ;  más  ahora , 
que  es  él  de  ilas  gafas  ,  creedme  que  no  aprove- 
chan. Y  para  que  os  desengañéis ,  oid  esta  de  las 
primeras. 

'  Dice  |.  pues :  Que  el  discreto  cortesano ,  ^tf^fi*^ 
do  esté  hablando  con  alguno ,  no  le  mire  al  rostro;  y 
mucho  menos  de  hito  en  hito ,  como  si  viera  misterios 
en  los  OJOS.  Mirad  qué  buena  regla  esta  para  estos 
tiempos  y  quando  no  estin  ya  las  lenguas  asidas  al 
corazón.  ¡Pues ,  dónde  le  ha  de  mirar?  ¿al  pe«^ 
cho  ?  Eso  fuera  si  tuviera  en  él  la  ventanilla  qué' 
desea'ba  Mdmo.  Si  aun  mirándole  á  la  cara  que 
hace  y  al  semblante  que  muda ,  no  puede  el  mas: 
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atento  sacar  traslado  del  interior,  ¿qué  serla  si  no 
le  mirase?  Mírele »  y  remírele ,  y  de  hito  en  hito; 
y  aun  plegué  á  Dios  que  dé  en  el  hito  de  la  in- 
tención ,  y  crea  que  ve  misterios.  Léale  el  alnka  en 
el  semblante  ,  note  si  muda  colores ,  si  arquea  las 
cejas :  bruxeléele  el  corazón.  Esta  regla ,  como 
digo ,  quédese  para  aquella  cortesia  del  buen  tiem- 
po;  si  ya  no  lo  entiende  algún  discreto  por  acti- 
va ,  procurando  conseguir  aquella  inestimable  fe-* 
licidad  de  no  tener  que  mirarle  á  otro  la  cara. 

Pero  con  la  que  yo  estoy  mal ,  es  con  aquella 
otra  lición  que  enseña :  Que  es  grande  "pulgdridad^ 
estando  en  un  corrillo  ó  conversación ,  sacar  las  ti* 
xerillas  del  estuche ,  aponerse  muy  dé frofésito  d 
fortar  las  uñas.  Esta  la  tengo  yo  por  muy  per* 
niciosa  doctrina ,  si  habla  con  tanto :  ¿níbestidor  j 
tanta  harpía  ,  tanto  agarrador » tanto  escribano ,  y 
otros  que  ^callo ;  porque ,  además  que  eUos  se  tie- 
nen buen  cuidado  de  no  cortárselas ,  ni  aun  en  se^ 
creto  quanto  mas  en  público ,  fuera  mejoií  que 
mandara  se  las  cortaran  delante  de^todo  el  mundo 
como  hizo  el  Almirante  en  jNápoles ,  pues  todo 
é\  está  escandalizado  de  ver  algunos  quán  largas 
las  tienen.  Qae  sí ,  sí  ^  saquen  tiseras  ,  aunque 
sean  <}e  tundir ,  mas  no  d^  trasquilar  ;  y  córtense 
esas  uñas  de  rapiña ,  y  atúsenlas  hasta  las  mismas 
manos  quando  las  tienen  tan  largas.  Algunos  hom* 
bres  hay  caritativos ,  que  suelen  acudir  á  los,  hos«- 
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pítales  á  cortarles  \xs  uñas  á  los  pobres  enfermosa 
Gran  caridad  es ,  por  cierto  ;  pero  no  fuera  malo 
ir  á  las  casas  <kJos  ricos  ^  y  cortarles  aquellas 
uñas  gavilanes ,  con  ^ue  se  hkieíron  hidalgos  de 
rapiña ,  y  desnuflaron  á  estos  ^pahieatbs  y  los  pn* 
sieron  por  puertas  /y  aun  los  echaron  en  el  hospi« 
tal     . 

Tampoco  n^nra  que  encargar  aquello  dc^i(i% 
far  el  sombreto  rm  tiempo.  Gran  lificralidad  Ho 
cortesía;  es^  esta,  mío  sólo  quitan  ya  el  sbnihnsro:^ 
imalíccapa  y  la  ropilla  ,  hasta. la  camitóv  y  ¿asm 
el  pellejo,  pues  deshuellan^al  mas  iombrcid? 
bien,  y  dicen  que  le  hacen  mucha  cortesía;  Quzi* 
dan  ©trbs  tantos  esta  regla ,  quí  se  entran  dé 
gorra  en  todas  partes ...  »  ^      ^ 

Otra ,  spñor  : •  Que  no  ^újd  ¡¡^blando  ems%o  fj 
que  es  necedad.  Pues  ¿cat  quié¿-ímc|or  piied? 
hablar,  que  consígoTmispio  ?  ^Qj^éaamigo  mas  fiel? 
Háblese  i  sí;  y  dígase  la  : verdad:;; que  jmifiino 
otro  se  la  diri.  Prcg&ntcse,y-©yga  lotqueifiíJice 
su  corazón.  Aconséjese  bien,  ilc  ^él  i  y/toníc  coifc 
sejo  ;  y  crea  que-  todos  los  d«müsJe  enganaisi^.  y 
que  ninguno  otro  le  guardara  asecreto,  ni  aun  la 
camisa  al  Rey  Don  Pedro. 

Otra:  Que  no  pegue  de  golf  és  hablando  ^  que  es 
aporrear  alma  y  euerpo.  Dice  bien  ,  si  el  otro  es- 
cucha ;  pero  ¿si  hace  el  sordo, y  á  veces  á  lo  que 
más  importa?  Pues  qué  ¿si  duerme?  menester  es 
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ga  de  la  mortificación  !  Melancólico  parece  el  si« 
lencio;  más  al  sabio  nunca  le  peso  de  haber  ca« 
liado. 


^  V  Amos  discursos ,  oraciones »  razonamientos ,  y 
soliloquios  >  y  a  alegrqs ,  ya  patéticos. 

Consideración  ^e  hace  Andrenio  sobre  Jaharmonía 
que  guarda 'cl  conjunto  de  los  seres  criados  á  fesar 
;  de 'la  lucha  continua  que  tienet^   ' 


\  r 


'  y,  Q  ;  maravillosa  é  infinitamente  .sibk  pro- 
videiiciaj'de  Raquel  giran  Modéradpr^^de  todo  lo 
crüadpylqne:  icoa.*^tan  cóoiíhiia  y  viria^'goiitrarie* 
dad  d£  ¿oda&ilas:  criaturas  entré  sí ,  tsm^  i  man- 
tieoe^i  y  ^doBserva  iibda  ^  e^ '  gran  tiná^uina  -del 
JBundd  I  Esc.  portento  de  /atención  di^aofc  :£ra  lo 
ij'Qe -yo  mucho  celebrabxr  /^lriectdo  taiftarouAdaDza 
con  fama  «permanencia ;  g»e  todas  Jas. 'ooiás.^  van 
acabando ,  todas  ella£:pétecen:ry  el  mundo » siem* 
pré  ej  mismo  ^  siempse:.  :permanece^.  Trapo  .bs  co- 
jas de  modo  el  Suprem:Q:Artifice » qu^ínüngusa  se 
acabase.:  que -no  coméonse  luego  otra-;^6^faiodo 
^ue  de:  las  ruinas  de  Ja  rprimera  se  ley^sti;  la  sc^ 
gunda^£i>iftÍesto:Y^aa)sc[aetl  mismo  fistileiprío- 
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cipk)  I  la  destrucción  de  uní  criatura  es  geoeracioa 
de  la  otra ;  quando  parece  que  se  acaba  todo  ^  en- 
tonces comienza  de  nuevo;  la  naturaleza  se  re- 
nueva y  el  mundo  se  remoza ,  la  tierra  se  esta- 
blece f  X  d  divino  gobierno  es  admirado  y  ado* 
rado* 

Razones  c<m  que  exclama  Critilo  náufrago ,  al 

querer  ir  d  tomar  tierra  en  la  Isla  de  Santa 

Elena  solviendo  d  la  India. 

^,,  Aqui  luchando  con  las  olas  1  contrastando 
los  vientos  y  mas  los  desayres  de  su  fortuna ,  mal 
sostenido  de  una  tabla  »  solicitaba  puerto  un  náu-. 
frago ,  monstruo  de  la  naturaleza  y  de  la  suerte^ 
y  asi  exclamaba  entre  los  fatales  confínes  de  la  vi- 
da y  de  la  muerte.  O  ¡vida  no  babias  de  comenr 
zar ;  pero  ya  que  comenzaste ,  no  habias  de  aca^ 
bar !  No  hay  cosa  mas  deseada  ni  mas  frágil  que 
tu  eres ;  y  el  que  una  vez  te  pierde ,  tarde  te  re- 
cupera :  desde  hoy  te  estimaría  como  á  perdi- 
da. Madrastra  se  mostró  la  naturaleza  con  el  hom- 
bre I  pues  lo  que  le  quitó  de  conocimiento  al  na** 
cer,le  restituyó  al  morir ;alli,  porque  no  se  per- 
ciban los  bienes  que  se  reciben; y  aqui,  porque  se 
sientan  los  males  que  se  conjuran :  O  ¡tirano  mil 
veces  de  todo  el  ser  humano  aquel  primero, que 
con  escandalosa  temeridad  fió  su  vida  en  un  frágil 
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leño  al  inconstante  elemento !  Vestido » dicen  que 
tovo  el  pecho  de  aceros»  más  yo  digo  que  revestido 
de  hierros.  En  vano  la  superior  atención  separó  las 
naciones  con  los  montes  y  los  mares ,  si  la  audacia 
de  los  hombres  halló  puentes  para  trasegar  su  ma- 
licia. Todo  quanto  inventó  la  industria  humana  , 
ha  sido  perniciosamei^te  fatal  y  en  daño  de  sí  mis- 
ma .. .  Parecíale  á  la  muerte  teatVo  angosto  de 
sus  tragedias  la  tierra  ;  y  buscó  modo  como  triun* 
far  en  los  mares ,  para  que  en  todos  elementos  se 
muriese. 

V. 

X/el  Discurso  intitulado  el  discreto  se  han  en- 
tresacado las  siguientes  pinceladas  satíricas  contra 
la  hazarUría ,  vicio  común  á  muchos  sugetos  en 
todas  clases. 


O  ¡  gran  maestro  aquel ,  que  comenzaba  i  eu«. 
señar  desenseñando  :  su  primera  lición  era  de  ig- 
norar j  que  no  importa  menos  que  el  saber  • . . 

Los  defectos ,  que  por  descarados  son  mas  co- 
nocidos, fácilmente  tos  declina  qualquier  mediana* 
mente  discreto;  pero  hay  algunos  tan  disimula* 
dos  por  revestidos  de  capa  de  perfección ,  que 
pretenden  pas^r  plaza  de  realces ,  especialmente 
quando  se  ven  autorizados.  Uno  de  estos  es  la> 
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hazañería ,  qu«  aspira ,  no  á  excelencia  como  quiet 
ra ,  y  halla  favor  para  ello  en  grandes  personages^ 
ínxíriendose  ya  en  las  armas ,  ya  en  las  letras^ 
hasta  en  la  misma  virtud  ,  y  aun  se  roza  con  casi 
héroes ;  pero  verdaderamente  no  lo  son  ,  pues, 
con  poco  se  llenan  la  boca ,  y  el  estómago  ,  no 
^i^stombrado  á  grandes  bocados  de  la  fortuna* 

Hacen  muy  del  hacendado  los  que  menos 
tienen  ,  porque  andan  á  caza  de  ocasiones ,  y  las. 
exageran  ;  ya  que  las  cosas  valen  menos  que  na- 
da ,  ellos  las  encarecen.  Todo  lo  hacen  misterio 
con  ponderación  ,  y  de  qualquier  poquedad  ha-, 
cen  asombro.  Todas  sus  cosas  son  las  primeras 
del  mundo ,  y  todas  sus  acciones  hazañas :  su  vi* 
da  toda  es  portentos ,  y  sus  sucesos  milagros  de. 
la  fortuna  ^  y  asuntos  de  I2  fama.  No  hay  cosa  en 
ellos  ordinaria ;  todas  son  singularidades  del  valor» 
del  saber ,  y  de  la  dicha  :  camaleones  del  aplauso  ^ 
dando  i  todos  hartazgos  de  risa  •  • . 

Nace  la  hazañería  de  una  desvanecida  po« 
quedad;  y  de  una  abatida  inclinación , que  no  to« 
dos  los  ridículos  andantes  salieron  de  la  Mancha  , 
antes  entraron  en  la  de  su  descrédito.  Parecen  in*^ 
creíbles  tales  hombres ;  pero  los  hay  de  verdad  ,  y 
tantos ,  que  tropezamos  con  ellos  .  •  Nonace  de 
alteza  de  ánimo ,  sino  de  vileza  de  corazón^  pues 
no  aspiran  á  la  verdadera  honra  ,  sino  á  la  aparen- 
te;  no  á  las  verdaderas  hazañas ,  sino  á  la  hazar 
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ñería.  De  esta  suerte  hay  algunas ,  que  no  soa 
soldados ;  pero  lo  desean  ser ,  y  lo  afectan  • . « 

Muéstranse  otros  muy  ministros ,  afectando 
zelo  y  ocupación  . . .  Véndense  muy  ocupados  ^ 
hambreando  reposo  y  tiempo.  Hablan  de  miste- 
rio y  en  cada  palabra  encierran  una  profundidad 
entre  exclamaciones  y  reticencias ;  de  suerte ,  que 
llevan  mas  máquina  que  el  artificio  de  Juaneip^ 
de  igual  ruido  y  poco  provecho. 

4 

VI. 

i^ETRATO  político  del  Rey  Don  Fernando  el  Ca- 
tólico y  en  que  pinta  con  noble  estilo  ,  y  oportuna 
copia  de  sentencias  y  de  erudición»  las  prendas  de 
aquel  insigne  Príncipe^  fundador  de  la  Monarquía 
Española. 


<i  II  I 


,1  Concurrieron  siempre  grandes  prendas  en 
los  fundadores  de  los  imperios :  que  si  todo  Rey^ 
para  ser  el  primero  de  los  hombres  y  ha  de  ser 
el  mejor  de  los  hombres »  para  ser  el  primero  de 
los  reyes  ha  de' ser  el  máximo  de  los  reyes  •  .  • 
Es  el  fundador  de  un  imperio  hijo  de  su  pro- 
pio valor :  sus  succesores  participaron  de  su  gran- 
deza ..  .^  Copió  el  cielo  en  Fernando  todas  las 
mejores  prendas  de  todos  los  fundadores  monar- 
cas,  para  componer  un  imperio  de  todo  lo  me- 
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jor  de  las  monarquías.  Juntó  muchas  coronas  en 
tina ;  y  no  bastándole  á  su  grandeza  un  mundo , 
su  dicha  y  su  capacidad  le  descubrieron  otro  ... 
Fué  Fernando  de  la  heroyca  prosapia  de  los  Re- 
yes de  Aragón ,  que  fué  siempre  fecunda  madre 
de  héroes .  • .  Nació ,  y  crióse ,  no  en  el  ocio  ,  ni 
entre  las  delicias  del  Rey  Don  Juan  su  padre ,  si- 
tio en  medio  de  sus  mayores  aprietos  • .  •  Ayudó- 
le  mucho  á  Enrique  Quarto  de  Francia  para  ser 
Rey  ,  y  gran  Rey  ,  el  haber  sido  trasladado  de  la 
cuna  al  pabellón.  Mas  gloriosas  fueron  las  abarcas 
del  aragonés  D.  Sancho  que  el  zapato  de  ámbar 
de  otros  príncipes ...  ^^ 

Desamparó  al  niño  Jayme  ,  famoso  conquis- 
fador  de  Aragón, su  mismo  padre  el  Rey  D.  Pe- 
dro :  aborrecióle  aun  antes  de  engendrarle ,  y  ar- 
rojóle después.  Y  el  que  no  quisiera  haberle  dado 
el  primer  ser  de  naturaleza ,  no  quiso  darle  el  mas 
principal  de  la  educación ,  y  aqui  estuvo  su  ma- 
ypr  dicha  ;  pues  substituyéndole  el  valeroso  cau- 
dillo el  Conde  Simón  de  Monfort ,  le  fué  padre  y 
ayo  juntamente ...  La  primera  gala  que  se  puso^ 
fué  el  arnés  ^  y  aquellos  tiernos  infantiles  miem- 
bros ,  que  aun  no  sabian  andar ,  ivan  ya  <;ruxien- 
do  la  malla  y  la  loriga.  De  esta  suerte  se  criaron 
todos  los  célebres  monarcas:  esta  es  la  educación 
de  los  héroes.  Creció  Alexandro  ál  ruido ,  no  de  las 
fiestas  y  entretenimientos  j  sino  de  las  hazañas  del 
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Rey  Filipo  su  padre  ,  alimeatandose  de  envidia  ^ 
y  saciándose  de  emulación.  Hijo  fué  del  mayor 
Rey  de  Grecia,  y  alumno  del  mayor  Filósofo  del 
mundo ,  para  ser  el  primer  Monarca  Magno  ... 

Envidiaba  Trajano  á  Alexandro  el  hsAxct  co« 
meñzado  á  reynar  mozo;  no  por  ambición  del  man- 
do y  sino  por  emulación  de  la  suerte.  Acabáronse** 
les  a  muchos  con  los  floridos  años  los  felices  socé* 
sos ;  y  perdió  Pompeyo  en  la  rejez  quanto  adqui- 
rió en  su  gallarda  mocedad.  Requieren  las  armas 
un  grano  de  temeridad ,  que  no  se  enquaderna 
con  la  madurez :  lo  muy  considerado  de  la  mayor 
edad  detiene  el  brio  ,  enfrena  la  osadía ,  y  nunca 
los  muy  prudentes  fueron  grandes  batalladores.  • . 
£l  determinado  César  triunfó  con  su  mucha  auda- 
cia de  la  mucha  prudencia  del  Senado  • .  • 

„  Comenzó  Fernando  por  Rey  de  Sicilia , 
ilustre  agüero  de  su  gran  cosecha  de  coronas. 
Entró  luego  en  ^Castilla  :  empresa  mas  ardua  que 
las  de  Alcídes ,  aunque  entre  la  hydra  con  sus 
siete  cabezas  • . .  Estimó  los  dictámenes  del  Rey 
Don  Juan  su  padre, >  prevaleciendo  la  prudencia, 
especial  a  la  común  inclinación.  Notable  propen-^ 
sion  es  en  los  príncipes  seguir  todo  lo  contrario, 
del  pasado ,  ó  por  novedad  ,  ó  por  emulación :  y 
j:eyna  esta  pasión  »  no  solo  en  los  est ranos  succe-* 
sores  j  sino  en  los  propios  hijos. 

Si  esta  connatural  oposición  se  declarara  con- 
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tra  los  desaciertos',  fuera  loable;  pero»  que  se  atre* 
va  i  la  mayor  hazaña ,  mayor  monstruosidad.  Que 
abomine  Vespasiano  y  borre  las  huellas  de  Vite* 
lio  y  los  demás  monstruos  sus  predecesores ,  es 
i^estaurar  el  Imperio,  es  desagraviar  la  virtud  i 
pero  t  que  Adriano  condene  los  esclarecidos  hechos 
de  Tra jano ,  el  me jor  Emperador  que  adoró  Roma; 
liegue  á  tal  extremo  de  disentir  ^  que  estrechemos 
términos  del  Imperio  por  estrecharle  la  fama;  y 
derribe  la  celebrada  puente  del  Danubio  por  der-^ 
ribar  su  memoria  ;  no  es  emulación  ,  sino  atroci^ 
dad.  •  •  *  ,     ' 

£1  mal  es,  que  en  lo  bueno  y  en  lo  heroyco 
tienen  algunos  por  imperfección  la  imitación;  más 
en  el  vicio  se  conipiten  á  porfia.  Vanse  encadenan** 
do  los  príncipes  inglorios ,  pero  los  heroycos  son 
raros  y  singulares  :  á  un  delicioso  Tiberio  sucede 
un  detestable  Calígula,  á  este  Claudio  incapaz  ,  i 
Claudio  el  perverso  Nerón,  de  suerte' qne  vaa 
encadenándose  los  malos  ;  pero  á  un  Augusto  ,  i 
un  Trajano ,  á  un  Teodo&io ,  luego  los  pierdcA 
de  vista  . .  • 

„  Insufrible  tormento  es  de  un  ánimo  heroy* 
co  ver  que  no  alcanzan  las  fuerzas  de  su  reyuD* 
¿  las  de  su  valor ;  y  gran  dicha ,  no  tener  que  en^ 
vidiar  la  agena  monarquía  . . .  Pareciéronle  á  Fer- 
nando estrechos  sus  hereditario^  rey  nos  de  Ara* 
gon  para  sus  dilatados  deseos ;  y  asi  anheló  si¿m« 
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pre  í  la  grandeza  y  anchura  de  Castilla ,  y  d« 
allí  á  la  monarquía  de  toda  España  ^  y  aun  ¿  la 
universal  de  entrambos  mund(^  *  • .  FuercMi  co- 
munmente en  todas  las  monarquías  insignes  reyes 
Jos  primeros  y  porque  todo  les  ayuda  i  la  virtud: 
un  valeroso  Rómulo ,  un  Numa  feliz ,  un  bélico* 
so  Hostilio  y  un  integerrimo  Anco »  un  sagaz  PnV 
co ,  y  un  político  Sergio ,  fueron  las  primicias  de 
la  monarquía  romana.  Duró  mas  la  excelencia  ea 
sus  reyes  que  en  sus  emperadores ,  porque  aque* 
líos  eran  hijos  de  su  gallarda  juventud; estos  de  su 
cansada  vejez  ;  aquellos  vencian  ^  estos  triunfa-- 
ban  •  • . 

Es  la  Providencia  suma  autora  de  los  impe^ 
rios ;  que  no  la  ciega  vulgar  fortuna.  Ella  los  for- 
ma y  los  deshace  ,  los  levanta  y  los  humilla,  por 
sus  secretos  y  altísimos  fines ;  los  fieles ,  para  cen- 
tro de  su  gloria  i  los  infieles, para  emulación  de 
aquellos  y  castigo  ,  resplandeciendo  siempre  en 
unos  y  otros  la  harmonía  prodigiosa  de  su  saber  y 
poder. 

Fué  siempre  gran  ventaja  de  un  príncipe 
suceder  á  la  corona  fragante,  como  Xerxes  á  la 
de  Cyro ;  suma  infelicidad ,  llegar  á  la  monarquía 
ya  postrada  ,  caido  el  valor ,  valida  la  ociosidad  ,- 
desterrada  la  virtud,  entronizado  el  vicio,  las  fuer« 
zas  apuradas ,  la  reputación  fallida  •  la  dicha  alte- 
rada ,  todo  envejecido  ,  y  como  casa  vieja  amena- 
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:tíaida  por  instantos  la  toital  roina ;  si  na  es  que  la 
ocañon  esté  aguardánda*  el  caudal  dé  un  Yespa-' 
srand  y  de  ua  Claudio  Segqndo  que  la  Restauren  ¡ 
y  d  valor  de  tin^Pipiao  y  de  ua  Hvfgú  Capero 
que  la  renueven^  •  • 

En  este  .rabero  es^db  estaba  España  quando 
entro  á  rejrna'r  en  ella  el  desdichado  Rodrigo  ^ 
principe  de  mas ^ q^e  «edianas  prendas;  más  én-* 
tro  én  el  rey  no  ^ccimo  en-  un 'golfo  de  vicios  y  de^ 
fi¿ias  f  acabado  -ya-  el  antiguo  valor  godo  de  susí 
Alarkos^  AtaiiUor ,'  Sisebúcos  y  Récaredos. ,  Sise- 
Bandos » Süintilad  i  y  Wambas :  todo  estaba  arui- 
nado  y' Jiasta  las  materiales  defensa$,y  minadas* 
las' costumbres  ^por  la  torpeza  y  desidia  de  Witi-' 
2a.  Es  grande  la  fnerza'^del  deleyte  y  grande  la  vio* 
lenda  dekvicio  vy  aunque  Qn  príncipe  >  un  Mag- 
no el  Segundó  de  ^Sueda  ^sea  de  generoso  natu- 
ral ,  tm  Nerón  de  faeroyoi  eda¿adoti ;  les  contras^ 
laa  't  las  .'delicias^^ ,  y  poco  i  pocXí^  i^en  á  envi-' 
ciarks  y -á. perderlos;  Solo  en  Aragotí  faltó  esta  de- 
pendienciader  estado  de  la  monarquía ,  porque* 
fuefoúrf'.eacáravagantessus  Reyes /todos  i  una  ma- 
no etclareddós  :  desde  Ramiro  Prin)ero  hasta  el 
Católico  d^erñanda ,  ninguno  ñié'  mcápaz  ,  ni  de- 
licioso ;  y  I  al  contrario  de  otras^mona;rqnías,  el  (xU 
timo  fué  eLmejor  •- * .  ^ 

Depeiíde .  también  ,  y  miucho  ,  el  salir  un 
prííxcipe  perfecto^  de  la  nación  entre  quien  mo-^ 
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la.  Nackme^  hay  que  echaa  i  perder  á  sus  reyes; 
y  otras  que  los  jganan.  Los  deliciosos  Asirios;  pegá«^ 
pañíes  con  facilidad  sus  afeminadas  inclinaciones 
i  $us  reyes »  si  merccea  Uámarser  asi  ocho  mon9- 
truos  predecesores  de  Sardanipalo^,  Pero  los  La;^ 
cédomonioS}  templados  y  prudentes ,  con  el  trato 
y  con  el  exemplo  inclinaban  sus  heroycos  reyes 
i  todo  género  d^  virtudc  Los  jpersas ,  dados  i  to^ 
da  manera  de  vicio  y  gastos  excesivos  en  el  co« 
mcr  y  en  el  vestir  >  cAvkiahaot  A  sus  reyes »  de 
suerte  que  no  les  bastaba  jtóda.  el' Asia  para  su  ín- 
utjl  y  vajia  .suntuosidad.  Al  cp^ddriojos  Mace^ 
éQtícs  f  parcps  y  ajustados  ^  sacaban  I  principase  ta 
les,  que  lo  qiie  les  /faltaba  ife:  fausto  y  ostenta*- 
cion  p  les  sobraba  de  grandeza  deinlmo ... 

Tuvo,  Fernando,  grandes  virtudes  'de:hombre,[ 
y  en  sumo/Us.  derive  y  v  ...rLas  prendas  reales;  sonr 
sublimes  y  de:  orden  superior  :  llenaron  grandbs 
vacíos  de.  otras  euD.  Dionis  de  Porttígál  ry  scrir 
siempre  celebi^ado  Henricó  IV  de  Francra  i  poii«> 
que  fué  úisigtKT.  en  U  parte,  de  rey.  Lfts  rvihu-*: 
des  del  ofició  tenia  el  magnánimo  de  los  •  Alñm-^ 
sos  por  las.  primeras  en  la  solicitud  oomo'en  eh 
aprecio.  ¿  Qué.  importa  que  sea  el  otro  Alfolisa' 
gran  mateminco.y.si  aun  no  es  mediaho  político  ? 
Presumió  corregir  la  fábrica  xlel  Universo  el  que^ 
estuvo  á  pSq!}a'de  perder  su  rey  tío; . » No  exclaian 
las  prendas  de  rey  en  el  grande^  Emperador  Ro-. 
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iú]£ol  í  las  de  hombre ;  antes  se  favorecian.  • .  El 
mejor  de  los  gentiles  fué  Trajanó  ^  tan  insigne^ 
que  parece  lo  envidiaron  los  católicos  al  gentil 
lismo ;  y  muchos  Padres  de  la  Iglesia  ,  si  no  coa 
lá  realidad,  lo  redimieron  de  la  ¿Uima infelicidad 
con  el  afecto.  Pero  ¿qué  tiene  que  ver  con  el 
Católico  Teodosio  ?  igualóle  ésta  tn  lo  excelen* 
t»  de  las^  virtudes  #  y  excedióle  en  la  pluralidad; 
Salieitubá  Trajáno   las   honras  ,  y   Teodosio  los 
liiéríto^  ;  aquel   los   triunfos  ,  éste  las  victorias; 
G^\e  en  la  templanza  del  íñimoy  del  cuerpos 
lÜJQ  al  fin  de  aquel  gran  Arzobispo  de  Milán  ^ 
acostumbrado  i  tengendrar  para  la  Iglesia  hijos  gi^, 
g9i)te$  en  el  uno  y  en  el  otro  estado « •  • 
»  ,  .Muchos  fueron  príncipes  solo  para  acrecen^ 
tar i^l)  m^mero ;•  4om'a  fué  Claudio,  de  quien  di« 
xp,  .Sépeca:  que  -nadie^supoque  hahia  dexado  dé 
ser  4  porque  nadie 'Supo  que  habia  comenzado. « ¿ 
l^íSro:  aun  es.é$le: un  tolerable  extremo^  mayores 
noQstfuósidEades  hay  r llenar  un  príncipe  el  vacíq 
^e  las  virtudes  de  abommables  vicios ,  es  rematar 
con   todo.  Execrable  portento  fué  Nerón ,  anfi*^^ 
b}o  entre  hombre  y  fiera:  los  seis  primeros  años 
compitió  <^Q.el  mejor  príncipe». y  los  seis  áltimo» 
con  ét  peor.  Previno  #1  cielo  un  oráculo  de  pru-^ 
4eDcia.  para  maestro  de  un  monstruo  de  maldad  t 
más  poco  aprovechó  la  enseñanza  donde  repugno 
U  n^aturaleza.  Sac^é  da  la  mfamia  Eliogábalo  i 
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aquel  que  aun  de  bruto  degeneró ,  y  de  qüieh  la 
xnisma  memoria  se  afrenta.  Tuvieron  am&os  abo^ 
minables  vicios,  de  hombres,  y  de  reyes  :^  pQcarop 
á  entrambas  manos. . . 

Compitieron  en  Fernando  el  caudal  y  taapH- 
oicion  para  componer  un  rey  perfecto ,  un  moñar^ 
oa  máximo«  Quareqta  años  rey n¿  sin  desperdiciar 
lino  solo  ».y  obró  mas  que  «quarenta  reyes  jila  tosí 
Árbol  coronadores  un  cetro,  que  .da  por  frutos  ha* 
zanas.  Pide  á  sus  plantas  la  sabia  naturafo:8á  ifit 
frnto  en  cada  un  año:  ¡qué  mucho  lo  pretendan 
en  sus  héroes  la  fama !  Ociosamente  ocupa  el  ciíifh 
po  la  estéril  lozana  higuera ,  y  d  trono  reaU&ii 
príncipe  inútil.  Colgaba  Alcídes  en  los  umbrales 
de  la  £;una  un  nuevo  trofeo  en  cada  un  aflo  ,  ya 
el  león  I  ya  U  hydra  :  mentido  héroe, leií'  quien 
idearon  los  antiguos  un^  príncipe  verdadero ,  obU¿ 
gado  siempre  ¿nuevos  y  gloriosos  eflipeftos;;'. 

£n  comenzando  un  p&íncipe  á  cebarse  en  ííi 
proezas ,  no  se  halla  sin  nueva'  ocupación  heroyca«' 
Detesta  suerte  el  César  de  los  eí^pañoles ,  Cáílbs ; 
tomaba  por  descanso  las  unas  de  las  otras ;  de  hu-^ 
millar  los  hereges  pasaba  &  enfrenar  los  turcos ;  de 
cautivar  un  rey;,  á  ahuyentar  Dtro ;  y  4as  con* 
quisjpas  de  'África  eran  sus«  vacaciones  de;  Buro^ 
pa.  Este  es  digno  empleo  de  los  reales  tesoros.  jMal 
empleado!^ -mHlones  tos  de  Nerón  y  de  Cidígula} 
y  bien  logradas  blancas  las  del  aragonés  D«  J^y^ 
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liiél'Qilaildo  las  etii^i^éUS'' son  6filc» ;  ellM  restituí' 
yeQ' Ids  |»réstamos  cbni  logro.  Tu  vieron  en  esto 
inagnificQ  acierto  los  Reyes^  de  Portugi^l ,  con»<^ 
guiendo  á  la  par  rentas  y  honores.  • .  Casarse  ^co* 
Ufó  @aiio»'0€taTo/á>ii  la^fama  i  llecas ,  "es  tmscák 
mtigcr*  pdb^ée  y  esTeríi . . .  £s^^  Ikyotc^ást  smlim 
basa  de«U  teput^dek  de^un  príncipe  :  desarmado, 
es  un  león  muerto^  á  quien  hasta  las  liebres  le  in- 
sultan. No  deshizo  sus  esquadrones  Fernando  acá- 
bada  en  Espafia-su  envejecida  goferi*a;  sirvióle 
¿e  esaai'íniéiitp  sa^  'jirii3¿ipao  en  cd  descuidado  Ro- 
drigo :t  mudóles  elpsleoqüie  ,  y^  eehax^ó  fueira  de 
£spa6«  ias  ariuas^^^lnzo-dé  ella»  muralla  viva  i 

Halbbaie  en^peüsona  en  toda^stt^  empresas  y 
6  por  la  de  su  consorte  )'que  equivalía  ,  á  las  em** 
pntsáfi  hlipórtftntes'denerd  de  España,  v .  «^i  ver  sus 
9i9rÍdadtt :iuí  rey ,te^  premiarlos',  y  su  presencia  vai 
le  p^«c^k>  ¿Ti^rdtó.^J /í^érdió  S^^danapalo  la  mo^ 
narquía^de  Oriente  por 'estarse  hUdndoén  los  infa-* 
mes  estrados  de  sus:  rameras.  Pedicció  Darío  con  Mi 
delicias;  y  si  salió  á  reduir  á ,Alexandro ,  quando 
mas  iid'jiiidovfué^W^ tañías  de  óft^'y^  tarros  de 
marfil.  Por  no  querer^  Galieno  perdtr 'un^.  flor  dé 
susJatBitfés  I  deseó  perder  veiniféprérvinqias;  y  éu«^ 
frió  qfte(  se  le  ahs^n  treinta^  tiranos:  Perdióse! 
prím¿ro'^0dfig&  en^ia-deiidosa  pazvy  despuef 
en  la  batalla.  Dexóse  cserca(  en  stt  corte  y  sorpa^ 


V 


tpí    .  xjsATRo  msromco-cjftiTico  • 

bcio  el  iiegligente  Constaoiino ;  y  al  que  xu>  qtiiso 
ijilir  i  buscar  al  enemtgo  ,:iel  eoemigó  le  vino  i 
bjuscar  á  CoosuiitinopU.  •:  •  j» 

Rasgas  ^atírm  m^raksi.dt  hgmoy  artkifíH  ftut 

:^rillafii  las  gracias,  del  idioma:  casullas  cm  el 

dúbh  uso  y  sentido  de  las  palabras.  - 


ff  Ya  iodo  ya  al  rebés  en  el  muniioi:  el  noxi 
t^  no  guia » la  luz  da  ch  los  ojos,  y  ^elaiba  llora 
quando  rie ;  los  derechos  andan  tbertofi  9:  y  los 
tuertos  4  las  clarai:  hahlaoJaíi^  gotdo  los  «ds  fla* 
eos,  y  alto  los  mas  baxos;  no  son  Jadi^l4os  los 
ladrones  :<on  ^t  niirguno;  HM^tCOsa  su.^a«t  • 

Llegó  un  hombre  ooo  ifiuchas  caiHUt  |e  ^o- 

G09  anos*  No  le  han  salido  ella^^  dixo.uQo ;.  sino 

>  »- 

que  sé  las.  han  sacado.  Vieoia  sin  duda  dO)alguQa 
com.unidad »  donde  hijos  do  «luchds  ma^rje^  bas* 
tan  á  sacar  canas  á  un  embrión^ 

» 

"       ■  ,  '   112*  •''*<•  > 

',  „  Hra.  una  niu^  niuy. fea ;  pero  muy  alifiat 
da.;  mejor  ioera  prendidí»;  Servíale  4e^9$oi:bo. un 
mqndo ,  quándo  ella  le  dáco^|>Qn6  tod«i:H4t»aT 
las  con  otrt  mugerr,  muy  otra.^n  tddo^  }bliun  por 
eso  su  contraria.  .£ra  4$fa  tan  linda  qadn/desaUr- 
&ida  y  más  np.  descompuesta^  ..» 
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ijk<#-«>>«'  **  *«-•• 


j,  Vieron  venir  unrrsliente  hombre  i  armado 
na  tofiido  fvté^  eoh jtf gado  fíák 'todos  los. tiem- 
pos p  nánueíos  ^-y^p^fáonas.  Traid  caballo  desoreja* 
dó  ,^Y^ho'  par  sí^.colfíar^  dorado  ^es^adtn  en  sá^ 
b  el  nombre  ,  y  heaiibra  en  lof  tte^hos  ^  nattoií 
desnuda  .|ior  lo  recatada*  Este  es  soldado :  asi  leí 
estuviera  en  las  costumbrei;  na^ndavieva^tao  ro^ 
ta  la  conciencia  ¿Estos,  tíos  defienden?  Dios  nos 
defienda  de  dios;    :.:  t 


r*    '     r 


9,  Aonqné  algunos  tienen  buciKiiVittaj  vei» 
bien/,  y  miran. mal:. deben  xle  ser  env^iosos.  Ai 
otros  se  les  equivoca  la  vista  ,  de  modo  que  vei^' 
lo  que  na  miran  :  vizcos  de  ioteucioín  ,  y  de  vo^ 
luntad:;iolcida.  ^ 


4«.    •.    ;*  / 


ifJí  muchas  mogbresr  bien -se  leVpdcTrá- qui- 
tar la  lengua,  mis  no  el  habla;  que^'idtes iiabtaflí 
mas^qúañto  mas  desleiignadas.         >  -^ 

:-     VII. 

►  *  . 

i.  ,,  Era.  una  bellísima -muger  i,  ^iiad^  villana  ^ 
Y  toda  cortesana  :  hacia  muy  buena  cara  &  todos  y 
y  muy  malas  obras.  Su'  frente  era  mas  rasa  que 
sereria,;'nó  miraba  de  mal  ojo;  y  ¿todos  hacia  dél: 
no  mostraba  los  dientes^ ,  sino  ótrosr  tantos  aljófa-*' 
r«s  al  reírse  de  todos;  Con  tener  muy  buenas  ma-^ 
nos ,  i  nadie  daba  buena  ,  ni  de  n(ano  ;  y  aunqúo^ 


tenia  brazo  fuerte ,  de  ordinario  lo  daba  i  torcer. 


• ' 


viy  :.::     *;;  4  .    ■  .  -  :•     Vni.  :      '^       •^-"^'  ^ 


1 1> ~  '   <  I  ^    «« 


.<.  ^^  Vimbs  aunas  mpy  i  devotas^ ,  aüinqne  no  áe 
Sao  Xiif0 » iil4€ü  Sw  Hüarüy,  ^qne,  so  gtistao  de 
di^n^ociones  irlti^JiJ.»  sí  da  ;^n  Akxos ,  y  de^tpdi 
»>iiieria.> Ajadla  otra  es 'mía;  bellisima  casada  : 
llénela  sií  Mafido  por  ^oaa  mota  ^  y  elb  Ifeliace 
fiestas  qaando  íaenot  dergoardar^- 

„  Era  un  hombrecillo  tan  no  nada  j  que  ana 
de  ruin  jamás  se  veia  harto.  Tenia  cara  de  po- 
f  os 'apugóv  I  ty\  á  tbdos  la  «torcía ,  mal  gestea  y , peor 
parecer;  dcrpuno  flaco  con^mido »  aui^oe  tocb 
lomord^j  robado  de  color^  quitándola  á  todo  Ib 
bygno..  J^  msmQ^ui:  jactaba ^de  tener rmah  Tista^ 
y  decía  maldito  lo  que  veo ,  y  miraba  á^todoft;  - 

',;  Trab^onse  dé  palabtasr,  que  no  de,razo« 
«fis » un  Aloman  y  un  Francéi:  llegaron  á  t¿f  mi- 
ónos de  perdérselos..  B&te  jiufaba  que  Irliab^^de 
sacar  la  sangre  pura ,  que  no  fuera  poco ;  y  el 
j^lemáñjqíto;á6  Jbtbia  de  jbacer^s^tar  los  s6so$«que 
1^0  tenia^   ■     ^.    .'■.•=.     /  .  •«  ^    -: 

'  ,y\H^y  hombres, que  no  cy en  palabsa ,5 todo- 
ruido ,  lisonja  >  vVanidad  y  mentira ;  muchos  ^  que 
no  huQien  poco  ni  mucho ,  y  menos  lo  que  pasa 
^n  sus  casas »  y:d0  l^os  hnelea  la  ^ue.  tío,  1^ 
importa. 
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xa.,  í 

„  No  hay  voz  mas  dolce  .  para '  mí ,  decía 

un  avariento»  que  la  del  gato riquel  decir. mio^ 

mü ,  y  todo,  es  mió ^  y  siempre  mió ,  y  nada  para 

vos. 

•xiir..  ..; 

,»  £1  carril  de  las  bestias  era  el  mal  trillado  ; 

y  preguntándole  á  un  hombre » que  lo  pareció 

¿por  qué  iva  por  alli?  Respondió  que  por  no  ix 

solo* 

XIV* 

,,  Materia  de  harta  risa  es  ver  que  ya  habla 
sobre  el  hombro  el  que  ayer  llevaba  la  carga  en 
é\ ;  el  que  ayer  nació  entre  las  malvas ,  hoy  piT 
de  los  artesones  de  cedro ;  el  desconocido  de  to-i 
dos, hoy  á  todos  desconoce; y  el  hijo  tiene  el  punn 
tillo  de  los  muchos  que  dio  su  padre. 

XTii 

Por  linea  recta,  decía  uno,  probaré  yo  deseen^ 
dcr  de  Don  Pelayo.  Eso  creeré  yo ,  dixo  otra» 
que  los  mas  linajudos  suelen  venir  de  Pelayo  en 
lo  pelón ,  de  Lain  en  lo  calvo » y  de  Rasura  en  lo 
raido.  Estuvo  precioso  otro,  que  hacia  vanidad 
de  que  en  seiscientos  años  no  habla  faltado  varón 
en  su  casa ,  por  no  decir  macho.  Yo ,  decia  una 
muy  desvanecida ,  en  verdad  que  vengo ,  y  sé* 
palo  todo  el  mundo  ,  de  la  Infanta  Doña  Toda. 
Poco  le  aprovecha  eso ,  Señora  Doña  Calabaza^ 


-A 
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si  V.  Señoría  es  Doña  Nada,  filasonabaq  machos 
sil  casa  de  sotar ;  y  ningono  cóntradecia/  De  la 
mejor  cepa  del  Rey  no  ^  deci»  ttoo :  segan  eso  agí 
será  blanco ,  ni  tinto ,  sino,  moscatel.  Jactábanse 
algunos  de  descender  de  las  casas  de  los  ricos-hom^ 
bres  ;  y  era  verdad ,  porque  ascendieron  primero 
por  los  balcones  y  ventanas.  £n  esto  de  los  escu- 
dos de  armas  hay  donosas  quinieras ;  porque  unpr 
los  llenando  árboles» y  pudieran  de  troncos; otros, 
de  fieras » y  pudieran  de  bestia/;  de  torres  de  vien« 
to  muchos ,  y  todo  es  babilonia.  Valia  alii  un  te* 
loro  ún  qoarto  de  hierro ,  porque  decian  ser.  viz- 
caíno. 2  No  qotais  i  decia  el  burlón,  las  colas  que 
añaden  todos  á  sus  apellidos ,  González  df  tal  ^ 
Rodríguez  di  qual ,  Pérez  di  allá »  Fernandez 
de  acullá}  ¿Es  posible  que  ninguno  quiera  ser 
di  acá! 

xvr. 
Pero  donde  fué  ya  poca  la  rúa ,  y  mucha  la 
irrisión  ,  fué  al  ver  las  afectadas  femeniles  divi- 
nidades,  (porque  si  los  señores  son  vanos  ^  ellas 
desvanecidas, )  adoradas  de  sus  serviles  criados: 
que  de  esta  adoración  les  debieron  llamar  gentiles 
hambris  ;  que  uo  de  su  gallardia. 


!>£(  la  £xoqu£kcia  espaüoiia.     ¿0¡i 
^  mXxímasiscooidas« 

s 

A  los  grandes  hombres  los  mismos  peligros , 
6  les  temen ,  ó  les  respetan  :  la  muerte  á  Veces 
recela  el  emprenderlos  »  y  la  fortuna  les  ya  guar^ 
dando  los  ayres.  Perdonaron  los  áspi4es  á  Alcídes» 
las  tempestades  á  César ,  los  aceros  á  Alezandro  ^ 
y  las  balas  á  Carlos  Quinto. 

II.  ^ 

No  están  presentes  los  que  no  se  tratan , 
ñ1  ausentes  los  que  por  escrito  se  comunican  :  vi- 
ven  los  sabios  varones  ya  pasados ,  y  nos  hablan 
cada  dia  en  sus  eternos  escritos ,  iluminando  peren- 
nemente los  venideros  • .  •  £$  el  hablar  atajo  úni- 
co para  el  saber  :  hablando  ,  los  sabios  engendraa 
otros  ,  y  por  la  conversación  se  conduce  el  ánima 
4  la  sabiduría  dulcemente. 

iir. 
,,  Quaodo  los  ojos  ven  lo  que  nunca  vieron;* 
el  corazón  siente  lo  que  ihinca  sintió.  O  {qué  fe- 
licidad no  imaginada ,  privilegio  único  del  primer 
hombre ,  llegar  á  ver  con  novedad  y  con  adver- 
tencia la  grandeza,  la  hermosura ,  el  concierto  » la> 
firmeza  ^  y  la  variedad  de  esta  gran  maquina  cria» 
da!  Fáltanos  la  admiración  comunmente  á  nosotros» 
porque  falta  la  novedad ',  y  con  ésta  la  adverten- 
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Cía.  Entramos  todos  en  el  mundo  con  los  ojos  cer- 
rados ;  y  quando  los  abrimos  al  conocimiento ,  ya 
la  costumbre  de  ver  las  cosas ,  por  maravillosas  que 
sean  9  no  dexa  lugar  á  la  admiración.  •  • 

IV. 

Quando  las  cosas  son  grandes  y  á  deseo  j  dos 
veces  se  logran.  Los  mayores  prodigiosas!  son 
fáciles  y  á  todo  querer ,  se  envilecen :  el  uso  libre 
iiace  perder  el  respeto  á  la  mas  relevante  maravi^ 
lia  $  y  en  el  mismo  sol  fué  favor  que  se  ausentase 
de  noche  ,  para  que  fuese  deseado  á  la  mañana. 

V. 

„  Es  otro  bien  admirable  asunto  de  la  DivU 
na  Providencia  ^  pues  previno  que  no  todos  los 
frutos  se  sazonasen  juntos  1  sino  que  se  fuesen  dan- 
do vez  según  la  variedad  de  los  tiempos  y  necesh 
dad  de  los  vivientes :  unos  comienzan  en  la  pri- 
mavera  ,  primicias  mas  del  gusto  qué  del  prove«^ 
cho ,  lisonjeando  antes  por  lo  temprano  que  por 
lo  sazonado ;  sirven  otros  mas  frescos  para  aliviar 
el  abraisado  estío ;  y  los  secos ,  como  mas^  durables 
y  calientes  ^  para  el  estéril  invierno. 

VI. 

Perdió  bienes ,  perdió  amigos ,  que  siempre 
corren  parejas :  quedó  en  aquella  cárcel  pobre  ^  y 
de  todos  y  sino  de  sus  enemigos ,  olvidado. 

vil. 

No  se  da  en  el  mundo  á  quien  no  tiene  ,  si  • 
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no  á  quien  mas  tiene ;  i  muchos  se  les  quita  la 
hacienda  porque  son  pobres ;  los  ricos  son  los  que 
heredan ,  que  los  pobres  no  tienen  parientes  ;  el 
hambriento  no  halla  un  pedazo  de  pan ;  y  el  ahito 
está  cada  dia  convidado. 

VIII. 

Los  mas  de  los  hombres  hablan  i  la  b^ca  ,  y 
no  al  oido  de  los  poderosos ,  que  les  escuchan  , 
y  no  se  ofenden  de  semejante  grosería;  antes  bien 
gustan  tanto  de  ellas ,  que  abren  la  boca  de  par 
en  par, haciendo  de  los  mismos  labios  orejas:  gran 
señal  de  poca  verdad  ,  pues  no  les  amargan.  ¡  A,y 
tal  abuso!  Las  palabras  se  oyen ,  que  no  se  co« 
men  ni  beben  ;  y  aun  por  eso  se  dice  ya  hablarle 
¿  cada  lino  al  sabor  de  su  paladar. 


\ 


TOJt.  r. 
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£Z     P.     JUAN    SUSEBIO    NI£RSM££RG. 

xJLUNQüE  el  apellido  de  este  pió  y  doctísimo 
escritoil  declara  su  origen  alemán  ,  como  lo  era 
verd^ideramente,  siendo  su  padre  natural  del  Ti- 
rol  9  y  su  madre  de  Baviera ,  Dama  de  la  Empe- 
ratriz Doña  María  de  Austria  $  en  cuyo  servicio 
vinieron  á  estos  lR.eynos ;  quiso  darle  la  fortuna 
su  cuna  en  Madrid  en  el  año  I  5 95^  para  que 
España  le  contase  entrje  sus  mas  esclarecidos  hijos 
en  doctrina,  ingenio,  erudición  y  y  mística  eloquen^ 
cia.  Después  de  haber  estudiado  la  latinidad  y  le- 
tras huitianas  ^  pasó  á  Alcalá  de  Henares  ^  y  de 
alli  á  Salamanca  á  cursar  la  jurisprudencia  canóni- 
ca y  civil.  En  esta  última  Ciudad  abrazó  el  Ins- 
tituto de  la  Compañía  de  Jesús  en  1 6  1 4.  En  el 
Colegio  de  Huete  estudió  griego  y  hebreo, y  de 
alli  se  transfirió  al  de  Alcalá  á  cursar  artes  y 
teología.  En  1623  se  restituyó  al  Colegio  Im- 
perial de  la  Corte ,  en  cuya  Academia  fué  el  pri' 
mer  lector  de  Historia  Natural ,  y  después  profe- 
sor de  Sagrada  Escritura.  Se  señaló  entre  los  varo- 
nes de  su  Orden  por  sus  estudios  ,  su  laboriosa  y 
exemplar  vida  ,  de  que  son  bien  autorizados  les* 
timoniós  sus  escritos  varios  morales  y  ascéticos , 
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asi  en  latin  como  en  romance^  en  donde  resplan*^ 
dece^  su  ilustrada  y  ardentísima  piedad.  Al  fin  des« 
pues  de  haber  exercitado  cumplidamente  su  apos- 
tólico zelo  I  y  trabaxado  siempre  en  provecho  de 
las  almas  enseñándoles  la  carrera  de  la  virtud  ^  aca- 
bó él  la.  de  esta  vida  mortal  en  el  mismo  Colegio 
Imperial  en  .1 6  5  8  9  á  los  sesenta  y  tres  años  de 
edad.  *  . 

Sin  contar  los  tratados  y  obras  del  P.  Nie^ 
remberg  j  que  no  ha  visto  la  imprenta  ;  las  escri* 
tas  en  castellano  que  en  vida  del  autor  logra- 
ron la  pública  luz  , son  las  siguientes,  todas  impre- 
sas en  Madrid  :  Obras  y  Dias ,  Manual  de  Seño-- 
res  y  "Príncipes  ^tn  4.*^  en  1629  ,  y  reimpresa  en 
1641  después  de  reconocida  y  ^aumentada  por 
el  autor  ir  Diferencia  entre  lo  temporal  y  eterno^ 
Vida  Divina  ,  y  Camino  Real  para  la  perfección^ 
en  4.®  en  1653  rr  Centurias  de  Dictámenes 
Prudentes  y  Reales  ,  en  8.**  en  1640  zz  Prodi- 
gio del  amor  Divino  ,  en  1 64 1  rr  Curiosa  Filo- 
sofía^ en  8.°  en  I  643  zz  Corona  virtuosa  y  vir* 
tud  coronada ,  tomo  en  4.*^  en  el  mismo  año  — 
Aprecio  de  la  Gracia  ,  en  idem  n  Tratado  de  la^ 
constancia  en  la  virtud^  en  1647. 
-  .  De  todas  estas  obras  ,  aunque  escritas  en 
buen  lenguage  por  la  casta  y  propiedad  de  la  fra* 
se  ;  la  intitulada  Obras  y  Dias  ,  y  las  Centurias 
de  dictámenes ^%Qn  á  mi  juicio  las  quezal  paso  que 

V  a 
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ofrecen  pedazos  selectos  y  hermosos  ele   noble  ^ 
nerviosa  >  y   tersa  locución ,  encierran  mas  exem« 
píos  de  acendrada  doctrina  moral  y  política  »  á 
todas  luces  muy  apreciables  por  las  altas  y  so* 
lidas  verdades  que  en  ellos  se  inculcan ,  y  por  el 
tono  urbano  y  sentencioso  con  que  se  predican  y 
enseñan*  De  estas  dos  obras ,  pues ,  se  han  tras* 
ladado  diferentes  muestras ,  porque ,  si  bien  en  to« 
das  las  de  este  autor  hallan  los  lectores  ascéti- 
cos y  los  espíritus  devotos  sustancial   manjar  & 
cada  página ;  en  estas  lo  hallarán ,  no  solo  el  va« 
ron  piadoso ,  sino  también  el  príncipe  ^  el  filó- 
sofo,  y  el  hombre  publico:  con  la  ventaja  deque 
todos  los  exemplos  que  se  han  entresacado,  van 
expurgados  de  los  documentos  comunes  ó  trivia* 
les  I  y  de  los  pasagcs  de  estilo  redundante  »  ó 
afectado »  ó  desaliñado  en  demasía  ;  porque  ^  con* 
fesémo&Io ,  de  todo  abunda  un  autor  que  e^cri* 
bia  en  una  era » en  que  ninguno  de  sus  contem- 
porineos  se  pudo  librar  mas  ó  menos  del  vicien 
general  que  inficionó  sus  plumas.  Perdónensele 
pues  á  Nieremberg ,  baxo  de  este  concepto  ,  los 
antítesis  ^  las  paranomásias  ,  y  otros  juegos  de  vo- 
cablos ,  en  cuya  tentación  caian  entonces  los  e%^ 
critores  mas  austeros,  y  serios ,  pues  caian  los  mis- 
mos ascéticos.  ¡Quán  diferentes  estos  arreos  del 
nuevo  estilo  j  de  aquella  belleza  natural,  de  aque- 
lla hermosa  sencillez,  de  aquel  grave  decoro  de 


\ 
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los  místicos  del  siglo  anterior !  que  de  paso  que 
enseñaban  el  camino  de  la  perfección  espiritual  & 
las  almas  religiosas  » enseñaron  juntamente  el  de 
la  perfección  oratoria  á  los  que  tenian  que  ejer- 
cer su  alto  y  santo  ministerio. 

El  P.  Níeremberg ,  fuera  de  lor  vicios  de 
estilo  generales  en  su  tiempo ,  y  de  las  gracias  con 
que  los  rescataban  entonces  los  discretos  é  inge- 
niosos escritores «  tiene  también  vicios  y  virtu- 
des  de  su  expresión  peculiar ,  que  es  la  que  carac- 
teriza y  distingue  á  cada  autor  entre  los  demás  de 
una  misma  época ,  al  modo  que  la  fisionomía  los 
rostros  entre  los  hermanos.  Por  lo  común  se  le 
nota  poca  corrección  y  lima  en  sus  frases,  que- 
brantadas freqüentemcnte  las  leyes  de  la  gramáti- 
ca castellana  ,  si  las  fixamos ,  como  hasta  aqui  , 
mas  en  la  autoridad  de  los  escritores  é  imperio 
del  uso ,  que  en  los  principios  metafísicos  del  len- 
j[uage  humano.  Suele  no  unir ,  como  corresponde, 
unos  miembros  con  otros  por  medid  de  aquellas 
partículas  copulativas  ,  que  sirven  de  eslabones 
naturales  para  el  encadenamiento  de  los  periodos, 
pero  donde  se  advierten  mas  desatadas  las  cliusu* 
las ,  es  en  los  modos  disyuntivos  ó  transitivos  1  de- 
sando ambiguo  el  régimen  principal  de  la  oración. 
Bste  defecto ,  acompañado  de  cierta  omisión  de 
artículos  I  preposiciones,  pronombres^  y  conjunción 
nes  correlativas « daña  directamente  á  la  claridad, 
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haciendo  ambifológico  el  sentido  recto  y  natural 
de  la  proposición.  Se  le  nota  también  algunas  ve- 
ces violentada  la  colocación  de  las  palabras  ;  sin 
que  se  descubra  en  «sto  intento  ni  estudio  deter- 
minado ,  como  se  advierte  en  otros  escritores  de 
aquel  reynado ,  que  quisieron  hacerse  singulares 
por  este  rumbo. 

Pero  los  pedazos  que  no  tienen  estos  lunares, 
ya  naciesen  de  negligencia  ^  ó  de  la  presteza  en 
el  componer ,  están  escritos  con  pura  y  noble  dic« 
cion  :  frases  sentenciosamente  ceñidas  ,  enérgicas 
metáforas ,  vivísimas  y  animadas  imágenes  de  que 
está  matizada  su  oración  ,  en  lo  que  mostró  es- 
pecial gracia  ,  y  felicísimo  acierto. 

Unas  veces  es  enérgico  por  la  novedad  y  va- 
lentía de  las  imágenes  y  de  las  metáforas ;  otras 
sublime  por  esta  misma  novedad  unida  á  la  gran- 
deza del  pensamiento :  y  en  esto  es  muy  semejan- 
te al  Maestro  Márquez  ^  eloqüente  escritor  del  rey- 
nado  antecedente.  Basten  unos  quantos  exemplos 
de  los  muchos  que  encierran  sus  escritos,  zz:  De 
escudo  solo  usa  la  virtud;  no  juega  lanza  ni  es^ 
j^ada ,  que  es  muy  inocente  en  sí ;  conténtase  con 
ser  invulnerable  ,  sin  sacar  sangre  a  nadie. — Las 
jpersonas  que  están  en  puestos  altos  sobre  ios  hotn- 
tros  de  la  fortuna  -zz  Hondo  cimiento  de  la  virtud 
es'  la  paciencia  zn  ^^  ^^%^^  despreciado  viene 
por  lapostazzPolilla  de  la  fortuna  es  la  envidia 
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2r  Quando  andan  en  ferias  las  honras  fúhücasí 
los  ticos  y  no  los  leneméritosy  las  alcanzan— :  La 
prudencia  es  la  lazada  con  que  todas  las  demás 
virtudes  se  asen  y  prenden  -zz  La  mansedumbre 
is  virtud  muy  cortada  al  talle  pacífico  de  la  na* 
turaleza  del  hombre — La  materia  de  la  conjlan^ 
za  es  también  recia  y  de  acero  como  la  de  laforta^ 
leza  :zi  Grande  cosecha  de  bienes  granjeamos  de 
las  cosas  athersasznEn  tanta  mortandad  (des- 
pués de  la  batalla  de  Canas)  ^  viva  su  conjianza^ 
acometió  P^arron  con  su  huida  a  la .  fortuna  zr: 
Puesto  uno  fuera  del  mundo ,  en  aquel  espacio 
imaginario »  en  aquel  yermo  inmenso  de  Id  Hatu* 
raleza  y  en  aquella  nada  solitaria  j  en  aquel  va- 
cío  sin  término. .  •  zr  La  muerte  desastrada  de 
sus  hijos  viá  ,  secos  sus  ojos ,  y  afable  y  limpio  su 
rostro  zz:  Los  poderosos  suelen  estar  murados  ^pa* 
ra  ruina  suya ,  de  lisonjeros  y  aduladores  ^^  La 
seguridad  es  la  flor  del  gozo  del  animo  z:z  La 
paciencia  forz^ada ,  no  tanto  es  paciencia ,  quanto 
impaciencia  sin  manos  y  muda.  irc.  (re.  De  tan  va- 
lientos  pinceladas  de  una  elevada  y  viva  imagi- 
nación está  esmaltado  ¿  tcechos  el  estilo  del  P.  Nie* 
remberg. 

Pero  ¿quién  pudiera  concebir  que  la  misma 
pluma  que  tiraba  tan  nobles  y  hermosos  rasgos, 
los  había  de  afear  con  estos  borrones ,  que  eran 
en  su  tiempo  flores  del  ingenio?  zzz  Por  causa 
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de  la  vida  la  per  den  ,  perdiendo  la  ocasión  del 
wivir  zr  Va  mucho  de  parecer  d  ser ;  y  mal  se 
podra  hacer  y  ser  lo-  que  no  se  sabe  que  es  :zz 
No  entra  en  la  cuenta  de  la  vida  el  dia  que  no 
se  tiene  cuenta  con  la  virtud  — :  Los  tales ,  lloran- 
do  males ,  echan  en  risa  el  ser  malos  zz  Tan  gran 
bien  es  la  templanza ,  que  hace  bien  a  todo  bien — 
Es  la  injuria  tan  de  ayre ,  que  un  donayre  la 
deshacjt  zz  Muchos  ^  aunque  no  tengan ,  tienen ;  y 
aun  tienen  porque  no  tienen  n:  Aunque  se  perdie- 
ra la  opinión  del  vulgo  perdido  \  qué  mucho  se 
perdiera !  El  mismo  saber  lo  que  importa  sea  di 
modo  que  importe  irc.  iré. 

Estos  exemplos  servirán  de  lección  á  los  que, 
íip  discerniendo  la  frivola  agudeza  de  la  elegante 
gala  del  decir,  tomaren  por  perfecciones  hasta  los 
yerros  de  los  escritores  nia$  afamados. 

En  el  tratado  que  lleva  el  título  de  Obras  y 
Dias  hemos  hallado  usada  por  la  primera  vez 
la  voz  trato  sociable  y  y  la  otra  beneficencia  ^  es  á 
saber ,  en  el  año  1629;  quando  los  Franceses  en« 
carecen  sobre  manera  la  invención  del  Abate  S. 
Fierre ,  que  usó  la  de  bienfaisance  en  1 7  2  S  ^  es« 
to  es ,  un  siglo  después. 
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JlÍnme  los  dictámenes  prudentes ,  qtic  se  contie- 
nen en  la  primera  de  las  VII  Centurias  en  que  di- 
Tide  el  P.  Nieremberg  su  obríta  de  doctrina  po- 
lítica y  espiritual /se  han  entresacado  ios  siguieni« 
tei  por  su  mejor  dicción  y  solidez. 


I- 

j,  Quien  quisiere   aprender   prudencia  sia 

que  se  la  enseñen  ;  acúsese  á  sí  primero  en  lo 
que  hnbiere  de  reprehender  á  otros.  Maestro  de 
sí  mismo  será  quien  las  faltas  agenas  tomare  por. 
espejo ,  para  evitar  ó  reformar  las  propias. 

£1  secreto  es  llave  de  la  cordura :  no  se  pue-* 
de  quejar  se  haya  publicado  á  todos  quien  no  le 
calló  á  uno.  Lo  que  no  quieres  sepan  muchos  j  no 
lo  digas  á  nadie  ¿  Cómo  puedes  confiar  del  veci<* 
no  lo  que  con  cu  misma  confianza  quebrantas? 

Mas  vale  una  injuria  que  una  lisonja.  ¿Qui^n 
mas.  te  puede  injuriar  >  que  quien  te  engaña  j  ó 
te  priva  de  juicio?  Cierra  igualmente  los  oídos  á 
los  aduladores  tuyos  que  á  los  mormuradores  de 
otros. 

III. 

Dtl  que  engañó  una  vez  con  rain  término^ 
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quien  se  confiare  otras »  no  tendrá  escusí  ¿e  sa 
daño ;  pero  disimúlese  la  confianza  ^  no  baga  mas 
astuta  á  la  malicia  agena^  y  multiplique  trazas 
para  vengarse  de!  desconfiado  quien  engañó  al 
confidente. 

A  buenas  palabras  poco  crédito  se  debe^  sino 
ei  quando  le  han  ganado  tas  obras :  de  muchos  es 
no  tener  palabra  mala  ^  ni  obra  buena.  Débense 
adivinar  las  lisonjas  que  traen  el  escarmiento  con- 
sigo V  pagando  al  pie  de  la  obra  el  crédito  que  se 
tes  dio. 

IV. 

Costosa  es  la  injuria  del  que  mas  puede  ;  ni 
se  recompensará  un  agravio  con  muchos  servicios. 
La .  honra  cada  uno  tiene  por  debida ,  el  agravio 
por  repugnante ;  y  mas  se  siente  una  injuria ,  que 
agradan  muchas  cortesias. 

Gran  arre  de  vivir  es  el  sufrimiento  »  hon* 
do  cimiento  de  la  virtud  es  la  paciencia.  No  se- 
rá grande  quien  no  tuviere  grande  tolerancia  : 
mas  valor  es  sufrir  que  acometer.  £1  vencedor  mas 
valiente  es  quien  se  venc^  á  sí.  Ágenos  brazos  rin- 
den las  fortalezas,  á  los  príncipes »  vencerse  á.  sí , 
hecho  es  del  propip  corazón. 

Hacer  injuria j el  mas  ruin  puedes  sufrirla, e& 
de  ánimo  generoso.  No  hay  cosa  mas  fácil  que 
hacer  mal ;  ni  cosa  mas  dificultosa  que  sufrirle. 

Suele  doblar  las  armas  al  enemigo  quien  es 
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mal  sufrido ;  porque  qdien  se  da  por  ofendido, 
enseña  por  donde  ie  han  de  ofender ,  y  en  cierta 
manera  la  ocasión.  Asi  como  el  que  hizo  bien ,  sue** 
le  amar  al  beneficiado ;  asi  $e  suele  aborrecer  al 
ofendido. 

V. 

Quien  nada  da  j  depositario  es  de  su  herede- 
ro cuyo  llanto  será  máscara  de  risa.  Monstruo  or- 
dinario es  la  avaricia  de  los  viejos ;  y  la  codicia  de 
los  ricos  es  una  pobreza  alhajada. 

Lo  que  has  de  pedir » no  lo  niegues ;  ni  pidas 
lo  qtie  has  de  negar,  ^i  se  ha  de  negar  justicia 
&  quien  la  pide ,  ni  misericordia  al  que  la  merece. 

Delicada  cosa  es  perder  el  beneficio  hecho: 
basta  para  esto  acordarle  ,  basta  arrepentirse  de 
él.  Y  muy  imprudente  es  quien  hace  peniten- 
cia de  lo  hecho :  ya  pierde  dos  veces  lo  que  dio; 
pierde  la  cosa  dada  quando  la  entregó ,  y  el  don 
quando  le  acuerda. 

£1  que  dio  muchas  veces,  no  se  obligó  á.  dar 
siempre ,  antes  adquirió  derecho  para  negar  algu- 
nas ,  slle  hubiese  perdido;  mas  quien  recibe  siem- 
pre ,  nunca  adquiere  acción  para  pedir. 

*E1  favor  del  poderoso  no  te  haga  presumido: 
con  las  alas  agenas'  y  pegadizas  no  pudo  volar 
mucho  Icaro.  Al  poderoso  se  le  puede  mudar  la 
fortuna  ;  y  él  puede  mudar  la  condición. 
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VI.       / 

Pocos  hajr  mas  para  temer  que  i  fos  hom- 
bres temerosos ,  pues  se  arman  de  traycion  por  lo 
que  les.  £Uta  de  valor.  Y  mas  peligrosa  es  una 
asechanza  escondida  que  dos  enemUtades  sabi- 
das. 

Suelen  ser  los  que  mucho  temen  vites  do 
ánimo ,  sospechosos ,  crédulos ,  crueles.  £1  temor 
ks  excita  4  la  prevención  del  peligro  ,  la  preven* 
cion  despierta  las  sospechas ,  éstas  engendran  o- 
dios  contra  los  ¡nocentes  ^  el  odio  les  impele  a  la 
venganza  6  á  la  atrocidad  para  la  seguridad  det 
riesgo;  y  como  les  falta  ánimo,  ármanse  de  tray* 
cion  I  y  por  asegurarse  mas  arruinan  todo  • . .  Por 
esto  son  pródigos  los  muy  tímidos  >  comprando» 
sino  el  valor ,  la  seguridad. 

TU. 

SI  te  acuerdas  que  eres  hombre »  no  te  pare^ 
cerán  nuevas  tus  calamidades ;  y  si  atiendes  las 
agenas,  no  te  parecerán  grandes  las  tuyas/ 

Pocos  son  los  desdichados  sino  es  comparan* 
dose  con  los  mas  dichosos*  La  desdicha  común  ,  ó 
es  consuelo ,  ó  no  es  miseria ;  y  la  miseria  que  ve 
otra  mayor ,  pierde  el  nombre  de  desdicha. 

Por  vil  que  sea  un  enemigo ,  es  para  temer  ; 
porque >  para  hacer  mal,  el  mas  vU  es  mas  á  pro- 
pósitOc  Nunca  falta  causa  á  quien  quiere  inju- 
riar I  ni  á  quien  quiere  negar.  £1  peligro  des« 
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preclüdo  viene  por  la  posta. 

No  d^se  por  encendido  del  agrsivio  es  una 
inocente  venganza*  Dar  pena  pretende  el  ém^^ 
lo ;  y  el  agraviado  que  la  encubre ,  se  la  da ,  pri- 
vándola de  la  esperaoza  de  ^u  ánimo  daáado ,  y 
iuntamente  penándole  en  su  mismo  gusto. 

Por  la  parte  mas  flaca  se  acomete  un  cafr« 
t'ilk).  No  es  cordura  descubrir  las  fla<|uezas  del 
ánimo ,  que  por  alli  te  herirá,.  Procuia  que  no  re^ 
conozcan  las  cosas  que  mas  dientes. 

VIIX. 

Necto  es  quien  ^  por  volver  por  la  r eputsiciofi^ 
la  pierde  ^  lo  qual  suele  suceder  quandose  defiende 
con  palabras :  que  si  las  asiste  pasión ,  aunque  con 
amparo  de  la  razonise'  oKcede  facilmeote^  y  pier- 
de nnq  ma^  autoridad  por  querer  defenderla,  qtt« 
otro  le  quito  ofendiendqle;:  '^^  *  \  -  ' 

Polilla  de  la  £ortu¿a  es  la  envidia;  pero  d^ 
las  dos  suéctes  mejor  es  ser  envidiado  que  envidio»' 
so  :  esto  es  torpe  vicio ;  aqueUa  riesgo  hohcado.  j 

.  Con  Isonsejo  mas  que.  con  fuerzas  vencere- 
mos los  peligros  de  la  vida.  No  saber  vivir ,  más 
mal  es  que  no  poder  :  mas  dificultosa  es  detener 
la  fortuna  que  hallarla. 

IX. 

ff  Ten  gran  cuenta  con  tu  palabra  y  cr^di» 
to ;  que  quien  le  pierde  ,  no  tiene  mas  que  per* 
der.  Con  la  costumbre  de  jurar  no  pongas  en  dut 
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da  tu  verdad  :  quien  no  gusta  de  oir  verdades^ 
tampoco  las  querrá  decir.  Lisonja  es  un*  vicio  que 
£stá  lejos  de  enmendarse. 

Poca  verdad  hay  en  quien  hace  lo  .que  con- 
dena en  otros.  No  engaña  menos  quien  no  hace 
lo  que  dice  ^  que  quien  dice  lo  que  no  siente  :  por 
lo  menos  se  engaña  mas. 

Si  eres  malo, debes  perdonar  á. los  que  te  pa^r 
reces ;  si  dezaste  de  serlo ,  da  lugar,  para  que  en 
esto  te  parezcan  otros. 

Con  todos  los  hombres  ten  paz  ,  guerra  con 
todos  los  vicios,  y  contigo  concordia , xoncertan- 
do  tus  palabras  con  los  pensamientos,  tu$  obras 
con  las  palabras ,  y  tus  deseos  con  tus  obras. 

Pues  los  sucesos  no  se  han  de  acomodar  á 
nuestro  gusto  \  acomódese  nuestra  voluntad  á  los 
sucesos,  y  prevenga  la  pesadumbre  con  la  tem* 
planza  del  deseo*  Imprudencia  es  desear  lo  que 
faltad. está  ausente  ,  descuidando  de  lo  presente 
que  anda  entre  manos.. 

Teme  mas  la  conciencia  que  la  fama.  La  di- 
cha del  mas  dichoso  es  la  inocencia; ni  hay  ma* 
yor  alabanza  que  merecerla.  De  loque  la  con- 
ciencia te  acusa  ¿  qué  va  en  que  el  otro  te  alabe? 

Las  promesas  grandes  son  muy  sospechosas  ; 
6  engaña  quien  las  hace  ;  y  si  no  engaña ,  se  em* 
peña  neciamente*. Grandes  dádivas.,  mas  son  para 
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hechas  ^uc  para  prometidas*  Haz  cosas  grandes ; 
no  las  prometas* 

Doblado  da  quien  no  dilata  el  dar;  Lo  mas 
precioso  de  los  dones  es  la  voluntad;  y  ésta  muest 
tra  mayor  quita  los:  apresura..  A  las  ofensas  han 
de  «x^eder  las  obras  buenas  í  4  los  beneficios  \o% 
agradecimientos.  1 

Oye  á  todos ,  y  haz  lo  mejor  :  y  la  execu* 
cion  de  tu  consejo  no.  la  encomiendes  i  quien  no 
te  la  aprpbó.  > 

£1  consejo  mas  sano  es  el  seguro,  el  mai; 
presto  !el  oportuno  ,  el  mas  agradable  el  fácil  /el 
mejor,  el  que  tiene  t^o  esto.  No  ^stés  muy  a^vi-? 
saáo^de  tu  parecer  ¿que  por  no^disgustartei  todos 
te  dexarán  errar* 


i  , 


XI. 


..Cosas  muy  singulares  y  preciosas  suelen  sec 
sid  fruto  á  sus  dueños ;  y  mal  se  guarda  lo  que  á 
muchos*  agrada.         r 
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n. 


i^N  la  Centuria  de  Dictámenes  Reales ,  6  sedir 
Políticos ,coTítcníáz  en  la  ya  referida  Obrarse  han 
escogido  algunos  de  los  mas  importantes  y  bien 
razonados» 


^  9,  Del  fin  de  los  Imperios,  no  es  tanto  can» 
sa  la  multitud  de  los  pecados;  quanto  sn  impuni* 
dad :  quando  hay  libertad  de  pecar  por  la  negli- 
gencia de  la  justicia ,  quando  -los  magistrados  son 
cómplices  de  los  delitos  no  castigándolos  • .  . 

Si  no  castigan  los  magistrados  las  atrocidades 
del  pueblo ;  toma  Dios  la  mano  para  castigar  al 
pueblo  y  á  magistrados ,  porque  quando  se  per- 
donan los  malo$ ,  se  hace  injuria  á  los  buends. 

La  república  que  por  dineros  levantare  los 
magistrados ,  ellos  la  echarán  por  tierra  también 
por  dineros.  Si  andan  en  ferias  las  honras  púUí- 
cas ;  los  que  tuvieren  mas  riquezas  >  no  mas  me- 
recimientos ,  las  alcanzarán. 

La  bondad  del  principe  no  se  debe  medir 
con  la  fortuna,  sino  con  la  virtud  verdadera ,  con 
el  consejo  prudente.  Si,  ajustado á  estos  dos  prin* 
cipios ,  gobierna  ;  será  bueno  ,  aunque  salgan  los 
sucesos  contrarios  j  pues  el  acierto  no  se  ha  de 
nivelar  con  el  efecto  que  sucede ,  sino  con   el 
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consejó  ;jdq   donde. nace..   ...  ..... 

.  J/^S::ykrud^s^ de. un  príncipe  lio  del;)ep  , ser  afeq- 
Udas  ó  fingida^ ,  ^ifio  verdaderas  y*  spUdas;  por- 
que en  el  puesto  que  ocupa  ,  ni  tiene  lugar  la 
ainbÍQ09^;ii  entrada  .  la^.  dependencia.  £stos  soq 
}o$  pichaques  de  pretendientes ,  que  concentos  con 
la  apariencia  de  la^virtud^se  hacen  salteadoras  de 
$tt>.  tesofQS ;  y  quitándole  la  capa  .  para  Itionrarsc 
con  ella ,  la  dexan  ^ada  y  prisionera.  ,  ., 
t-:  N^  ll4  ^^  ^M  PQfpstad  la  medi4d  de  las  ac- 
(iot\e$jr^$iI^S|  sino.  ^I  dgcorp.  No  se  hade  exten^ 
^er;lai  ÜMficia  del  q^o^pj^ede  todp;  4  inas  que  4 
lo  lícito..  No  piense  i^n  püípcí^ge  qgs  ^fde  hacer 
^ino'  lo 'qoe  debe,  hacer  :  ^si  q^i^i^a  .pj^rs^uade  la 
^a^íon.  j^ri^iti^rQ  I9  fortuna»  vendria  todp.i  g^^^ 

luiqa.  ,_••:'„-'.  '    '.    r   f    •..     .1 

¿Qt|é  mayor,  glori;i  de  un  príncipe ,  que'  por 
4ienda>lmcer.  lo  qiiie.  qi^i^iere ,  padezca  lo  qup^of  ro 
quiso ,  siendo  en  su$  ilijurj^s  clenjjenti^ien.las/a^ger 
ñas  justo?  Porque  no  es  mucho  ser  liberal  de  lo 
ageno  ,  sino  de  lo  que  cuesta  algo.  La  grandeza 
de  la  fortuna  y  magestad  pide  un  grande  ánimo;^ 
y  grande  ánimo  es  saber  perdonar ,  saber  disimu* 
Jar ,  ser  afable ,  reprimir  el  enojo ,  refrenar  las  pa* 
siones :  esta  es  la  fortaleza  >  sin  los  riesgos  de  te* 
meridad. 

Porque  la  vida  del  vasallo  está  en  el  rostro 
del  rey*|  su  ánimo  no  se  ha  de  mostrar  sujeto  á 

TOM.  V.  X 
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la  ira ,  que  es  pasión  muy  semejante  á  la  em* 
i)riaguez';  ni  han  de  llegar  á  su  corazón  pere-- 
grinas  impresiones.  Ha  de  gozar  de  perpetua  se* 
renidad  ^  sin  que  los  sucesos  mas  encontrados  pue-^ 
dan  mover  en  su  pecho  aun  las  cenizas  del  enojo. 
Perdónese  para  enmendar ,  no  por  gústo^  La 
•clemencia  del  rey  causa  á  los  buenos  empacho 
de  delinquir ;  y  es  mayor  arte  corregir  culpas  con 
el  perdón  que  con  el  suplicio.' 

» 

Los  primeros  quebrantadores  de  la  ley  me- 
recen menos  piedad  que  otros  y  porque  pecan  sin 
cxemplo  y  con  menos  escilsa ,  y  el  que  daa  á  la 
república  es  en  gran  mabera  perjudicial.- 

No  sabe  reytíar  quien  no'  sabe  ^bimnlar ; 
pero  menos  sabe  reynar  ^ien  sabe  fingir.  Disi* 
mular  sus  designios ,  encubrir  sus  secretos ,  no 
manifestar  sus  intenciones ,  es  |>rudencia ;  el  fin* 
gir  es  mengua  del  poder  ,  mancha  dé  la  grande- 
za y  y  argumento  de  cobardía. 
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XliN  la  Obra  iotimlada  Obras  y  Dias,  6  Manual 
de  Señores  y  Príncipes  ,  se  trata  en  el  capítulo 
primero  como  la  virtud  ha  de  ser  la  ocupación 
de  la  vida :  y  de  su  contenido  se  han  entresaca* 
4o  los  siguientes, avisos  y  máximas. 


La  virtud^  ocuf  ación  de  la  vida  del  hambre. 

j,  No  hay  cosa  mas  codiciada  de  los  mor^^ 
tales  que  el  vivir  ,  ni  cosa  que  menos  estimen 
que  el  obrar  bien  :  son  encuentro  de  su  misma 
codicia ,  y  contradicción  de  sus  deseos. .  • 

Hasta  los  que  con  yerro  cuentan  la  vida  » 
no  hacen  su  cómputo  desde  que  nacieron  hasta 
su  fallecimiento ,  sino  por  el  tiempo  que  pensaron 
la  empleaban  y  gozaban  . .  •  Tanto  tiempo  se  bur^ 
ta  uno  de  vivir ,  quanto  en  las  acciones  de  vida 
no  se  emplea :  porque  si  ¿1  tiempo  del  sueño  no 
se  vivje  ¿qué  mas  tiene  el  del  ocio?  - 

A  lo  que  yo  pienso ,  el  ocio  ni  es  vida  ni  es 
muerte  >  sino  nn  monstruo  de  entrambas.  Y  ya 
es  argximento^de  su  deformidad  su  ineficicia , 
porque  cuidó  la  naturaleza  que  los  monstruos  por 
la  mayor  parre  fuesen  estériles.  £1  parto  del  ógíd 
estéril  es  ,la  mala  ocupación  aborto  de  virtudes^ 
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nacimiento  de  vicios.  *  •  Quien  esperase  de  un  her- 
moso y  fértil  manzano  sazonados  y  vistosos  fru- 
tos ,  y  en  vez  de  ellos  bs  llevase  venenosos,  y 
*amargos/ó  brótase  áspides  y  viboreznos  por  man- 
canas  » de  peor  condición  le  condenaría ,  que  si  an«^ 
tes  de  crecer  le  viera  seco.  \  Quinta  pues  es  la 
injuria  que  se  hacen  los  hombres ,  que,,  deseando 
de  sus  sembrados  mieses ,  de  sus  árboles  frutas  ^ 
de  sus  vides  racimos  >  de  sí  solos  no  pretendan  fru- 
to I  Todos  quieren  sean  sus  cosas  buenas;  y  i  sí 
mismos  no  se  desdeñan  malos.  Todos  desean  sean 
sos  haciendas  fructuosas  ;/solo  á  si  se  quieren  por 
demás  é  inútiles^  esto  es,  muertos, y  lo  que  pcot 
es  f  dañosos. 

Todos  quieren  sean  sus  bienes  preciosos  ;  sob 
se .  contentan  consigo  de  valde  y  viles ,  sin  pre* 
CÍO,  sin  uso.  No  quieren  tener  nada  en  vano,  si** 
no  solo  su  4nimo ,  y  la  flor  y  hermosura  de  ella  , 
que  es  la  raoson. 

£1  valor  del  hombre  no  es  mas  ni  otro  que 
elide' sus  obras ;  no  es  como  los  árboles  infelices  y 
silvestres^  que  no  se  aprecian  mas  que  por  el 
tronco  y  maleza  de  sus  ramas. 

Si  estuviera  en  mano  humana  dar  vi^  co<r 
ino  el  quitarla ;  si  hallase  nueva  invención  y  tan 
logrera  arte  la  codicia ,  que  vendiere  años  por  pe-^ 
«o  á  peso  de  oro ,  los  n[ias  avaros  los  compraran  ; 
^  hubiera  jnercaderta  mas  corriente .  •  • 


I 

DJR  XA  ELOQUENCXA:  ESJPASOLA.       525 

Si  la  naturaleza  no  es  madre  y  señora  de  toa- 
dos los  días  por  i^ual ;  por  lo  menos  lo  es  la  vir- 
tud, que  en  todo  tiempo  es  sin  azar  y  con  sazoa. 
Ea  Jos  ■frutew  de  >irtud  no  hay  invierno  ,  apri- 
ma vera  ^  eáío/ ni  otoño yCoteo  en  los  de, la  nec^ 
ra:  todo  tiempo  es  agosto  pa^a-^oger ,  setiembre 
para  sembrar.  Pero  para  la  mejoría  debemos  m¡«« 
rar  el  conato  y  esfuerzo  de  la  tierra  ,  que  da  lo 

manque  pu^é  :  en  sus  sembrados., .p^Qt^^  ]i  ¿li- 
bóles forceja  á  arrojar  lo  mas  y  lo  mejor  que  al* 
€anzi;  y  ef$t0:m>  para' si >  sino  para  su  düe^o... 
Su  intención  .y;  fjuerza  se  encamina  á  lo  mejori 
y  asi  lo  hiciera  V  si  la  virtud  flaca  de  la  lemiUa.; 
ó:  falta  de  mgo  del  cielo  ^  o  sobra  de  e^io!dd 
iol.#  u  otra  iojbcia  acciden^e>rio.la.agraviáva  sius 
kteritos.  Masrá  auestra  voluntad  ninguna  .cosa 
puede  hacef^ agravio  sino -ella  :  en  inosotrb»  está 
dar  la  fruta  :qúe  hemos  de  .gozar  ,  y  qual  deseéic* 
mossin  dependencia  agena.:;:en.iiuenro quereres^ 
tá  dar  sanos  y  copiosos  frutos  .de  vktud  y  vidá;.:> 


d 
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IV. 

.  Jljk  el  capítulo  segando  de  la  sobredicha  obra 
se  trata  de  la  natui^Ieza  de  la  virtud. 


H       ili 


X. 

i. 

De  ta  naturaleza  ¿k  la  wrtud(C^^.  iii.)    • 

,,  En  qoalquiera  especie  de  virtud  ,  no  basta- 
un  acto  particular  para  que  sea-  un  ^hombre  yir«* 
tuoso ;  costumbre  es  menester ,  nacida  de  muchaf 
acciones.  Fué  esta  saludable  traza  de  la  natura»^ 
leza  y  consejo  divino,  porque  lo  bueno  justo  e$ 
se  repita  muchas  veces . . .  Las  acciones  de  virtud 
han  de  ser  libres ,  hechas  por  elección  volunta-* 
ria  •  •  •  En  esta  elección  de  la  virtud  está  un  gran 
favor  y  privilegio  divino,  que  se  debe  mucha 
estimar, que  es  estará  nuestra  ^lección  ser  bne« 
nos ,  sin  que  nadie  nos  señale  tasa . .  • 

Hábito  electivo  es  la  virtud,  porque  no  bas- 
ta obrar  en  la  materia  propia  de  cada  virtud  ,  si 
no  se  obra  por  el  motivo  especial  y  propio  que 
ella  tiene.  Mas  es  menester ,  para  que  pertenezca 
la  obra  á  una  virtud  ,  que  haberse  hecho  en  sa 
territorio ;  es  necesario  que  se  vea  en  ella  su  tí- 
tulo, y  patente  expresa  de  su  intención  •  • .  Mo- 
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tivo  der  la  yirtoil  se  dice  aquella  razoo  por  la  qual 
se  mueve  i  obrar  l^iea ,  que  es  la  divisa  y  mar*. 
ca  dq  cada  una  ,  como  en  la  virtud  de  misericor-: 
dia  lo  que  la  mueve  á  obrar  es  remediar  la  mise- 
ria del  necesitado ;  y  como  en  cada  virtud  es  di- 
verso su  motivo,  hacen  m^uy  lucido  alarde,  y  ca- 
da una  trae  su  diferente  librea .  •  •    . 

Pero  muchas  veces  la  materia  propia  de  una 
virtud  .^íi^Vq  9I  motivo  de  Jla  otra.  No  tienen  ea- 
vidia  eaifcsi  las  yirtude^ ».  de.  paz  .dulce  gozan  y 
suave  concordia,  facilmente.ceden.su  jurisdicción 
y  districto,  y  se  prestan  sus. instrumentos  de  obrar 
bien  coa  solo  aqixel  recíproco  interés  de  que  se 
haga  la  obra  buena. 

'  Inisscusable  es.  el  qcío^  pues  tan  á  mano  tie- 
ne la  virtud  los  materiales  que  cada  uno  puede 
jugarse  ét^^a^s  manos  por  todas.  Exemplo  de  lo 
dicha  pa€;4^:  ser  quandouno  da  limosna,  que  es 
materia,  y, jurisdicción  de  la  virtud  de  la  miseri* 
cordia,  teniendo  el  motivo  de  la  caridad;  y  quan- 
do.  castiga  su  cuerpo ,  que  es  materia  y  districto 
de  la  penitencia ,  por  el  motivo  de  la  castidad . . . 
Aquí  se  ha  de  adventicia  pureza  y  alteza  del 
fin  ,  con  que  se  han  de  coronar  las  obras  de  vir- 
tud •  • .  Hase  de  obrar  siempre  por  motivo  virtuo*. 
so :  porque  si  se  tuerce  nuestra  vista ,  aonque  en 
\o  de  fuera  tenga  la  obra  lustre  de  virti^d ,  en  si| 
<;ora2on  ^er¿  vicio.  ]^p  se  hsi  de  v^rar  bien  por 

X4 
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respetos  ágenos  del  bien-,  iio  por  codicia-,  no  por 
delcy te  ,  no  por  ambkion ;  ni  tampoco  se  ha  de^ 
tomar  licencia  para  obrar  mal,  porque  no  corre- 
remos riesgo  f  ni  de  afrenta  *,  ai  de  castigo  ,  ni  de 
testigo.  '  '         - 

Atribuyese  absolutamente  i  las  virtudes  rec- 
titud y  oficio  de  hiicer  virir  bien :  la  caíisá  es  eV 
¿hcádenámieñto  y  coileitíon  que^  tienen  "entre  sí. 
Son  joyas  tan  preciosas ,  que  no  quisó  ta  natura** 
leza  ,  cuidadosa  de  nuestro  -bien  >  tenéílá^  deshará*» 
radas  ,  ni  ,;al  iiíodo  que  las  cosas  perdida^\,  cada 
tina  de  por  sí ;  sino  Vcomó'  pérlas'riquí^i^as  ,  las 
engarzó  cómo  en  una  sarta  de  sumó*  Val&r^  para 
atavio  del  alma.  ^  '-^-^  *- 

Con  los  vicios  nb  ttivo'  esta  cuenta;  antes ,  pa- 
ra qué  se  perdiesen  fácilmente,  no  los  unió.  Mu-' 
cho  mas  cuidado  convdíiia  ^üe  tuviese  dt  multi- 
plicar Jos  ^Bienes  del  á'tt^mo  ,  y  dísfi^iñuir^ditf  da-' 
nos,  que  los  del  cucrjio . .' .  ^Gbn  gráfí ^solidítíid  y- 
artificio  está  trazado  el  cotistíHio  dé^íós  Vicios,  pa-^ 
t9,  que  mejor  los  pueda  asolar  lá  ^kiuá  sii-con- 
traria. ..    '       •  "  -> 

Ni  solo  dí6  &  tin  Vfdo  por  córftíario  una 
Tirtud  ,  sino  i  los  demás^  vicios :  tan-enemigo  c¿ 
dfel  mal*;  que'  no  quisó  tuviese  por  contrario  solo' 
¿1  bien^si^ai:  los  mismos' m'iales, que  entre  sí  eiie« 
ihistó  con'  soberana  astucia.  A  la  avaricia  no  solo 
se  le  opone  la  liberalidad ,  sino  muchas'  veces  ha 


j 
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prodigalidad.  Pero  lo  que  fué  mayor  ardid ,  ^ai 
a^elle(s '  vidos  í-klzo  niíais ' 'eiieiiag^^^ 
con  ifttt»  á  ntkt  OMÍ^má '  ^ifiúdii-^Qae  ^msj^br  vms^ 
xtmzA^x^xit  tftfl^d  k' a^^tfmitf  yr|froiiiigdi<2ad  ^ipii^ 
^tfe^Ui  i(:dbpe«étfei¿^ú^'«$)i»ré^ft'  qiUffieiff  oó')e^'>á^ 
3^di)íM>  á^uoá  5^>^}iitó*er<)e  de  fhaítfMmun^  Antes;  tUM 
Jien'entre  $i«an[  gran' «i^j^éi^a! ^  (fiie mast^s^ 
cen  uno  á  otrd  <^ue''  ¿'  ki  ,mÍ9m;ií^mr«iid :'  ua  -avft^ 
«lento'  nías  presto;  setd^'liberaL qo^  pwdi^.  r.^ 
I.:   De'  nfój<ii':^c«i^ieíbn  eoá^lasrtrirtodb  luiÁ^x^ 
lien  pói?  émuto»  ld$^^kb$  sus  ^^coa^fairíás  ,agqii^4 
1«K  oti^g  virtiMtos  SQ^^hérmadií^}  áatis  pf  aflí)  cfM 
eft^a^V^en  maé  ióftidb^ás  f 'U¿  «líiiiéíy  y<  pí^rqiíii 
fúés^é^mzs  amigas  /quisó  >^e  ^tf ^e^tt>aAila¿ 
«das,  J.    '•  -   ;  ■  '^  •;>  ^^'^í  •'•  '•=    -¡'U-i'^ 

La  ra^óií '  has  li^tuilal  de '  este  r{)9fóííi<^  ^enct^ 
¿fetiámiétit»  él  ,^p{if^  para  et^perlectW  enkieto 

la  qual  pide  una  buena  y  re%:tflí''t4lAiftíd>;  y'XréM^ 
ésta  rectitud  no  puede  ser  sin  las  virtudes,  de  ahí 
se  sigue  que  quien  tieiíe  una  haya  de  tenerlas 
todas ,  de  modo  que  la  prudencia  es  la  lazada  con 
que  i^das  las  demí s  se  asen  y^prón^en .  .M  Pues 
por  este  encadenamiento  y  liga  se  puede  decir  que 
eón  cada  virtud ,  tsteíido  perfecta}  se  vive'  bien  y. 
rectamente  /  sin  limitación  alguna.  Están*  entoii^ 
ees  téidas  junf^s^^^asidas. de  1^ iMno^^n^s ^á m^\ 
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tomándose  paHbKi:.^.  juiamenjQ^dc  íé^y  át 


.:,  Hntte  las.  inoomodidades,  trabaxos,  y  mo- 
losüas  tiene  elcontcoto  del  virtuoso  ¿alvo  coodoo 
lo  :  ^ppdri  viyir  .con  oomodidad  y. coa  gozo ,  con 
^iefild  >  porque  i»abe  con  industria  gobernar  su 
^cter,/. e^ncaminar  biea su- voluntad > en  la  qual 
pf  ¡Acipalmeme  esli  el  bolgarae  o  penarse  hurtaor 
d^-rastutainente  el  icuerpo  4  la  fortuna  « . . 

La  .£rmez^  de  li  feliciidad  y  quietud  solo .  i 
la'ytrtud  tiene  poc ! cimienta;  sinz^dlá  todo  es  un 
traMCgp.  de.jdeieos  y  esperanzas;  coíi  iguales  he* 
cefl^>  de  pesases ;  todo  es  luchar  xon  las  amargas 
olajitde  la  instabilidad^  Nadie  sale  1  salvamento  y 
á;.tiicra  firme' sin  yiíjtud.  I^e^ás  de;;esta».el  prin- 
cipal instrumento  que  nos  aflige»  la  mas.in^^eñiíi^ 
sii-.«iátJíií»:  dotiOritóUíd:*  «hsoMai:iCOjias:advcr- 
sA&;^o0  La.  pervif  m  4preh«w^n<  c^oa  que  las  e^ 
timamos^  y  la^opinion  falsa  y  (otalmfente  tordd^ 
que.  .de  :ellasrtenenios,  ..    j  > 


I  •  »  » 


Aunque  c$  verdad  que  la  virtud  i  ninguno 
dcfiecba  i  pero  de  q\|ien  huelga  mas  de  ser  acá* 
jiciada  y  poseída  es ;  de  las  personas  mas  sublimes. 
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aquellas  á  quien  acata  ó  hinca  la  ro4ilU  ^1  mun* 
do, los  nobles,  los  príncipes , y  reyes. .  •  A  e^tos  la 
Qtísma  obligación  de^  sustentar  su  honor  y  estado^ 
lo  es  también  de  sustentar  la  virtud  ,  que  les  es- 
tará en  menos  costa.  ^ .  Lat  ocasión  «también,  y  li- 
cencia con  que  les  lisonjera  la  fortuna  con  sus  bio^ 
aes  para  poder  hacet  y  obrs^r  mal^  les  ha  de  sujo* 
tac^.  al  bien  de  la  vida  bueáa^p^r^  que  volunta*^ 
riameiite  no  hagan  el  mal  >  i  que  los  poVe^  po£ 
$u  necesid^  «sta^rán  felizmente  imposibi^ados*.    . 
Si  la  virtud  tiene  necesidad  de  los  noblesi 
ellos .  tienen  .obligación  de  acudilla ,  y  autorizarla 
para  con  «1  iiiundo  :,CQn  lo  qual  habrá 'reste  co«  '  ' 
mercio  4^  hanqtcs ,  que  la  virtud  honrará  i  los 
señorea  y •  príncipes ,  y  juntamente  será  honrada 
de  ellos.  Deiipnrará  la  virtud. se  precien  mas  que 
de  ser  honrados  por  ella  en  sus  pasados :  no  es 
esta  propia  honra  suya,  sino  de  sus  mayores  que 
ganaron  la  honra ,  y  echaron:  pesada. pei^i  gloriosa 
carga  á  los  descendientes  de  sustentarla.  De  sí ,  y 
no  de  tur  amacesores ,  quieran  sus  glorias  y.  loas ; 
no  sea  su  grandeza  por  testamenta  ageno^  sino 
por  testimonio  de  obras  propias ;  no  heredada  de 
los  muertos:,  sino  ganada  paDr.su  vid^. .  • 

La  esencion  de  las  mismas  leyes, por  las  quales 
no  pueden  ser  compelidos ios  principesca  licencia 
que  la^  potencia  y  riquezas  franquean  ;  la  aproba- 
ción: de  los  adu^ladores';  la  falta  por  la  mayor  par«- 
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te  de  quiea ,  no  digo  les  reprehenda ,  siad  avi- 
se; todo  euo  está  en. favor  de  los  viciosa  y  han 
menester  mu  j  valiente  virtud  que  resista  á  tantos 
dardos; . . 

Y  quantb  mas  soa  los.  que  dependen  de  su 
Tolantad/y  y-  ellos  de  nhenos ,  mas  les  obliga  la  ne* 
eesidad  de  la  vijrtud.  ¿Qaién  mas  nebesidad  ten- 
drá de  |ustÍGÍa ,  que ' aquél. que  es  ¿uperior  i  las 
jueces  yá  las  leyes?  ¿Quién  mas  nboesídad  tea^^ 
dri  dé  prudencia ,  que  aquel  á  quien ''nadie  rige, 
y  ¿1  ha  de  .suplir  la  impudencia  de :  los  ignoran* 
tes  con  sus  *leyes  é  imperio?  ¿  Quién  cnayor  ne- 
cesidad ^'tseae  de  templanza ,  que  ehque  se  puede 
tomar  Ucencia  para  lo  qtic. quiere?  ¿Quién  mayor 
necesidad  de  fortaleía  ^^qUe  el  que:  ha  de  defen*^ 
der  á  todos  y  guardar  dé  .sus  enemigos? ' 


Iii. 


U^e^  Ja  Parsmimia  (Cap.iv.) 

r  •  • 

';;/Es  muy  numeroso  el  aparata.de.  virtudes  , 
porque  anduvo  liberalíshn^  la  poderosa  :manó  de 
Diosi  en  alhajar  el:  apinio  como  parte  nobilísima 
del  hombre  y  muchamas/que  ea  ve$tic  al  cuer- 

Es  maestra  de  parsimonia  la  Katumléza ;  na* 
da  tiene  ni  de  gastadora,  ni  mezquina :  al;  oíserpo 
ni  le  dio.  sobrado ,  ni  le  npgú  lo  nécésarÍGL  Peco 
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al  ánimo!,  como  parte  libre  en  sí  y  sagrada ,  acá? 
tó  reverencia  ;  y  no  quiso  adelantarse  ,  sino  de« 
zarle  escoger  y  componer  á  su  gasto.  En  lo  que 
toca  i  su  oficio  anduvo  cumplida ,  y  casi  fuera 
de  su  costumbre  sobrada ';  por  lo  menos  satisfizo 
bastantemente  con  prepararle  y  ofrecerle  mas  ias« 
trumentos  de  obrar  que  al  cuerpo  niiembros.  Al 
cuerpo  no  dio  sino  dos  manos  >  al  ánimo  muchas  9 
tantas  quantas  virtudes  hay. 

Al  cuerpo  no  dio  sino  una  fortaleza  para  to« 
do  lo  que  hubiere  de  tratar-;  no  le  dio  una  fuer- 
za para  levantar  plomo,  y  otra  para  tirar  piedras» 
y  otra  para  ajovar  cargas  ,  de  modo  que  fatigado 
con  un  peso  /no  quedase  cansado  para  otro.  Mas 
las  fuerzas  del  alma,  tantas  son  distintas ,  quantaá 
son  las  cosas  que  le  pueden  ser  pesadas  :  tantas 
son  sus  virtudes,  quantas  dificultades  hay.. 

De  la  Abstimnna  y .SohrUdad  (Cap.  jci.)     . 

Jjz abstinencia  es  temp1anza.de  la  comida; la 
sobriedad  ¿t  \z  bebida  :  una  y  otra  moderadora  de 
la  gula.  £n  el  sentido  en  que  menos  cuidado  se 
habia  de  poner  dar  gusto  ,  es  este  del  gusto.  Nin* 
guno  sino  él  és  ipiquo  á  sus  objetos  ,  ninguno  así 
los  corrompe  :  lo  hermoso ,  hermoso  queda  des* 
pues  de  haber  festejado  los  ojos :  el  fuego,  ardien* 
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do  queda  después  de  haber  desencogido. las  manos: 
lo  oloroso ,  suave  queda  después  de  haber  regala- 
do el  celebro; más  lo  sabroso^  estiércol  queda  des- 
pués de  gustado. 

Ridicula  cosa  fué  la  superstición  de  los  Gen- 
tiles en  adorar  por  Dios  los^  ídolos  que  hacían :  mas 
es  para  reír  la  adoración  del  gusto  por  aquellos  cu« 
yo  Dios  es  su  vientre ,  pues  adoran  á  lo  qne  des- 
hacen ,  no  lo  que  fabrican ,  sino  lo  que  destruyen. 
El  enfermo  por  la  salud  ,  el  pobre  por  necesidad , 
el  rico  por  avaWcia ,  el  hipócrita  por  la  opinión  , 
son  templados ;  y  aun  el  destemplado  ^  por  mayor 
deleyte ... 

No  es  tan  antojadiza  y  golosa  la  gula  de  los 
brutos  como  de  los  hombres  :  porque  ^  pervertido 
el  ingenio  humano  con  la  malicia ,  tuerce  y  em- 
plea su  agudeza  en  fomentar  las  pasiones  y  de* 
leytes  con  raras  diligencias  y  nuevas  artes  >  que- 
riendo enmendar  ó  añadir  al  cuidado  de  la  natu- 
raleza ,  que  aunque  en  nada  es  sobrada  j  lo  es  en 
dar  lo  que  es  necesario  .  •  • 

A  la  vida  del  (;íierpo  ayuda  lá  abstinencia 
muy  espléndida  y  largamente  ,  pues  la  alarga  ^ 
yquanto  sufren  los  estrechos  términos  de  la  mor- 
talidad,  la  templanza  es  árbol  de  vida,  porque 
la  muerte  de  muchas  maneras  es  hija  de  la  gu*^ 
la.  •  •  Pues ,  ,como  esta  vida  regalada  y  deleytosa 
sea  tan  ratera  y  baxa,  y  mas  bruta  que  la  de  lot 
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brutos;  á  quien  menos  conviene  es  al  hombre > 
cuya  gloria  y  dote  de  su  naturaleza  es  la  razoú .  ¿ ; 
¿Qué  le  faltó  á  Darío  en  su  potencia  y  deliciasi 
Saber  qué  era  gran  gusto.  Súpolo  quando  le  faltó 
todo :  y  esta  deuda  debió  á  la  fortuna  en  sus  ácu 
dichas» 


» • 


V. 

la  Mansedumbre  (Gap.  xv.) 


T¡en$  la  mansedumbre  por  carneo ,  que  et 
muy  estendido,- aunque  no  llaqo,  en  que  debe 
czercitarse  esta  virtud  ,  todas  las  ocasiones  decó« 
leras  »  venganzas  ,  y  disgustos.  Es  virtud  muy 
cortada  al  taller  pacífico  de  la  naturaleza  del  hom^ 
bre,  y  su  toga  y  ,vestido  de  paz  con  que  hace 
la  primera  entrada  en  el  niundó  su  rey ,  pues 
nace  desnodo  ,  y  sin  armas ;  habiéndose  dado  ¿ 
los  demás  animales ',  con  importar  tan  puco  sus.  vK 
das  •  •  •  •  '  i  *  ) 

Es  la  mansedumbre  la  que  apacigua  la  pelea 
desleal  que  en  el  alma  mtieve  la  ira  • .  •  No  sia 
gran  arte  está  trazado  este  afecto  repentino,  para: 
que  entre  tanto ,  pasado  ya  el  tiempo  de  su  impe« 
ta,  quando  sobra  la  lazonde  ayrarse  ,  falte  Ja  pa^c 
sion  . .  •  , 

Aunque  el  afecto  de  la  ira  no  le  dio  en  va-* 
no  Qatutaleza ;  no  conviene  ayrarso  sino  contra  sí 


I 
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inismo  pbr  sus  pecados taqtii  se. puede  fiar  mas  dó  ^ 
b. ira,  por  no  turbar  entonces  al  entendimienro^ 
No  hajr  sospecha  que  la  socorrerá: el  amor.propÍQ 
contra  la  razan;  pero  contra  dbttnías  personas  «bay-: 
la  muy  Tefaemente  ;  asi ,  en  causas  propias  contra 
otros,  se  ha  de  esforzar  la  mansedumbre.  A  cada 
uno  le  parece  el  mal  que  le  han  hecho  mayor 
que  verdaderamente  sea,  y  quiere  por  la  ira  to- 
mar venganza,  mayor. que  él  agravio..  •  »:.£n  cau- 
sas propias ,  el  primer  golpe  que  tira  el  apresura* 
nieiito  de'  }a. cólera;  atizada  del  amoi:  propíb,  es 
á  la  razón  ánte^  que  al  enemiga .,.  • 


VJU 


^  » 


r-«» 


4  f  «..  »t>*4i. 


De  la  Clemimia^  (Cap»  x vi.) 


#     •      ^ 


£s  tan  vecina  la  mansedumbre  con  la  ch^ 
mencta^i^vic  tal  vez  se  mienten,  los  rostros  y  des* 
kimbran  con  la  cercanía  jde  su  luz ;  pero ,  divibaii-; 
dolas  bien,  clemencia  es  una  mansedumbre  de  per?? 
9ona  publica  en  lo  que  lícitamente  podia  castigan 
Así  es  virtud  ésta  de  príncipes  ^  que  tienen  poderr 
su  efecto  es  de  perdonar  en  todo ,  ó  mitigar  «n 
parte  las  penas.  Del  príncipe  no  es  pedir  perdón. i 
nadie,  sino  dársele  á  todos; esto  es  ser  en  sí.inof 
cente ,  con  otros  humano  ;  en  sí  mas  que  homJ^rc 
sin-  culpa ,  con  otros  hombre  con  misericordia.  •  • 
1   ^. Basta  el  riesgo  que  tienen  los  principies. {>ara 
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6Íio|arse  por  poder  mejor  vengarse ,  sin.  que  les 
precipite  sa  condición :  basta  la  licencia  que  les 
da  su  fortuna  I  sin  que  ellos  se  la  tomen  por  sa 
natural  • .  •  . 

La  venganza  es  de  ánimo  apocado:  el  delprín-* 
cipe  ha  de  ser  muy  generoso  »  no  se  ha  de  abatir 
en  ella.  Tanto  le  es  mas  glorioso  perdonar,  quaur 
to  mas  fácil  le  fuere  ofender ;  y  tanto  mas  presto 
debe  menospreciar  sus  agravios ,  quanto  mas  le- 
vantada es  su  fortuna ,  que  ni  la  pueden  derribar 
ni  turbar  las  flacas  envidias  de  los  inferiores  • .  •  . 
Muestre  el  príncipe  ser  hombre  como  los  de« 
más  en  ser  clemente;  Los  reyes ,  como  personas 
que  experimentan  menos  los  trabaxos  y  rigores  á 
q^ue  está  expuesta  la  condición  humana,  suélense 
olvidar  de  ella ;  y  es  consuelo  del  pueblo  satisfa* 
cerse  ser  su  príncipe  hombre  j  esto  es ,  humano, 
pues  para  consuelo  dol  mundo  fue  menester  que 
Dios  lo  fuese.  •  • 

vir. 

De  la  Humildad  (Cap.  xix.) 

•  .  •  .  , 

El  fuego  de  Vesta  habia  de  guardarse  siem- 
pre, porque  era  la  guarda  del  Imperio, y  la  pren- 
da de  su  seguridad.  A  la  magestad  de  la  virtud 
conserva  la  ceniza  y  polvo  que  somos:  hemos ^ 
pues  ^  de  perpetuar  su  memoria. 

XOJí.    V.  Y 
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Las  obras  buenas  que  hacemos  nos  han  de 
humillar ,  porque  las  hacemos  mal ;  las  malas  quo 
no  hacemos  ,  porque  las  hiciéramos ,  si  no  fiiexa 
por  la  gracia  de  Dios.  Hemos  de  humillarnos  por 
lo  que  fuimos ,  y  por  lo  que  no  somos ,  pues  no 
nos  mejoramos ;  por  lo  que  hicimos »  y  por  lo  que 
no  hacemos ,  pues  no  satisfacemos ;  por  lo  que 
Dios  hizo  por  nosotros ,  y  por  lo  que  no  hace  en 
nosotros ,  pues  no .  nos  castiga  ;  porque  Dios  es 
tan  grande ,  ó  por  mejor  decir  » todo ,  y  porque 
nosotros  somos  nada « .  •  Mientras  mas  es  uno ,  mas 
se  ha  de  humillar :  qnanto  está  mas  lejos  de  la 
nada  ,  menos  tiene  de  suya  .  • 

£1  principal  y  forzoso  trance  de  esta  virtud 
es  quandp  nos  loan  ,  6  quando  hacemos  cosas  dig- 
nas de  loar  ,  en  los  yerros  que  cometemos ,  en 
los  desprecios  é  injurias  de  otros,  y  golpes  de  fot* 
tuna  que  se  padecen.  No  se  maravillará  de  errar, 
ni  enojará  por  sufrir, quien  se  conoce  ser  hombre. 
I  Qué  hará  si  se  tiene  tn  nada  ?  ¿  qué  hará  si  se  co- 
noce pecador  ? . .  . 

Se  ha  de  advertir  una  sutileza  de  la  soberbia, 
y  es  9  que  se  cubre  debaxo  del  manto  de  la  hu- 
mildad :  tan  alta  es  esta  virtud,  que  aun  los  mas 
altivos  quieren  levantarse  con  ella,  y  con  su  som* 
bra  ilustrarse. . .  * 

Algunos  buscan  gloria  y  opinión  con  abatir- 
se exteriormente  mas  de  lo  que  conviene.  De 
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este  Ticio  moteja  Aristóteles  á  los  Lacedeoionios , 
y  los  llama  arrogantes  y  soberbios» porque  se  ves. 
tian  y  trataban  mas  vilmente  que  su  estado  pe- 
dia ,  pensando  por  este  camino  grangear  estima- 
ción. • . 

Generosísimo  y  magnánimo  fué  Timoleon  p 
que  libertó  á  Sicilia  de  la  tiranía  de  Dionisio ,  y 
fué  de  conocido  valor  y  proporcionada  gloria  ^  pe« 
10  jamás  salió  de  su  boca  palabra  de  su  estima , 
ni  de  su  rostro  seña  de  arrogancia.  Quando  otros 
le  levantaban  hasta  el  cielo  con  alabanzas ,  nun- 
ca se  levantó  mas  que  á  darle  gracias  de  que  » 
queriendo  recrear  y  consolar  á  Sicilia ,  gustase  que 
él  fuese  su  instrumento.  • .  La  honra  es  un  bien 
exterior  de  mayor  fuerza  que  los  demás  para  des* 
concertar  nuestro  ánimo  :  y  pues  que  para  mo« 
derar  las  riquezas  y  gastos  hay  virtudes  particula- 
res ;  mucho  mas  era  necesario  para  refrenar  lo 
que  era  mas  violento  é  indómito . .  • 

£s  privilegiada  la  humildad  en  ser  bien  sin  ' 
contrapeso  de  mal.  Es  bien  sin  envidia  ,  tanto 
mas  necesario  á  los  que  la  envidia  es  mas  necesa- 
ria por  su  fortuna  ó  naturaleza.  Y  quando  la  en* 
vidia  agena  I^s  perdone  ,  no  suele  ser  tan  ele- 
mente  su  propia  gloria,  cuyo  peligro  se  dobla  en 
ellos ;  pues  á  falta  de  hechos  propios ,  los  suele 
combatir  con  los  ágenos  de  sus  pasados :  asi  de- 
ben estar  muy  pertrechados  de  humildad. 

Y  2 
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VIII.  ^ 

De  la  Fortalezca  (Cap.  xxii.) 

El  principal  acto  Atfortalezuí  no  es  hacer  ^ 
sino  padecer ;  no  es  poder  mucho,  sino  sufrirlo. •• 
Ningunos  mas  gloriosos  que  los  que  han  sufrido 
muerte  honestamente ,  haciendo  de  la  necesidad 
y  ley  de  nuestra  miseria  la  mayor  gloria  del 
mundo.  Ningunos  mas  celebrados  entre  los  antU 
guos  9  que  los  que  murieron  en  la  guerra  por  la 
patria  ;  ni  entre  los  christianos  y  que  los  que  mu^ 
rieron  por  la  fé. .  • 

Aunque  el  beneficio  principal  de  la  fortale^ 
za  es  armar  el  4nimó  para  menospreciar  la  muec* 
te ;  no  lo  es  para  malbaratar  la  vida ,  poniendo- 
se  á  peligro  de  perderla  sin  just;i  causa  :  no  es  lo 
mismo  fortaleza  que  temeridad ,  ó  desesperación. 
Toda  la  gloria  de  esta  virtud  es  la  causa ,  según 
la  qual,  ó  teme  uno  virtuosamente  los  peligros,  ó 
loablemente  se  arrisca  i  ellos.  El  sufrir  la  muer- 
te quando  conviene, es  la  mayor  valentia  ;  provo- 
carla y  executarla  en  sí ,  la  mayor  cobardia  y  ale- 
vosidad ,  en  que  erraron  mucho  los  antiguos  Ro** 
manos  •  •  • 

El  matarse  á  sí  es  de  pusilanimidad ,  y  gran 
miedo  de  cosa  tan  inconstante  y  flaca  como  la  for- 
tuna ;  que  por  no  sufrirla  muchos  amancillaroa 
con  su  sangre  sus  manos.  ¿Qué  era  esto, sino  huir 
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Í<^ ,d¡fii:ij[}tpso  ?  y^p^co  va  á  decir  con.  las  manos  ó 
con  los  pies.  £1  mismo.  Bruto  quando  se  mató  ^ 
confesó  que  huia  ;  y  á  falta  de  buenos  pies ,  por 
las  manos  se  escapó »  ó  de  sus  enemigos ,  ó  de  su 
fortuna  también  enemiga.  Háse  de.  esmerar  esta 
Tirtud  en  sucesos  inopinados ,  donde  es  menester 
mas  valof ;  y  el  que  los  lleva  bien,'  es  á  costa  de 
mas  virtud. 

'  Contra  dos  cosas  nos  arma  Mforfalezut  y  roQr 
trá  los  temores  en  lo^  peligros  de  males ,  y  contra 
las  tristezas  en  Ips  males/mismos.  rCf>nti:a  ^tos  ^ 
quanto  menos  son  previstos,  maS; fortalessa  es  mef 
nester ,  porque  hiere  con  mayor  golpea  lo. que  hie- 
re al  seguro ,  por  no  haberse  peni^ido  ni?  recatado 
de  ello.  Al  contr^io  en -los  peligros^  mientras  mas 
conocidos ,  mayor  fortaleza  piden  •:  -por  lo  qiie  la 
fortaleza  militar  de  los  soldados^  es  de  las  mayo^ 

res-.  .V  ;  •  ••  ,        ^ 

No.  tía  de  quitar  la  ^fortaleza  todo  temor  :  te- 
lier  algo  es  de  prtidcntes,  y  de  mucho  provecho, 
mayormente  á  los  capitanes  y  príncipes*  Mayores 
arcas  tiene  la  fortuna  de  desastres  qué  de  favores, 
mas  males  puede  dar  que  bienes^  Mas.  rica^  os  It 
malaventura  que  la  buena  :  esta  tiene  .menos  que 
repartir »  y  asi  es  menos  engaño  temer  mas  de  sus 
manos  que  esperar.  La  ponzoña  preparada  es^  tria- , 
ca :  el  mie¿o  preparado  con  prudenciales  forta* 
leza.  £1  temor  moderadd.es  muy  ami^o' de  tomar  ^ 

Y  3 
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consejo  :  y  á  ninguna  persona  masque  á  las  dU 
chosas  conviene  buscarle. 

IX. 

De  la  Confianza  (Cap.  xxiii.) 

,,  Una  de  las.  virtudes  ^ue  tienen  deudo  con 
la  fortaleza  es  la  confianza.  Esta  es  la  que  esfuer- 
za al/  ánimo  para  que  esté  pronto  para  acometer 
cosas  arduas ,  la  qual  nace  de  acciones  repetidas 
en  que  ha  salido  uno  bien  de  dificultades ,  espe- 
rando lo  mismo  en  otras ,  según  ve  tiene  fuerzas 
y  ayudas  . .  .     -. 

La  razón  de  la  confianza  consiste  en  acome- 
ter lo  irduo  con  esperanza  de  buen  suceso.  Por 
consiguiente  sü  materia  es  también  recia  y  de  ace- 
ro como  la  de  la  fortaleza ,  que  son  cosas  arduas 
y  de  alcanzar  difíciles ;  aunque  es  la  virtud  mas 
ornada  de  la  fortuna  ,  y  de  que  se  da  por  obliga- 
da viendo  que  de  sí  fia  ;  y  no  hay  confianza  sin 
alguna  fianza  de  ventura. 

Háse  de  mirar  que  la  confianza  no  degene- 
re en  presunción  ,  como  fué  la  que  tuvieron  los 
Franceses  con  su  Capitán  Britomaro  ,  quando  ju- 
raron no  quitarse  el  talabarte  hasta  entrar  en  el 
Capitolio  Romano  ^  más  entraron  presos  y  escla* 
vos;  y  la  que  tuvo  Tygránes  contra  Lu^üloique 
tan  mal  le  aconteció ... 
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Hise  de  ayudar  con  esta  virtud  í  la  dicha; 
que  sin  el  ánimo  que  pone  no  se  osarán  cosas  de 
^ue  resulten  felices  acontecimientos ;  pero  no  se 
fie  sok)  de  ella.  Sirva  la  confianza  para  empren^ 
der,  no^para  descuidar. 

£n  esto  hace  ventaja  eL  temeroso  al  presu- 
mido ;  que  el  que  teme  es  próvido  ;  el  que  confia 
presumiendo  ,  incauto  y  descuidado.  Entonces  es 
segura  la  confianza  iquando  la  acompaña  la  diligen* 
•ia ;  y  como  ayuda  y  convida  á  la  buenaventura, 
otras  veces  resiiste  á  la  mala. 

.  "£J  desmayar  es  darse  por  vencido  :  y  como 
fs  cobardía  >  sin  que  el  enemigo  fqerze ,  rendir- 
sele  lu^go ,  porque  el  de  corazón  esforzado  más 
quiere  ser  muerto  que  sujeto  ;  á  este  modo  se  ha- 
ce  á  sí  mbmo  alevosía  quien  sé  rinde  á  la  fortuna 
antes  que  ella  remate  con  toda  su  munición  y  po« 
tencia  ... 

Tiene  varias  y  ocultas  sendas  la  buena  suer- 
te :  á  veces  viene  por  rodeos  f  siempre  puede^ 
aguardarse  ,  y  gusta  mas  de  venir  por  sendas  no 
holladas  que  por  caminos  reales.  Su  confianza  hi- 
zo á  Marcelo  ser  hoy  vencido  y  mañana  vencedor^ 
Después  de  desbaratado ,  intentó  llegase  á  Roma 
mas  presto  la  fama  de  su  victoria  que  de  su  hui-* 
da ;  y  aplacó  tanto  4a  fortuna  por  fiarse  de  ella, 
que  al  dia  siguiente  la  hizo  mudar  parecer^  y 
volverse  contra  Aníbal  su  enemigo  en  un  momea- 

Y  4 
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(O  •  •  •  Muchas  veces  no  saben  sino  un  misnio  ca- 
mino la  buena  y  mala  dicha :  por  donide  viene  1^ 
una  vuelve  la  otra.  La  misma  mano  que  hizo  á 
Progne  piadosa  con  su  hermana^  la  hizo  cruel  con 
su  hijo :  el  acero  de  la  lanza  de  Pélias,  la  mis- 
ma llaga  que  rompia ,  cerraba. 

De  la  Magnanimidad  (Cap.  xxiv.) 

.  ■  ■  ''  .  ......         ^ 

£1  motivó  de  esta  virtud  es  igual  i  su  nta-* 
teria  r  aquel  y  ésta  son  las  cosas  grandiosas  'y  ár* 
duasy  apeteciéndolas  y  emprendiéndolas  á  tímLf 
de  so  grandeza;  en  lo  qual  se  adelanta  á  lá  fdr-« 
taleza^  porque  ésta  solo  las  tiene  por  materia' pap^ 
ticular  y  la  ins^gnanimidad  per  blanco.  Y  porque 
conseguir  grande  honra  no  es  sino  por  grandes 
obras  de  virtudes ;  lo  extremo  de  extremadas  ao^ 
clones  se  cuenta  como  premio  suyo  »  y  jornal  de 
caballeros* ..  £1  cuidado  de  la  magnanimidad  eS 
no  apetecer  mucho  las  honras,  ni  rampoco  huir- 
las quando  se  deben  á  sus  obras ;  pero  esto, echan- 
do frenó  á  la  alegria  y  jactancia ,  no  teniendo  por 
mucho  lo  que  no  iguala  á  la  virtud :  porque  la  al« 
teza  de  los  que  la  estiman  demasiado  \  esto  es  ^  do 
los  altivos,  escomo  la  de  los  pozos,  que  mien* 
iras  mas  altos  son ,  están  mas  hundidos  y  deba<^ 
xo  de  tierra*  ••    r  .         ./ 
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*  'Mst  segura  peligro  ^  es  ganancioso  ardid  do 
grandes  ánimoü, escoger  tai*  competidor,  qne  aun« 
qnc  pierdan  la  victoria /^^ no  pierdan  la  gloria..; 
.  Dé  honras  heredadas : por. su  linage  no  def« 
bé  hacer  tanto  peso  ,  quanto  de  las  ganiíd^s  poc 
sos  inerecim¡e0tos^t<<on  Jos  > guales  procure»  yen^i^ 
cer  y  coronar  la  gloria  de  sus  pasados ,- y  ser  ma** 
yor  que  sus  mayores .  •  .^ 

Ha  de  haberse  con  miicha  moderación  ,  asi 
en  la  suoíte  próspera  coniov.adVersa.'^  uno  mis- 
mo j  esto  es  ,  grande  y  superior  i  la  dicha.  Es 
pbopió  desánimos  grandes  no:  estimar  ¡p&r.cosa 
grande  sino  lo  que  loteS'f  ry  no  puedeá  idexar  de 
ser  cosa  poca  bienes \  que  cpocb  duran  ^ . «  /  ' 

Ha  de-  ser  despeJ7do> como..iin  dia  sereno  ; 
^n  susí  afectos  sia>4isiaiulacibnr^:  á  quien  aitia  »  á 
quien  aborrece ,  lo  muestre  ,  publicando  .guerra  á 
los  vicios. mas  qtie.i  fós'vidosos^  y:  amparando 
descubierta' la  cafa  i  los « buenos. « . 

Aquel  es  inicua  grande ,  que  es:  mayor  que 
la  honra ,  y  á  cuya  generosidad  no  puede  alcana 
zar  á  herir  mano' agena 9  ni  i  inquietar  voces  de 
sus  émulos. . , 

Aquellos  que  están  en  las  palmas  de  la  ven- 
tura conviene  ser  der  mayor  corazón  y  poniéndola 
debaxo  de  sus  plantas  y  y  despreciándola.  Tanto 
mayor  golpe  será  aquel  que  pueda  dar  de  mas 
^Ito ,  si  eqtendierc  que  ella  es  la  que  levanta  y 
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engrandece  ,  no  b  vir tocL  Fuera  de  qae  ^  Ibs  tal- 
les están,  murados  f  para  ruina  suya ,  de  lisonjeros 
y  aduladores  >  y  si  no  se  aperciben  con 'desprecio 
de  honras ,  y  xraltficactones  de  los  que  les  han  me- 
nester ,  fácilmente  serán  engañados;^  y  jcreerán  de 
sí.  lo  que. ni  tienen  >  ni  ven  y  contra  la  fe  de  sus 
ojos  y.pecho**..  ... 

.  .  .      /  : 

De  id.  Seguridad  (Cap-  xxv.) 

r 

'  ..  .      _  .  * 

^.  La  virtud,  que  padííca  y  confirma  el  áni- 
mo contra  demasiados  cuidados  y  sobresaltos,  que 
suele  levantar  el  temor  >  es  la  seguridad.  £s  la 
flor  del  gbzo'dcl  ánimo,  y  tranquilidad :  ^hermo- 
sos y  dulces  frutos  de  ün  coi^zón  .sin  cuidado  y 
recelo. ...  ....i  • 

J^í(nguna  seguridad. llega  i  la  excelencia  de 
aquella  quietud  semejante  a  la  que  tuvieron  en  la 
earcel  Sócrates  y  Agis^  • .  A  esta  suele  acompañar 
otra  de- mas  quilates ,. y, segura,  de  mayores  peli- 
gros y  quando ,  desenzarzado  uno  de  sus  deseos , 
que  rasgan  su  corazón»  y  cruelmente  lastiman 
nuestros  ánimos  y  los'  detienen ,  se  pone  en  cam- 
po raso  siii  codicia  ni  temor. 

Ninguno  corre  mas  peligro  que  á  qttdon  arma 
celadas  su  apetito  :  ninguno  mas  seguro  que  quien 
le  desrierra  de  su  voluntad ,  y  sacude  el  grave 
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yugo  de  su  tiranía ,  y  libra  de  los  aprietos  de 
congoja  en  que  nos  pone. 

¿Qué  ms  forzqso  lance  para  serAiiaetable ,  que 
quien ,  ni  sabe  rendir  i  su  apetito  ,  ni  puede  obe- 
decerle? Tanto  sé  señorea  ,  que  no  nos  atreve^ 
mos  con  él;  tanto  pide,  que  no. lo  podemos  cum^ 
plír :  terrible  tirano ,  que  .aun  quien  gusta  de' él 
y  le  quiere  servir ,  ^no  te  puede  dar  gusto  ni  sn^ 
frír,  y  es  mas  insolente  á  sus  mas  amigos.  i'PU 
choso  aquel  que  i  sí  ht  sojuzgado  su  voluntad!.^ 
Algunos  que  00  se  dexau  señorear  de  fuerte» 
Ticiós ,  se  dexan  señorear  de  los  masüacbs.,  quq 
suelen  ser ,  si  bien  de  menor  peligro  »  dé  mzysx 
molestia. ..  t"  .   .*  .' 

Tal  vez  acontecerá  nacer  seguridad  de  n^ic-- 
do . .  •  Pero  será  bastarda  virtud  ,  pues  nació  de 
vicio :  aquella  es  legítima  seguridad ,  que  nace  de 
temor  santo  de  Dios*.  •  Este  echa  en  cadenas  al 
contento  dentro  ^el  corazón ,  y  asegura  su  casa,  i 
la  virtud.  Estorba  muchas  tristezas  que  los  temó* 
res  multiplican ,  que  suelen  ser  mayores  que  en 
los  mismos  peligros^  y  daños;  ó  por  lo  menos  las 
dilatan  ,  empezando  i  dolerse  ^  no  desde  que  se 
padece  »  sino  desde  qile  se  teme .  • .  Ayuda  tamt 
bien  para  vivir  virtuosamente ,  porque  quieta  y 
compone  la  razón ,  reprimidas  las  solicitudes  qu^ 
la  rebatan  y  turban. 
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XII. 

5  De  la  Paciencia  (QzjféXSLVí!) 

.  '•  •    • 

Hay  dos  especies  de  -  paciencias  adalterínas 
y^espüréas.  La  tina  es  paciencia  fingida  ^  quando 
por  vano*  respetoso  favor  di&^^lona  humana ,  no 
tamo  se' sufre  quánto.  se  dUimüla  el  sentimíén- 
tó>  dilatando  el  mostrarle  para  mejor  sazón  ,  h'a«- 
ciendo  del  semblante  de  v¿rtud  ardid  y  embos* 
eada^de  ¿n  malicia.  Q-desarescon  La  otra  es  ana 
^¿iffVnri^  forzada  >quándo  no  se  puede  mas»  á  por 
temor :de>n)ayor  m;il:S6  ItevjLetnáenort  y  se  per* 
dona  el  agravio:  esta  no  es  tanto  paciencia , quanto 
imípadénci»  sin  manos  y  niuda. 

>  (IjZ  facienciá  verdadera  lia  ide  ser  honesta  «y 

asi  yolnnraria»  aunque  el  padecer  sea  forzoso.  £s- 

ie.esr  todo  el  ingenio  de . esta  virtud ,  fundir  y 

transformar  i  la  neee;$idad  en  Tolontad  ^  y  prevé* 

^  Btr  con  agrado  toda  fuerza  « « «    ' 

Hay  que  sufrir  á  los.  hombres  »  6  quando 
Voluntariamente  nos  injurian  y  afrentan ,  ó  quan^ 
do ;  sin  querer  ellps ,  nos  enfadan.  También  hay 
que' sufrir  á  Dios  en  varios  sucesos  de  s|i  proví*- 
dencia  ,  todo  para,  nuestro  bien ,  «n  que  hemos,  de^ 
estar  pacientísimos :  porque » si  nos  manda  sufrir 
el  odio  de  nuestros  enemigos  ¿  mas  razón  será  su- 
frir á,  su  amor  en  enfermedades  y  otras  incomodi- 
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dadcs  que  envía  para  nuestro  bien,  nacidas  d^ 
sus  piadosas  y  sanas  entrañas  •  •  •  No  es  mal  lo  quo 
Dios  da  á  }os  buenos  ;>  y  de  estas  cosas  trabajosas 
mayor  porción  reparte  i  los  mejores. . . 

£1  conocer  esto,  y  entender  el  desvelo  de  la 
{providencia  de  Dios ,  trazadora  por  admirable  ar- 
te y  largos  intentos  de  todas  las  cosas  con  suaví-^ 
sima  voluntad  ,  con  tierno  y  dulce  amor»  es  gran 
alimento  con  que  se  sustenta  esta  virtud  de  pa* 
ciencia  ... 

Reparte  Dios  los  trabaxos  á  los  buenos ,  para 
que  sean  ellos  mejores^  y  los  que  son  malos  bue-^ 
nos  y  y  no  se  engañen  estimando  por  mal  lo  que 
se  da  i  los  buenos ,  y  abiertos  los  ojos  vean  que 
no  es  mal  ni  bien  lo  que  el  vulgo  califica. 

¿De  qué  modo  se  podria  desacreditar  mejor 
la  fortuna ,  que  viéndola  que  e^tá  tantas  veces  con 
los  malos ,  que  huye  muchas  veces  de  los  mejo- 
res? Fuera  de  que  ,  aunque  fuesen  males »  no  lo 
serían  i  los  buenos»  porque  ellos  lo  quieren  y  abra- 
zan todo  con  amor.  No  hay  mal  á  una  buena  vo- 
luntad :  la  hambre  al  manjar  desabrido  hace  gus- 
toso f  y  la  voluntad  á  lo  molesto  hace  ligero.  Es- 
te es  todo  el  artificio  de  desarmar  los  males ,  que- 
lerlos  :  esta  es  paciencia  »  máquina  fortísima ,  que. 
desmenuza  la  rueda  de  Ix  fortuna  ,  y  alivia  la  gra- 
ve condición  de  nuestra  miseria  •  •  • 

Esta  virtud  y  la  fortaleza  tenían  los  filósofos 
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por  asiento  y  silla  de  la  felicidad  de  esta  vida ;  en 
orden  á  ella  encaminaban  todos  los  demás  precep- 
tos de  virtud ;  y  los  que  en  ella  se  esmeraron  » 
fueron  celebrados  muchos ,  admirados  todos.  Te- 
nian  entendido  ser  el  único  alivio  de  los  trába- 
los llevarlos .  y  el  desahogarse  y  descargarse  de 
ellos  sufrir  su  carga ,  con  que  ^  domábanlas  mi- 
serias de  nuestra  condición  humana  >  ó  lo  menos 
desarmaban  •  • .  Libre  es  nuestro  querer  ,  quiera 
uno  lo  que  le  sucede  :  con  esto  ha  tronchado  to« 
dos  los  dardos  que  le  tiran  ,  ha  quitado  la  punta 
y  acero  i  los  males ,  que  no  hieren  sino  en  quan- 
to  no  se  quieren.  Esta  valentía  es  de  la  pacien- 
cia ,  no  solo  estorbar  los  males ;  sino  quitarles  sus 
armas  ^  y  despreciar  toda  si|  potencia ,  que  no  la 
tienen  sino  de  nuestra  resistencia .  • . 

Ahora  ha  crecido  y  madurado  el  fruto  de  es^ 
ta  virtud  en  filosofía  christiana^y  la  ha  venido  su 
miel  y  leche  suave.  Antes  solamente  no  era  desa- 
brida ,  pero  ahora  es  ya  sabrosa  y  dulce  :  no  so- 
lamente huye  los  trabaxos ,  sino  los  desea  • .  •  An- 
tiguamente la  paciencia  consolaba  en  los  trabaxos, 
ahora  da  el  parabién  ;  no  solo  no  se  entristece  en 
padecer, sino  se  alegra  ,  empezando  á  hacer  la  sal- 
va á  toda  la  bienaventuranza  de  la  otra  vida  • . . 
El  corazón  ,  ya  amansado  por  la  experiencia 
Jarga  y  uso  de  padecer  ,  y  disciplinado  con  la  ra* 
aon  y  consideración ,  no  se  turba ,  ni  espanta  en 
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las  cosas  adversas ;  y  con  la  misma  paz  recibe  los 
niales  que  otro  le  hace  »  que  quando  voluntaria- 
mente hace  alguna  obra  de  penitencia  con  que  se 
aflige  y  macera  por  amor  de  Dios . « » 

xiir. 

TAKIAS^  SJ^ÑALMS  J>M  XA  CORRZTPCXON  POZITXCA 
D£    XA    JíEPirSLICA    (Cap.  XXX  Y  I.   i¿^   la 

Justiaa  Legal^ 

9,  Quando  en  la  ciudad  hay  muchas  leyes » 
y  ninguna  se  guarda  ,  porque  ni  por  amor  de  la 
virtud  y  ni  por  miedo  de  la  peiía,  se  aprovechan 
en  virtud  los  ciudadanos. 

Quando  se  eligen  al  Consejo  los  insuficientes, 
que  se  engrien  con  la  honra,,  y  no  conocen  su 
carga. 

Quando  los  que  por  el  bien  público  babla*^ 
ron  con  libertad  ,  ó  obraron  con  fortaleza  en  lo$ 
peligros  de  la  causa'publica  ,  son  desa mparados. 

Quando  los  que  tratan  de  las  cosas  publi* 
cas  y  alabándose  falsamente  ,  y  apoyándose  unos  a 
otros ,  hacen  grangeria  de  la  hacienda  publica. 

Quando  todos  los  delitos  j  por  atroces  que 
sean  ,  hallan  grandes  protectores ,  con  que  se  bur-^ 
le  la  justicia. 

Quando  los  mancebos ,  llegados  á  tiempo  de 
discreción ,  dexando  los  cuidados  y  ocupaciones 
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íodbles  se  precipitan  á  todo  vicio. 

Qttando  creciendo  los  títulos  gloriosos  y  de 
ambiqion  se  merma  la  virtud ,  porque  aquí  hay: 
mucho  de  vanidad. 

Quando ,  los  ministros  del  príncipe  llegaron  á 
sn  oficio  con  solo  la  guia  del  dinero  y  soborno ,  y 
después  son  forzados  á  revender  sus  obligaciones; 
Qoando  el  príncipe  se  duele  por  la  estre- 
chura y  falta  de  su  erario  >  y  el  pueblo  por  verse 
consumido  en  su  patrimonio ;  mas  los  malos  ofi- 
ciales ,  ladrones  de  los  príncipes  y  de  los  .pue- 
blos f  triunfan  deliciosa  y  espléndidamente. 

Quando  los  ricos  disimulan  con  avaricia  sus 
riquezas ,  y  los  mas  tenues  las  sustentan  con  vani* 
.  dad ;  los  bienes  de  los  unos  son  inútiles  á  la  repú- 
blica 9  y  los  gustos  de  los^  otros  la  adelgazan  y 
desustancian  :  y  con  esto  todos  serán ,  ó  de  poco 
fruto  5  ó  de  mucho  daño  ^  pues  todos  muestran 
costumbres  estragadas;  * 

Quando  en  todos  puja  el  regalo  y  el  deley- 
te  á  todo  otro  estudio  y  con  que  se  descuidan  las 
obligaciones ,  se  ceban  los  vicios ,  se  afeminan  los 
ánimos  ^  y  desconciertan  los  mas  acertados  juicios 
y  consejos. 

Quando  se  pisan  los  pies  de  la  república  que 
la  sustentan ,  oprimiendo  á  los  labradores ,  y  otra 
gente  que  lleva  la  carga  de  oficios  forzosos  y  úti- 
les al  esfado  común :  quando  aun  los  mismos  na*- 
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turálés  no  se  poeden  sufrir  en  la  comunidad ,  y 
los  mas  tenues  y  los  labradora  desamparan  sus 
hogares, y  despueblan  sos  tierras.  Señal  es  de  mi* 
na  de  un  edificio  qaando  los  animalejos  pequeños^ 
que  en  sns  suelos  se. anidaban;  le  dexan. 

Quando  compiten  en  ambición  y  ostentación 
vana  los  ciudadanos  con  excesivos  y  escusados 
gastos. 

Quandp  en  grande  enfermedad  de  la  republi^ 
ca  se  buscan  remedios  que  no  se  sientan; y  al  con* 
trarlo,  q^uandp  son  penosos  y  mas  peligrosos  que 
la  dolencia ,  y  quando  el  estado  y  flaqueza  de  la 
causa  publica  no  está  para  llevarlos. 

Quando  con  desprecio  no  se  hace  caso  de  na* 
Clones  émulas ,  la  soberbia  pide  al  cielo  humilla* 
cion;y  el  descuido  y  el  ocio  qué  la  prcsvincion 
vana  ocasiona  ,  disponen  i  toda  pérdida  :  y  asi  ha« 
tural  y  sobrenaturalménte  es  peligrosa  esta  arro-  « 
gancia. 

XIV. 

De  Ja  Equidad  ,  o  Epiqueya  en  las  Leyes    • 
•  (Cap.  XXXVII.) 

4 

La  gala  y  ornato  de  \^  república^  »  y  rico 
joyel ,  son  las  leyes ,  que  estáp  asidas  todas  en  lá 
observancia  cómo  en  ua  hilo,  al  modo  que  una 
sarta  de  perlas  en  su  cordón  delicado ,  que  «si  so 
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rompe  y  se  cae  una ,  todas  las  demás  la  segairin. 

£n  las  leyes  penales  tiene  mas  lugar  la  equi* 
dad^  así  por  la  inclinación  natural  á  la  misericor- 
dia »  que  es  causa  favorable  ,  como  porque  im-^ 
porta  que  tales  leyes  se  pronuncien  con  severidad 
para  mayor  terror  ;  y  no  se  presume  del  ánimo 
del  príncipe  tanto  rigor  por  el. que  baya  caldo 
en  culpa.  Conviene  aterrar  al  que  es  aun  inocen- 
te para  que  no  cayga  ,  y  al  que  ha  caído  levan- 
tar con  misericordia  para  que  no.  perezca :  dife- 
rente cosa  es  execntar  el  castigo  al  proponerlo. 

XV. 

J>//  Agradecimünto  (Cap.  xxxriii.) 

Esta  virtud  es  en  la  que  mas  liberal  ha  an- 
dado la  naturaleza  ,  pues  aun  á  las  fieras  no  se  la 
negó.  Honra  á  todos  los  animales  con  el  vulto  y 
armas  de  alguna  virtud  que  pudiese  !icordar  al 
hombre  de  su  obligación  ;  en  el  delfin  dibuxó  la 
misericordia;  en  el  p2ígiixo  estampó  la  prudencia; 
entcl  elefante  jfintó  la  r¿Jigiop  ;  eti  el  perro, r¿- 
irató  la  lealtad ;  en  la  thermure  esculpió  la  justi- 
cia ;  en  el  caballo  marcó  la  obediencia  ;  en  la  ci* 
güeña  refresentó  la  piedad  ;  en  el  león  cojw  la 
fortaleza  ;  en  el  pelícano  gravó  la  caridad  ;  en  la 
tórtola  jiguTQ  la  continencia  r  en  el  buey  señalo 
la  paciencia  ;  en  el  céfalo,  cifró  la  abstinencia ;  en 
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la  paloma  trasladó  la  simplicidad  ;  en  la  abeja 
hcsquexó  \z  diligencia;  en  el  poríirion  iluminó  el 
amor  dé*  la  castidad  ;  en  algunos  peces  remedó 
la  virginidad  ;  mis  en  todos  esmaltó  algún  agra-^ 
decimiento. 

La  satisfacción  y  restitución  del  agradeci- 
miento no  es  tan  solamente  volver  al  liberal  lo  que 
dio  i  porque  la  paga  del  beneficio  no  es  graciosa 
y  voluntaria  >  sino  noble  modo  de  obligación.  Lo 
.voluntario  está  en  deberle  de  gana ,  por  lo  qual 
es  poco  agradecido  quien  es  deudor  sin  gusto  de 
serlo  .  • .  * 

No  está  reñido  el  gusto  con  la  virtud  %  antes 
la  acompaña  con  gusto , digámoslo  asi,  y  se  hon* 
ra  con  ella.  La  diferencia  que  va  del  agradecido 
al  ingrato  es » que  este  solo  se  huelga  con  el  be- 
neficio una  vez  ;  aquel »  muchas ,  quantas  le  cele- 
bra  en  el  corazón  y  boca  . .  • 

Hay  esta  diferencia  entre  deudas  de  justicia  y 
de  agradecimiento;  que  aquellas^ hay  obligación 
de  pagarlas  lo  mas  presto  que  se  pueda;  estas  no^' 
asi  pueden  dilatarse.  • .  Quien  se  aj^resura  en  vol- 
ver luego  el  beneficio  >  desagradecida  es  /porque 
JK>  le  debe  con  gusto.  El  ánimo  grato  y  noble^ 
de  mejor  gana  vuelve  el  beneficio  que  le  recibe  i 
con  mayor  gusto' le  debe  qu'e  le  desed. 

El  bienhechor  no  da  para  que  le  vnelváü 
Inei^o  lo  que  acaba  'de  dar:  fuera* impertinente  es- 

z  % 
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ta  voluntad  >  pues  él  pudiera  retener  su  don  ata- 
jando el  haberle  dado :  y  supuesto  que  es  contra 
toda  su  voluntad  recibir  luego ;  no  será  justo  el 
agradecimiento  que  se  desobliga  de  presto  ,  dan- 
do quando  no  se  quiere  recibir* .  • 

£1  que. admitió  de  buena  gana  él  beneficio, 
|io  le  ha  de  tornar  quando  se  reciba  de  mala ;  fue* 
ra  de  que  el  bienhechor  no  interesa  en  recibir  el 
don  que  es  paga,  ni  lo  pretende;  porque  parz 
esto  pudiera  quedarse  con  él  :1o  que  interesa  es 
tener  á  otro  obligado.  Asi^qtianto  mas  tarde  se  des* 
empeñare  del  beneficio  quien  le  recibió,  mas  ga- 
nancias y  usuras  tiene  el  que  le  dio. 

XVI. 

f  •       .     ■  •  .  .  \  •         .       ■■ 

De  la  Liberalidad.  (Cap.  xxxix.) 

Como  la  mayor  gloria  de  las  virtudes  es  ar- 
rimarse al  bien  mas  fuerte  ,  firme ,  é  inconniuta* 
ble  de  todos ,  cotno  hace  la  carjdad  reyna  de  to« 
das ;  asi  el  vicia  es  mas  afrentoso  ,.  quando  estriba 
en  bien  mas  inconstante  y  mudable;  ¿Quál  mas. 
que  la  avaricia,  que  ama  cosa  tan  rodadera  y  que 
tanto  corre  como  el  dinero  ?  que  ama  cosa  tan  mU" 
dable,que  aun  á  su  dueño  no  puede  ser  buemí 
si  no  la  m\ida?  Y  es  tan  necio  el  codici^sQ  i- que 
busca  lo  qtse  para  hacerle  bien  ha  de  de^ar. 
/      £1  uso  I  pfiesj  de  este  bien ,  que  aun  quando 
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dexa  -de  ser  peligroso ,  es  sospechosa,  pedia  vir* 
md  que  le  rigiese.  Deudos  maneras  usan  mal  del 
dinero  los  que  lo  poseen  y!0,por>  mejor  decir ^sotf 
del  poseídos ;  nnos  qué 'le  aman  potros  que  se  eno- 
jan con  él :  ló  primero  es  de  los  avaros :  lo  se* 
gsóido  (»;de  los  pródigos.  Tanto  ^síú,  de  la  U-* 
beialídfid  el  que  no  sabe' guardar :)^mo  el  que! 
no^abe  dar.  La  virinid  ^c(irui  porten:  medio :  ense* 

c 

ña  fkspeader ,  enseña  receaer  i  enseña*  tiemblen  re^ 
cibir- algunos  dones. . ..   :  •       ■    *  b    u» ;>  l.í  j 

(:  Lorpiimeéo  que tlia/de.procprar ¿laboral, e«* 
dar  lid  .respeto  á  si^*  ióterés ;  antes,  qoáiíto  menos^ 
aprovechada  la  gracia ,  mayor  es»  £1  dbrel  beno^ 
fictos  es  domo  tirar  la  barra  :  aquel  gMa^*qiie  da 
ol  golpe  mas  lejos.-  Así  es  mayor  -lar-liberaUdacf 
qué  tica  nías  lejos  de  sí ,  ún  respe^  .de  sa '  parti^^ 
ctilaar.. . .  *  ,-■'?.   í/.-  .    ' 

-^  Ló  segundó  ps  darfaas  con  el  rostro*  que  con 
k-mano ',  mas  con  él  ánunoque  don  «I  don ;  gus*; 
tanda  de  dar.  La  dfuda  4^  la  gracia 'no- es^  sino  ki> 
voluntad:  á  esa  tiene  obligación  el. que  reeibe,no^ 
i  la  quantidad  de  la  dádLsa ..  J  •  Como  116  es  mas^ 
pri'mkümSg^n  la  que  es  mayor ,  ni^  mojoi:  hom^ 
brbelique  es  mas  grande;  asi  no  es  niejor  bene^; 
fido  el  que  abolta  mas  ,isino  el  que  tii^ne  mejora 
almif  cpie.es  la  voluntad  ,  de  que  procedió.  Ma$> 
estimó  Artaterxes  un  poco  de  agua  qiie  le  ofrecí 
ciá  oñ  rustioo  ^  que  el  oro  de  los  mas  ricos.  Mas' 
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dio  Escbtn^s  á  Sócrates  coa  solo  darse  i  sí  i  su 
ánimo  y  .voluntad ,  aunqoe  sin  otro  don,  que  AU. 
cibíades  con  todas  sus  Uberalidades. 

Ayuda  mucho  el  gusto  de  dar  »ó  sin  sef  ro- 
gado, ó  de  presto:  es  señal  que  da  de  ^ana  quien 
da  luego^  Bi  que  se  dexa  rogar  ^  no  se'  quiere  jdar 
por  amigo ,  que  ames  ha. de  ser  mandado  que  ro-; 
gado»  Arguyen  poca  confiaáaa lotTr liegos, y  traea 
consigo  alguna  duda  ¿  y  la.  amistad  es  sin  soipe* 
cha ...  El  que  di  pesaroso ,  6  muy  rogado ;  de 
tal  mandril 'da^;, que  pierde- 16  que  dá  s  y. tan.  po- 
co recoiioQtd<>  «suele  deixar  £  quie&hizo  el  don  y' 
orno  siioJb  4^Ltase .  «<v.; 

AV*mifii9o!i  quien  se  hace.cl  beneficia  con* 
Tiene  müthajs  veces  encúb'iirle  y  trazar  las  cosas 
con  tsXiQstá^  .que  píense  qa&.no  le  recibe  ;  sino» 
que  le  halla.  Si  se  da  el  beneficio  á  logro »  no  la 
1m  menester \saber  ntasipieél  que  lo  hatle  pa* 
gar:  bass4que>k  sepa  n{üien-lo' recibe.  Blgosta 
4el  liberal  es  hacer  bien  i  tíú  parecer  que  la  ha- 
ce; UQ  solamcyitcda  los  beneficios ,  sino  los  ansa.  •  • 
Basf  t  dar  con.  la.  manó  el  beneficio  ^  no  con  el 
rostro.  La  disimulación  vencerá  el.  olvido  dd  ih^ 
grato  $  no t  piense  ,  que .  por  disimular  su.  Kbérali^ 
^d  9  perderá  la  gracia  roo  la-  busque  hasta  tanto 
que  la  halle  j  c^io  es »  sufra  tanto  al  ingrato^  has* 
ta  que  le  haga  agradecido ; . .  Ha  de  ser  da  li- 
beralidad de  bienes  propios  para  setbeneisió  i 
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porque  ^  si  es  de-  los  públicos ,  solo  será  oficia  j 
sK  de  los  ágenos »  huerto  • . . 

£1  que  da  al  digno ,da  á  todos  :  el  que  da 
al  digno  recibe  ,  él  se  paga  ;  y  con  quedar  paga- 
do. Je  quedan  todos,  obligados.  Ha' de  procurar  el 
Mbf ral  dar  á  quien  merezca  utas  loa  por  el  buen 
uso  jde  su  hcnefido ,  que  no  por  el  buen  uso  de 
^  afortuna.  Los-  dones \  loa  son  del  que  di  ^  el 
btteá  isso  de  ellos, del  que  recibe. 


'   y  '       XVII. 

jDel  Ia  Pobreza  (Cap.  xl.) 


.  »i  L^  pobreza  evangélica,  que  consiste  en 
Befiseiiar  y  apartar  Ja  afición  dé  bienes  del  mun^ 
do ,  ba  de  luchar  jcon  la  avaricia  :  y  es  gloria  de^ 
esta  virtud  se  le  haya  fiado  la  victoria  mas  agria 
del  vicio  mas  robusto . . .  , 

Nadie  tiene  mas  necesidad  que  quien  desean 
nías  dé  lo  necesario  :  la  codicia  ba^e  que  se  carez^ 
ca  de  lo  mismo  .que  se  posee.  Esta  siente  sola 
la  malicia  y  amargura  de  la  necesidad  :  ésta  con; 
ra2;on  es  pobreza  maldita ,  que  aun  con  semblan- 
te de  riqueza  aHixe » y  desposee  á  uno  de  lo  quc> 
tiene . . .  Na  es.  liberal  el  que  da  con  larga  mano,> 
si  úo  da  de  gana ,  y  sin  ninguna  ganancia . .  * 

.     .Menos  vehemente  virtud  ban»  »1  qtic  no 
fieoo  ée  ¡nretcnte  nada  qa€  le  CMqotste  stt  tem- 
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planza.;  y  aunque  estuvÍQs&  ea  igual  grado  el 
afecto  de  rico  y  pobre  con  cfedcpv  no  es  tan  fir>* 
.  me.  Porque  el  que  dexa  taodo » dexa  la  ocasión  , 
fuérzase  á  querer  solo  á  Dios ,  tap  esforzadamen- 
te como  los  capitanes  que  derribaron  las.  pupn*- 
tes  I  hundieron  los  navios »  para  no  tener  con  que 
huir ,  y  quedar  forzados  i  vencer ;  no  esperaoido 
todo  de^stt  ánimo»  no  fiando  de.  su  esperanza^ 
sino  confirmada  con  la  desesperación.  Esto  hace 
el  que  lo^dexa  todo ;  no  tiene  ya  por  donde  huir 
de  la  virtud. 

Fuera  de  que, con  la  pobre»  i ioenos  costa 
de  cuidado  será  uno  bueno  :  en  ella  parece  que 
b  misma  virtud  nace  enseñada.  £1  rico^^u  que 
sea  templado,  ha* menester  muchos  preceptos  jr 
reglas  para  no  desmandarse  ;  más  el  pobre  por  sí 
solo  lo  será ,  y  aunf  la  misma  pobreza  le  fuerza 
á  ser  parco ;  y  como  no  hallen  facultad  losr  vi* 
eios  9  aun  no  se  atreven  á  los  deseos  • .  • 

¿Quánto  pues  debe  ser  amada  y  codiciada 
aquella  cosa  ^  cuya  beneficio  es  la  vida  buena  ?  O 
¡•¡quán  rica  es  la  pobreza ,  pues  da  la  honestidad 
y  justicial. O  ¡ quán  abastada  es  la  necesidad  ,  y 
quán  poderosa ;  que  ,si  no  da  la  virtud ,  da  la  ino^' 
cencia ,-  ó  por  mejor  dedr ,  la  que^  convida  ¿  la 
virtud ,  y  fuerza  á  la  inocencia! .  .  La  necesidad 
no  se. ha  de  medir  por  las  cosas ,  sind  por  los  de* 
$00$ ;  y  nadie  desea  mas  que  quien  tiene  mas ,  si 
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deseó  lo  ^ue  tiene ^ysi  aoJo  deseó,  rijo  ama.*. 

•  ,-       .      •        •     • 

XVlíh 

^¿*  Misericordia^  (Cap.  xlii.)  ^        f  í 


, /Tiene  en:  parte  algo  mas  excelente  está 
Turtitd  que  la  li|>eralidad^ppra>  asi  ppn^e  de^  ór*^ 
dinario  la  acompaña  un  rcs^ieto  supeñorv  qne  c; 
haqei;  la  obrando  mt«ér¡coisdia  por  amor^  de  Diosy 
como  porque  coa  ella .ño^fola se; hace  kwtiíotxoí 
pero  se  toma  sa  mal.  No^solamente  comunica  y 
cnagena  los  bienes  propios,  pero  admite  y  sé  apro* 
pia  (lc^>  males  ageáos^f  y«  es'  ]bomo^¿oi¿]^leáieáio  y 
segunda  parte  del  amor  y  caridad  por  la  qual 
lo^bíea^séafgmigKsie^apieo^n.   '  ^    ?p^wl  .» 

/  Ehft0Kséf^:tzákbfÍQ^át^esí2Jvhtúá  «s(  mayor; 
porqsKÍakj^iíga  d>n)masí^df»eícto  Yápelo  ^cíDlos  v  y 
obligaihdjsok)  á  im'hom^m',  pero  i^tock».}  La  lif 
beraUí^dr: obliga  i^tfiirsjHlÍKrkluo4  quisi  í^íéhící 
la  gracia; más  la  mheiáeoirdixoMiga  qqiwnsáknen^ 
te  á  toda: la  especie  y  naturaleza  y  po^qise- 'en  su 
don  mira  á: día,  notáíréspoto  partici)lar,^my  kU 
flaqueza  de  nnestra^cpndidon.  •  ;»    '  -     - 

£1  liberal  tiene  lo  que  dá  (rar<y  Jina^e  de  ha¿ 
cicada)»  más  no  tan  seguro,  ni  cofi¿  tales  usu«^ 
ras  como  el  misericordioso :  porque  el  liberal  sold 
lo  que  da  á  los  amigos  tiene  sacado^  de^  poder  dq 
la  fortuna ;  pero  no  lo  asegura  sií»npre  en  el  cie^ 
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Iq.^  ai  Jo  p9i^€i  ttk  manm  de  Gluisto. . « 

A  título  de  padre  de  todos  corre  por  cuenta 
de  Dios  sustentar  á  todosl  Más  convenía  tuvié- 
semos e¿Qf okto ,  y  matétia  do  mereciouentos ;  y 
ésta  fué  la  traza  Divina  »dar  á  unos  lo  que  habia 
de  dar^  á  oteas» con  esta  cargs^:  que^el  rico  hi- 
ciese con*  el  pobre  lo  qqe  Dios  ,  por.  ser  también 
padre  dpi  pobre ,  hafaia:  de  hacer  con  él »  para 
que.coji  esto. el  i^tfo. mereciese  dando ^y  compa** 
4ecionidetfii  ^i  y .  cL  pobvit  padeciendo « * «  . 

XIX, 

1».  ,  V,  I  •  r        ••  -•      .  "  f  t  >•  ^\  '*         y 

X  \,  .  > 

,»  Los  que  dicen  ^jdf.stj  cosas  graitdes^paM'pe? 
t^adoriilns  btnciS7Coii;dStti;  gaúásaizt.zimá^úií  va- 

^9^  f  Ülsás  i^]p^(qlle'dffhá  entender  ¡qte^^tCT'i^ 
qíi ieu:in.sntestá)ari :  «q»  i^o  lUe^ja  «mal . el  ringenio 
liumam-  iósigiie  (dicen.  iBMno$;de  sí » soní  agrada- 
blesiá  lomonsi  ^poi^oe^  <6Adescieiidcn  con  ^ejbs ;  fue- 
la  dcjqM[)el)^a;tor  propb  ifi^mpre  nos  .pinta  núes- 
Uat  CQS¡»s,  m¿ jnrics  >  y  á  tzVAtibi  que.  A  miontea 
mayores  de  lo  que  sohv  Y.por  esta  sospecha  tan 
T^aíon^Ue^  conyerdad  podemos  decir  .menos  de 
lo  que  jtos  pai^ccé  q^ie  somos .  .u  £1  juiciq  de  co- 
sas propjai  W.hace  mayores  y  exagera  ^mucho ; 
por  Id '  qua) » hemos  4^  crece  de  nosotros  menos 
htíWQ  dk^  lo  que  cojoocemos. 
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No  es  yirtttd  >de  la  v^eracidad  jdccir  tcdo  la 
que  se  siente  ,  sino  decirlo  quando  es  prudencia  , 
y  no  lo  es  siempre.  No  pocas  veces  se  yerra  en 
decir  vendad. ^quer  ¿o  está  obligada  iLi}isculpar 
imprudencias  :  su  tiempo  tiene  aunque  es  eterna 
la^irer{I;úí>3r  pos>:!esoinejo]:  puede  aguardar  sa- 


i.-     '  Di  la  AfaíiUdadí (Cap. xi^vni) 

c>  9,' Ordinariamente  Jas  alabanzas  sourooñtra  te 
afabilidad , ptor  pasar  á.aduIadqmEVque-da  no^ 
éh  loFqaértíénejpasiiiisetpródigovdexáíido  de  ser 
liberal  3  así  el  qu¿  ba::d!emasiadd^se  ^ce  lisoi^ero^ 
deieando'ife  ser  afabbvLaioaes  babld  quando  ca«) 
bt  en  elbt nerdad^jy  sirve  de  aoimar  al  que  est4 
afligido  y  dpsmayado  ^  ó  provoca.  1  cxce^kos  inténr! 
tos:) di' empresas  mafy^pres ,  ó  codfixjáaicn  lo  buerf 

La  ^dalaciW^luera  'de  ser  ^mentira ,  es  p^rfijM 
ciosa :  es  la  que  esnfadtalbs.vidQS  y  los  chace  pcei* 
ciosos.  Decia  un  sabio  Bárbaro  llamado  Ómer  : 
Dios  perdone  al  hombre  que  facilitó  los  vicios  y 
doró  mis  culpas.  Paños  son  estos  de  la  lisonja , 
que  tiene  este  artificio  •  •  •  Es  para  admirar  como 
trató  Christo  de  un  lisonjero.  Puede  hacer  tem- 
blar á  los  Reyes ,  que  no  se  recatan  de  adulado- 
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res  mas  que   db   sus  enemigos. 


^   XXI, 

jt ...  '  ■ 


t    •     •  ■ 


'  ^ '  ,v  No  (}ió  i-  escoger  la  -natOKaleza :  ¿L'padre,' 
que  hijo  (quisiera  tener ,  ni  al  hijo ,  que  {xadre; 
mas  da  í  escoger  amigos.  £sta  es  mas  noble  amis- 
tad ,  en  que  precede  elección  y  acuerdo  ;  ésta  es 

mas  exc^enie  y  ^A^  t  P^^ '^^^^^^^^ V  li>^^P*^^ 
de  respeto ,  é  interés  ^  ó  gusto  ;  y  que  hace  ven- 

t^j:is*dl  panemesGtfysangre  ;^paes entré  ¿orientes 

jftQRede-  (faltar  a nioir v  ^o  émtc  amigos  • ..  *  h  >  ?    \ ' :  '^  ^ 

'i  '^  Está  ¿dtiiáacjr  fina' amístadae^  la  eiimieqda!  dé 

k  naturaloíaí ;  y  de  la  fprtéiíac;!  de  la  natnrákiea' > 

ea 'quaf^to  faltaré  ^en:  daciost^iUobitn^pBariehifis  jy^ 

aUegadQS  i^para.  qneilos  'piidje;¿mbís:je5adgeri;r  de 

k'foütunal^on^ti^ito'nos  Ííút¿j%n:iéiJ^t^  ^e 'k 

haUemós^oi/:lo5Í)hombrps  My^^^qoe  ia^mettiaráleam 

hace  con  su  necesidad  y  la  fortuna  con  su^an^ 

tojo ,  nosotros  <iO'(me|orcniosu9Q]itoj.iiibi¿$  diárreto 

arbitrio  yelectipn^^  y  vvxdUntÍBhi 
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•  •  •       *    ■  I  *      *  « 

Máximas^  moraks  y,  políticas  ySdtcadas  del  ' 
Manual  de  ¡¡inores  y  Prtncifes.         .    \ 


V  :  ,9  La  continuación  del  padecer  engendra  pa» 
ciencia ,  su  misma  vida  y  duración  ablanda  los 
trabados  :  y  como  las  fuerzas  en  los  ancianos  se 
marchitan ,  asi  los  trabaxos  con  el  tiempo  se  en- 
vejecen ,  y  pierden  sus  brios. 

II. 

,,  Aunque  los  Señorea  tengan  menos  veces 
que  sufrir^  tírales  la  fortuna  mayores  dardos ,  y 
hay  mas  que  gemir  una  ycz  que  les  acierte »  y  la 
grandeza  de  la  llaga  excede  i  la  multitud  .  .  . 
Quanto  mas  tienen ,  tienen  mas  en  que  tropiece 
su  dicha  ;  y  hay  mayor  blanco  á  que  pueda  ases« 
tar  sus  tiros  la  fortuna. 

*      III. 

La  tardanza ,  aun  purgada  de  la  impaciencia^ 
es  pesada ;  y  hasta  la  misma  suspensión  de  la 
muerte ,  que  mas  deseamos  ver  lejos ,  es  mas  pe- 
na que  morir.  Mas  vale  ,  dixo  Cesar ,  ser  muer- 
to una  vez ,  que  estar  colgado  de  una  continua 
esperanza.  No  es  muy  molesta  la  tardanza  del 
bien  si  no  la  sustenta  la  paciencia  de  lo  bueno. 

IV. 

,i  Esta  suerte  es  de  doler  eh  esta  vida ,  quo 
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^ean  tan  pocos  sus  bienes ,  que  no  solo  no  igna* , 
len  i  los  que  los  codician ,  pero  ni  á  los  que  los 
merecen, con  ser  can  pocos. 


V. 


„  Toca  i  la  perseverancia  acabar  las  obras 
comenzadas ,  no  dezandolas  de  la  mano  basta  co« 
roñarlas  con  dichoso  remate. 
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X>.    ANTONIO    D  £    S  O  Z  I  S. 

« 

J^ntre  los  inaigoes  hijos  de  que  puede  gloriarse 
la  Ciudad  de  Alcalá  de  Henares  ,  respetará  siem- 
pre el  nombre  y  memoria  de  Dqn  Ahtonró  de 
Solís^  nacido  en  16 10.  Fueron  sus  padres  el  li* 
cenciado  Don  Juan  GerQoimo  de  Solís  Ordoñcz  , 
natural  de  Albalate  de  las  Noguera» ,  y  Doña 
Ana  María  de  Ribadeneyra,  de  Toledo.  £1  agu- 
dísimo ingenio  que  rayó  en  él  desde  su  niñez  , 
muy  supeHor  á  la  luz  natural  de  aquella  tierna 
edad ,  recibió  agradecido  el  riego  y  cultura  de 
los  estudios  de  gramática  y  retórica ,  que  hermo- 
searon con  tan  peregrina  elegancia  y  facundia  las 
producciones  de  su  entendimiento.  Concluida  en 
su  patria  la  dialéctica  »  único  ramo  do  la  fílqsofía 
escolástica  á  que  dedicó   algún   tiempo  ,  pasó  á 
Salamanca  á  estudiar  ambos  derechos ,  en  cuya 
carrera  ,  áspera  é  ingrata  para  los  espíritus  ame- 
nos y  gallardos ,  no  hizo  los  progresos  que  espe- 
rarian  sus  padres  y  maestros  de  su  aplicación   y 
capacidad.  Empleaba  sus  ocios  en  la  poesia  cas- 
tellana ,  llamado  á  este  deleytoso  exercicio  por  su 
genio  y  naturales  disposiciones ,  á  que  le  incitaba 
por  otra  parte  la  competencia  de  muchos  inge- 
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nios  que  ilustraban  el  arte  en  aquella  época  de 
la  discreción  y  agudeza.  Solos  diez  y  siete  años 
contaba  quando  compuso  una  comedia  con  el  tí- 
tulo de  Amor  y  Obligación.  Concluidos  los  cursos 
de  las  facultades  mayores ,  no  renunció  por  eso 
al  cultiro  de  otras  ciencias :  tomaba  por  descanso 
las  una^  de  las  otras;  de  la  filosofía  moral, que  for- 
ma los  sabios  ,  pasaba  i  la  política ,  que  cna  los 
estadistas.  Con  estos  estudios,  ayudados  de  la  lee- 
Uira  de  los  mas  célebres  historiadores  de  la  an- 
figüedad ,  atesoró  aquel  precioso  caudal  de  má- 
ximas ,  sentencias ,  y  sólidas  reflexiones  que, sem- 
bradas en  sus  escritos ,  dan  tanto  esplendor  y  dig* 
nidad  á  su  eloqüencia.  Pero  también   es  cierto 
que  de  la  gravedad  filosófica ,  de  la  amenidad  poé- 
tica, y  del  trato  cortesano  se  fabricó  un  estilo 
compuesto  ,  en  que  la  brillantez  de  la  prosa  hizo 
olvidar  mas  de  una  vez  la  de  la  poesía. 

A  tan  esclarecido  ingenio  en  uno  y  otro  gé- 
nero faltábale  el  patrocinio  de  un  poderoso ,  jus- 
tó apreciador  de  los  talentos  literarios;  y  le  ha- 
lló en  el  Conde  de  Oropesa.  Este  Magnate  le 
Hevó  pof  secretario  al  Vireynato  de  Navarra  ,  y 
después  al  de  Valencia,  en  cuyos  destinos  hizo 
muy  especial  servicio  á  su  protector  la  bien  cor- 
tada pluma  de  Solís.  Para  celebrar  en  Pamplona 
el  natalicio  del  hijo  del  Virey  en  1642  » escribió 
en  aquella  ciudad  la  Comedia  de  Eurídic€  y  Or^ 
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jTró  9  que  mereció  entonces  mucho  aplauso. 

Informado  el  Rey  Don  Felipe  IV  de  la  ca- 
pacidad y  mérito  literatió  de  Salís  y  le  hizo  la  gra^ 
cia  de  Oficial  de. la  Secretaría  de  Estado  y  de  su 
Secretario.  Después  la  Reyna  Gobernadora  Do-* 
ña  Mariana  le  repidó  la  misma  honra  en  1666» 
añadiéndole  el  empleo. de  Cronista  Mayor  dé  las 
Indias.  Contento  con  las  mercedes  que  habia  re- 
cibido de  la  Corte  enl^una  era »  en  que  las  aur 
gustias  del  Estado  y  la  penuria  de  todo  hacían  tí- 
mida  la  ambición  de  los  que  ptetendian  la  forta* 
na,  y^  tibia  la  .  protección  de  los  que  pódian  dis^- 
pensarla  9  vivió  sosegado  y  tranquilo  ;  sin  mas  in- 
quietud que   la  que  le  causaban  los  déseos/ dp 
cumplir  las  obligaciones  de  su  nuevo  oficio.  Pa- 
ra: satisfacer  esta  deuda ,  y  vivir  en  paz  consi- 
go y  .con  el  mundo  ;  hallándose  ya  en  edad  de 
jj|7  ^:años  9  determinó  consagrar  los  postreros  que 
le  quedaban  que. correr  á  la  vida  eclesiástica,  que 
coronó  con  el  .sacerdocio.  Desde  aquel  punto  re- 
n^npd  al  dulce  encanto  de  la  poesia  ;  sin  permi- 
tirse  este  entretenimiento  ni  en  los  asuntos  hones- 
tos  y  querienido  por  este  camino  hacer  á  Dios  un 
nuevo  sacrificio  ,  no  solo  de  su  talento^,  sino  tam* 
biea  de  sin  genio.  En  este  retiro  y  pacífico  esta- 
do acabó  la  carrera  de  su  vida  en  Madrid  á  i  9 
de  abril  de  1686  ^  á  los  setenta  y  seis  años  cum- 
plidor  de  edad. 
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Entre  los  frutos  poéticos  de  su  gallardo  in- 
genio» que  han  merecido  la  publica  luz ,  se  cuen- 
ta primeramente  una  colección  de  Comedias,  quo 
fué  impresa  en  Madrid  en  un  tomo  en  4.^  en 
1 6  8 1  ;  otra  con  el  título  de  Poesías  'oárias  sa^ 

gradas  y  profanas  ^  impresas,  después  de  la  muer- 
te del  autor  en  idem  en  1692  ,  y  reimpresas  en 

'  1732.  De^entendimonoi  de  dar  nuestro  juicio 
sobre  el  mérito  y  calidad  de  estas  producciones, 
por  no  ser  asunto  de  este  teatro  critico  el  metro , 
sino  la  prosa  de  Solís.  Solo  diremos  que  de  sus 
nueve  Comedias ,  á  pesar  de  resplandecer  en  ellas 
ingenio  I  invención»  gracias,  y  purera  de  lengua- 
ge ,  solo  la  que  lleva  el  título  de  El  Amoral  Uso, 
que  ha  sido  traducida  en  francés » se  considera  ajus^ 
tada  á  los  preceptos  del  arte  dramático.  En  las 
demás  lucha  la  elegancia  con  la  afectación ,  y  la 
discreción  con  las  agudezas  y  juegos  de  vocablos 
al  uso  y  gusto  de  su  tiempo.  Sus  poesias  varias» 
aunque  no  lograron  la  última  mano  del  autor  , 
han  merecido  mas  aprecio ,  por  la  facilidad ,  vi- 
veza, claridad  I  y  pureza  de  expresión  ,  que  encu- 
bren ó  disimiilan  los  rasgos  sutiles  y  conceptuó* 
tos  en  demasía. 

Debiéndonos  cerür  aqui  á  las  obras  prosaycas 
de  Solís ,  ocupará  el  principal  lugar  la  intitulada 
Historia  de  la  Conquista  j  Población, y  Progresos 
de  la  América  Sepcntrional ,  conocida  con  e¡  úom* 
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hrg  áe  Nu^va-Esfaña ,  que  fué  publicada  la  pri- 
mera vez  en  Madrid  en  1 6  8  $  en  un  tomp  en  fó- 
Uo«  La  publicación  de  esta  obra ,  que  por  su  glo- 
üioso  y  grande  asunro,  y  par  el  crédito  de  su  au« 
tor, tenia  en  expectación  al  publicóle  interesado 
el  goÍ)ierno.español,  acaso  no  hubiera  podido  efec- 
cuarse  sin  ios  auxilios  generosos  de  D.  Antonio  Car» 
ñero  y  Veedor  General  en  los  Estados  de  Flandes» 
grande  amigo  y  favorecedor   de  Solis ,  como  se 
deduce  de  varios  pasages  de  su  correspondencia 
epistolar  >  que  anda  impresa  en/  la  colección  que 
imprimió  Mayans  de  cartas:  de  eruditos  espaiío- 
les.  £h  bna  de  ellas  dice  i  su  amigo':  ,y  Mi  his- 
^  toria  se  concluye ,  y  creo  que  se  ha  de  coirocer 
'^  la  falta  qué  Vmd  me  hace  en  el  descaecimien-. 
,1  to  de  mi  pluma ;  y  siempre  me  tiene  desconfiar. 
,^  do  lo  que  esperan  de  miV*  Para  dar  una  idea , 
'Qo  solo  de  la.  liberalidad  de  tan  fina  amigo^que 
le  facilita  el  importe  de  la  impresión  ,  en  prlieba 
del  mísero  estado  en  que  se  hallaba  la  industria 
y  el  trato  en  la  Corte ,  sino  dé  la  pobreza  y  esca- 
sez nacional;  trasladaremos  algunas  cláusulas  de 
otras  cartas  que  con  dolor  lo  manifiestan.  En  tma 
de  ellas »  fecha  e|i  15  de  febrero  de  1685,  mes. 
y  medio  después  de  la  publicación  de  su  historia , 
le  dice  :  9^  Por  acá  se  continúan  los  aplausos  de 
^  mi  libro ,  y  se  habrán  vendido  como  cosa  de 
#i  ciento  y  cincuenta  tomos  :  que  en  todo  inñu- 
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,,  ye  la  falta  de  dinero  5  porque  hay  pocos  honi*- 
y,  bres  en  Madrid  que  tragan  dos  reales  de  i  ocho 
y,  juntos ...  A  Vmd  se  le  debe  la  Nuefoa-Espa^ 
sf  ña  i  Y  tengo  por  evidente  que  no  se  hubiera 
I,  impreso ,  si  no  fuera  por  el  socorro  de  Vmd, 
,,  porque  la  ayuda  de  costa  (del  Consejo  de  In-^ 
,,  ^ias)  todavía  sé  está  en  el  ayre^yasí  puede 
,,  Vmd  dlainar  suya  la  Historia  por  esta  y  por 
„  las  demás  razones/^  Dícele  en  otra  carta ,  con<-^ 
tinuando  su  >  lamento  ^  sobre  la  misma  materia  t 
,,  Lo  común  es ,  según  me  dicen  los  qpe  lo  oyeo 
,>  á  otros ,  ^  hablarse  bieu  de  la  obra ;  pero  es*^ 
,1  tó  de  juntar  dos  reales  de  á  ocho  en  el  tiempo 
,,  que  corre  ^  puede  tanto ,  que  hasta  ahora  (dosr 
,,.meses  y  medio  después  de  su  publicación)  no- 
^/se  han  vendido  doscientos  tomos ,  lii  se  han  pt- 
^  dido  de  afuera.  Dicen  los  libreros  que  es  mucho 
^  haberse  vendido  tantos  á  la  mano/f  En  otra 
le  repite  las  mismas  noticias  de  la  pausada  venta 
de  su  historia,  en  estos  términos :  ,,  Mi  libro ,  di- 
yy  cen  y  que  hace  ruido  ,  y  que  se  van  vendiendo 
,,  algunos  poco  i  poco ;  porque  no  es  la  áierca- 
y,  dería  de  rebatiña  ,  y  en  todo  influye  la  falta 
y^  de  dinero/'  En  otra ,  aunque  agena  del  asunto 
de  su  obra ,  pero  no  de  la  penuria  de  la  Corte  y 
de  la  Nación  en  aquel  tiempo, le  dice:  ,,  No  sé 
como  decir  á  Vmd  el  estado  en  que  se  halla  este 
»9  lugar  (Madrid).  Siéntese  todavía  el  golpe  de 
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f,  la  moneda ,  que  ha  dexado  en  total  perdición 
,,  al  comercio ,  y  acabadas  las  haciendas  de  los 
I,  particulares.  No  hay  quien  cobre  ni  pague  : 
y»  los  hombres  de  negocios  confiesan  su  necesidad 
y,  con  gran  galanteria »  y  se  ha  hecho  uso  la  po- 
^f  htcz^. .  •  No  es  creible  lo  que  cuentan  de  este 
,1  pobre  Reyno/'  En  medio  de  tanta  miseria  pú« 
blica  y  privada  ¿  qué  fomento  podian  esperar  las 
letras ,  qué  auxilios  los  literatos ,  ni  qué  esplen- 
do/ y  caudales  la  imprenta? 

Volviendo  ahora  la  consideración  sobre  el  es^ 
tilo  y  contextura  de  la  Historia  de  Solis ,  que 
concibió  con  bizarría,  y  trabaxó  con  noble  co- 
nato I  basta  por  sí  sola  para  inmortalizar  su  no- 
ble y  gallarda  pluma.;  por  mas  que  ladren  con« 
tra  él  algunos  modernos »  de  estrecho»  frió ,  y  lán- 
guido espíritu  9  qiie  sordos  al  dulce  y  harmonio' 
so  sonido  de  la  alta ,  culta  ,  y  donosa  frase  caste- 
llana ,  hoy  casi  olvidada ,  no  quieren  perdonar  i 
un  escritor  del  siglo  de  los  delirios  del  ingenio  que 
se  enamorase  alguna  vez  del  suyo ,  sembrando 
flores  de  conceptos  con  mano  mas  liberal  que  pe- 
dia la  naturaleza  y  seriedad  del  asunto. 

No  pretenderé  escudarme ,  para  rebatir  los 
tiros  arrojados  precipitadamente  contra  el  lengua- 
ge  de  esta  obra ,  con  la  recomendación  de  haber 
sido  traducida  al  francés ',  al  inglés ,  y  al  italia- 
no ,  ni  de  las  muchisimas  ediciones  quo  se  han 
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lepetido ,  porque  no  es  siempre  ni  lo  ano  ni  lo 
otro  regla  infalible  del  mérito  de  las  obras.  Tam- 
poco me  pertrecharé  con  los  pareceres  de  los  tres 
aprobantes  de  esta  Historia ,  cuyas  censuras  andan 
estampadas  al  frente  del  Libro » literatos  de  noto- 
rio juicio  y  doctrina  ;  ni  con  la  de  Don  Gregorio 
Mayans  en  la  vida  que  escribió  del  autor  al  prin- 
cipio de  sus  Cartas :  porqué  ya.  se  sabe  hoy  el 
caudal  que  debe  hacer  la  crítica  de  la  autoridad 
de  las  aprobaciones  impresas  en  otro  tiempo  para 
acreditar  los  libros,  y  de  los  elogios  de  aparato  ó 
empeño  de  los  editores  ó  aprobantes  para  hon 
rarse  á  s( ,  y  á  los  autores  :  loable  costumbre ,  si 
la  imparcialidad  y  el  criterio  hubiesen  guiado  las 
plumas ,  para  el  desengaño ,  ó  enseñanza  deJ  pu- 
blico. 

Diré  y  sin  embargo  ^  con  Mayans :  que  sin  de 
xar  de  componer  historia  ,.  supo  hacer  Salís  un 
panegírico.  Pero  me  abstendré  de  aprobar  :  q$ie 
toda  la  contextura  de  esta  obra  es  una  telaji- 
nisima  de'  oro  puro  (porque  hay  mezclado  su  oro- 
pel), riV^m^»/^  adornada  de  cristianas  y  pclíti^ 
cas  sentencias ,  que  lucen  como  diamantes  enísi- 
mos (ojalá  no  deslumhrara  i  veces  tanto  relum- 
bron)  :  que  es  tan  dulce  su  estilo  ^  que  tiene  hidró- 
picos d  muchos  discretos  (mejor  fuera  bebedores 
sobrios,  quando  el,  licor  ,  por  demasiado  espiri* 
tuoso ,  puede  desvanecer  las  cabezas  consushu** 
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mos):  que  freqüentemcnte  ts  poético  ^  y  siempre  bri* 
liante  (esta  se  pudiera  alabar  en  una  novela ,  no 
en  una  historia)  :  que  remedó  d  Quinto  Curdo 
sin  procurarlo  (sus  diligencias  hizo  ,  y  quizá  ex- 
cedió al  modelo)  ,  especialmente  en  las  oraciones 
haciendo  a  los  barbaros  menos  barbaros  (mejor 
fuera  no  ^quebrantar  las  reglas  de  la  verosimili- 
tud ,  y  dexarles  su  eloqüencia  salvage,  que^  dic- 
tada por  la  naturaleza,  suele  tener  de  mas  eficaz 
todo  lo  que  tiene  de  menos  culta  y  aliñada). 

Diré  también  con  el  Marqués  de  Mondexar 
en  la  censura  que  precede  á  esta  obra :  que  la  juz- 
ga por  la  que  mas  engrandece  y  demuestra  la  her» 
mosura ,  la  copia  ,y  el  ornato  de  que  es  capaz  núes- 
ira  lengua  :  sin  mendigar  a  otras  las  woces  mas  cul- 
tas y  que  introducen  afectadamente  algunos  en  ofen* 
sa  suya.  Pero  tampoco  aprobaré  como  un  realce 
ó  virtud  del  estilo  histórico  :  que  ciñe  sus  perto* 
dos  con  tan  feliz  destreza ,  que  apenas  se  halla^ 
rd  ninguno  que  no  termine  en  concepto  ( gran  pri* 
mor  si  se  sembraran  con  mas  parsimonia):  que  en^ 
riquece  toda  la  obra  de  nerviosas  y  sólidas  senten- 
tencias ,  que  quanto  mas  necesitan  de  repetida  re- 
flexión  en  casi  todas  sus  clausulas, para  aperci- 
birlas con  aprovechamiento  (señal  manifiesta  de 
que  pecan  contra  la  sencillez  y  claridad)  ^  ofre* 
cen  copiosos  documentos  á  la  enseñanza  de  los  que 
se  dedicaren  d  leerla ,  deseando  percibir  lo,  que 
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quiso  expresar  el  autor  (quando  son  verciacles 
peligrosas ,  es  prudencia  anegarlas  en  la  obscuri^ 
dad ;  no  siéndolo ,  es  afectación ,  vanidad  de  inge- 
niO|  vicioxle  estilo). 

Tampoco  me  arrimaré  al  parecer  del  P.  Dic' 
go  Jacinto  de  Tebar,  otro  de  los  Censores,  quando 
dice :  fw  se  halla  en  esta  obra  borrón  que  pida  la 
esponja^  ni  primor  que  eche  menos  la  lima  (alguna 
▼ez^^can  por  demasiado  afeytadas  y  limadas  las 
cláusulas}.  Ni  adoptaré  en  toda  su  extensión  16 
que  expresa  el  célebre  Don  Nicolás  Antonio  en 
su  censura  :  que  el  estilo  de  SoHs  es  prcpio  de  la 
historia  ^puro,  elegante  j  y  claro  (á  veces  le  obs- 
curece el  esmero  de  los  énfasis  ,  y  la  metafísica 
del  culto  lenguage)  :  que  el  genio  que  lo  gobierna 
es  ingenioso ,  discreto ,  robusto ,  cuerdo,  (mas  cor* 
dura  seria ,  si  hubiera  templado  la  ufanía  de  mu- 
chas frases).  Pero  sí  confesaré  á  una  voz  con  este 
sabio  aprobante  :  que  adorna  su  estilo  con  senten^ 
cias  no  afectadas  (aunque  no.  siempre) » ni  sobre* 
puestas ;  sino  sacadas  6  nacidas  de  los  mismos 
sucesos ,  y  con  reflexiones  sobre  ellos  ^  muy  propias 
de  su  gran  talento  y  discreción :  realce  que  se  ^x- 
tima  con  veneración  mas  que  ordinaria  en  los  Vx- 
critos  de  Tácito ,  de  Floro ,  y  de  Veleyo  Patércu^ 
Jo: y  que  los  razonamientos  que  interpone,  donde 
la  importancia  de  las  cosas  lo  pide ,  no  son  infe^ 
riores  d  los  que  mas  se  celebran  en  escritores  an^ 
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ttguos  y  modernos  de  todas  lenguas ,  llenos  de  es-* 
jfíritu ,  de  razón ,  y  de  agudeza  ,  sin  prolixidad. 
Todo  esto  lo  he  traído  en  este  lugar  para  li« 
brar  mí  juicio  de  uno  y  otro  extremo ;  del  de  los 
ciegos  panegiristas  de  Solís ;  y  del  de  sus  detrac- 
tores mas  ciegos  aun.  Llamóles  mas  ciegos  ,  por- 
gue  no  han  visto  :  que  es  uno  de  los  rarísimos  es^ 
cricores  que  mas  merecen  el  perdón  de  sus  defec^ 
tos  en  gracia  de  las  bellezas ,  del  noble  ornato  ^ 
propiedad  y  pureza  de  la  locución  castellana :  quo 
convidado  del  tsíxX  exemplo  de  sus  contempora* 
neos  9  y  del  gusto  estragado  de  aquel  siglo  de  los 
requiebros  afiligranados  de  las  musas  ,  se  libertó 
mas  que  ningún  otro  de  esta  epidemia  intelec* 
tual  :  que  tiene  la  gracia  de  que ,  aun  en  las  fra- 
ses en  que  descubre  alguna  afectación  y  artificio , 
^8  ingenioso ,  nunca  pueril  :  que  sí  sus  metáforas 
no  son  siempre  oportunas  ni  necesarias »  á  lo  me« 
nos  son  congruentes  y  adequados  los  términos  de 
su  composición  :  que  si  abunda  de  pksages  de  lo-, 
cucion  refinada ,  tampoco  los  tiene  desaliñados  , 
baxos  f  y  descuidadamente  incorrectos ,  como  se 
hallan  en  otros  escritores  por  otra  parte  eminen- 
tes :  que  lo  bueno ,  lo  perfecto  de  esta  obra  ,  nin- 
gún otro  escritor  en  su  tiempo  ».ni  antes ,  ni  des- 
pués de  él ^  lo  ha  sabido  decir  con  tan  urbano, ele- 
gante ,  y. delicado  modo  ,  ni  con  periodos  tan. lle- 
nos I  y  cuidadpsamente  harmoniosos* 
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Confesaremos  '^^uc  su  estilo  por  demasiado 
metafórico  toma  cierto  ayre  poeticé ,  el  qual  i 
mas  que  el  artificio  de  la  úarracion  y  lo  extraer* 
dinario  de  los  sucesos »  ha  dado  motivo  i  muchos 
críticos  para  considerar  esta  obra»  antes  como  una 
novela  heroyca ,  que  como  una  verdadera  histo^ 
fia.  También  convendremos  en  que  se  leen  en 
ella  pensamientos ¿  que  siendo  en  sí  sólidos  y  ver- 
daderos ,  tienen  un  viso  de  falsos  por  la  estudia- 
da sutileza  con  que  los  presenta  :  y  en  esta  parte 
es  algo  amanerado.  Su  estilo >  por  lo  general,  jun- 
ta lo  grandioso  con  lo  elegante ,  lo  sentencioso 
con  lo  florido  ,  y  lo  ameno  con  lo  grave  :  pero 
siempre  igual  ,  jamás  descaece »  siempre  en  un 
mismo  puntó  se  sostiene ,  cosa  mucho  de  admí* 
rar,  no  siendo  sencillo  ni  natural ,  si  se  quiere  lla- 
mar asi  porque  el  autor  escribe  siempre  ,  y  nun* 
ca  habla.  Pero  tampoco  peca  en  arcaísmos ,  ni  en 
licencias  de  fantásticas  expresiones  y  nuevas  vo- 
ces que  afectaban  sus  contemporáneos.  Asi  pues, 
se  puede  asegurar  que  su  libro ,  por  la  pureza  y 
propiedad  de  las  palabras ,  y  por  el  corte  elegan- 
te de  sus  frases ,  iva  á  hacer  época  en  la  restan* 
ración  y  cultura  de  la  lengua «  y  preparábala  una 
nueva  vida ,  pues  de  su  habla  cas'tellana  nada  ha 
envegecido  después  de  un  siglo.  También  diremos 
que  Solís  se  ignora  á  quien  imitó ,  y  que  tampo- 
co se  halla  quien  haya  sabido  imitarle ,  coa  ha- 
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iier  sido  una  de  las  obras  leídas  con  mas  sabor  ^ 
y  aun  con  entusiasmo ,  hasta  mediados  de  este 
siglo.  Sea  como  fuere  el  )uicio  que  formen  otros 
de  SoIi$,es  innegable  que  sin  su  Historia  de  Mé^ 
xico  ,  hubiera  quedado  en  blanco  la  eloqüencia 
castellana  del  reynado  de  Carlos  Segundo  en  este 
Teatro  Histórico-Crítico :  vergonzosa  proposición^ 
y  aun  mas  vergonzosa  verdad,  que  no  ha  des^ 
mentido  la  lastimosa  edad  que  vino  después.  £1 
solo  ,  i  pesar  de  sus  manchas ,  campea  y  señorea 
sin  competidor  >  como  el  Sol  en  el  celeste  orbe , 
en  la  carrera  de  ciento  y  quarenta  años ,  tan  llena 
de  libros,  y  tan  vacía  de  escritores.  Las  mues- 
tras que  mas  abaxo  se  trasladan  en  todos  los  gé- 
neros ,  ya  de  narraciones ,  descripciones  ,  retratos 
morales, ya  de  harengas,  razonamientos,  máximas 
y  sentencias ;  decidirán  la  qüestion  ,  y  disiparán 
las  dudas  de  los  ánimos  tercos ,  ó  prevenidos. 

Otro  de  los  escritos  en  prosa  ,  que  confirman 
la  discreción  del  juicio  de  Solís«y  la  gracia  y  duU 
zura  de  su  pluma  son  sus  Cartas  familiares ,  que 
recogidas  por  la  diligencia  y  loable  zelo  de  D. 
Gregorio  Mayans,  vieron  la  publica  luz  en  1 737 
insertas  en  la  apreciable  colección  que  forpió  es- 
te erudito  español  de  las  que  pudo  juntar  de 
otros  varones  de  nuestra  nación.  De  estas  hemos 
entresacado  hasta  siete ,  unas  enteras ,  y  otr:is  cer- 
cenadas de  todo  aquello  que ,  por  ser  demasiado 
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familiar  »  ó  poco  importante  ,  no  puede  intero- 
sar  el  gusto  y  curiosidad  de  los  lectores. 

Estas  Cartas  escritas  todas  en  Madrid  Jes*-' 
de  el  año  1680  hasta  el  de  1685  á  su  amiga 
Don  Alonso  Carnero  ,  Veedor  General  en  Flan* 
des  j  además  de  ofrecernos  curiosas  noticias  de  la 
vida  de  entrambos ,  y  algunas  anécdotas  políticas 
del  tiempo »  nos  retratan  el  genio  de  Solís  severo 
y  festivo  juntamente ,  y  pueden  ser  dechado  de 
correspondencia  familiar  entre  dos  amigos  cortesa*- 
nos  ,  por  la  .gracia  ,  ligereza ,  y  urbanidad  de  la 
expresión  con  que  las  viste  ,  sin  afectar  aquel  or-» 
nato  y  pulidez  de  las  que  se  escriben  para  dar  i 
la  luz  pública.  Su  estilo  es  claro  t  breve  ,  y  agra^ 
dable  j avivado  con  algunas  pinceladas  ligeras, pero 
de  grande  espíritu  y  libertad  en  medio  de  cierta 
llaneza  y  sencillez.  £n  algo  se  habia  de  echar  de 
ver  que  no  era  solo  un  amigo  común  el  que  ha^ 
biaba  ,  sino  un  escritor ,  un  sabio ,  que  habia  estu- 
diado los  negocios  y  los  hombres ,  y  lok  pintaba 
de  un  rasgo  por  donde  los  deben  ver  los  ojoa 
perspicaces. 
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V  ARIAS  narracipnes  ^  y  descripciones  de  lugares, 
tiempos  ,  y  sucesos  notables  ,  entresacadas  de  la 
His'toría  de-  la  Conquista  dé  Nue va-^Espáña»   . 


"Qut  la  Histcíria  de  las  Indias  consta  de  tres 
'  -dcmnes  grandes  ^qu£  pueden  competir  con  las.   -^ 
:  mayores  que  han  visto  los  siglas. 

X.  ■••  -••  -•  •- 

'.  ;^»  Los  hechos  de  Christoval  Colon  en  su  admi- 
rable :navegaciún  yy  en  las  grimeras  empresas- de 
aquel  nuevo  mundo ;  lo  que  obró  Hernán  Cor- 
tés con  el  consejo  y  con  las  atmas  en  la  conquis- 
tando Nueva- España,  cuyas  vastas  regionestdur^n 
todavia  en  la  incertidumbre  de  sus  términos ;  y  lo 
que  se  debió  á  Francisco  Pizarro  y  y  trabaxaron 
los  que  le  sucedieron  en  sojuzgar  aquel  dilatadisi- 
mo  Imperio'  de  la  América  Meridional ,  tteatO)^  de 
valias  tragedias. y  extraordinarias'  novedades j«^^ 
tres  argumentos  de  historias  grandes ,  compuestas 
de  aquellas  >  ilustres  hazañas ,  y  admirables  .acci-j 
dentes  de  apibas  fortunas,. que  dan  materia  d¡g-; 
na  á  los  anales^  agradable  alimento  á  la  memoria». 
y  útiles  exemplos  al  entendimiento  y  al  valor  de 
los  hombres* 
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De  las  tierras ,  f  diferentes  Régulos  con  quienes 
peleaban  los  Españoles  antes  de  llegar  Hernán.  . 
Cortés  a  Nueva- España. 

y^Todas  estas  Provincias ,  ó  Reyoos  pequeños^ 
eran  diferentes  conquistas  con  diferentes  conquís- 
tadores.   Traíanse  entre   las  manos  muchas  eni* 
presas  á  un  tiempo  :  salían  á  ellas  diversos  catata- 
nes de  mucho  valor ,  pero  de  pocas  señas  :  lleva- 
ban á  su  cargo  unas   tropas  de  soldados ,  que  se 
llamaban  exércítos^  y. no  sin  alguna  propiedad  , por 
lo  que  intentaban ,  y  por  lo  que  conseguían. 


Entrada  de  la  relación  de  los  males  políticos 

que  se  padecían  en  esta  Monarquía  qua^ndo 

se   emprendió  la   conquista  de 

Nueva' España* 


j. 


*  yyCorría  el  año  de  mil  quinientos  die2  y  siete|. 
lügno  de  particular  memoria  en  esta  Monarquía ; 
no  menos  por  sus  turbaciones  que  por  sus  felici-' 
dades.  Hallábase  á  la  sazón  España  combatida  por 
todas  partes  de  tumultos  j  discordias',  y  parciali'* 
dades ,  congoxada  su  quietud  con  males  internos 
que  amenazaban  su  ruina;  y  durando  en  su  fide- 
lidad ,  mas  como  reprimida  de  su  propia  obliga- 
ción y  que  como  enfrenada  y  obediente  á  las  ried- 
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das  del  gobierno.  Y  al  mismo  tiempo  se  andaba 
disponiendo  en  las  Indias  Occidentales  su  mayor 
prosperidad  con  el  descubrimiento  do  otra  Nue- 
va  España,  en  que  no  solo  se  dilatasen  sus  tér* 
minos » sino  se  renovase  y  duplicase  su  nombre. 
Asi  juegan  con  el  mundo  la  fortuna  y  el  tiempo; 
y  asi  se  suceden  ,  ó  se  mezclan ,  con  perpetua  aU 
tcrnacion  los  bienes  y  los  males* 

Estado  tn  que  se   haltahan  varios  daminies  y 
.  Provincias  de  España^  asi  del  ^^ontineníe 

como  de. ultramar  y  quandoítttvó.éi    .^ 
reinar  Carlos  Primero. f      .C^ 


'ti    «  tj 


f»  No ,  padecían  á  este  tiempo  menos  que 
Castilla  los  demás  dominios  de  la  Corona  de  £s« 
paña  ,  donde  apenas  hubo  piedra  que  no  se  mo*. 
viese  9  ni  parjé  donde  no  se  temiese  con  alguna 
razón  el  deslconciecto  de  todo  el  edificio. 

Andalucia  ser  hallaba  oprimida  y  asustada  con 
la  .guerra  civil  que  ocasiQnó  D.  Pedro  Girón  para 
ocupar'  los  Estados  del  Duque  de  Medinasidonia  , 
cuya  succesion  pretendia  por  Doña  Mencía  de 
Guzman  su  muger  :  poniendo  en  el  juicio  de  las 
armas  la  interpretación  de  su  derecho ,  y  autori- 
zando la  violencia  con  el  nombre  de  justicia. 

£n  Navarra  se  volvieron  a  encender  impe- 
tuosamente aquellas  dos  parcialidades  Beamontesa^ 


_  ; 
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y  Agromoncesa  1  que  hicieron  insigne  sn  nombré 
á  costa  de  su  patria.  Los  Beamonreses ,  que   se^» 
guian  la  voz  del  Rey  de  Castilla  ,  trataban  como 
defensa  de  la  razón  la  ofensa  de  sus  enemigos ;  y 
los  Agromonteses ;  que  ^  muerto  Juan  de  Labric 
y  la  Reyna  Doña  Catalina ,  aclamaban  al  Prínci- 
pe de  Beame  su  hijo »  fundaban  sn  atrevimiento 
en  las  amenazas^  de  la  Francia  :  siendo  unos   y 
otros  dificultosos  de  reducir ,  porque  andaba   en 
ambos  partidos  el  odio  envuelto  en  apariencias  de 
fidelidad ;  y  mal  colocado  el  nombre  de  Rey  ,  ser-* 
via  de  pretekto  á  la  venganza  y  á  la  sedición. 

Cataluña  y  Valencia  se  abrazaban  en  la  na- 
tural inclemencia  de  sus  bandos  ^  que ,  no  conten- 
tos coh  k  jurisdicción  de  la  campaña ,  se  apode* 
raban  de  los  pueblos  menores ,  y  se'hacian  temeií 
de  las  ciudades  ;  coa  tal  insolencia  y  seguridad  ¿ 
que  turbado  el  orden  de  la  república  ^  se  escon- 
dian  los  magistrados ,  y  se  celebraba  la  atrocidad^ 
tratándose  como  hazañas  los  delitos ,  y  como  fa- 
ma la'  miserable  posteridad  de  los  delinqüeutes . . . 
£n  Ñapóles  se  oyeron  con  aplauso  las  prt^ 
meras  aclamaciones  de  la  Reyna  Dona  Juana  y 
del  Príncipe  Don  Carlos ;  pero  eptre  ellas  mismas 
se  esparció  una  voz  sediciosa ,  de  incierto  origen, 
aunque  de  conocida  malignidad  ... 

No  por  distantes  se  libraron  las  Indias  de  la 
mala  constitución  del  tiempo ,  que  á  fuer  de  inr- 
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fluencia  universal,  alcanzó  también  á  las  partes 
mas  remotas  de  la  Monarquía.  Reducíase  enton- 
ces todo  lo  conquistado  de  aquel  Nuevo-Mundo 
á  quatro  islas,  y  á  una  pequeña  parte  de  Tierra^ 
Firme ,  que  se  habia  poblado  en  el  Darién  ,  á 
la  entrada  del  golfo  de  Uraba ,  de  cuyos  términos 
constaba  lo  que  se  comprehendia  en  este  nombre 
de  Indias  Occidentales  •  *  •  Lo  demás  de  aquel 
Imperio  consistía  ,  no  tanto  en  la  verdad  ,  como 
en  las  esperanzas  que  se  hablan  concebido  de  di- 
ferentes descubrimientos  y  entradas  que  hicieron 
nuestros  capitanes  con  varios  sucesos ,  y  con  ma- 
yor peligro  que  utilidad ;  pero  en  aquello  poco 
que  se  poseía  estaba  tan  olvidado  el  valor  de  los 
primeros  conquistadores  ^  y  tan  arraygada  en  los 
ánimos  la  codicia ,  que  solo  se  trataba  de  enrique- 
cer ,  rompiendo  con  la  conciencia  y  con  la  repu- 
lacion:  dos  frenos  ,  sin  cuyas  riendas  queda  el 
hombre  á  solas  con  su  naturaleza ,  y  tan  indómi* 
to  y  feroz  en  ella  como  los  brutos  mas  enemi« 
gos  del  hombre ...  £1  zelo  de  la  religión ,  y  la 
causa  pública  cedian  enteramente  su  lugar  al  in- 
terés y  al  antojo  de  los  particulares ;  y  al  mismo 
paso  se  ivan  acabando  aquellos  pobres  Indios  que 
gemian  debaxo  del  peso,  anhelando  por  el. oro 
para  la  avaricia  agena ,  obligados  á  buscar  con  el 
sudor  de  su  rostro  lo  mismo  que  despreciaban, 
y  A  pagar  con  1^  esclavitud  la   ingrata  fertili* 

TOM.   r.  M 


>•* 
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dad   de   su  patria. 

JLefierese  el  naufragio  que   tuvieron   veinte 
JI£sjpañoles  en  ta  costa  de  Yucatán ,  donde  los 
prendieron ,  y  llevaron  á  una  tierra 
dé  Indios  Caribes. 

,,  El  Cacique  mandó  luego  apartar  á  los  que 
veoian  mejor  tratados ,  para  sacrificarlos  á  sus  ido* 
los ,  y  celebrar  después  un  banquete  con  los  mi** 
serablés  despojos  del  sacrificio*  Uno  de  los  que 
se  reservaron  para  otra  ocasión  (defendidos  en- 
tonces de  su  misma  flaqueza)  fué  Gerónimo  de 
Aguilar ;  pero  le  prendieron  rigurosamente ,  y  le 
regalaban  con  igual  inhumanidad  ,  pues  le  ivan 
disponiendo  para  el  segundo  banquete.  ¡  Rara  bes- 
tialidad,  horrible  á  la  naturaleza  y  á  la  pluma! 

Descripción  de  la  Laguna  de  México  vista  la 
jfrimerz  vezjpor  los  Españoles.   , 

Registrábase  desde  Tezcuco  mucha  parte 
de  la  laguna ,  en  cuyo  espacio  se  descubrian  vá^* 
rias  poblaciones  y  calzadas  que  la  interrumpian « 
y  la  hermoseaban  :  torres.,  y  chapiteles  ,  que  al 
parecer  nadaban  sobre  las  aguas :  árboles  y'  jardi- 
nes fuera  de  su  elemento  ;•  y  .una  inmensidad  de 
Indioiii  que  navegando  en  sus.  canoas  ,  procura* 


j 
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ban  acercarse  á  ver  i  los  Españoles;  siendo  mu* 
cho  mayor  la  muchedumbre  que  se  dexaba  re- 
parar en  los  terrados  y  azoteas  mas  distantes.  Her« 
mesa  vista,  y  maravillosa  novedad  ,  de  que  se  lle- 
vaba noticia  f  Y  fué  mayor  en  los  ojos  que  en  la 
imaginación. 

Refiérese  la  confusión  en  que  se  halló  Motezuma, 

quando  descubrió  el  Exército  Español  que,  habia 

baxado  al  llano  amenazando  á  su  Capital  ,/ 

como  consultó  á  sus   oráculos ,  y  estos 

resfondian  con  encontrados  avisos. 

,,Motezuma  entretanto  duraba  en  su  irresolu- 
ción ,  desanimado  con  el  mal  logro  de  sus  ardides, 
y  sin  aliento  para  usar  de  sus  fuerzas.  Hizose  de- 
voción esta  falta  de  espíritu  ,  estrechóse  con  sus 
Dioses  9  freqüentaba  los  templos  y  los  sacrificios^ 
manchaba  de  sangre  humana  los  altares :  mas  cruel 
quanto  mas  afligido.  Siempre  crecia  su  confusión, 
y  se  hallaba  en  mayor  desconsuelo;  porque  anda- 
ban encontradas  las  respuestas  de  sus  ídolos  ,  y^ 
discordes  en  los  dictámenes  los  espíritus  inmun- 
dos que  le  hablaban  en  ellos.  Unos  le  decian  que 
franquease  las  puertas  de  la  ciudad  á  los  Españo--) 
les,  y  asi  conseguiría  el  sacrificarlos, sin  que  ser 
podi<;sen  escapar  ni  defender ;  otros,  que  los  apar-^ 
tase  de  sí  ^  y  tratase  de  acabar  con  ellos ,  sin  de-^ 
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xarse  ver ;  y  él  se  inclinaba  á  esta  opinión  ,  ha- 
ciéndole disonancia  el  atrevimiento  de  querer  en- 
Irar  en  su  Corte  contra  su  voluntad ,  y  teniendo 
i  desayre  de  su  jpoder  aquella  porfia  contra  sus 
órdenes ,  ó  sirviéndose  de  la  autoridad  para   me- 
jorar el  nombre  de  la  soberbia.  Pero,quando  su- 
po que  se  hallaban  ya  en  la  provincia  de  Chal- 
cóy.frustado  él  ultimo  estratagema  de  la  monta- 
ña; fué  mayor  su  inquietud  y  su  iní paciencia  , 
andaba  como  fuera  de  sí ,  no  sabia  qué  partido 
tomar  s  sus  consejemos  le  dexaban  en  la  misma  in- 
certidumbre  que  sus  oráculos.  Convocó  finalmen- 
te una  junta  <de  sus  magos  y  agoreros  9  profesión 
muy  estimada  en  aquella  tierra ,  donde  la  falta  de 
las  ciencias  daba  opinión  de  sabios  á  los  mas  engá» 
nados.  Propúsoles  que  necesitaba  de  su  habilidad 
para  detener  aquellos  estrangeros ,  de  cuyos  de- 
signios estaba  receloso ...  Se  juntaron  brevemen- 
te numerosas  quadrillas  de  nigrománticos ,  y  sa- 
lieron contra  los  españoles ,  fiados  en  la  eficacia 
de  sus  conjuros  ^  y  en  el  imperio  que ,  á  su  pa- 
recer f  tenian  sobre  la  naturaleza  • . .  Quando  lle- 
garon 9I  camino  de   Chalcó   por   donde   venia 
marchando  el  exército^  y  al  empezar  sus  invoca^ 
ciones  y  sus  circuios  s  se  les  apareció  el  demonio 
en  figura  de  uno  de  $us  ídolos  1  á  quien  llamaban 
TcT^'Catiapuca  ,  Dios  infausto  y  formidable ,  por 
ci^ya  mano  pasaban  ,  á  su  entender  ,  las  pestes  y 
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las  esterilidades  I  y  otros  castigos  del  cielo.  Ve« 
nia  como  despechado  y  enfurecido ,  afeando  coa 
él  ceño  de  la  ira  la  misma  fiereza  del  ídolo  in- 
clemente ',  y  traía  sobre  sus  adornos  ceñida  una 
soga  de  esparto  que  le  apretaba  con  diferentes 
vueltas  el  pecho  para  mayor  significación  de  su 
congoja  f  6  para  dar  á  entender  que  le  arrastra- 
ba mano  invisible.  Postráronse  todos  para  darle 
adoración ;  y  él ,  sin  dexarse  obligar  de  su  rendi-' 
miento  i  y  fingiendo  la  voz  con  la  misma  ilusión 
que  imitó  la  figura  ,  les  habló  en  esta  sustancia: 
,,  Mexicanos  infelices :  perdieron  la  fuerza  vues« 
i¿  tros  conjuros :  ya  se  desató  enteramente  la  tra« 
^,  bazon  de  nuestros  pactos.  Decid  á  Motezuma; 
,f  que  por  sus  crueldades  y  tiranías  tiene  decreta- 
,9'  da  el  cielo  su  ruina ;  y  para  que  le  represen* 
j,  leis  mas  vivamente  la  desolación  de  su  Impe« 
,1  rio,  volved  á  mirar  esa  ciudad  miserable  desam- 
,^  parada  ya  de  vuestros  T)¡oses  ^^  . .  Le  hicie- 
ron tanto  asombro  las  amenazas  de  aquel  Dios 
infortunado  y  calamitoso ,  que  se  detuvo  un  rato 
sin  responder »  como  quien  recogía  las  fuei'zas  in- 
teriores,  ó  se  acordaba  de  sí  para  no  descaecer.  Y, 
depuesta  desde  aquel  instante  su  natural  feroci* 
dad  y dixo,  volviendo  á  mirar  á  los  magos  y  á  losrde^ 
más  que  le  asistían  :  ,^¿Qué  podemos  hacer /si  nos 
,V  desamparan  nuestros  Dioses  ?  Vengan  los  es« 
9j  trangeros ,  y  caygá  sobre  nosotros  el  cielo  i  que 
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,1  00  nos  belQos  4e  e&conAtit »  ni  ^s  razoo  que  nos 
II  halle  fugitivos  h  calamidad*  Solo  m^  lastiman 
,1  lo$  viejos  I  niños  ,  y  mugetes. ,  i  quien  faltan 
II  las  manos  para  cuidar  de  $u  defensa/f  En  cuya 
considerafcion  se  hizo  algiioa-  fuerza  pa|á  detenex 
las  ligrimas* 

No  se  puede  negar  que 'tuvo  algo  de  príncí* 
pe  la  primera  proposición  ,  -pu^is  ofreció  el  pecho 
descubierto  i  la  calamidad  qqe  turnia  inevitable; 
ynode$d¡xode  la  magostad  \%  ternura*  ^on  que 
llegó  á  considerar  ta  opresión;  de  sus  vasallo;.  Afec- 
tos ambos  de  ánimo  real Veatre  cuyas  virtudes^ 
6  propiedades »  no  es  me/xQS  h^rpyca  la  piedad 
que  la  constada. 

*  ^ 

Dase  razQtt   de   algunos  dct^s  de  oHentaeion^ 

ceremonias  y  y  usos  domésticos  del  Encerador 

de  México  Motezuma. 

II  Era  correspondiente  á  la  suntuosidad  y  so- 
berbia de  sus  edificios  el  fausto  de  su  casa  ,  y  los 
aparatos  de  que  adornaba  su  persona-  para  mante-' 
ner  la  reverencia  y  el  temor  de  sus  vasallps ,  á  cu* 
yo  fin  inventó  ^nuevas  ceremonias  y  superfluida- 
des ,  enmendando  como  defecto  la  humanidad  con 
que  se  trataron  hasta  éHos  Reyes  Mexicanos... 
El  numero  de  sus  mugeres  era  exorbitante  y  es- 
candaloso ;  pues  habitaban  dentro  de  su  palacio 
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mar  de*  tres  mil  anng^res  entre  amas  y  criadas ;  y 
ireniají-  al  examen  de  su  arito  jo  quantas  nacían 
c)Qn:  alguna  hermdsqra  en  sus  domini^Si  porque  sus 
ministros  y  jexecutores  las  recogían  i  manera  de 
uibuto  y  vasaliage  :  tratándose  como  importan* 
cia  del  Reyno  la  torpeza  del  Rey.  Deshacíase  de 
este  genero  de  mugeres  con  facilidad  poniéndolas 
W  .astado ,  para  que  ocupasen  otras  su  lugar  ;  y 
bailaban^. maridos  entre  la  gqnte  de  mayor  calidad» 
porque  salian  ricas ,  y  á  su  parecer  condecoradas. 
Tan.  lexos  estaba  de  tener  estimación  de  virtud 
la  honestidad  ,én  una  religión  ,  en  que  ,  no  solo 
se  permitian,  pero-  se  mandaban  t  las  violencias  de 
la  razoni  natural. 

Afectaba  mucho  el  recogimiento  de  su  ca- 
sa 9  y  tenia  mugeres  ancianas  que  atendiesen  al 
d^CoVo, de.  sus  concubinas )  sin  permitir  el  menor 
desacierto  en  ^u,  proceder ^^  no  tanto  porque  le  di- 
sonasen las  indecencias ,  como  porque  le  predomi- 
iahaa  los  zelós :  y  este  cuidado  con  que  procu- 
raba mantener  el.  recato  de  su  familia  (que  tien¿ 
por  si  tanto  de.  bable  y  puesto,  en  razón)  era  en^ 
él  segunda  liviandad  ^  y  pundonor  poco  generosa 
^e  se  formaba  en  la  flaqueza  de  ptra  pasión  « . . 

,V  Sus  audieijcias  no  eran  fáciles ,  ni  frtqiíen- 
tes ;  pero  duraban,  mucho  y  y  se  adornaba  esta 
fjincion  de  grande  aparato  y  solemnidad . . .  Escu* 
clud>a  con  atención,  y  respondía  con  severidad'^ 
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midiendo  I  al  parecer ,  4a  voz  con  ^el  semblaate* « * 
Preciábase  mucho  del  agrado  y  faamanidad  »  con' 
que  sufría  las  impertineacias  de  lot  pretendientes, 
y  la  desproporción  de  las  pretensiones ,  y  á  la  ver^' 
dad  procuraba  por  aquel  rato  corregir  los  ímpe- 
tus de  su  condición-;  pero  no  todas  veces  lo  po- 
día conseguir ,  porque  cedia  lo  violento  i  lo  natu- 
ral ,  y  la  soberbia  reprimida  se  parece  poco  á  la 
benignidad .  • .  Asistian  ordinariamente  á  su  co- 
mida tres  ó  quatro  juglares  de  los  que  mas  so- 
bresalían en  el  numero  de  sus  sabandijas :  y  estos 
procuraban  entretenerle ,  poniendo ,  como  suelen, 
su  felicidad  en  la  risa  de  los  otros ,  y  vistiendo 
las  mas  veces  en  tra^e  de  gracia  la  falta  de  res* 
peto 


•  •  • 


Dase  noticia  de  algunos  estilos  del  gobierno  peUUieú 
y  militar  de  los  Mezivanos. 

1^  Eran  alli  delitos  capitales  el  homicidio  i  el 
hurto  9  el  adulterio » y  qualquier  leve  desacato  con- 
tra el  Rey  ó  contra  la  Religión.  Las  demás  culpas 
se  perdonaban  con  facilidad ,  porque  la  misma  re- 
ligión desarmaba  la  justicia  permitiendo  las  iniqui- 
dades. Castigábase  también* con  peiia  de  la  vida  la 
falta  de  integridad  en  los  ministros ;  sin  que  se  diese 
culpa  venial  en  los  que  servian  oficio  público.  Y 
Motezuma  puso  en  mayor  observancia  esta  cos^ 
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tumbre  •  •  •  Severidad  que  nierecia  príncipe  me- 
nos birlare,  y  repüblkt  mejor  acostumbrada.  Pe* 
ro  no  se  puede  negar  i  tos  Mexicanos  ,  que  tu- 
vieron algunas  virtudes  nioralas>  y  particularmen- 
te la  de  procurar  que  se  SK^fíiñistrase  con  rectitud 
aquel  genero  de  justieia  que  llegaron  á  conocer  ^ 
bastante  i  deshacer  los  agravios ,  y  i  ñiantenef 
la  sociedad  entre  los  suyos  :  porque  no  dexaban 
de  conservar  entre  sus  abusos  y  bestialidades  al- 
gunas luces  de  aquella  primitiva  equidad' que  di6 
á  los  iiombres  la  naturaleza  quando  faltaban  las 
leyes  pbr^ué  se  ignotabaá- los  delitos 


t  -f ' » 


DescrütÚTC  alguMs  efcv^^  d^  lafnm9M\¿VataUa 

que  los  Es^amlei^  g^inürtíH  á  {ot-TJascaltecas 

mandados  jfor  Xicotencal* 


„  Llenóse  el  ayrede  flecha» ,  y^ej4dd  tam- 
bién de  las  voces  y  d^Lestrueñdo  /  llovianl  dardoi 
y  piedras  sobre  los.Espafiéles.  *T  <:oi^iendo  los 
Indios  el  poco  efecto  qtíe  hacian  sus  attná^  arro- 
jadizas ,  llegaron  brevemente  á  los  chuzos ,  y  á 
las  espadas  :  era  grande  el  estrago  que  recibían  , 
y  mayor  su  obstinación.  Hernán  Cortés  acudia 
coi\  sus  caballos  á  la  mayor  necesidad ,  rompiendo 
y  atrepellando  i  los  que  mas  se  acercaban.  Las 
bocas  de  fuego  peleaban  con  el  daño  que  hacian , 
y  con  tol  espanto  qué  oéasionaban  :  la  artelleríá 
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lograba  todos  sus  tiros  ^  derribando  el  asombro  ¿ 
los  que  perdonaban  las  balas  .  •  •  Resistieron  al 
principio  Jugando  valefosamente  sus  armas  ;  pe- 
TQ  la  ferocidad  de  los  caballos ,  sobreñas  oral  6 
tnonstruosa  en  sn  imagiaac'^on ,  les  puso  on  tanto 
pavor  y  desorden  ^  que  huyendo  i  todas  partes  se 
^tropellaban  y  herian  unos  i  otros ,  haciéndose  el 
mismo  dañp  que  recelaban  ... 

.j .    .      ♦         »  .  -  I  ■  •      .  '» » 

MotnufM  f  librt  ya  d^  la  ténsfiracim  de  su  lio 
Cacímam,$Key  de  TcukfOfqw  lé  quAtia  tehelar 
sus  vasallos  9  deUrnoM  ew  sagaada/f,  despedir 

a  los  Españoles  ,  reconociendo  al  Rey  de 
^  V  .\JS^fi^a.JH>r'srie^Me(r]de  -aquel  ImperiOf 

..     A     >.   y  H por  tribuitario  suyOé^  i  ... 

'  T  -    V  •  ■ 

,1  Sosegados  aquellos  rumores » que  llegaron 
á- 0({uff#.^^do,e}  x:uU94s>^-.mÚO\ Motfcíuoia  el 
md9:fi»0iMU  «A.49:ifMg{oácton  la  mcufioria  del 
pdli^o.  Empczoi.diisAtirrir  .para.cóniígo  el  es* 
tado^qi^qoe  sQihallabjí  :  p^r^ciple  qu^  ylt  se  de* 
tenían  mn?ho .  Ips  Esp9§^S » y  ;que  habiéndose 
mir^dp^^pmo  falta  de  Itbciíad  en  él  la  beneyolen* 
^ia  con  que  los  trataba ,  debía  familiarizarse  me« 
nos ,  y  dar  otro  color  i  las  e.iUcdondades. .  A  ver* 
gonzábas^  del  pretexta  qu^  tpmá  Cacumtcin  pa^* 
ra  su  conjuración ,  atribuyendo.  ¿  falta  de  espíritu 
sUe  benignidad  >  y  alguna^  vez  se  acusaba. de  Jia- 
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bcr  ocasionado  aquella  mormoracioo*  Sentía  la  fla^ 
queza  de  sa  antóridad ,  eayos  ze los  ar^dan  sicm^ 
preleerca  de  la  corona ,  y  ocupan  él.. pirimer  lugar 
cutre  ias:  pasiones  que  mandan  á-Ios  rfyes.  Temia 
^ue  se  Yolviesoa i  jjiquíetar  sus  vasallos ,  y  quo 
sftluseu:  nueyos  dentellas  de  aqüdl  incendio  re<f 
cien  apagado.  Quisiera  decir  á  Cortés  que  tratar 
s«ide  abreviar,  su  jomada» y  no  hallaba  camino 
decente  xLb.  proponérselo  ;  ni  los  recelos ,  por  ser 
especie  dermieda^  se.coáfieaan  con  facilidad.  Du? 
t&  algurios  dias  en  esta  irresdiucion :  y  última* 
inente'determinójqúe.  le  conVema  en  todo  cafso 
despachar  hiegoJlIos  Españoles:»  y  quitar  aquel 
tsogpiezo  á  la  fidelidad  kle  sus  vasallps^-       .         ^ 


Moiexnmd  froptrnictm  afcttadáu^inceridaA  d^Ianfy 

lajunút'de.  sus  Nobles, y  de  Hernam  Cortés \peís 

wcünoce  al  Rey  d¿  Exjraña  vasallage  ^y  UfrefarM 

muchas  joyas  y  preseas  for.frimera    .,  > 

•       .    demostración  del  tributo. ,':  - 

♦ 

„  En  esta  propasicioD  concedía  de  una  vez  to- 
do lo  que  á  su  parecer  podián  aitreverse  i  desear 
los  Españoles ,  satisfaciendo  á  su  ambición  y  á  su 
codicia ,  para  quitarles  enteramente  la  razón  de 
perseverar  en  su  .corte  antds  de  ordenarles  que  se 
tetirasen . .  *  Condoyjó  Motézuma'su  razonamien- 
to aunque  no  de  una  Vez ;  porque ,  á  despecho 


$g6        TEATRO  HKTORICO-CRITICO 

de  lo  qne  se  procuró  esforzar  en  este  ^cto  «  cpaan* 
do  llegó  i  pronunciarse  w^allo  de  otro  Rey ,  le  hí 
te  tal  disonancia  esta  {proposición ,  que  al  acabar- 
la se  enterneció  tan  declaradamente ,  que  se  -  Tie« 
ion  algunas  lágrimas  discurrir  por  su  rostro  con- 
tra  la  voluntad  de  los  ojos  •  •  •  Pera  no  bastaron 
aquellas  ligrimas  para  que  se  recelase  Cortes  ^n« 
tonces  de  su  liberalidad ,  ni  conociese  que  se  tra^ 
taba  de  su  despacho  final ,  en  que  se  átíxó  Ue  var 
del  primer  sonido  con  alguna  disculpa ..  •  Pudo 
atribuir  el  llanto  de  Moteaumay  y  aquella  congo* 
xa  con  que  llegó  á  pronunciar  las  cláusulas  del 
vasgllage^ája  misma  violencia  con  que  se  despren- 
de la  corona,  y-  <e  mide  la  suma  distancia  qne 
hay  entre  la  soberanía  y  la  sujeción  :  caso  verda* 
demmente  de  aquello»  en  que  puede  faltara  ání- 
mo  con  algo  de  magnanimidad.  Pero  se  debe  ci:eer 
que  Mofezt^ma  no  tuvo  intento  de.  cumplir  la  que 
ofrecía.  Su  mira  £aé  deshacerse  de  los  Españoles, 
y  tomar  tiempo  para  entenderse  después  con  su 
ambición ,  sin  hacer  mucho  caso  dd-  su  palabra  : 
y  no  estaría  fuera  de  su  centro  entre  aquellbs  Re- 
yes bárbaros  la'simulacion,  cuya  indignidad /bas- 
tante á  manchar  el  pundonor  de  ua  hombre  par- 
ticular, pusieron  otros  bárbaros  estadistas,  entre 
las  artes  necesarias  del  reynarv.; 

,1  No  se  descuidó  Moteztuna  de  acercarse , 
como  pudo  j  al  fin  que  deseaba  ,  kesuelto  á  ganar 
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las  horas  en  el  despacho  de  los  Españoles  ,  y  ya 
violento  en  aquel  genero  de  sujeción  que  se  ha- 
llaba obligado  á  conservar  porque  no  dexasé  de 
parecer  voluntaria.  Entregó  con  este  cuidado  á 
Cortés  el  presente  que  tenia  prevenido..;  Siguié- 
ronse á  esta  demostración  los  presentes  de  los  No* 
bles  f  que  venían  con  título  de  contribución ,  tik ' 
que  se  compitieron  unos  i  otros ,  con  deseo  1  al 
parecer,  de  sobresalir  en  la  obediencia  de  su  Rey, 
y  mezclando  esta  subordinación  con  algo  de,  pro- 
pia vanidad ... 

Refiérese   amo  Hernán  Cortés  \  ajustadas  las 

vistas  de  pacificación  con  su  competidor  JPanJih 

Narvaez ,  /  descubierta  la  trama  pérfida  de 

este  Capitán ,  trató  de  desafiarle* 

■ 

y,  Al  mismo  tiempo  que  se  disponia  Hernaa 
Cortés  para  dar  cumplimiento  por  su  parte  á  lo 
capitulado ,  le  avisó  de  secreto  Andrés  de  Duero 
que  se  andaba  previniendo  una  emboscada  con 
ánimo  de  prenderle  ,  ó  matarle  sobre  seguro ;  cu- 
ya noticia  le  obligó  á  darse  por  entendido  coa 
Narviez  de  que  habia  descubierto  el  doblez  de 
su  trato  9  y  con  el  primer  calor  de  su  enojo  le  es- 
cribió una  carta ,  rompiendo  la  capitulación  ,  y 
remitiendo  i  la  espada  su  desagravio.  Llevábale 
ciegamente  á  las  manos  de  su  enemigo  la  misma 


\ 
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nobleza  de  su  proceder  ^  y  acertaba  mal  á  drscul* 
par  con  los  suyos  aquella  falta  de  cautela  ,  ó 
precipitada  sinceridad  con  que  se  fiaba  de  I^ar- 
vácz ,  teniendo  conocida  su  intención  y  mala   vo- 
luntad. Pero  nadie  pudo  acusarle  de  poco  adver- 
tido Capitán  en  esta  confianza  ^  siendo  el  rompi- 
miento de  la  palabra  en  semejantes  convenciones 
una  de  las  malignidades  que  no  se  deben  recelar 
del  enemigo  :  porque  las  supercherías  no  están  en 
el  número  de  los  estratagemas,  ni  caben  estos  en* 
ganos  que  manchan  el  pundonor ,  en  toda  la  ma- 
licia de  la  guerra. 

,,  Quedó  Hernán  Cortés  mas  animoso  que 
irritado  con  esta  última  sinrazón  de  Narváez  : 
pareciendole  indigno  de  su  temor  un  enemigo  de 
tan  humildes  pensamientos ,  y  que  no  fiaba  mu- 
cho de  su  exército  ni  de  sí  quien  trataba  de 
asegurar  la  victoria  con  detrimento  de  su  repu- 
tación. 
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Refiérese    el  estado  jf  descontento    de    Panjih 

Narvdez  ,  batido  y  rendido  jfor  Hernán  Cortés 

urca  de  Zemfoala  ,  de  noche ,  ton  fuerzas  in^ 

Jeriüfes  yforque  los  dos  mil  Chinantecas  le 

llegaroft  de  socorr'o  desfues  de 

la  victoria* 

,^  Miraban  aquellos  pobres  rendidos  con  ver- 
güenza y  confusión  el  estado  en  que  se  hallaban, 
dióles  el  día  con  su  ignominia  en  los  ojos  ,  vie- 
ron  llegar  este  socorro ,  y  conocieron  las   pocas 
fuerzas  con  que^  se  había  conseguido  la  victoria  : 
maldecían  la  confianza  de  Narváez  ,  acusaban  su 
descuido  i  y  todo  cedia  en  mayor  estimación  da 
Cortés  I  cuya  vigilancia  y  ardimiento  ponderaban 
con  igual  admiración.   Prerrogativa  es  del  valor  , 
en  la  guerra  particularmente  ,  que  no  le  aborrez- 
can los  mismos  que  lo  envidian.  Pueden  sentir  su 
fortuna  los  perdidosos  »  pero  nunca  desagradan  al 
vencido  las  hazañas  del  vencedor  :  máxima  que 
se  verificó  en  esta  ocasión ,  porque  cada  uno ,  sin 
fiarse  de  los  demás ,  se  iva  inclinando  i  mejorar 
de  Capitán ,  y  á  seguir  las  banderas  de  un  exér«> 
cito  donde  vencian  y  medraban  los  soldados.  Ha- 
bia  entre  los  prisioneros  algunos  amigos  de  Core- 
tes ;  muchos ,  aficionados  á  su  valor  ;  y  muchos, 
&  su  liberalidad.  Rompieron  los  amigos  el  velo  de 
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la  disimulación ,  y  dieron  principio  á  las  aclama- 
ciones :  con  que  se  declararon  luego  los  aficiona* 
dos  ,  siguiendo  la  mayor  parte  los  demás.  Permi* 
tióse  que  fuesen  llegando  á  la  presencia  del  nue«t 
TO  Capitán  <:  arrojáronse  muchos  á  sus  pies  ,  si  él 
no  los  detuviera  conHos  brazos  :  dieron  todos  el 
nombre,  haciendo  pretensión  de  ganar  antigüedad 
en  las  listas ;  y  no  hubq  entre  tantos  uno  que  qui* 
siese  volver  á  la  Isla  de  Cuba.  Logró  con  esto 
Hernán  Cortés  el  principal  fruto  de  su  empresa; 
porque  no  deseaba  tanto  vencer ,  como  conquistar 
aquellos  Españoles. 

Refiérese  el  suceso  desgraciado  del  Emperador 

Motezuma  ^  herido  en  una  sien  de  una  p/edrada 

de  los   suyos   tumultuados ,  y   el  despecho  i 

impaciencia  con  que  queria  morir 

sin  remedio. 

99  Al  mismo  instante  que  vieron  los  sedicior 
sos  caer  i  su  Rey ,  ó  pudieron  conocer  que  iva 
herido, se  asombraron  de  su  misma  culpa, huyen* 
do  sin  saber  de  quien ;  ó  creyendo  que  llevaban 
á  las  espaldas  la  ira  de  sus  Dioses ,  corrieron  á  es- 
condene del  cielo ,  con  aquel  género  de  confusión 
ó  fealdad  espantosa  que  suelen  dexar  en  el  áni«~ 
rao  y  al  acabarse  de  cometerlos  enormes  delitos. .  • 
No  era  posible  después  curarle  ^  porque  desvia- 
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ba  los  medicamentos «  prorumpia  en  amenazas  que 
terminaban  en  gemidos  ,  esforzábase  la  ira ,  y  de- 
clinaba en  pusilanimidad  ;  la  persuasión  le  ofen- 
dia  t  y  los  CQnsuelos  le  irritaban  ;  y  cobró  al  ñn 
el  sentido  para  perder  el  entendimiento  . .  .  Que- 
dó encargado  á  su  familia » y  en  miserable  congo« 
xa  ,  batallando  con  las  violencias  de  su  natural  y 
el  abatimiento  dé  su  espiritu  ;  sin  aliento  para  in* 
tentar  el  castigo  de  los  traydores ,  y  mirando  co- 
mo hazaña  la  resolución  de  morir  á  sus  manos. 
Bárbaro  recurso  de  ánimos  cabardes  ,  que  gimen 
debaxo  de  la  calamidad ,  y  solo  tienen  Talor  con« 
tra  el  que  puede  menos. 

Refiérese  la  peligrosa  retirada  de  Cortés  por  la 

ealzada  de  México ,  descubierto  y  acometido  por 

los  Indios  con  pérdida  de  los  Españoles ,  hasta 

salir  al  par  age  de  Tamba. 

,y  Fué  digna  de  admiración  en  aquellos  bár« 
baros  la.maestria  con  que  dispusieron  su  facción. 
Observaron  con  vigrlante  disimulación  el  movi^ 
miento  de  los  enemigos ;  juntaron  y  distribuyeron 
sin  rumor  la  multitud  inmanejable  de  sus  tropas; 
sirviéronse  de  la  obscuridad  y  del  silencio  para  lo- 
grar el  intento  de.  acercarse  sin  ser  descubiertos  i 
cubrióse  de  canoas  armadas  el  ámbito  de  la  lagu- 
na» entrando  al  combate  coa  tanto  sosiego  y  des- 

JQ2d.    Y.  C<J 
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embarazo,  que  se  oyeron  sus  gritos  y  el  estruen- 
do belicoso  de  sus  caracoles  casi  al  mismo  tiempo 
que  be  dexaron  sentir  los  golpes  de  sus  flechas. 

Pereceria  sin  duda  todo  el  exército  de  Cor- 
fes  f  si  hubieran  guardado  los  Indios  en  el  pelear 
la  buena  ordenanza  que  observaron  al  acometer. 
Pero  estaba  en  ellos  violenta  la  moderación  ;  y  al 
empezar  la  colera  ,  cesó  la  obediencia  ,  y  preva- 
leció la  costumbre ,  cargando  de  tropel  sobre  la 
parte  donde  reconocieron  el  bulto  del  exército.  .  • 

99  Entró  Hernán  Cortés  en  el  combate  ,  ani- 
mando á  los  que  peleaban  ,  no  menos  con  su  pre- 
sencia que  con  su  exemplo . . .  Fué  mucho  lo  que 
obró  su  valor  en  este  conflicto ,  pero  mucho  mas 
lo  que  padeció  su  espíritu ,  porque  le  traía  el  ay- 
re  a  los  oidos  y  envueltas  en  el  horror  de  la  obs« 
curidad  ,  las  voces  de  los  Españoles ,  que  llama* 
ban  á  Dios  en  el  ultimo  trance  de  la  vida  :  cuyos 
lamentos ,  confusamente  mezclados  con  los  gritos 
y  amenazas  de  los  Indios ,  le  traían  al  corazón 
otra  batalla  entre  los  incentivos  de  la  ira  y  los 
afectos  de  la  piedad. 

Sonaban  estas  voces  lastimosas  i  la  parte  de 
la  ciudad,  donde  no, era  posible  acudir »  porque 
los  enemigos  cuidaron  de  romper  el  puente  leva- 
dizo antes  que  acabase  de  pasar  la  retaguardia. .. 
haciendo  pedazos  á  los  menos  diligentes  de  los 
nuestros ,  que  por  la  mayor  parte  fueron  de  los 
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que  faltaron  á  su  obligación  ,  y  rehusaron  entrar 
en  la  batalla  por  guardar  el  oro  que  sacaron  del 
Quartel.  Murieron  estos  ignominiosamente  abra* 
2ados  con  el  peso  miserable  que  los  hizo  cobar* 
des  en  la  ocasión ,  y  tardos  en  la  fuga.  Destru- 
yeron su  opinión  ,  y  dañaron  injustamente  el  cré- 
dito de;  la  facción  ,  porque  se  pusieron  en  el  com- 
puta de  los  muertos  como  si  hubieran  vendido  á 
mejor  precio  U  vida  ;  y  de  buena  razón  no  se. 
habian  de  contar  los  cobardes  en  el  numero  de 
los  vencidos. 

Refiérese  la  conspiración  que  movió  Xicotencal  el 
mozo  en  la  República  de  Tlascala ,  para  que  no 
se  efectuase  la  faz  propuesta  ^on  embazada  por 
los  Mexicanos  ^  deseosos  de  traerla  á  su  partido 
contra  los  españoles  ,  j  admitida  por 

el  Senado. 

,^  Calló  Xicotencal  en  la  junta  de  los  Se- 
nadores su  dictinien  ^  dexandose  llevar  del  voto 
común ,  porque  temió  la  indignación  de  sus  com-^ 
pañeros ,  ó  porque  le  detuvo  el  respeto  de  su  pa-; 
dre ;  pero  se  valió  de  la  misma  embaxada  para^ 
verter  entre  sus  amigos  y  parciales  el  veneno  de 
que  tenia  preocupado  el  corazón  «  sirviéndose: do 
la  paz  que  propooian  los  Mexicanos ,  na  porque 
fuese  de  su  g¿nio  ni  de:  su  conv^niencig  ^  Vino  por 
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esconder  en  este  motivo  especioso  la  fealdad  igno- 
miniosa de  su  envidia  y  dañada  intención  :  ,,  £1 
,y  Emperador  Mexicano  (les  dixo) ,  cuya  potencia 
,^  formidable  nos  trae  siempre  con  las  armas  ea 
»y  las  manos ,  y  envueltos  en  la  continua  infelici- 
,9  dad  de  una  guerra  defensiva ,  nos  ruega  con  sa 
^,  amistad ,  sin  pedirnos  otra  recompensa  que  la 
,1  muerte  de  los  Españoles  :  en  que  solo  nos  pro- 
yy  pone  lo  que  debíamos  executar  por  nuestra  pro- 
,1  pia  conveniencia  y  conservación  ;  pues,  quan- 
gf  do  perdonemos  á  estos  advenedizos  el  imento 
,,  de  aniquilar  y  destruir  nuestra  religión ,  no  se 
;,  puede  negar  que  tratan  de  alterar  nuestras  le« 
„  yes  y  forma  de  gobierno ,  convirtiendo  en  mo- 
,>  narquía  la  República  venerable  de  los  Tlascal* 
tecas ,  y  reduciéndonos  al  dominio  aborrecible 
de  los  Emperadores  :  yugo  tan  pesado  y  tan 
yt  violento ,  que  aun  vi$to  en  la  cerviz  de  núes- 
y,  tros  enemigos ,  lastima  la  consideración/' 

,9  No  le  faltaba  eloqíiencia  para  vestilr  de  ra- 
zones aparentes  su  dictamen ,  ni  osadía  para  faci- 
litar la  execucion  ;  y  aunque  le  contradedan  y 
procuraban  disuadir  algunos  de  sus  confidentes  ; 
como  estaba  en  reputación  de  gran  soldado, se  pu- 
do temer  que  tomase  cuerpo  su  parcialidad  en 
uha  tierra  donde  bastaba  ser  valiente  para  tener 
razón  • .  r 

Llicgaron  Inego  á  noticia  del  Senado  estas 
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diligencias  :  tratóse  la  materia  con  toda  la  reserva 
que  pedia  un  negocio  de  semejante  consideración: 
y.  fué  llamado  á  esta  conferencia  Xicotencal  el 
viejo;  sin  que  bastase  la  razón  de  ser  hijo  suyo  el 
delinqüente'  para  que  se  desconfiase  de  su  entereza 
y  jus^tificacion.  Acriminaron  todos  este,  atentado 
como  indigna  cavilación  de  hombre  sedicioso,  que 
intentaba  perturbar  la  quietud  publica ,  desacredi* 
tar  las  r<$soIuciones  del  Senado ,  j  destruir  el  cré- 
dito de  su  Nación.  Inclináronse  algunos  votos  i 
que  se  debia  castigar  semejante  delito  con  pena  de 
muerte ,  y  fué  su  padre  uno  de  los  que  mas  es- 
forzaron este  dictamen  9  condenando  en  su  hi^o  la 
traycion  ,  cómo  juez  sin  afecto ,  ó  mejor ,  padre 
de  lapatria. .  .Pudo  tanto  en  los  ánimos  de  aque- 
llos Senadores  la  pundonorosa  constancia  del  an- 
ciano;  que  se-mitigó  por  su  €ontempIacioi>  el  ri- * 
^or  de  la  sentencia ,  reduciéndose  los  votos  á  mé« 
nos  sangrienta  demostración. 

Píntase  el  sent miento  que  hizo  Hernán  Cortés 
quando  ,  al  volver  d  Tlascala  ,  halló  que  habia 
muerto  el  Cazíque  Magiscaizin  ,  su  constante 
-     amigo  y  valedor  yfor  el  abrigo  que  siempre    ' 

logró  en  aquella  República*  ^ 

:) 

,»  Fué  Magiscatzin  hombre  de  virtudes  md^ 
rales  i|  y  de  tan  ventajosa  capacidad  ;  que  llegó  i  . 

ce  3 
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^er  el  primero  en  el  Senado  ,  y  casi  á  mandar  en 
sus  resoluciones,  porque  cedían,  todos  á  su  auto- 
ridad y  á  su  talento  i  y  él  sabia  disponer  como  ab- 
soluto sin  exceder  los  límites  de  aconsejar  .  como 
republicano.  Sintió  Hernán  Cortés  su  muerte  co- 
mo pérdida  incapaz  de  consuelo ;  aunque  le  hacia 
mas  falta  como  amigo  que  como  director  de  sus 
intentos,  por  hallarse  ya  introducido  én  la  volun^ 
tad  y  en  el  respeto  de  toda  la  República.  Pero 
el  cielo  t  que  al  parecei^  cuidaba  dé  animarle  para 
que  no  desistiese ,  le  socorrió  entonces  con  un  su- 
ceso favorable,  que  mitigó  su  tristeza, y  paso  de 
mejor  condición  sus  esperanzas  •  \ . 

„  Resolvió  otro  dia  Cortés  entrar  de  luto  en 
Ja  ciudad  :  prevínose  de  ropas  negras  *  que  vistie- 
jron  sobre  las  armas  él  y  sus  capitanes ,  á  cuyo 
afecto  mandó  teñir  algunas  mantas,  de  la  tierra, 
fíízose  la  ent/ada  j  sin  mas  aparato  que  la  buena 
ordenanza ,  y  un  siljsncio  actificioso  en  los  solda- 
dos ,  que  iva  publicando  el  duelo  de  su  General. 
Tuvo  esta  demostración  grande  áplaus'a  entre  los 
•nobles  y  plbbeyos  de  la  ciudad ,  porque  amaban 
todos  al  difunto  como  padre  de  la  patria^  Y  aun* 
que  no  se  pone  duda  en  el  sentimiento  de  Cor* 
tés ,  que  se  lamentaba  mucbiis  veces  de  su  pérdi- 
da ,  y  tenia  razón  para  sentirla ;  se  puede  creer 
que  vistió  el  luto  cbn  ánimo  de  ganar  votuntades, 
y. que  fué  una  exterioridad  á  dos  luces ,  en  que 
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hizo  quanto  pudo  por  su  dolor ,  sin  olvidarse  de 
hacer  algo  por  el  aura  popular. 

Refiérese  la  entrada  y  abance  que  hicieron  los 

Españoles  y  Tlascaltecas  en  la  Ciudad  de 

CholtUa  ^para  castigar  su  traycion. 

,^  Al  mismo  tiempo  que  desembocó  en  la  pla- 
za el  exército  de  Cortés ,  y  se  dio  de  una  parte 
y  otra  la  primera  carga ,  cerró  por  la  retaguardia 
con  los  enemigos  el  trozo  de  Tlascála  :  cuyo  in* 
opin^ado  ficcidente  los  puso  en  tanto  pavor  y  des- 
concierto ,  que  ni  pudieron  huir ,  ni  supieron  de- 
fenderse; y  solo  se  hallaba  mas  embarazo  que  opo- 
sición en  algunas  tropas  descaminadas  qué  anda- 
ban de  un   peligro  en  otro  con  poca  ó  ninguna 
elección  :  gente  sin  consejo  ,  que  acorné tia  para 
escapar  j  y  las  mas  veces  daban  el  pecho  sin  acor- 
darse de  las  manos.  Murieron  muchos  en  'este  gé- 
nero de  combates  repetidos;  pero  el  mayor  nu- 
mero escapó  á  los  adoratorios ,  en  cuyas  gradas  y 
terrados  se  descubrió  una  multitud  de  hombres 
armados ,  que  ocupaban  mas  que  guarnecían  las 
eminencias.de  aquellos  grandes  edificios. 
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IR^eJierense  algunos  estilos  de  los  Indios  d€ 
Nueva- España  en  la  Ordenanza  de 

sus  tropas. 

I,  Formaban  sus  esquadrones  amonfobando 
mas  que  distribuyendo  la  gente ,  y  dexaban  algu- 
nas tropas  de  retén  que  socorriesen  á  los  que  pe- 
ligraban. Embestian  con  ferocidad ,  espantosos  en 
el  estruendo  con  que  peleaban.  ••  Componíanse 
aquellos  exércitos  de  la  gente  natural  y  diferentes 
tropas  auxiliares  de  las  provincias  comarcanas  que 
acudian  á  sus  confederados  ,  conducidas  por  sus 
Caciques ,  6  por  algún  Indio  principal  de  sa  pa- 
rentela ;  y  se  dividian  en  compañías ,  cuyos  ca- 
pitanes guiaban  y  pero  apenas  gobernaban,  su  gen« 
te ,  porque  e(i  llegando  la  ocasión  mandaba  la  ira, 
y  i  veces  el  miedo <  batallas  de  muchedumbre, 
donde  se  llegaba  con  igual  impeta  al  acometi- 
miento que  á  la  fuga. 

Describense  las  costumbres,  militares  de  los 

Indios  de  NuevarEspaña  ^  y  su  modo  de 

guerrear ,  y  formar  exército. 

Fuera  de  los  Capitanes  y  personas  de  cuenta 
que  usaban  solamente  de  armas  defensivas ,  los  de* 
más  venian  desnudos  #  y  todos  afeados  con  vinas 
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tintas  y  colores  de  que  se  pintaban  el  cuerpo  y 
el  rostro  :  gala  militar  de  que  usaban  ,  creyendo 
que  se  hacian  horribles  á  sus  enemigos ,  y  sirvien^^ 
dose  de  la  feal4ad  para  fiereza. . .  Ceñian  las  ca- 
bezas con  unas  como  coronas  hechas  de  diversas 
plumas  levantadas  en  alto ,  persuadidos  también  á 
que  el  penacho  los  hacia  mayores  ,  y  daba  cuerpo 
i  sus  exércitos.  Tenían  también  sus  instrumentos 
y  toques  de  guerra  con  que  se  entendian  en  las 
ocasiones ,  flautas  de  gruesas  cañas ,  caracoles  ma- 
rítimos/y  un  genero  de  caxas  que  labraban  de 
troncos  huecos  ,  y  adelgazados  por  el  cóncavo 
hasta  que  respondiesen  á  la  baqueta  con  el  soni- 
do :  desapacible  música »  que  debia  de  ajustarse 
con  la  desproporción  en  sus  ánimos. 
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11. 

í 

.y  ARIAS  Relacioiies ,  Discursos ,  y  Harengas  en- 
tresacadas de  la  Historia  de  la  Conquista  de  Nac- 
ya-España. 


JDiscurre  HernanCortés  volver  por  su  reputación^ 
:  no  dexandose  atropellar  de  Diego  Vela%quez.^ 
que  habida  mandado  la  orden  para 
,      prenderle. 

j.  Aunque  Hernán  Cortés  era  hombre  de 
gran  corazón  ^  no  pudo  dexar  de  sobresaltarse  con 
esta  noticia  ,.  que  traia  de  mas  sensible  todo  aque- 
llo que  tuvo  de  menos  esperada .  • .  Revolvía  en 
su  imaginación  rodas  las  circunstancias  de  su  agra- 
vio ;  y  poniendo  los  ojos  en  los  desayres  que  ba- 
bia  sufrido  basta  entonces  ,  se  volvia  contra  sí , 
llegando  á  enojarse  con  su  paciencia ,  y  no  sin 
alguna  causa  :  porque  esta  virtud  se  dexa  irritar 
y  afligir  dentro  los  límites  de  la  razón  ;  pero  en 
pasando  de  ellos ,  declina  en  baxeza  de  ánimo  y 
en  falta  de  sentido.  Congoxábale  también  el  ma- 
logro de  aquella  empresa  ,  que  se  perdeiia  en- 
teramente si  él  volviese  las  espaldas ;  y  sobre  to- 
do le  apretaba  en  lo  mas  vivo  del  corazón  el  ver 
aventurada  su  honra ^  cuyos  riesgos^  en  quien  sa- 
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be  lo  que  vale ,  tienen  el  primer  lugar  en  la  de« 
fensa  naturül. 

• 

Defiende  Solís  la  resolución  de  Hernán  Cortés  de 

Tomfer  con  Diego  Felazquez  :  avcion  que  algunos. 

autores  hait  motejado  de  inobediencia  ^ 

insurrección  y  é  ingratitud. 

y,  ^o  parezca  digresión  agena  del  asunto 
detenernos  en  preserv<ar .  de  estos  primeros  deslu- 
cimientos i  Hernán  Cortés.  Tan  lejos  tenemos 
las  causas  de  la  lisonja  en  lo  que  defendemos  , 
como  las  del  odio  en  lo  que  impugnamos.  Pera 
quándo  la  verdad  abre  camino  para  desítgraviar 
Jos  prindpios  de  un  -  hombre ,  que  supo  hacerse 
tan  grande  con  sus  obras  ;  debemos  seguir  sus 
pasos ,  y  complacernos  de  que  sea  lo  mas  cierto 
lo  que.  está  mejor  i  su  fama.  Bien  conocemos  que 
no  se  debe  callar  en  la  historia  lo  que  se  tu* 
viere  por  culpable ,  ni  omitir  lo  que  fuere  dig- 
no de  reprehensión  ,-  pues  sirven*  tanto  en  ella 
los  exemplos  que  hacen  aborrecible  el  vicio ,  co- 
mo los  que  persuaden  á  la  imitación  de  la  vir- 
tud. Pero  esto  de  inquirir  lo  peor  de  las*acc¡o« 
neS|  y  referir  como  verdad  lo  que  se  imaginó  ; 
es.  mala  inclinación  del  ingenio,  y  culpa-conoci- 
da en  algunos  escritores  que  leyeron  á  Cornelio 
Tácito  con  ^ambición  de  imitar  lo  inimitable  ;  y 
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se  persuaden  á  qae  le  deben  el  espíritu  en  lo  qae 
malician  ó  interpretan  con  menos  artificio  qae 
venena. 

Harenga  que  hizo  Cortés  dsus  soldados  quando 
Jleg4  desde  la  Habana  a  la  Isla  de  Cozuntel, 
animándoles  d  la  ^  empresa^ 

,,  Qoando  considero »  amigos  y  compañeros 
mios ,  cómo  nos  ha  juntado  en  esta  Isla  nuestra 
felicidad  ,  quintos  estorbos  y  persecuciones  deba- 
mos atrás ,  y  cómo  se  nos  han  deshecho  las  difi- 
cultades ;  conozco  la  mano  de  Dios  en  esta  obra 
que  emprendemos,  y  entiendo  que  en  su  altísima 
providencia  €s  lo  mismp  favorecer  los  principios 
que  prometer  los  sucesos.  Su  causa  nos  lleva ,  y 
la  de  nuestro  Rey ,  que  también  ¿s  suya  ,  á  con- 
quistar regiones  no  conocidas ,  y  ella  misma  vol« 
verá  por  sí  mirando  por  nosotros.  No  es  mi  áni* 
mo  facilitaros  la  empresa  que  acometemos :  com- 
bates nos  esperan  sangrientos ,  facciones  increibles, 
batallas  desiguales ,  en  que  habréis  menester  so* 
correros  de  todo  vuestro  valor  :  miserias  de  la 
necesidad ,  inclemencias  del  tiempo ,  y  asperezas 
de  la  tierra  ^  en  que  os  será  necesario  el  sufrimien- 
to, que  es  el  segundo  valor  de  los  hombres, y 
tan  hijo  del  corazón  como  el  primero .  • .  Pocos 
somos;  pero  la,  unión  multiplica  los.exércitos ,  y 
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en  nuestra  conformidad  está  nuestra  mayor  forta* 
leza.  Uno,  amigos  >  ha  de  ser  el  consejo  en  quan? 
to  se  resol  viere ;  una  la  mano  en  la  execucion  ; 
común  la  utilidad  ^  y  común  la  gloria  en  lo  que 
se  conquistare.  Del  valor  de  qualquiera  de  nosp- 
tros  se  ha  de  fabricar  y  componer  la  seguridad  de 
todos.  Vuestro  caudillo  soy  ,  y  seré  el  primero 
en  aventurar  la  vida  por  el  menor  de  los  sóida- 
dos :  más  tendréis  que  obedecer  en  mi  exemplo 
que  en  mis  órdenes  •  • . 

Hefieresc  la-dificuItad  de  la  retirada  del  Capitán 

Pedro  de  Lugo  con  su  gente  ,  que  habia  caido 

en  una  emboscada  de  los  Indios. 

9,  Hallaron  resistencia ;  pero  últimamente  se 
abrieron  el  paso  con  la  espada ,  y  empezaron  su 
inarcha  siempre  combatidos »  y  alguna  vez  atro- 
pellados. Peleaban  los  unos*  mientras  los  otros  se 
mejoraban ,  y  siempre  que  alargaban  el  paso  pa- 
ra ganar  algún  pedazo  de  tierra ,  cargaba  sobre 
todos  el  grueso  de  los  enemigos ;  sin  hallar  á  quien 
ofender  quando  volviao  el  rostro  ,  porque  se  re- 
tiraban con  la  misma  velocidad  que  acometian  , 
moviéndose  i  una  parte^  y  á  otra  estas  avenidas 
de  gente ,  con  aqpel  ímpetu ,  al  parecer ,  que 
obedecen  las  olas  del  mar  á  la  oposición  de  los 
vientos. 
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Razonamiento  de  Motezuma  á  Cortés  ^  quando 

salió  de  Mixteo  á  encontrar  al  General 

Español  en  sus  alojamientos. 

,,  Antes  que  me  deis  la  embaxada ,  ¡lastre 
Capitán  y  valerosos  estrangeros^del  Príncipe  gran- 
de que  os  envía  ,  debéis  vosotros ,  y  debo    yo  , 
desestimar  y  poner  en  olvido  lo  que  ha  divulgan- 
do la  fama  de  nuestras  personas  y  costumbres,  in- 
troduciendo en  nuestros  oidos  aquellos  vanos  ru- 
mores que  van  delante  de  la  verdad  ^  y  suelen 
obscurecerla  declinando  en  lisonja  ó  vituperio.  £n 
algunas  partes  os  habrán  dicho  de  mí  ,.  que  soy 
uno  de  los  Dioses  inmortales ,  levantando  hasta 
ios  cielos  mi  poder  y  mi  naturaleza; en  otras, que 
se  desvela  en  mis  opulencias  la  fortuna ,  que   son 
de  oro  las  paredes  y  los  ladrillos  de  mis  palacios, 
y  que  no  caben  en  la  tierra  mis  tesoros;  y  en 
otras.qoe  soy  tirano, cruel ,  y  soberbio ^ que  abor- 
rezco la  justicia ,  y  que  no  conozco   la  piedad. 
Pero  los  unos  y  los  otros  os  han  engañado  con 
igual  encarecimiento  ;  y  para  que  no  imaginéis' 
que  soy  alguno  ,  ó  conozcáis  el  desvario  de   los 
que  asi  me  imaginan, esta  proporción  de  mi  cuer- 
po (y  desnudó  parte  del  brazo)  desengañará  vues-^ 
tros  ojos  de  que  habláis  con  un  hombre  mortal  / 
de  la  misma  especie  ,  pero  mas  noble  y  mas  po- 
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deroso  qu€  los  demás  hombres.  Mis  riquezas  no 
niego  que  son  grandes ;  pero  las  hace  mayores  la 
exageración  de  mis  vasallos.  Esta  casa  que  habi« 
tais  es  uno  de  mis  palacios :  mirad  esas  paredes 
hechas  de  piedra  y  cal  >  materia  vil  que  debe  al 
arte  su  estimación  ,  y  colegid  de  uno  y  otro  el 
mismo  engaño  y  el  mismo  encarecimiento  que  os 
hubieren  dicho  de  mis  tiranías  ,  suspendiendo  el 
juicio  hasta  que  os  enteréis  de  mi  razón  ,  y  des- 
preciando ese  lenguage  de  mis  rebeldes ,  hasta  que 
veáis  si  es  castigo  lo  que  llaman  infelicidad  ,  y  si 
pueden  acusarle  sin  dexar  de  merecerle.  No  de 
otra  suerte  han  llegado  ¿  nuestros  oidos  varios 
informes  de  vuestra  naturaleza  y  operaciones.  AI* 
gunos  han  dicho  que  sois  deydades ,  que  os  obe- 
decen las  fieras ,  que  manejáis  los  rayos ,  y  man- 
dáis en  los  elementos  ;  y  otros  ,  que  sois  faci ñero** 
sos  j  iracundos  <,  y  soberbios  >  que  os  déxais  domi- 
nar de  los  vicios ,  y  que  venis  con  una  sed  insa^ 
ciable  del  oro  que  produce  nuestra  tierra.  Pero 
yo  veo  que  sois  hombres  de  la  misma  composición 
y  masa  que  los  demás  ,  aunque  os  diferencian  de 
nosotros  algunos  accidentes  de  los  que  suele  in- 
fluir el  temperamento  de  la  tierra  en  los  morta*i 
les  •  •  • 
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Discurso  j  parecer  que  dixo  Hernán  Cortés  d  sus 

Capitanes  después  de  haber  oido  sus  dictámenes; 

unos  sobre  retirarse  de  la  Corte  de  Mótezuma 

después  del  desgraciado  suceso  de  Veracruz  ; 

jf  otros ,  sobre  perseverar  d  qualquier, 

riesgo. 

,9  No  me  conformo ,  amigos  y  compañeros, 
con  el  medio  propuesto  de  pedir  pasaporte  á  Mo* 
fezuma ,  porque  habiéndonos  abierto  el  camino 
con  las.  armas ,  pai^  entrar  en  su  Corte ,  á  pesar 
de  su  repugnancia ,  caeriamos  mucho  del  concep- 
to en  que  nos  tiene  si  llegase  i  entender  que  ne- 
cesitábamos de  su  favor  para-  retirarnos.  Si  estaba 
de  mal  ánimo ,  podria  concedernos  el  pasaporte 
para  deshacernos  en  la  retirada ;  y  si  le  negaba , 
quedariamós  obligados  á  salir  contra  su  voluntad, 
entrando  en  el  peligro  descubierta  la  flaqueza. 
Menos  me  agrada  la  resolución  de  salir  oculta* 
mente  »  porque  seria  ppnernos  de  una  vct  en  tér- 
minos fugitivos ;  y  Motezuma  podria  con  gran 
facilidad  cortarnos  el  paso  ,  adelantando  por  sus 
correos  la  noticia  de  nuestra  marcha.  No  me  pa« 
rece  por  ahora  conveniente  la  retirada  ,  porque , 
de  qualquier  suerte  que  la  intentásemos ,  vol ve- 
riamos  sin  reputación ;  f  perdiendo  los  amigos  y 
confederados ,  que  se  mantienen  con  ella ,  nos  ha- 
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liaríamos  después  sia  un  palmo  de  tierra  donde 
poner  los  pi^s  con  seguridad/* 

f,  Por  todas  estas  consideraciones  soy  de  pa- 
recer que  se  apartan  menos  de  la  razón  los  que 
se  inclinan  á  que  perseveramos  sin  hacer  novedad, 
hasta  salir  xon  honra ,  y  ver  lo  que  dan  de  sí 
nuestras  esperanzas.  Ambas  resoluciones  son  igual- 
mente aventuradas ,  pero  no  igualmente  pundo- 
norosas: y  seria  infelicidad  indigna  de  españoles 
morir  por  elección  en  el  peligro  mas  desayrado. . . 
Viénense  i  los  ojos  estos  principios  de  rumor  que 
-se  han  reconocido  entre  los  Mexicanos.  £1  suce- 
so de  Vera  Cruz  ^  executado  con  las  armas  de 
su  nación  1  pide  nuevas  consideraciones  al  discur- 
so ;  la  cabeza  de  Arguello ,  presentada  en  lisonja 
de  Motezuma ,  es  indicio  de  que  supo  antes  la 
facción  de  su  General ;  y  su  mismo   silen<;¡o  nos 
está  diciendo  lo  que  debemos  recelar  de  su  in« 
tención.  A  vista  de  todo  me  parece  que ,  para 
mantenernos  en  esta  ciudad  menos  aventurados  : 
es  necesario  que  pensemos  en  algún  hecho  grande 
que  asombre  de  nuevo  á  sus  moradores ,  resar- 
ciendo lo  que  se  hubiera  perdido  en  su  estima- 
ción con  estos  accidentes.  Para  cuyo  efecto ,  des- 
pués de  haber  discurrido  en  otras  hazañas  de  mas 
ruido  que  sustancia ,  tengo  por  conveniente  que 
nos  apoderemos  de  Motezuma  trayendole  preso  á 
nuestro  quartel  • . .  Bien  reconozco  las  dificultades 
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y  contiDgeocías  de  tsin  ardua  resolución  ;  pero  las 
grandes  hazañas  son  hijas  de  los  grandes  peli- 


gros • .  /* 


Exhortación  que  hizo  a  los  Mexicanos  el  Rey  de 

Tezcuco ,  sobrino  de  Motczuma  que  estaba  d  la 

sazón  en  poder  de  los  Españoles  ,  excitándoles 

a  que  sacasen  d  su  Emperador  de  aquellcL 

'Vergonzosa  servidumbre. 

I A  qué  aguardamos,  amigos  y  parientes,  que 
no  abrimos  los  ojos  al  oprobio  de  nuestra  ]Síacion 
y  á  la  vileza  de  nuestro  sufrimiento?  Nosotros, 
que  nacimos  á  las  armas ,  y  ponemos  nuestra  ma- 
yor felicidad  eií  el  terror  de  nuestros  enemigos , 
¿concedemos  la  cerviz  al  yugo  afrentoso  de  una 
gente  advenediza?  ¿Qué  son  sus  atrevimientos 
sino  acusaciones  de  nuestra  floxedad ,  y  desprecio 
de  nuestra  paciencia?  Consideremos  lo  que  han 
conseguido. en  breves  dias;y  conoceremos^  pri- 
mero nuestro  desayre ,  y  después  nuestra  obliga- 
ción. Arrojáronse  á  la  Corte  de  México  insolentes 
de  quatro  victorias ,  en  que  les  hizo  valientes  la 
falta  de  resistencia »  entraron  en  ella  triunfantes  i 
despecho  de  nuestro  Rey  ,  y  contra  la  voluntad 
de  la  Nobleza  y  Gobierno ;  introduxeron  consigo 
i  nuestros  enemigos  ó  rebeldes ,  y  los  mantienen 
armados  á  nuestros  ojos  i  dando , vanidad  á  los 
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Ulascaltecas ,  y  pisando  el  pundonor  de  ]os  Mexi- 
canos ;  quitaron  la  vida  con  publico  y  escandaloso 
castigo  á  un  General  del  Imperio ,  tomando  en 
ageno  dominio  jurisdicción  de  magistrados ,  ó  au-r 
toridad  de  legisladores ;  y  últimamente  prendieron 
al  gran  Motezuma  en  su  aloxamiento ,  sacándole 
violentamente  de  su  palacio ;  y  no  contentos  con 
ponerle  gua^rdas  i  nuestra  vista ,  pasaron  á  ultrajar 
su  persona  y  dignidad  con  las  prisiones  de  los  de- 
linqüentes. 

9,  Asi  pasó  :  todos  lo  sabemos.  Pero  ¿  quién 
habrá  que  lo  crea  sin  desmentir  i  sus  ojos  ?  ¡  O 
verdad  ignominiosa  ,  digna  del  silencio  1  y  mejor 
para  el  olvido!  Pues  ¿en  que  0$  detenéis ^  ilus>« 
tres  Mexicanos?  ¡Preso  vuestro  Rey  ;  y  vosotros 
desarmados!  Esta  libertad  aparente  de  que  le  veis 
gozar  estos  dias ,  np  es  libertad  ,  sino  un  tránsito 
engañoso ,  por  el  qual  ha  pasado  insensiblemente 
i  otro  cautiverio  de  mayor  indecencia  1  pues  le  han 
tiranizado  el  corazón ,  y  se  han  hecho  dueños  de 
su  voluntad  ,  qiie  es  la  prisión  mas  indigna  de  los 
reyes.  Ellos  nos  gobiernan ,  y  nos  mandan  >  pues 
el  que  nos  había  de  mandar  les  obedece*'. 

j9  Ya  le  veis  descuidado  en  la  conservación 
de  sus  dominios ,  desatento  á  la  defensa  de  sus  le* 
yes ,  y  convertido  el  ánimo  real  en  espíritu  ser* 
vil.  Nosotros  que  suponemos  tanto  en  el  Imperio 
Mexicano  ,  debemos  impedir  con.  (odo  el  hombro 
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SU  ruina.  Lo  que  nos  toca  es  juntar  nuestras 
fuerzas,  acabsu*  con  estos  advenedizos,  y  poner  en 
libertad  á  nuestro  Rey.  Si  le  desagradáremos  de- 
xandole  de  obedecer  en  lo  que  le  conviene  ,  ccno« 
cera  el  remedio  quando  convalezca  de  ki  enfer* 
medad ;  y  si  no  le  conociere  ,  hombres  tiene  Mé- 
xico que  sabrán  llenar  con  sus  sienes  la  corona  ;  y 
no  será  el  primero  de  nuestros  Reyes  que  ,  por  no 
saber  reynar ,  ó  reynar  descuidadamente  ,  se  dexó 
caer  el  cetro  de  las  manos/* 

Razonamiento  que  hizo  Cortés  a  sus   soldados 

antes  de  acometer  á  su  enemigo  Nar'oaez  en  su 

fropio  Quartel,  a  donde  se  habia  retirado 

con  los  suyos, 

^r  Esta  noche  ,  amigos ,  ha  puesto  el  cíelo  en 
nuestras  manos  la  mayor  ocasión  que  se  pudiera 
fingir  nuestro  deseo  :  veréis  ahora  lo  que  fio  de 
vu^tro  valor ,  y  yo  confesaré  que  vuestro  mismo 
valor  hace  grandes  mis  intentos.  Poco  ha  que 
aguardábamos  á  nuestros  enemigos ,  con  esperanza 
de  vencerlos ,  al  reparo  de  esa  ribera  :  ya  los  te- 
nemos descuidados  y  desunidos  >  militando  por  no- 
sotros el  mismo  desprecio  con  que  nos  tratan.  De 
la  impaciencia  vergonzosa. con  que  desampararon 
la  campaña  huyendo  esos  rigores  de  la  noche, se 
colige  como  estarán  en  el  sosiego, que  le  buscaron 
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con  floxedad  ,  y  le  disfrutan  sin  recelo.  Narvaez 
entiende  poco  de  las  puntualidades  á  que  obligan 
las  contingencias  de  la  guerra :  s\is  soldados ,  por  la 
jnayof  parte ,  son  visónos »  gente  de  la  primera 
ocasión ,  que  no  ha  menester  la  noche  para  mo« 
verse  con  desacierto  y  ceguedad.  Muchos  se  ha- 
llan desobligados  ó  quexosos  de  su  Capitán  |  no 
faltan  algtínos  á  qui^n  debe  inclinación  nuestro 
partido  ;  ni  son  pocos  los  que  aborrecen  como  vo« 
lunrario  este  rompimiento  :  y  suelen  pesar  los  bra* 
zos  quando  se  mueven  contra  el  dictamen,  o  con- 
tra la  voluntad.  Unos  y  otro$  se  deben  tratar  cohio 
enemigos  hasta  que  se  declaren ;  porque  si  ellos 
nos  vencen  1  hemos  de  ser  nosotros  los  trjydores. 
Verdad  es  que  nos  asiste  la  razón  ;  pero  en  la 
guerra  es  la  razón  enemiga  de  los  negligentes ,  y 
ordinariamente  se  quedan  con  ella  los  que  pueden 
mas.  A  usurparos  vienen  quanto  habéis  adquirido: 
no  aspiran  i  menos  que  á  hacerse  dueños  de  vues-» 
tra  libertad ,  de  vuestras  haciendas ,  y  de  vuestras 
esperanzas:  suyas  han  de  llamar  nuestras  victorias; 
suya  la  tierra  que  habéis  conquistado  con  vuestra 
sangre ;  suya  la  gloria  de  vuestras  hazañas.  Y  lo 
peor  es ,  que  con  el  mismo  pie  que  intentan  pi- 
sar vuestra  cerviz  ^  quieren  atropellar  el  servicio 
de  nuestro  Rey ,  y  atajar  los  progresos  de'  nues- 
tra religión  :  porque  se  han  de  perder  si  nos  pier- 
den i  y  siendo  suyo  el  delito ,  han  de  quedar  en 
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duda  los  culpados.  A  todo  se  ocurre  con  qué  obréis 
esta  noche  coriíno  acostumbráis  :  mejor  sabréis  exe- 
cutarlo  que  yo  discurrirlo.  Alto ,  á  las  armas  ,  y  á 
la  costumbre  de  vencer :  Dios  y  el  Rey  en  el  co- 
razón,  el  pundonor  á  la  vista ,  y  la  razón  en  las 
manos ..." 

Exhortación  que  hizo  Hernán  Cortés  d  sus 

soldados  j  después  de  haberla  hecho  d  les  Xefes 

de  los  Indios  confederados  ,■  animándoles  d  la 

buetia  disciplina  y  constancia  para  la 

empresa  de  Tezcuco. 

jf  No  trato ,  amigos  y  compañeros ,  do  acor- 
daros y  engrandeceros  el  empeño  en  que  os  ha- 
lláis de  obrar  como  Españoles  en  esta  empresa , 
porque  tengo  conocido  el  esfuerzo  de  vuestros  co- 
razones ;  y  no  solo  debo  confesar  la  experiencia  , 
sino  la  envidia  de  vuestras  hazañas.  Lo  que  os 
prevengo  (menos  como  vuestro  superior  que  co- 
mo uno  de  vosotros)  es,  que  pongamos  todos  con 
igual  diligencia  la  vista  y  la  consideración  en  esa 
multitud  de  Indios  que  nos  sigue ,  tomando  por 
suya  nuestra  causa  :  demostración  que  nos  ha 
puesto  en  dos  obligaciones, dignas  ambas  de  nues« 
tro  cuidado; la  primera  de  tratarlos  como  amigos  ^ 
sufriéndolos ,  si  fuere  necesario,  como  á  menos  ca- 
paces de  razón ;  y  la  otra  de  advertirles  ccto  núes- 
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tro  proceder  lo  qqe  debeq  observar  en  el  suyo. 
Ya  lleváis  entendidas  ks  ordenanzas  que  sd  han  in- 
timado á  todos  ;;qQalquier  delito  contra  ellas  ten- 
drá en  Vosotros  su  jf^ropia  malicia, y  la  malicia  del 
exemplo.  Cada  uno  debe  reparar  en  lo  que  po^ 
drán  influir  stis  transgresiones  ;  ó  será  fuerza  que 
reparemos  los  demás  en  lo  que  importan  las  in- 
fluencias del  castigo.  Sentiré  mucho  hallarme  obli- 
gado á  proceder  contra  el  menor  de  mis  soldados; 
pero  será  este  sentimiento  ,  como  dolor  inescusa- 
ble  Y  y  andarán  juntas  en  mi  resolución  la  justi- 
cia y  la  paciencia.  Ya  sabéis  la  facción  grande  á 
que  nos  disponemos  :  obra  será  digna  de  historia 
conquistar  un  Imperio  á  nuestro  Rey  :  las  fuerzas 
que  veis ,  y  las  que  se  irán  juntando ,  serán  pro- 
porcionadas al  heroyco  intento.  Y  Dios, cuya  cau- 
sa defendemos  ,  va  con  nosotros  ^que  nos  ha  man- 
tenido á  fuerza  de  milagros ;  y  no  es  posible  que 
desampare  una  empresa  en  que  se  ha  declarado 
tantas  veces  por  nuestro  Capitán.  Sigámosle,  pues» 
y  no  le  desobliguemos.'^ 


BD  4 
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Discurso  que  hizo  Hernán  0>rtés  d.Ios  Indios 

de  Tez^cuco  ^  parí^  que  negasen  la  obediencia  á 

Cacumazin  Rey  intruso ,  y  recibieien  al  Mozo 

Principe   í^ezab^il  su  sobrino  ^  que   hasta 

entonces  habia  disimulado  el  agravio  / 

del  usurpadgé.     . 

),  Aqiri  tenéis ,  amigos ,  al  hijo  legítimo  de 
vuestro  legítimo  Rey.  Este  ¡njii$tp  dueño ,  que 
tiene  mal  usurpada  vuestra  obediencia» empuñó  el 
cetro  de  Tezcuco  recien  teñido  en  la  sangre  de  su 
hermano  mayor  ;  y  como  no  es  dada  la  ciencia 
de  conservar  á  los  tiranos ,  reynó  como  se   hizo 
Rey  ,  despreciando  el  aborrecimiento  por  conse* 
guir  el  temor  de  sus  vasallos ,  y  tratando  como 
esclavos  á  los  que  habian  de  tolerar  su  delito  ;  y 
-  Oltiniamente  con  la  vileza  de  abandonaros  en  el 
riesgo  desestimando  vuestra  defensa ,  os  ha  descu- 
bierto su  falta  de  valor .,.  y  puesto  en  las  manos  el 
remedio  de  vuestra  infelicidad.  Pudiera  yo  ^  si  no 
fueran  otras  mis  obligaciones ,  servirme  de  vues* 
tro  desamparo ,  y  recurrir  al  derecho  de  la  guer^ 
ra,  sujetando  esta  ciudad  que  tengo  al  arbitrio  de 
mis  armas ;  pero  los  Españoles  nos  inclinamos  di- 
ficultosamente á  la  sinrazón.  Y  no  siendo  en  la 
sustancia  vuestro  Rey  el  que  os  hizo  la  ofensa ; 
ni  vosotros  debéis  padecer  como  vasallos  suyos,  ni 
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este  Principe  quedar  sin  el  Reyno  que  le  dio  la 
naturaleza.  Recibidle  de  mi  mano  como  le  reci« 
bisteis  del  cielo  :  dadle  por  mí  la  obediencia  que 
le  debéis  por  la  sucesión  ¿c  su  padi/e.  Suba  en 
vuestros  hombros  i  la  silla  de  sus  mayores  :  que 
yo, menos  atento  á  mi  conveniencia  que  á  la  equi- 
dad y  á  la  justicia ,  quiero  mas  su  amistad  que 
su  Rey  no,  y  más  vuestro  agradecimiento  que  vues- 
tra sújecion.ff 

Proposición  que  dtxo  d  Hernán  Cortés  el  ultimo 

Emperador  de  México  Guatimozin  ,  quando 

quedó  hecho  prisionero ,  rendida  ya 

:  su.  capital. 


f  f  . I  »*^ 
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'  ' s>  t Qu^  aguardas ». valeroso  Capitán >  que  no 
me  qtt¿tas:ia  vida  con  ese  puñal  que  traes  al  la- 
do? PfísíeaerDs  como  yo,  siempre  son  eiñbara* 
zosos  al  veiKredon  Acaba  conmigo  de  uiia  vez; 
y  tenga  yo  ia  dichas  de  morif  á  tus  manos,  ya  que 
me  ha  faltado  la  de  morir >  por  mi  patria:*^  Qui«* 
siera  proseguir  ,  pero  se  dio  por  vencida  su  cons*- 
tancia  ,  y  dixo  lo  demás  el  llanto . : «  Quiso  Cor- 
tés pa$ar  i  consolarle  con  algunos  exempios  de  co-> 
tonas  infelices ;  pero  estaba  muy  tierno  el  dolor  pa*' 
ra  sufrir  los  remedios ,  y  temió  la  empresa  de  re- 
ducirle sin  mortificarle ,  porque  no  se  hicieron  los 
comuelos  para  reyes  desposeídos. 
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Discurso  que  hizo  Hernán  Cortés  d  sus  tropas 
descontentas  y  desalentadas  con  cierto  terror 
fdnico  f  desfues  de  haber  derrotado  W 
exército  de  Tlascala.  ' 

,,  Poco  tenemos  qae  discurrir  en  lo  ^qae  debe 
obrar  nuestro  exército ,  vencidas  en  poca    tieni' 
po  dos  batallas ,  en  que  se  ha  conocido  igoalmen- 
te  vuestro  valor  y  la  flaqueza  de  vuestros  enemi- 
gos. Y  aunque  no  suele  ser  el  último ^afan  de  la 
guerra  el  vencer,  pues  tiene  sus  dificiiiiades.el 
seguir  la  victoria ;  debemos  todavía  recatarnos  de 
aquel  género  de  peligros  .qu&  andan  muchas  ve- 
ces con  los  buenos  sucesos »  como  pensiones  de 
\'Á  humana  felicidad.  No.  cs«  este ,  ami^o^;  mi  cui- 
dado V  para  mayor  duda  necesito  de  vuestro-  con« 
se  jo.  DiiTQQme  que  algunos  de  nuestro»  soldados 
vuelvan  á  desear  »  y  se-  aoiiaan  á  proponer» que 
nos  retiremos.'  Bien. creo  que  fundaráá  este  dicta- 
men jsobre  alguna  razón  aparéate  ;  perooo  es  bien 
que  pumo  de  tanta  importancia  sp  trate  á  mane- 
ra de  murmuración.  Decid,  todos  libremente  vues- 
tro  sentir ;  no  desautorizeis  vuestro  zelo.  tratan^ 
dolé  como  delito . . .  Esta  jomada  se  intentó  con 
vuestro   parecer,  y   pudiera  decir  con   vuestro 
aplauso :  nuestra  resolución  fué  pasar  á  la  Corte 
de  Motezuma  :  todos  nos  sacrificamos  k  esta  em« 
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presa  por  nuestra  religión,  por  nuestro  Rey  ,  y 
después  por  nuestra  honra  ,  y  nuestras  esperan- 
zas • . .  Motezuma ,  que  nos  esperaba  cuidadoso^ 
nos  ha  de  mirar  con  mayor  asombro  domados  los 
Tlascalt^cas ,  que  son  los  valientes  de  su  tierra ,  y 
los  que  se  mantienen  con  las  armas  fuera  de  sus 
dominios.  Muy  posible  será  que  esta  misma  difi- 
cultad que  hoy  experimentamos  sea  el  instrumento 
de  que  se  vale  Dios  para  facilitar  nuestra  empre- 
sa probando  nuestra  constancia :  que  no  ha  de  ha* 
cer  milagros  con  nosotros  sin  servirse  de  nuestro 
corazón  y  de  nuestras  manos.  Pero  si  volvemos  las 
espaldas  (y  seremos  los  primeros  á  quien  desani* 
men  las  victorias},  perdióse  de  una  vez  la  obra 
y  el  trabaxo." 

Oración  que  hizo  Xicoten^al  ,  muzo  de  grande 
espíritu  ,  /  General  de  las  armas  de  Tlascala  , 
rebatiendo  la  proposición  de  paz  y  amistad  con 
hs  Españoles  que  acababa  de  hacer  el  anciano 
Magiscatzin  en  el  Senado  de  la  República  ,  teme* 
■  roso  de  las  victorias  de  aquellos  estrangeros^ 
y  de  las  espantosas  señales  del  cielo. 

1 
19  No' en  todos  los  negocios  se  debe  á  las  ca- 

ñas  la  primera  seguridad  de  los  aciertos ,  mas  in- 
clinadas al  recelo  que  á  la  osadia  ,  y  mejores  con- 
sejeras de  la  paciencia  que  del  valor  . . .  Quando 


s 
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se  habla  de  guerra  ^  suele  ser  engañosa  virtud  la 
prudencia ;  porque  tiene  de  pasión  todo  aquello 
^ue  se  parece  al  miedo  • . .  Lo  que  obraron  estos 
estrangeros  en  Tabasco  ¿  fué  mas  que  romper  tía 
ejército  superior?  ¿Esto  se  pondera  en  T láscala 
como  sobrenatural ,  donde  se  obran  cada  dia  con 
la  fuerza  ordinaria  mayores  hazañas?  Y  esa  benig« 
nidad  que  han  usado  con  los  Zémpoales  ¿no  pue- 
de ser  artificio  para  ganar  á  menos  costa  los  pue- 
bJos?  Yo  por  lo  menos  la  tendria  por  dulzura 
sospechosa  de  las  que  regalan  el  paladar  para  in- 
troducir el  veneno ,  porque  no  conforman  con  lo 
demás  que  sabemos  de  su  codicia >  soberbia ,  y  am« 
bi^ion.   Estos  hombres  (s^   ya  no  son   algunos 
monstruos  que  arrojó  el  mar  en  nuestras  Costas) 
roban  nuestros  pueblos »  viven  al  arbitrio  de  su 
antojo ,  sedientos  dpi  oro  y  de  la  pUta  ,  y  dados 
á  las  delicias  de  la  tierra :  desprecian  nuestras  le- 
yes ,  intentan  novedades  peligrosas  en  la  justicia 
y  en  la  religión ,  destruyen  los  templos ,  despeda- 
zan las  aras  >  blasfeman  de  los  dioses  ¡  Y  se  les 
'  da.  .<;stimacion  de  celestiales!  y  .se  duda  la  razón 
de  nuestra  'resistencia  I  y  se  escucha  sin  escándalo 
el  nombre  de  paz  ! . .  Esas  impresiones  del  ayre, 
y  señales  espantosas ,  tan  encarecidas  por  Magis- 
catzin  ,  antes  nos  persuaden  i  que  les  tratemos 
como  enemigos ,  porque  siempre  denotan  calami* 
dades  y  miserias.  No  nos  avisa  el  cielo  coo  sus 
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prodigios  de  lo  que  esperamos,  sino  de  lo  que  de- 
bemos temer . .  .  Júntense  nuestras  fuerzas  ^  y 
acábese  de  una  vez  con  ellos,  pues  vienen  á  nues- 
tro poder  señalados  con  el  índice  de  las  estrellas , 
paraque  les  miremos  como  tiranos  de  la  patria  y 
de  los  dioses ;  y  librando  en  su  castigo  la  repu- 
tación de, nuestras  armas ,  conozca  el  mundo  que 
no  es  lo  mismo  ser  inmortales  en  Tabasco  que 
invencibles  en  Tlascala/^ 

Oración  que  hizo  Hernán  Cortés  d  sus  trocas 

antes  de  acometer  y  asaltar  la  villa  j 

istacada  de  Tabasco. 

4,  Aquel  pueblo ,  amigos ,  ha  de  ser  esta  no« 
che  nuestro  aloxamiento  :  en  él  se  han  retraido 
los  mismos  que  acabáis  de  vencer  en  la  campa- 
ña. Esa  frágil  muralla  que  los  defiende  ,  sirve 
mas  á  su  temor  que  á  su  seguridad.  Vamos  pu^s 
á  seguir  la  victoria  comenzada ,  antes  que  pier« 
dan  estos  birbaros  la  costumbre  de  huir  ,  ó  sirva 
nuestra  detención  á  su  atrevimiento/^ 
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III. 

IVETRATosjnorales  de  varias  personas  ,  entresa- 
cados de  la  Historia  de  la  Conquista  de  Nueva- 
España. 


Crítica  de  Bernal  Diaz  del  Caxtillo ,  autor  de 

una  Historia  f  articular  de  Nueva^EspaiSaf 

y  soldado  del  exército  de   Hernán 

Cortés. 

„  Pasa  hoy  esta  historia  por  verdadera ,  ayu- 
dándose del   mismo  desaliño  y  poco   adorno  de 
su  estilo  para  parecerse  á  la  verdad ,  y  acreditar 
con  algunos  la  sinceridad  de  su  autor.  Pero ,  aun- 
que le  asiste  la  circunstancia  de  haber  visto  lo 
que  escribió ,  se  conoce  de  su  misma  obra  que  no 
ituvo  la  vista  libre  de  pasiones  paraqiie  fuese  bien 
gobernada  la  pluma.  Muéstrase  tan  satisfecho  de 
su  ingenuidad  ,  como  quexoso  de  su  fortuna.  An- 
dan entre  sus  renglones  muy  descubiertas  la  envi- 
dia y  la  ambición ;  y  paran  muchas  veces  estos  afec- 
tos de^emplados  en  quexas  contra  Hernán  Cor- 
tés ,  procurando  penetrar  sus  designios  para  des- 
lucir y  enmendar  sus  consejos;  y  diciendo  muchas 
veces  como  infalible ,  no  lo  que  ordenaba  y  dis- 
ponía su  Capitán, sino  lo  que  murmuraban  los  sol- 
dados. 
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Z)el  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo  Don  Fr. 

Francisco  Ximenez  de  Cisneros  ,  Gobernador 

de  España  por  la  muerte  del' Rey 

Católico. 

^/Era  varón  de  espíritu  resuelto ,  de  superior 
capacidad  »  de  corazón  magnánimo  ^  y  en  el  mis- 
mo gra4o  religioso ,  prudiente ,  y  sufrido  :  juntán- 
dose en  él  I  sin  embarazarse  con  su  diversidad  j  es- 
tas virtudes  morales  y  aquellos  atributos  heroy- 
eos ;  pero  tan  amigo  de  los  aciertos ,  y  tan  activo 
en  la  justificación  de  sus  dictámenes ,  que  perdia 
muchas  veces  lo  conveniente  por  esforzad  lo  me^ 
jor;  y  no  bastaba.su  zelo  á  corregir  los  ánimos  in- 
quietos ,  tanto  como  á  irritarlos  su  integridad. 

Retrato  histórico  moral  de  Hernán  Cortés. 

^y  Dióse  á  las  letras  en  su  primera  edad'^y 
cursó  en  Salamanca  dos  años,  que  le  bastaron  pa* 
ra  conocer  que  iva  contra  su  natural,  y  que  no  con- 
venia y  contra  la.  viveza  de  su  espíritu ,  aquella  di* 
ligencia  perezosa  de  los  estudios.  Volvió  á  su  ca-? 
sa  resuelto  á  seguir  la  guerra  ;  y  sus  padres  le  en- 
caminaron á  la  de  Italia \  que  entonces  era  la  de 
mas  pundonor  por  estar  calificada  con  el  nombre 
del  Gran  Capitán.  Pero  al  tiempo  de  embarcarse» 
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le  sobrevino  una  enfermedad  que  le  duró  meches 
días ;  de  cuyo  accidente  resoltó  el  hallarse  obli- 
gado i  mudar  de  intento ,  aunque  no  de   profe* 
sion*  Inclinóse  i  pasar  á  las  Indias  j  que  como  en- 
tonces duraba  su  conquista  ,  se  apetecían   con  el 
ralor  mas  que  con  la  codicia  • . .  Luego  que  lle- 
gó á  Santo  Domingo ,  y  se  dio  ¿  conocer  ,  halló 
grande  agasajo  y  estimación  en  todos ,  y  tan  agra- 
dable acogida  en  el  Goberi^dor  ,  que  le  admitió 
desde  luego  entre  los  suyos ,  y  ofreció  cuidar  de 
sus  aumentos  con  particular  aplicación.  Pero  no 
bastaron  estos  favores  para  divertir  su  inclinación; 
porque  se  hallaba  tan  violento  en  la  ociosidad  de 
aquella  isla ,  que  pidió  licencia  para  empezar  i 
servir  en  la  de  Cuba  ,  donde  se  traían  por  enton- 
ces las  armas  en  las  manos ;  y  haciendo  este  vía- 
ge  con  beneplácito  de  su  pariente ,  trató  de  acredi- 
tar en  las  ocasiones  de  aquella  guerra  su  valor  y 
su  obediencia ,  que  son  los  primeros  rudimentos 
de  esta  facultad.  Consiguió  brevemente  la  opinión 
de  valeroso  ,  y  tardó  poco  mas  á  darse  á  conocer 
su  entendimiento  ,  porque   sabiendo  adelantarse 
entre  los  soldados ,  sabia  también  dificultar  y  re- 
solver entre  los  capitanes. 

Era  mozo  de  gentil  presencia ,  y  agradable 
rostro  ;  y  ^obre  estas  recomendaciones  comunes 
de  la  naturaleza ,  tenia  otras  de  su  propio  natural, 
que  le  hacian   amable ,  porque  hablaba  bien  dé 
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los  ausentes  y  era  festivo  y  discreto  en  las  conver- 
saciones ,  y  partia  con  sus  compañeros  quanto  ad- 
quiría f  con  tal  generosidad  >  que  sabia  ganar  ami* 
gos  sin  buscar  agradecidos ... 

Retrato  del  carácter  moral  y  político  deMotezuma^ 

undécimo  y  último   Rey  de  los 

Mexicanos. 

,1  Era  Mdtezuma  de  la  sangre  real »  y  en  su 
juventud  siguió  la  guerra  ,  donde  se  acreditó  de 
valeroso  y  esforzado  capitán  ,  con  diferentes  haza- 
ñas que  le-  dieron  grande  opinión.  Volvió  í  la 
Corte  algo  elevado  con  estas  lisonjas  de  la  fama  9 
y  viéndose  aplaudido  y  estimado  como  el  ppmero 
>de  su  nación  9  entró  en  esperanzas  de  empuñar 
el  cetro  en  la  primera  elección ,  tratándose  en  lo 
interior  de  su  ánimo,  como  quien  empezaba  á  co- 
ronarse con  los  pensamientos  de  la  corona.  Puso 
toda  su  felicidad  en  ir  ganando  voluntades, á  cuyo 
Ün  se  sirvió  de  algunas  artes  de  la  política. :  cien- 
cia que  no  todas  «veces  se  desdeña  de  andar  entre 
los  bárbaros » y  que  antes  suele  haberlos  quando 
la  razón  que  llaman  ^e  estado  se  apodera  de  la 
razón  natural.  Afectaba  grande  obediencia  y  vene- 
ración á  su.  Rey ,  y  extraordin^ia  modestia  y  cotíi* 
.postuca  en  sus  acciones  y.  palabras ,  cuidando  tan- 
to de  la  gravedad  y  entereza  del  semblante  y  qu9 

TOM.    V.  EE 
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solían  decir  los  Indios  que  le  venia  bien  el  non* 
bre  de  Motezuma ,  que  en  su  lengua  signifia 
Príncipe  sañudo ;  aunque  procuraba  templar  esta 
severidad  forzando  el  agrado  con  la  liberalidad 
Acreditábase  también  de  muy  observante  en  el  cul- 
.to  de  su  religión  :  poderoso  medio  p^ra  cautivar  i 
los  que  se  gobiernan  por  lo  exterior.  Con  estefifl 
labró  en  el  templo  mas  freqüenvado  un  aparta- 
miento á  manera  de  tribuna ,  donde  se  recogía  muy 
'á  la  vista  de  todos ;  y  se  estaba  muchas  horas  cB' 
tregado  á  la  devoción,  del  aura  popular »  ó  colo- 
cando entre  sus  Dioses  el' (dolo  de  su  ambición.  Hí- 
zose  tan  venerable  en  este  género  de  ezteriorida' 
des ,  que  quando  llegó  el  caso  de  morir  el  Se; 
su  antecesor  y  le  dieron  su  voto  sin  controversia 
todos  los  electores  ^  y  le  admitió  el  pueblo  eos 
grande  aclamación.  Tuvo  sus  ademanes  de  resis- 
tencia t  dexandose  buscar  para  lo  que  deseaba , ) 
dio  su  aceptación  con  especies  de  repugnancia; 
pero  apenas  ocupó  la  silla  imperial  ]  quando  cesó 
aquel  artificio  en  que  traia  violentado  su  natural , 
y  se  fueron  conociendo  los  vicios  que  andaban  en- 
cubiertos  con  nombre  de  virtudes.  La  primera 
acción  en  que  manifestó  su  altivez  ^ 'fpé  despedir 
toda  la  familia  real,  que  hdsta  él  se  componía  de 
gente  mediana  y  plebeya  i  y  con  pretexto  de  ma- 
yor decencia  se  hizo  servir'  de  los  nobles  hasta 
en  los  ministerios  menos  decentes  de  su  casa.  De- 
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xábase  ver  pocas  veces  de  sus  vasallos,  y  solamen- 
te lo  muy  necesario  de  sus  ministros  y  criados  , 
tomando  el  retiro  y  la  melancolía  como  parte  dé 
la  magestad.  Para  los  que  cohseguian  el  llegar  á 
sa  presencia^  inventó  nuevas  reverencias  y  cere^ 
monias ,  est^idiendo  el  respeto  hasta  los  conüinei 
de  la  adoración.  Persuadióse  á  que  podia  mandar 
en  lá  libertad  y  vida  de  sus  vasallos,  y  executó 
grandes  crueldades  para  persuadirlo  á  los  demás; 
lüipuso  huevos. tributos  sin  pública  necesidad, que 
sé  repartían  por  cabezas  entre  aquella  inmensidad 
de  subditos ;  y  con  tanto  rigor,  que  hasta  los  po* 
bres  mendigos  reconodan  miserablemente  el  vasa- 
llage'.  • «  Consiguió  con  estás  violencias  que  le  te* 
mielen  sus  pueblos ;  pero  como  suelen  andar  jun-»- 
tos  el  temor  y  el  aborrecimiento  ^  se  le  rebelaron 
algu¿as  provincias,  á  cuya  sujeción  salió  pér^ónaU 
mente,  por  ser  taii  zeloso  de  su  autoridad  ^^que 
se  ajustaba  mal  á  ^ue  mandase  otro  en  sus  e)£érci« 
tos  $  aunque  no  se  le  puede  negar  que  fénia  in^ 
clinacion  y  espirita  militar.  Soló  resistieron  i  su 
poder j  y  se  mantiuvieron  en  su  rebe]dia,las  pro* 
vincias  de  Mechoacan »  Tlascala ,  y  Tepeaca ;  y  so* 
lía  decir  él  que  no  las  sojuzgaba ,  porque  faabiá 
menester  aquellos  enemigos  para  proveerse  do  cau^ 
tivps  que  aplicar  á  los  sacrificios  de  sus  Dioses.  Ti- 
rano hasta  en  lo  que  sufría  >  ó  en  lo  que  desraba 
de  cjastigar./ •  ^  / 
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Foé  Motezuma  ,  por  otra  parte  ,  Principe 
de  raros  dotes  naturales » de  agradable  y  mages- 
tuosa  presencia  »  de  claro  ,  y  perspicaz  entendi- 
miento ;  falto  de  cultora»  pero  inclinado  á  la^subs* 
tancia  de  las  cosas.  Su  valor  le  hizo  el  mejor  en- 
tre  los  suyos  antes  de  llegar  á  la  corona, y  después 
le  dio  entre  los  estraños  la  opinión'  mas  venera^ 
ble  de  los  reyes .  • .  Fué  naturalmente  dadivo- 
^  y  liberal :  hacia  grandes  mercedes  sin  género 
de  ostentación » tratando  las  dádivas  como  dendas, 
y  poniendo  la  magnificencia  ettre  los  oficios  de 
la  magestad.  Amaba  la  justicia ,  yzelaba  su  ad- 
ministración en  los  ministros  con  rígida  severidad. 
Eratontenido  en  los  desórdenes  de  la  gula^  y  mo* 
d^rddo  en  los  incentivos  de  la  sensualidad.  Pero 
estas  virtudes.,  tanto  de  hombre  como  de  rey,  se 
de^lpcian  6  apagaban  con  mayores  vicios  de  bom* 
brc  y  de  rey.  Su  continencia. le.  hacia  mas  vicio* 
so  que  templado ,  pues  se  introdujo  :eB  su  tiem^ 
po  el  tributo  de  las  concubinas ,  naciendo  la  her« 
iBosura  en  todos '  sus  reyno&  esclava  :de  sus  m6« 
deracicfnesy  desordenado  el  antojo»  sin  hallar  dis* 
cujpa;  en  el  apetito.'  Su  justicia  tocaba  en  el  ex- 
frem:o  contrario  ;  y  llegó  á'e^ivocarse  con'  su 
crueldad ,  porque  trataba  como  venganzas  .los  cas* 
tigosy haciendo  muchas  veces  el,en^j(>  lo  que  pu- 
i^jeca/la  razón.  Su  liberalidad  o^fasjonó  mayores 
daños  que  produxo  beneficio  s ;  porque  llegó  á 
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cargar  sus  r&ynos.de  ioiposiciones  y  tributos  in- 
tolerables ,  y  se  convertía  en  profusiones  y  des- 
perdicíos  el  fruto  aborrecible  de  su  iniquidad.  No 
daba  medio ,  ni  admitia  distinción,  entre  la  escla- 
vitud y  el  vasallage  ;  y  hallando  política  en  la 
opresión  de  sus  vasallos ,  se  agradaba  mas  de  su 
temor  que  de  su  paciencia.  Fué  la  soberbia  su 
vicio  capital  y  predominante  :  votaba  por  sus  mé- 
ritos quando  encarecia  su  fortuna  ,  y  pensaba  de 
sí  mejor  que  de  sus  Dioses »  aunque  fue  suma* 
mente  dado  á  la  superstición  de  su  idolatría. . .  Su- 
jetóse i  Hernán  Cortés  voluntaria^mente,  rindién- 
dose á  una  prisión  de  tantos  dias ,  contra  todas  las 
reglas  naturales  de  si^  ambición  y  su  altivez^ 

Píntase  el  desabrimiento  y  los  zelos  del  Gobernador 

de  Cuba ,  Diego  Velaz.quez. ,  enemigo  y  perseguidor 

de  Cortés  yy  envidioso  de  sus  conquistas  en 

Nueva-Es^aña. 

9y  Dexemos  á  Diego  Velazquez  envuelto  en 
sus  desconfianzas  ,  impaciente  de  que  se  hubiesen 
malogrado  los  esfuerzos  que  hizo  para  detener  ^ 
Hernán  Cortés. »  y  desacreditando  con  nombre  de 
traycion  la  fuga  que  ocasionaron  sus  violencias , 
para  disponer  su  venganza  con  título  de  remedio. 
Recibió  las  cartas  de  Benito  Martin  con  el  nom- 
bramiento de  Adelantado  por  el  Rey ,  no  solo 
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de  aquella  Isla  ,  sino  de,  las  tierras  que  se  descu* 
briesen  por  su  inteligencia  .  •  • 

Entró  con  el  nuevo  dictado  en  mayores  pen- 
samientos. Dieronle  osadía  y  presunción  los  fa- 
vores del  Presidente  de  las  Indias :  y  como  crecen 
gon  el  poder  las  pasiones  humanas  »  6  es  propio* 
dad  en  ellas  el  mandar  mas;  en  los  poderosos  ,  mi- 
ró su  ofensa  con  otro  genero  de  irritación  mas  em- 
peñada ,  6  con  otra  especie  de  superioridad  quo 
le  desfiguraba  la  envidia  con  el  trage  de  justifi- 
cación. Afligian  y  precipitaban  su  paciencia  los 
aplausos  de  Cortés ;  y  aunque  no  le  pesaba  de 
ver  tan  adelantada  la  conquista  (porque  lasoblf- 
gacjones  ^e  su  sangre  dexaban  siempre  su  lugar 
al  servicio  del  Rey) ,  no  podia  sufrir  que  se  lle- 
vase otro  las  gracias  que ,  á  su  parecer ,  se  le  de- 
bian :  tan  vanaglorioso  en  el  apredo  de  la  parte 
que  tuva  en  la  primera  disposición  de  aquella  jor- 
nada ,  que  se  atribuia »  sin  otro  fundamento ,  el 
renombre  de  conquistador ;  y  tan  dueño  en  su 
estimación  de  toda  la  empresa ,  que  le  parecian 
suyas  hasta  las  hazañas  con  que  se  habia  conse* 
¿uido  •  •  • 


DE^  XA  ELOQUENCIA  ESPAÑOLA.        439 

jRfftrato  de  las  calidades  personales  y  morales  de 
Guatmozin  último   Emperador  de 

México. 

jy  Era  Gaatimozin  knozo  de  veinte  y  tres 
años  y  tan  valeroso  entre  los  suyos ',  que  de   es- 
ta edad  se  halló  graduado  con  las  hazañas  y  vic- 
torias campales  que  habilitaron  á  los  nobles  para 
subir  al  Imperio.  £1  talle  de  bien  ordenada  pro- 
porción ,  alto  sin  descaecimiento ,  y  robusto  sin 
deformidad.  El  color  tan  inclinado  á  la  blancura  , 
ó  tan  lejos  de  la  obscuridad ,  que  parecía  estran- 
gero  entre  los  de  su  nación.  El  rostro »  sin  facción 
qvue  hiciese  disonancia  entre  las  demás ,  daba  se« 
ñas  de  lá  fiereza  interior :  tan  enseñado  á  la  esti- 
mación agena ,  que  aun  estando  afligido ,  no  aca- 
baba de  perder  lá  magestad.  La  Emperatriz ,  que 
seria  de  la  misma  edad  j  se  hacia  reparar  por  el 
garbo  y  espíritu  con  que  mandaba  el  movimiento 
y  las  acciones ;  pero  su  hermosura  mas  varonil  que 
delicada  ,  pareciendo  bien  á  la  primera  vista ,  du- 
raba menos  en  el  agrado  que  en  el  respeto  de    x 
los  ojos. 


\ 
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.Paralelo  entre  el  Cardenal  Cisneros  ,y  Adriano^ 

Dean  de  Lovayna ,  Gobernadores  de  Castilla 

£or  el  Rey  Carlos  Primero ,  antes  de 

"venir  d  España. 

9»  Conociendo  los  dos  Gobernadores  q^e  las 
disputas  sobre  sus  nombramientos  se  i  van  encen- 
diendo con  ofensa  de  la  magestad ,  y  de  sa  misma 
jurisdicción ,  trataron  de  unirse  en  el  gobierno  : 
sana  determinación  y  si  se  conforníiáran  los  genios; 
pero  discordábanlo  se  compadecían  maílla  ente« 
reza  del  Cardenal  con  la  mansedumbre  de  Adria* 
no ;  inclinado  el  uno  á  no  sufrir  compañero  en  sus 
resoluciones ;  y  acompañándolas  el  otro  con  pea 
actividad.  Produxó  este  imperio  dividido  la  mis* 
ma  división  en  los  subditos ;  con  que  andaba  pax« 
cial  la  obediencia  ^  y  desunido  el  poder. 

IV. 

• 

V  ARíAs  Máximas  y  Sentencias  morales  y  po-* 
líricas  escogidas  de  la  Historia  de  la  Conquista 
de  Nueva-España. 


.  I. 

¡  Quán  poco  tienen  que  andar  i  veces  las 
prosperidades  en  nuestra  aprehensión ,  para  pa- 
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sor  de  imaginadas  á  creídas ! 

II. 

yf  Ivan  por  Capitanes ,  Pedro  de  Alvarado  , 
Francisco  Montejo ,  y  Alonso  Divila  ,  sugetos  de 
calidad  conocida ,  y  mas  conocidos  en  aquellas 
Islas  por  su  valor  y  proceder :  segunda  y  mayor 
nobleza  de  los  hombres. 

III. 

9j  Quedaron  los  Españoles  igualmente  adrni* 
rados  que  cuidadosos  de  haber  hallado  en  Tabas- 
co  Indios  de  mas  razón  y  mejor  discurso,  con 
la  imaginación  de  que  serian  mas  dificultosos  dé 
vencer  ,  pues  sabrian  pelear  los  que  sabian  discur- 
rir ;  ó  por  lo  menos  se  debia  temer  otro  genero 
de  valor  en  otro  genero  de  entendimiento  :  sien- 
do cierto  que  en  la  guerra  pelea  mas  el  entendi- 
miento que  las  manos. 

IV. 

ly  Enojándose  Velazquez  de  la  elección  de 
Alvarado  I  acusábale  de  poco  resuelto  1  proponien- 
do encargar  aquella  facción  i  persona  de  mayor 
actividad ;  sin  reparar  en  el  desayre  de  su  pa- 
riente, á  quien  debia  aquella  misma  felicidad  que 
ponderaba.  Pero  lo  primero  que  hace  la  fortuna 
en  los  ambiciosos ,  es  cautivar  la  razón  para  que 
no  se  ponga  de  parte  del  agradecimiento. 

V. 

ff  Pocas  veces  salen  buenos  los  confidentes 
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que  se  hacen  de  los.quexosos  ;  porqoe  en  las  he- 
ridas del  inimo  quedan  cicatrices  como  en  las 
4enóis ,  y  suelen  estas  acordar  la  ofensa  quando 
se  mira  como  posible  la  venganza. 

VI. 

,,  Abrazó  Hernán  Cortés  su  consejo  ,  admi- 
rándose de  hallar  tan  buena  política  en  el  Ca- 
cique y  á  quien  debió  de  enseñar  algo  de  la  ra- 
zón que  llaman  de  estado ,  aquello  poco  que  te- 
nia de  príncipe. 

VII.  I 

,»  En  toda  empresa  importa  siempre  mucho 
el  empezar  bien;  y  particularmente  en  la  guer- 
ra f  donde  los  buenos  principios  sirven  al  crédito 
de  las  armas ,  y  al  mismo  valor  de  los  soldados ; 
siendo  como  propiedad  de  la  primera  acción  el  in- 
fluir  en  las  que  vienen  después ,  ó  el  tener  no  sé 
qué  fuerza  oculta  sobre  los  demás  sucesos. 

VIII. 

,,  Preciábase  mucho  Cortés  de  amigo  del 
consejo ,  y  de  reconocer  el  acierto  aunque  le  ha- 
llase en  opinión  agena :  siendo  esta  una  de  sus 
mejores  propiedades  j  y  bastante  argumento  de 
su  prudencia ,  pues  no  sobresale  tanto  el  enten- 
dimiento en  la  razón  que  forma ,  como  en  la  que 
reconoce. 

IX. 

99  Con  la  noticia  de  los  malos  sucesos  que 
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i;Van  refiriendo  los  soldados  que  acompañaron  á 
Juan  de  Grijalva  »  aprendió  Cortés  en  la  infeliz 
cidad  de  aquella  jornada  lo  que  debia  enmendar 
en  la  suya  ,  con  aquel  género  de  prudencia  que 
se  aprovecha  del  errdr  ageno. 

X. 

j,  La  demostración  de  enviar  presentes  y  so- 
corros aquellos  Indios  í  los  Españoles,  tuvo  algo 
de  artificio ,  considerándose  con  menores  fuerzas  : 
diligencias  del  temor ,  que  suele  hacer  liberales  á 
los  que  no  se  atreven  á  ser  enemigos. 

XI. 

,,  Corrieron  los  Esf^ñoles  algunas  parejas  con 
los  caballos^  formando  una  escaramuza  con  ade-* 
manes  de  guerra ,  en  cuya  novedad  estuvieron  los 
Indios  como  embelesados ,  y  fuera  de  sí :  porque 
reparando  en  la  ferocidad  obediente  de  aquellos 
brutos^  pasaban  á  considerar  algo  mas  que  natural 
en  los  hombres  que  los  manejaban.  Respondieron 
luego  á  una  seña  de  Cortés  los  arcabuzes^y  po- 
co después  la  artillería  ,  creciendo  la  turbación  y 
el  asombro  en  aquella  gente  con  tan  varios  efectos, 
que  unos  se  dexaron  caer  en  tierra ,  otros  empe- 
zaron á  huir  j  y  los  mas  advertidos  afectaban  la 
admiración  para  disimular  el  miedo. 

xir. 

„  Estas  riquezas ,  dixo  á  los  suyos  Cortés  al 
recibir  los  presentes  de  los  enemigos » se  deben  mi* 
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rar  como  dádivas  fuera  de  tiempo ,  qae  tienen  mas 
de  flaqueza  que  de  liberalidad.  Y  quando  oyó  la 
resolución  de  despecho  del  General  de  Moteza- 
ma  y  añadió  :  ya  sabemos  como  pelean  sus  exérci- 
tos ,  y  las  mas  veces  son  diligencias  del  temor  las 
amenazas. 

XIII. 

,,  Entrando  el  exército  español  en  la  plaza , 
le  salieron  al  encuentro  quince  Indios  de  Trage 
masf  que  plebeyo  j  con  grande  prevención  de  re- 
verencias y  perfumes  ;  y  anduvieron  un  rato  afec« 
tando  cortesía  y  seguridad ,  ó  procurando  ocultar 
el  temor  en  el  respeto :  afectos  parecidos ,  y  fáciles 
de  equivocan 

XIV. 

,9  Fué  Hernán  Cortés  grande  artífice  de  me- 
dir lo  que  disponía  con  lo  que  recelaba  :  pruden* 
te  Capitán  el  que  sabe  canjiinar  en  alcance  de  las 
contingencias  9  y  madrugar  con  el  discurso  para 
quitar  la  fuerza  ó  la  novedad  á  los  sucesos. 

XV. 

,,  Fué  grande  la  conmoción  y  el  asombro 
de  los  Indios  al  ver  derribar  los  ídolos  de  sus  aras: 
mirábanse  unos  i  otros  como  echando  menos  el 
castigo  del  cielo.  Y  á  breve  rato ,  viendo  &  sus 
Dioses  en  aquel  abatimiento ,  sin  poder  ni  activi* 
dad  para  vengarse ,  les  perdieron  el  miedo ,  y  co- 
nocieron su  flaqueza ;  al  modo,  que  suele  conocer 
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el  mundo,  los  engaños  de  stt  adoración  en  la  ruina 
de  sus  poderQ&os.          ; 

xvx. 
,,  A  nadie,  suenkfi^  mal  sus  mismas  acciones 
bien  ponderadas ,  y  mas  en  la  profesión  militar  ^ 
donde  se  usan  unas  virtudes:  poco  desengañadas, 
que  se  pagan. de  su  ihismo^nombre^ 

>  f,  Quando  se  hahla  de  la  güerjra  ysw\c  ser 
eflg<anosa  Kirtud  la  <prudc!¿sia  ,  porque  tiene  de 
pasión  todo  iqaello  que  sei.parece  al  miedo^ 
.    :. .:  xvni.  i  .^ 

,i  No  en  todo$  los  negocios  se  debe  á  ks  ca-* 
oas  k  prilnora:  seguridad  de  los  aciertos ',  mas  in- 
clinadas al  recelo  que  á  la  oíadta  >  y  mejoras  cena- 
se jeras  de  la  paciencia  que  del  valor. 

^  V,    e  •  ...  XlVc.        r'  . .      .     ' 

i 

,,  Pediera  Hern^uí  í^tés  aventurar  jhenoi 
su  persoi^a  qn  esta  faccipn/^  f^onsistiendo  eo  ella  la 
suma  de  las  cosas ;  pues  mte^S* digno  de  imitncion 
este  ardimiento  en  los.  <\W  gobiernan  exércitos , 
cüya^r Salud  se  debe. tratar  cplno  p6bUCiyy,cuyo 
valor  nac¡A  para  inspirado  en  otro&  corazones.  Fu- 
diérasele  disculpar  con  diferentes  excmpjós  de 
varones  grandes  que :  fueron  los  primeros;  en  el 
peligro  de.  la&  baUUas  ,  mandando  con  .la  voz  lo 
mismo  que  obrabs^n.  con  la-  espada, ;  pero  ^  mas 
obligados  al  acierto  que  á  sus  descargos ,  dexé- 
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mosle  can  esta  honrada  objeción  >  que  en  la  verdad 
es  la  mejor  culpa  de  los  Capitanes. 

No  estaba  sin  escrúpulo  Fr.  Ba^olome  de 
Olmedo  de  la  fuerza  que  se  hisso  á  los  Indios  de 
Zempoala  con  destrozarles  sus  aras  y  simulacros^ 
porque  se  compadecen  mal  la  violencia  y  el  evan* 
¿elio :  y  aquello  en  sustancia  era  derribar  los  al- 
tares, y  dexáf  los  ídolos  en  el  corazón.. La  em- 
presa de  reducir  aquellos  gentiles  pedid  mas  tiemr- 
po  y  mas  suavidad  v  porque  no  era  buen  camino 
para  darles  á  conocer* 'su  engaño  malquistar  con 
torcedores  la  verdad; y.  antes  de  introducir  á  Dios 
se  debiá  desterrar  el  demonio  :  guerra  de  otra  mi* 
lícia,  y  de  Otras  armase    •  -^     i 

,,  Asi  equivoca  la  -  imaginación  de  los  hom- 
bres la  tsenciá  y  coflor'^  Ifts  cosas ,  qué  ordinaria- 
mente ^e  estiman  como  W  aprehenden ,  y  se  apre* 
henden  como  se  ddseair» 

^,' Halló 'Corréi^ntre  aquella  gemelas  mis- 
mas quisxas  de  Mote2uma  que  se  oyeron  en  las 
provincias  mas  distantes ;  pareciendole  ^ue  no  po- 
día ser  poderoso  un  Principe  con  tantas  señas  de 
tirano',  á  quien  faltaba  el  amor  de  sus  vasallos  ^  el 
mayor  presidio  de  los  Reye!^. 
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Las  camas  entre  los  Mexicanos  se  .compo- 
nían ¿c  esteras  de  palma  :  y  no  alcanzaban  alli 
mejor  lecho  los  Príncipes  mas  regalados ,  ni  cuida- 
ba mucho  aquella  gente  de  su  comodidad,  por- 
que vivian  i  la  naturaleza » contentándose  con  los 
remedios  de  la  necesidad.  Y  no  sabemos  si  se  debe 
llamar  felicidad  en  aquellos  bárbaros  esta  ignoran- 
cia de  las  superfluidades. 

XXIVr 

,,  La  primera  vista  entre  Cortés  y  Motezu<» 
ma  fué  larga^y.de  conversación  familiar.  Hizo  va- 
rias preguntas  á  Cortés  sobre  lo  natural  y  pol^ 
tico  de  las  regiones  orientales :  aprobando  i  tiempo 
lo  que  le  parecid  bien^  y  mosiraudo  que  sabia 
discurrir  en  lo  que  sabia  dudar,. 

XXV.  : 

,,  Habian  los  filósofos  antiguos  imaginado  de 
fuego  é  inhabitable  la  Zona  Tórrida :  paraquo 
aprenda  nuestra  experiencia  quén  poco  se  puede 
£ar  de  la  humana  sabiduria  en  todas  aquellas  no* 
ticias  que  no  entran  por  los  sentidos  á  desenga- 
ñar al  entendimiento* 

,,  Admiraron  justamente  nuestros  Españoles 
la  primera  vista  del  mercado  de  México ,  por  su 
abundancia,  por  su  variedad >  y  por  el  orden  y 
concierro  con  que  ^aba  puesta  en  razón  aquella 
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muchedumbre.  Aparador  yerdaderameate  mara- 
villoso ,  en  que  se  venían  de  una  vez  á  los  ojos 
la  grandeza  y  el  gobierno  de  aquella  Corte. 

XXVII. 

En  el  templo  del  ídolo  ViztcüifUttU ,  donde 
residía  la  suma  dignidad  de  sus  inmundos  sacer* 
dotes ,  se  veian ,  ensartadas  por  las  sienes  en  un» 
varas,  algunas  calaveras  de  hombres  sacrificado^ 
cuyo  número  ,  que  no  se  puede  referir  sin  escin* 
dalo  y  teñian  siempre  cabal  los  ministros,  renovan* 
do  las  que  padecían  algún  destrcnsó  con  d  tiem- 
po. Lastimoso  trofeo  ,  en  que  manifestaba  sa  ren- 
cor el  enemigo  del  hombre ,  y  aquellos  bárbaros 
le  tenían  á  b  vista  sin  algún  remordimieoto  de 
la  naturaleza ,  hecha:  devoción  la  inhumanidad ,  y 
desaprovechada  en  la  <:ostumbre^  de  los  ojos  la 
memoria  de  la  muerte. 

'  j  XXVIII. 

I  ^s  Apenas  habla  calle  en  México  sin  su  Dios 
tutelar ;  ni  se  conocía  calamidad  entre  las  pensio- 
nes de  la  naturaleza  que  no  tuviese  altar ,  adonde 
acudían  por  el.r^aiedio.  Ellos  se  fingían  y  fabri* 
caban  sus  Dioses  en  su  mismo  temor ;  sin  conocer 
que  enflaquecían  el  poder  de  los  unos  con  lo  que 
fiaban  de'  los  otros. 

•     xxix« 
9,  Cubríase  ordinariamente  Ja  mesa  denote- 
zuma  con  mas  de  d(»cienu>s  .pbtos  de  varios  man- 
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jares  sazonados  ¿  M  coqdicion  de  su  paladar  :  que 
-no  hayv  tierra  tan  bichará  ¿donde  no  ^seiprecie  de 
iageníoso  en  sus; desordenes  el  apetito. 

j,  Zelaban  los  Mexicanos  cotno  punto  de 
honra  la  honestidad  y  el  recato  de  las  mugeres 
propias: -y  entre  aquella  desordenada  licencia  con 
que  se  daban  al  vicio  de  la  sensualidad:,  se  abofi- 
recia  y  castigaba  con.  rigor  el  adulterio  ,  no  tanto 
por  su  deformidad  I  como  por  sus  inconii^nientes. 

XXXI. 

9,  Retiróse  Cortés  á  su  aposento,  y  dcxó  cor« 
rer  la  consideración  por  todos  los  inconvenientes 
que  podían  resultar  de  aquella  desgraciada  fac- 
ción. Entraba  y  salla  cqn  dudosa  elección  eii  los 
caminos  que  le  ofrecía  su  discurso ,  cuya  viveza 
misma  le  fatigaba ,  dándole  á  un  tiempo  los  re- 
medios y  las  dificultades. 

XXXII. 

^,  VIóse  Cortés  igualmente  perdido  si  se  re* 
tiraba  de  México  sin  reputación  ,  que  aventurado 
si  se  mantenía  en  aquella  Capital  sin  volver  por  ella 
con  algún  hecho  memorable  :  y  el  ánimo  qpando 
se  halla  ceñido  por  todas  partes  de  la  dificultad  , 
se  arroja  violentamente  á  los  peligros  mayores. 
Pensó  en  lo  mas  dificil ,  de  prender  al  poderoso 
Motezuma  dentro  de  su  misma  Corte .  • .  Pudié- 
ramos decir  que  fué  magnanimidad  suya  el  po* 
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ner  tan  útz  la  mira ,  ó  que  la  prudencia  militat 
no  es  tan  enemiga  de  los  extremos  como  la  pru- 
dencia política ;  pero  mejor  es  que  se  quede  sin 
nombre  esta  resolución* 

XXXIII. 

I 

^,  Siempre  que  no  se  puede  lo  mejor,  es  pr» 
dencia  dividir  la  dificultad ,  para  vencer  yno  á 
uno  los  inconvementes. 

xxxiv. 

,,  Por  este  medio  quiso  darle  á  entender  Mo- 
tezuma  que  se  dexaba  estar  en  la  prisión  para  cu* 
brir  y  amparar  con  su  autoridad  á  los  Españoles , 
contra  quienes  le  harían  tomar  las  armas  sus  no- 
bles  y  ministros.  Alabó  Cortés  el  pensamiento 
agradeciendo  su  atención  como  si  la  creyera ,  y 
quedaron  los  dos  satisfechos  de  su  destreza  :  cre- 
yendo entrambos  que  se.  entendian  y  se  dexaban 
engañar  por  su  conveniencia  >  con  aquel  género 
de  astucia  ó  disimulación  que  ponen  los  políticos 
entre  los  misterios  de  la  prudencia,  dando  el  nom- 
bre dé  esta  virtud  á  los  artificios  de  la  sagacidad. 

XXXV. 

y,  Entre  los  de  plaza  sencilla  hubo  alguna  di- 
ferencia en  el  repartimiento  del  oro  y  joyas  del 
presente  de  Motezuma  ,  porque  fueron  remune- 
rados los  de  mayores  servicios^  y  menos  inquietos 
en  los  rumores  antecedentes.  Peligrosa  equidad , 
en  que  hace  agraviados  el  premio ,  y  quexosos  h 
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comparación. 

XXXVI. 

,9  Bernal  Díaz  del  Castillo  discurre  con  inde* 

cencia  en  este  punto,  y  gasta  demasiado  papel  en 

ponderar  y  encarecer  lo  que  padecieron  los  pobres 

soldados  en  este  repartimiento,  basta  referir  como 

[    donayre  y  discreción  lo  que  dixo  este  ó  aquel  en 

los  corrillos.  Habla  mas  como  pobre  soldado  que 

como  historiador ,  y  Antonio  de  Herrera  le  sigue 

;    con  demasiada  seguridad  :  siendo  en   la  historia 

.    igual  prevaricación  decir  de  paso  lo  que  se  debe 

¡    ponderar  ^  y  detenerse  mucho  en'  lo  que  se  pudie^ 

;    ra  omitir. 

XXXVII* 

Es  el  ruego  poco  feliz  con  los  porfiados;  y  en 
proposiciones  de  paz  desayrado  medianero. 

XXXVllI. 

,,  Era  el  intento  de  Cortés  entrar  en  Mético 
de  paz ,  y  ver  si  podia  reducir  aquel  pueblo  con 
los  remedios  moderados ,  sin  acordarse  entonces  de 
su  irritación ,  ni  discurrir  en  el  castigo  de  los  cul- 
pados )  si  ya  no  queria  que  fuese  primero  la  quie« 
tud  :,dos  cosas  que  se  consiguen  mal  á  un  mismo 
tiempo  I  el  sosiego  de  la  sedición ,  y  el  escarmien* 
to  de  los  sediciosos^ 

3Í3CXIX. 

I»  Bernal  Díaz  dice  que  Cortéi  correspondió 
con  desabrimiento  á  esta  den>ostrácion  de  Moter 
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zuma :  que  le  torció  el  rostro ,  y  se  retiró  i  su 
^uarto  sin  visitarle » ni  dexarse  visitar;/  que  diso 
contra  él  algunas  palabras  descompuestas.  Y  áq- 
lonio  de  Herrera  le  desautoriza  jnas  en  su  historia, 
trayendo  i  este  propósito  un  lugar  de  Cornelio 
Tácito, cuya  sustancia  es: que  los  sucesos  próspe* 
ros  hacen  insolentes  á  ios  grande^  Capitanes . . . 
Quede  al  arbitrio  de. la  sinceridad  el  crédito  que 
se  debe  dar  á  los  autores ;  y  séanos  lícito  dudar 
en  Cortés  una  sinrazón  tan  fuera  de  propósito... 
Acción  parece  indigna  de  Cortés  el  despreciarle 
quandp.podia  llegar  el  caso  de  haberle  menester; 
y  no  era  de  su  genio  la  destemplanza  que  se  k 
atribuye  como  efecto  de  Ja  prosperidad.  Puédese 
cxfier  ^  ó  sóspechaV  i  lo  menos ,  que:Herrera  en- 
tró con. poco  fundamento  en  esta : noticia ,  y  que 
se  inclinase  á  seguir  su  opinión  para  lograr  h 
sentencia  de  Ticito  :  ambición  peligrosa  ej)  los 
historiadores,  porque  suele  torcerse :ó  ladearse  la 
narración  paraque  vengan  á  propósito  las  citas ;  y 
nb  es  de  todos  entenderse  á  un  tiempo  con  laveí' 
dad^  con  la  erudición.  . 

;     •  XL.  .    ;•      ;:  . 

II  No  faltaron  plumas;  .que  atribuyesen  i 
Cortés  la  muerte  de  Morezuma, para. desemba- 
razarse de  su  persona ..7. .  Desgracia  es  de  las  gran- 
deis  accionesJa  variedad  con  que  sé.réfiereti;.y  em- 
presa .  fácil  de  k  mala  intención  inventar  circuns- 
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l^nckís  y  qíie  quando  no  bástanla  deslucir  la  ver* 
dad  >la  sujetan  por  entonces  á  la  opinión  ó  á  la 
ignorancia  y  empezando  muchas  yeces  en  la  credu-i 
ládad  licenciosa  del  vulgo  lo  que  viene  á  parar  en 
las  historias.  Notablemente  se  fatigan  los  estrati^ 
geros  para  desacreditar  los  aciertos  de  Cortés  en 
esta  empresa;  Defiéndale  su  entendimiento  de  ^e-* 
Hie janee  absurdo^  si  no  le  defendiefe  la  nobleza  de 
su  inimo  de  «tan »  horrible  maldad  ,•  y  qpédese  la 
envidia  en  su  confusión :  vicio  sin  deleyte ,  qué 
atormenta  quando  so  disimula  ^  y  desacredita  quanv^ 
do  se  conoce.  ••  'j    .'  . 

XLI. 

•  '  ,/  Eran  nobl¿s  aquellos  Mexicanos ;  y  sa  co- 
nocí^ en  su  fesi^tenci»  lo  que  diferencia  los  honisi 
brésoeMnceiitivode  la  reputación.  Dexábanse  hái-» 
eer  pedazos  por  no  rendir  las  armas  ralgunóls  se 
precipitaban ' dé  los.  pretiles,  persqadidos  á  que 
mejoraban  de  suerte  si  la  tomaban  po^  sus  marnos; 

<>  *  9,  Hablaba ;de  e^os  astrólogos/jodiciarfos,ó 
adirvioos:  hombres  que  por  lamayor  parte  viven 
y- mueren  dessistradamente  >  siempi'e^  solícitos  de 
agenas;.  felicidades  ^  jr  siempre  infelices  >  ó  menos 
cuidadosos* desu  fertiina.       ..::...   .  '  ..  ..* 

xLiii:    . 
-       ,,  Descansaba  Hernán  Cbités  sobre  tina  pie- 
¿ba  i  entretanto  qiíe  ^sus  capitanes  atendían  vá'  la 
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formación  de  la  marcha ,  tan  rendido  ú  la  fatiga 
interior  9  que  neceiitó  mas  que  nunca  de  sí  para 
medir  con  la  ocasión  el  sentimiento.  Pero  al  mis- 
mo tiempo  qué  daba  las  órdenes  ,  y  animaba  la 
gente  con  mayor  espíritu  y  resolución ;  prornm- 
pieron  sus  ojos  en  lágrimas  ,  que  no  pudo  enea* 
brir  J  los  que  le  asistían:  flaqueza  varonil  que, 
pqr  ser  en  causa  comon ,  dexabá  sin  ofensa  la  par- 
te  irascible  del  corazón.  Seria  digno  espectácu- 
lo de  grande  admiración  verle  afligido  sin  faltar 
á  la  entereza  del  aliento ;  y  bañado  el  rostro  cb 
ligrimas  sin  perder  el  semblante  de  vencedor. 

XLIV. 

'  .  ^f  Aquel  ánimo  real ,  verdaderamente  .reli- 
gioso y  compasivo  (de  Carlos  V)  se  dexó  pen^ 
dientes  las  controversias  de  los  teólogos  $  y  orde- 
nó de  propio  dictamen  que  fuesen  restituidos  en 
su  libertad  aquellos  Indios  ^quahdo  lo  permitiese 
la  razón  de  la  guerra ;  y  en  lel  Ínterin  tratados  co« 
mo  prisioneros ,  y  no  como  esclavos.  Heroyca  re* 
solución  >  en'que  obró  tanfió. la  .prudencia  como 
la  piedad ;  porque.,  ni  en  lo  polítitofaera  oonve- 
niente  introducir  la  servidumbre  para  mejorar  el 
vasallage ;  ni  en  lo  católico  desautorizar  con  la  ca** 
dena  y  el  azote  la  fuerza  de  Ja  nazcm. 

„  Los  mas  de  los  soldados^deNartáez.  usa- 
ron de  la  permisión  que  les  dio  Cortés  de  eiobar* 
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carse  para  Cuba  ,  quedándose  algunos  á  instancia 
de  so  reputación.  Deza  de  nombrar  Bernal  Diaz 
á  los  que.se  quedaron  j  y  nombra  prolizamente  á 
casi  todos  los  que  se  fueron,  defraudando  á  los 
priineros  la  honra  »  y  gastando  el  papel  en  deslu- 
cir á  los  segundos  ;  quando  fuera  mas  conforme  á 
razón  que  perdiesen  el  nombre  los  que  hicieron 
tzn  poco  por  su  fama. 

xLvr. 
j.  Pase  por  ambición  de  gloria  tstor  quexa  de 
Bernal  Diaz.:  vicio  que  se  debe  perdonar' á  los 
que  saben  inerecei? ,  y  está  cerca  de  parecer  vir- 
tud en  los  soldados. 

xivii. 
,9  Dicen  que  Diie^o  \telazquez ,  en  quien 
culparon  los  jueces  co&io  ambición  desordenada  el 
aspirar  con  tan  «débiles  fundamentos  al  fruto  y  á 
la  gloria  de  trabaxos  y  hazañas  agenas ,  vivió  po- 
co después  que  recibió  la  reprehensión  del  Em- 
perador. Antiguo  privilegio  de  los  Reyes  tener 
el  premio  y  el  castigo  en  sus  palabras  •  •  •  No 
dexamos  de  conocer  que  hubo  que  perdonar  en 
la  primera  determinación  de  0>rtés ;  pero  tampo- 
co se  puede  negar  que  fué  suya  la  conquista ,  y 
del  Rey  lo  conquistado. 

Confesémosle  á  Velazquez  su  calidad  ,  su 
talento »  y  su  valor ,  que  de  uno  y  otro  dio  bas-i 
tantes  experiencias  en  la  conquista  de  Cuba ;  pe^ 
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ro  en  este  caso  erró  miserablemente  los  principios^ 
7  se  dexó  precipitar  en  los  medios  ,  con  que  per- 
dió los  fines  j  y  vina  á  morir  de  su  misma  impa- 
ciencia. Su  primera  ceguedad  consistió^  en  la  des- 
confianza y  vicio  que  tiene  sus  temeridades  •  como 
el  miedo ;  la  segunda  fué  de  la  ira ,  que  bace  á 
los  hombres  algo  mas  >que  irracionales  ,  pues  los 
dexa  enemigos  de  la  razón ;  y  la  tercera  jde  la  en* 
vidia  ,  que  viene  á  ser  Jar.  ira:  de  los  pusilánimes. 

ff  Hizo  alto  el  exércico  aliado  antes  de  llegar 
á  Tezcuco  por  complacer:  al  mozo  Chechime- 
cal  y  que  pidió  algún  tiempo  i  Gonzalo  de  Sando- 
val  para  componerse  y  adornarse  de  plumas  y 
joyas /diciendo  gue  aquel  acto  de  acercarse  i  la 
batalla  se  debia  tratar  con  .fiesta  ent^o  los  soldi- 
dos  :  exterioridad  y  hazañería  propia  de  aquel  oi- 
gullo  y  de  aquellos  años.      "" 

f.  Cansábase  naturalmente  Cortés  de  los  hom- 
bres  arrogantes ,  parque  se*. halla  pocas  veces  el 
valor  do;ide  falta  la  modestia;  Pero  a¿  dexó  de 
conocer  que  aquellos  árrojamientos  de  espirito  de 
Chechimecal  eran  ardores  juveniles  ^.^propios  de 
sn  edad  ,  y  vicio  frcqüente  de  soldados  visónos 
que  salieron:  bien  de  las.'primeras  ocasiones  ,  y  á 
pocas  experiencias  de  su  ánimo  quieren  tratar  el 
valor  como  valentía  ^  y  la  valentía  como  profe- 
sión. 
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v>oL¿ccr<m  de  pensaitiientos  sublimes ,  agudos  j 
enérgicos ,  y  agraciados  ,  en,  que  ñas  resalta  h 
frase  urbana  y  delicada  de"  la  lengua  castellana  1  y 
^ingebio  y  elegancia  de  Solís.  '     t 

.j  ^f    t;    i n  i-'i*  -^        ■    .  ^  ■  j 

•     •     •  •      V      •  -:     .•'  I,  • 

y,  Los  soldados  que  i  van  llegando  en  esta  sa- 
26n  i  Cuba^  atinqtie  heridos  ^  y  derrotados  >  traían 
tan  poco  escarmentada  el  valor ,  que  entre 'tos- 
mismos  encarecimientos  de  lo  que  habian  padcci- 
db  v^é  les  cdaoci;^  el'  ámmb  de  vjolvct  á  la-^em- 
presa.    •    :•  «'  '•%    r .         ■ ;...  ...  :•       ■  ■■/  -f  '  ^ 


f  «^«a*  ■'«' 


19  Hicieron  pie  en-  una  ^Isla  q^  llamaron  ^1/^ 
/<9j  soúrijicio^  9  porque  hallaron -«{i  ella  diferente^ 
ídolos  de  horrtblp  frgura  y  mas  horrible  cult<y,  ro- 
deados de  cadáveres  de  hambres  recieii  sacr ilica-^ 
dos  ^  hechos*  pedazos  \  abiertas  las  entrañas  :lh i*' 
setabte  e$petrác4ilo  ^que  déxó  á  nuestra  gente  stíis- 
pensa  y  atemorizada ,  vacilando  entre  -contrárioé^^ 
afectos ,  pues  se  compadecía  el  corazón  de  lo  que 
se  ir^ritfliba  el  entendimiento. 

.  ,v  Llamaroiik  Isla^^  S.  Juan 'pox  h^hex  lle« 
gadaiella  dia  det  Baptista ,  y  por  tener  su  nom-^ 
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bre  el  General :  eo  que  andarla  la  devoción  mez- 
clada con  la  lisonja. 

IV. 

,       ,,  Era  Juan  de  Grijalva  hombre  en  quien  se 
daban  las  manos  la  prudencia  y  el  valor. 

*v. 
II  Ya  nada  le  hacia  fuerza  i  Diego  Velaz- 
qucz ,  sino  el  conseguir  apriesa  y  á  qualquiera 
costa  toda  la  prosperidad  que  se  prometía  de  aquel 
descubqmiento »  elevando  á  grandes  cosas  la  ima- 
ginación ,  y  llegando  con  las  c^pecanzas  adonde 
ames  no  llegaba  con  los  deseos*       .  - 

..»f  Qoando  Ueg6  Juan  dte  Grtjalva «  halló  a 
Velazquez  taii  irritado  ,  como  pudiera  esperarle 
agradecido.  Reprehendióle  con  aspereza  y  publici- 
dad;  y  él  desikyüdilía  con  su  modestia  sos  discul- 
pas».  aunque  le  puso  delante.de  loi»  pjo^  su  misma 
ij^frgccion  9  en  que  le  ordenaba  qUe  no  se  detu- 
viese i  poblar.  Pero  estaba  ya  taii  fuera  de  los 
términos  razonables  con  la  novedad  de.  sus  pensa- 
mientos., que  confe&aba  la  .orden-»  y^  trataba  co- 
mo delito  la  obedieuciá.   .    ,       . 

:        •  •  .       VUL 

9,  Conociendo  Velazquez  quauto  importaba 
la  celeridad  en  las  resoluciones  ^  después  de  arma- 
dos ,  pertrechados ,  y  bastecidos/ los  va;xeles ,  se 
lialló^i)^evemente  rezeloso  en  la  dificultad  de  nom* 
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brar  Cabo  que  Ips  gobernase.  Era  su  intento  bus- 
car persona  tan  resuelta ,  que  supiese  desemba- 
razarse de  las  dificultades ,  y  tomar  partido  con 
los  accidentes ;  pero  tan  apagada ,  que  no  supie- 
se dar  unos  zelos,  ni  tener  otra  ambición  que 
de  la  gloria  agena :  lo  qual ,  en  su  qiodo  de  dis- 
currir »  era  lo  mi$mo  que  buscar  un  hombre  de 
mucho' corazón  ^  y  de  poco  espíritu. 

,,  Acepté  Cortés  el  nuevo  cargo  con  ..todo 
rendimiento  y. estimación ',  agradeciendo  entonces 
á  Diego  Velazquez  la.  coofi.anza  que  hacia .  de 
su  persona  con  las  mismas  veras  que  sintió  des- 
pués la'  4c$confianza.  Publió^e  la  t'espludon :  y 
fué  bien'  recibida  éntrelos  que  deseaban  elacier-' 
tOy  pero  murmurada  de  los  que  dese4.banel  cargo. 

ij  Ayudaban  todos  á  Cortés  con!  sti  ieik|i<^l:y 
con  sus  diligencias:  porque  sabia  grangeaj  los  uni- 
mos con  ei  agrado  y  con  los  esperanzas  »  y  ser  su- 
perior sin  dexar  de  ser  con;pañero. 

X»     '  / 

^,  Los.  émulos  de  Cortés ,  apenas  volviólas 
espaldas ,  quando  « empezaron  á  levantar  la  voz 
contra  él  ^pára  cuyo,  fin  se  ayudaron  de  iin  vie« 
jo  que  llamaban  Juan  de  Milán  ,  hombre  que  ^ 
sin  dexar  de.  ser  ignorante ,  profesaba  la  astrolo* 
gía :  loco  de  otro  género »  y  locura  de  otra  es- 
pecie. 
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XI. 

,,  De  muj  débiles  principies  nació  la  reso- 
lución de  Diego  VeUzqoez  de  quitarle  á  Cor« 
tés  el  gobierno  y  título  de  General  de  la  Arma- 
da ..  •  Llegó  brevemente  á  noticia  de  Cortés  es* 
te  contratiempo ;  y  sin  rendir  el  inimo  á*  la  di- 
ficultad del  remedio ,  se  dexó  ver  de  sus  ami- 

m 

gos  y  soldados  para  saber '  como  tomaban  jcI  agra- 
vio de  su  Capitán  . . .  Hallólos  i  todos  ,  no  solo 
dé  SU  parte ,  sino  resueltos  i  defcAdierle  dk  seme- 
jante injuria  sin  negarse  al  último  empeño  de  las 
armas .  .  *  Macho  era  de  temer  la  isriticicm  de 
los  soldados  >  cuya  velimtad  habia  graogeado  pa- 
fa  servif'tnejor'i  Diego  Vdazquez  ^  y  le  em- 
barazaba ^a  para  poder  obedecerle  :  hablando  en 
Wf9  y  otro  '€on  un*  ¿enfero-  de  resolución  ,  qae 
sin  dexar  de  ser  modesta ,  estaba  lexos  de  pare- 
cer'hcrmildad  ó  falta  dé  espíritu  ..-.Cortés  le 
escribid  dntretanto /doliéndose .amigablediente  de 
su  descojiiifinza  ;  sin  ponderar  .su  desayre  ^  ni  ol- 
vidar el  rendimientcy  ^  como  quien:  se^liallabaobli* 
gado  á  quexarse  >  y  deseaba  no  tener  razón  para 
parecer  qúeüTosOj  ni  ponerse,  en  términos  de.  agra- 
viado** .. 

/>  Publicada  la  naeva ;  per&ecúcioa  de  Cor^ 
tés  entre  sus  soldado^  ^  vinieron  todos  á  ofrecer- 
sele, conformes  en  Iji- resolución  de  asistirle^ aun* 
que  diferentes  en  el  .modo  do  darse -¿  entender; 
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porque  los  nobles  manifestaban  su  ánimo  com^ 
efecto  natural  de  su  obligación ;  pero  los  demás 
tomaron  su  causa  con  sobrado  fervor ,  jrómpien- 
do  en  voces  descompuestas ,.  que^llegaron.  á  ponec 
en  cuidado  al  mismo  que  favorecian  :  verifican* 
dose  en  su  inquietud  y  en  sus  amenazas  lo  que 
suele  perder  la  razón  quando  se  dexg  tratar  de 
la  mucbeduní^bre. 

XII.  ; 

,,  Quedaron  atónixos  los  Indios  de  ver  po* 
sible  el  destrozo  de  sus  ídolos  por  mano  de  los 
Españoles ;  y  como  el  cielo  se  estovo  quedo ,  y. 
tardó  la  venganza  que  ellos  esperaban  /se  fue 
convirtiendo  en  desprecio  la  adoración ,  y  empe* 
zaron  á  correrse  de  tener  Dioses  tan  sufridos:  sien^- 
do  esta  vergüenza  el  primer  esfuerzo  que  hizo 
la  verdad  en  sus  corazones. 

...       XIII. 

„  A  las  disculpas  frivolas  de  los  embaxado-; 
res^  que  llegaron  pidiéndole  rendidamente  la  paz, 
respondió  Hernán  Cortés  ponderando  su  irrita* 
cion ,  paraque  se  hiciese  mas  estimable  lo  que 
concedía  á  vista  de  las  ofensas  que  olvidaba. 

xiv^ 

,1  Haciales  fuerza  á  los  de  Tábasco  el  Ver 
deshecho  su  exército  ppr  tan  pocos  Españoles  j 
para  dudar  si  estaban  asistidos  de  algún  Cios  su<> 
perior  i  los  suyos ;  ni  en  admitir  entonces  la  du-> 
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da ,  hicieron  poco  por  la  verdad. 

XV. 

),  Se  despidió  Cortés  del  Cacíqne  y  de  to« 
dos  los  Indios  principales  1  y  volviendo  á  renovar 
la  paz  executó  su  embarcación ,  desando  aque- 
lla gente ,  en  quanto  al  Rejr »  mas  obediente  que 
sujeta  ;  y  en  quanto  á  la  religión,  con  ^iquella 
parte  de  salud  que  consiste  en  desear ,  ó  no  rcsís- 
tir  al  remedio. 

xvr. 

9,  Duró  algunos  dias  esta  credulidad  entre 
los  Indios ,  cuya  engallada  veneración  facilitó  los 
principios  de  aquella  conquista.  Pero  no  se  apar- 
taban totalmente  de  la  verdad  en  mirar  como  en- 
viados del  cielo  á  los  que  por  decreto  y  ordena- 
ción suya  venian  a  ser  instrumentos  de  su  salud : 
aprehensión  de  su  rudeza  j  en  que  pudo  mezclarse 
alguna  luz  superior,  dispensada  á  favor  de  su  mis- 
ma sinceridad. 

XVII. 

,,  Mitigóse  la  ira  de  Motezuma  :  cesaron  las 
prevenciones  de  la  guerra ,  y  se  volvió  i  tentar 
el  camino  del  ruego  ;  porque  en  medio  de  su  ir- 
ritación y  soberbia,  no  podia  olvidar  las  señales 
del  cielo  y  las  respuestas  de  sus  ídolos  j  que  mira- 
ba como  agüeros  de  su  jornada ,  ó  por  lo  menos 
le  obligaban  á  la  dilación  del  rompimiento  con 
Cortés :  procurando  entenderse  con  su  temor ,  de 
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manera  que  los  hombres  la^  tuviesen  por  pruden- 
cia ,  y  los  Dioses  por  obsequio. 

XVIII. 

„  Concurrió  en  Zempoala  una  de  las  festivi* 
dades  mas  solemnes  de  sus  ídolos ,  donde  se  cele« 
bró  en  el  principal  de  sus  adoraroriós  un  sacrifi- 
cio de  sangre  humana  >  cuya  horrible  función  se 
executaba  por  mano  de  sus  sacerdotes.  Vendian- 
se  después  á  pedazos  aquellas  victimas  infelices  » 
y  se  compraban  y  apetecian  como  sagrados  man- 
jares. Bestialidad  abominable  en  la  gula  ,  y  peor 
en  la  devoción. 

,,  Esperó  Cortés  el  suceso ,  manifestando  en 
el  semblante  la  seguridad  del  ánimo ;  sin  necesitar 
mucho  de  su  eloqüencia  para  instruir  y  animar  á 
jSUs  soldados ,  porque  veniau  todos  alegres  y  alen-. 
tadoSy  hecha  ya  deseo  de  pelear  la  misma  costum" 
bre  de  vencer. 

XX. 

y,  £1  motivo  de  esta  segunda  retirada  de  los 
Indios  fué  la  reprehensión  que  con  sobrada  liber- 
tad dio  á  unos  Caciques  Xicotencal :  hombre  des- 
templado y  soberbio ,  que  fundaba  sü  autoridad 
en  la  paciencia  de  los  que  le  obedecían. 

XXÍ. 

„  Sintió  mucho  Hernán  Cortés  este  acciden* 
te ,  porque  se  hallaba  con  poca  salud  j  y  le  eos- 
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taba  el  disimular  su  enfermedad  mayor  trabaxo 
9ue  padecerla. 

XXII. 

jp  Todas  las  diligencias  y  embazadas  de  Mo- 
rezuma  se  encaminaban  i  procurar  que  no  se  Ic 
acercasen  los  Españoles.  Mirábalos  con  el  horror 
de  sns  presagios  ;  y  fingiéndose  la  obediencia  de 
sus  Dioses  I  hacia  religión  de  su  mismo  tics* 
aliento. 

XXIII. 

,,  Volvióse  á.  k  marcha  el  dia  sigaientej 
se  caminaron  qaatro  leguas  por  tierra  de  mejor 
temple  y  mayor  amenidad  ,  dondft  se  conocía  el 
favor  de  la  naturaleza  en  la»  arboledas  j  y  el  be* 
oeficio  del  arte  en  los  jardines. 

XXIV. 

,,  Llegaron  á  buen  tiempo  las  noticias ,  p^^^' 
que  no  se  desanimase  la  gente  española  de  menos 
obligaciones  con  aquella  variedad  de  objetos  ad' 
mirables  que  se  tenian  a  la  vista  ,  de  que  se  podifl 
colegir  la  grandeza  de  aquella  Corte, y  el  podeí 
formidable  de  aquel  Príncipe.  Pero  los  informes 
del  Cacique ,  y  las  ponderaciones  que  se  hacían 
de,  la  turbación  y  desaliento  de  Motezuma ,  pu' 
dieron  tanto  en  esta  concurrencia  de  novedadeSi 
que  alegrándose  todos  de  lo  que  se  habían  o^ 
asombrar  ;^e  aprovecharon  de  su  admiración  pf' 
ra  mejorar  las  esperanzas  de  su  fortuna. 
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XXV. 

.  j.  Llegó  Cortés  apresurando  el  paso  ,  y  le 
hizo,  una  profunda  subiñisioo  ,  á  que  respondió 
Motczuma  poniendo^  la  mauo  cerca  de  la  tierra,  y 
Uevandola  después  á  los  labios  :  cortesía  de  inau- 
dita novedad  en.  aqnellos  Príncipes  j  y  mas  des- 
proporcionada en  aquel ,  que  apenas  doblaba  la 
cerviz  i  sus  Dioses  ,  y  afectaba  la  soberbia  >  ó  no 
la  sabia  distinguir  de  la  mageisiad.   . 

XXVI.        * 

,,  Asisríendo-algunas  veces  Miiteztilna  con 
los  Príncipes  y  Ministros  á  la  misa  y  otros  actos 
de  piedad  de  los  Españoles ,  alababan  mucho  la 
mansedumbre  de  aquellos  satriiicios ,  sin  conpceY 
la  inhumanidad  y  malicia  d^  Iqs  s^yos.  G^nte 
ciega  y  supersticiosa  ,  que  palpaba  las  tinieblas, y 
se  defcüdia  de  la  fazon  con  la  costumbre. 

^    XXVII.-:.. 

,,  Nunca  se  apeaba  de  sus  andas  Motezu- 
ma ,  sino  es  quando  se.  ponia  en  atgun  lugar  emi- 
nente >  y^  siempre  con  bástante  circunvalación  de 
chuzos  y  flechas  que  asegurasen  sp  persona ;  no 
porque  le  faltase  valor  ,  ni  dexase  de  aventajar 
i  todos  en  la  destreza  ;  sino  porque  miraba  como 
indignos.de  su.magestad  aquéllos  riesgos  voluntav 
ríos  I  pareciendole ,  y  no  sin  conocimiento  de  su 
dignidad  ,  que  soló  er^n  decentes  para  el  Rey  los 
peligros  de  lá  guerra. 

T02£.    r.  GG  ^ 
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XXVIII. 

,)  Estovo  Motezuma  dentro  de  pocos  Sm 
tan  bien  hallado  en  so  prisión ,  que  apenas  tuvo 
espíf  im  para  desear  otra  fortoaa  4 . .  Pero  ningo* 
no  de  sus  vasallos-  se  movió' á  tratar  de  su  liber- 
tad ;  ni  se  sabe  qué  bzon  tuviesen ,  él  para  de- 
xárse  estar  sin  repugnancia  en  aquella  opresión; 
y  ellos  para  vivir  en  la  misma  insensibilidad, sia 
estrañar  la  indecencia  de  só  Rey. 

xxix: 
>  «9  Mandó  I  Cortés  con  impeiio  y  resolución 
que  le  pusiesen  las  prisiones  i  y  fué  tanto  el  asom* 
bro  de  Motdzuma  quando  se  vid  tratar  coo  aque- 
lla' ignominia  y  qué  le  faltó  al  principio  la  acción 
para  resistir ,  y  deíspoes  la  voz  para  quenrse.  h 
tuvo  mucho  rato  como  fuera  de  sí ;  y  los  cria* 
dos  que  le  asistían ;  acompañaban  so  dolor  con 
el  llanto  \i  sin  atreverse  á  las  palabras* 

"•^    ''XXX.' 

,^  Qúddó  More^ma:  desde  aquel  dia  pri^i^ 
ñero  voluntario  de'^lói  Españoles  :  hízose  amable 
á  todos  con  su  agrado  y  liberalidad.  Sus  bím^^ 
criados  desconocián  str  mansedumbre  y  modera- 
ción, como  virtudes  .adquiridas  en  el  trato  de  Io$ 
cstrangeroSi  ó  estrangeras  de  su  natural. 

xxxt. 

,,  Tuvo  desde  sus  principios  esta  empresa  ¿^ 
los  Españoles  notable  desigiialda4  de  accidentes: 
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alternábanse  continuamente  la  quietud  y  los  cui- 
dados ;  unos  diás  reynaba  sobre  las  diíiailtades  la 
esperanza  ;  y  otros  renacían  los  peligros  de  la  mis- 
ma seguridad.  Propia  condkion  de  los  sucesos  hu« 
manos  encadenarse  y  sucederse  con  breve  inter- 
misión los  bienes  y  los  males :  y  debemos  creer 
que  fué  conveniente  su  instabilidad  para  cor- 
regir la  destemplanza  de  nuestras  pasiones. 

<  No  ignoraban  la' desigualdad  incomparable 
del  exército^'¿ontrá»(>$  pepo  estuvieron  á  vista  del 
peligro  tan  lejos  delstettor  ,  que  los  de  menos 
obligaciones  ii»ci6fon>pretensioti  de  salir  á  la  em- 
presa ,  y  foé' necesario  que  trabaxasen  el  ruego 
y  la  autoridad  guando  llegó  el  caso  de  nombrar 
á  los  que  se  dexaron  en  México.  Tanto  se  fia- 
ban, los  unos  en  la  prudencia,  los  otros  en  el  va- 
lor, y  los  mas  en  la  fortuna  de  su  Capitán. 

XXXIII. 

Pero  dciró  poco  el  calor  de  la  batalla  :  por- 
que los  Indios  embestieron  tumultuariamente ,  y 
anegados  en  su  mismo  número,  se  impedian  el 
liso  de  las  armas. 

XXXIV. 

•,,>  Llegaron  muchos  de  los  Mexicanos  ¿  po- 
nerse baxo  el  canon ,  y  á  intentar  el  asalto  con 
increible  determinación  :  unos  trepaban  sobre  sus 
comp2iñ*eros  para  suplir  el  alcance  de  sus  armas ; 
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Otros  hadan  escalas  de  sus  mismas  picas  para  ga- 
nar las  ventanas  ó  terrados ;  y  todos  se  arrojaban 
al  hierro  y  al  fuego  como  fieras  irritadas.  Notable 
repetición  de  temeridades,  que  pudieran  celebrar- 
se como  hazañas  si  obrara  en  ellos  el  valor  algo 
de  lo  que  obraba  la  temeridad. 

XXXV. 

^^Sentia  interiormente  Motezuraa  la  &so- 
nancia  de  tanto  contemporizar  con  los  qne  me- 
recian  su  desagrado  ;  y  .no  hallaba  camino  i^ 
componer  la  soberanía  con  la  disimulación. 

•  .  XXXVI.     '. 

„  Acabó  Motezuma  su  oración  ,  y  nadie  se 
atrevió  &  responderle.  Unos  le -Jttiraban' asombra- 
dos y  confusos  de'  hallar  el  ruego  donde  tcinian 
la  indignación  ;  y  otros  Lloraban,  de  ver  tan  hu- 
milde á  su  Rey  ^  ó ,  lo  que  disuena  mas ,  tan  bu- 
milladp. 

xxxyii. 

„  Hizo  Cortés  su  entrada  en  la  ciudad  ^^ 
Tepeaca  :,  y  asi  los  n^agistrados  como  los  mili- 
tares, que  salieron  al  recibimiento  ,  y  el  concur- 
so popular  que  los  scguia ,  vinicr.on  desarmados  i 
manera  de  reos ,  llevando  en  el  silencio  y  loss^^"' 
blanres  confesada  ó  reconocida  la  confesión  de  ^^ 
delito. 

XXX  vnr. 

p  Habiendo  entrado  Gonzalo  de  San4oval  c" 
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Zolepeque»  vio  poco  después  en  el  adoratorio 
mayor  las  cabezas  de  los  mismos  Españoles  ^  mace- 
radas al  fuego  para  defenderlas  de  la  corrupción. 
Pavoroso  espectáculo ,  que  cónservaú.do  los  hor- 
rores de  la  muerte,  daba  nueva  fealdad  á  los  hor- 
ribles simulacros  del  Demonio. 

XXXIX. 

,t  Quedó  por  los  Españoles  el  dominio  de  la 
Laguna  ,  y  Hernán  Cortés  tomó  la  ;iruelta  cerca 
de  la  Ciudad ,  y  no  le  pesó  de  ver  la  multitud  de 
Mexicanos  que  coronaban  sus  torres  y  azoteas  á 
la  espectacion  de  la  batalla ,  tan  gustoso  de  ha- 
berles dado  en  los  ojos  con.  su  pérdida  :  que  , 
aunque  á  la  verdad  eran  muchos  para  enemigos» 
le  parecieron  pocos  para  testigos  de  su  hazaña. 

XL. 

,»  Eran  los  Indios  maestros  en  este  genero  de 
arquitectura  fácil  y  sencilla ,  y  menos  bárbaros  en 
medir  sus  edificios  con  la  necesidad  de  la  natu- 
raleza  que  los  que  fabrican  grandes  palacios  para* 
que  viva  estrechamente  su  vanidad. 


GG3 
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*       •  ^ 

VL 

V  AitiAs  Cartas  del  Autor  escritas  clesdc  Maáriil 
i  su  intimó  amigo  Don  Alonso  Carnero ,  Veedor 
General  en  Flandes ,  desde  el  año  1680  ^noas 
enteras, y  otras  descartadas  de  lo  que ,  por  so  ma- 
teria muy  familiar  ó  nada  importante  ,  no  inte- 
resa al  gusto  ,  ni  á  la  curiosidad  del  lector. 


CARTA    I. 


„  Amigo  y  Señor  mío  :  No  sabré  decir  *  ni 
es  fácil  de  ponderar ,  el  hambre  que  tengo  de  ha- 
blar un  rato  con  Vmd.  Quisiera  darme  un  bar* 
tazgo  de  este  mantenimiento  espiritual ,  que  ha- 
ce tanta  falta  en  el  ánimo ;  y  no  sé  si  me  han 
de  dexar  las  ocupaciones  que  han  cargado  sobre 
mí  estos  días ,  porque  los  Señores  del  Consejo  de 
Indias  se  han  querido  desquitar  de  mis  negÜgen' 
cias  historiales ,  pidiéndome  repetidos  informes  so- 
bre  algunas  noticias ,  que  me  han  sacado  de  mi 
paso  ordinario »  poniéndome  en  obligación  de  te- 
volver  mis  libros. 

Vmd  se  abstenga  de  los  alimentos  que  sábele 
ocasionan  esos  accidentes :  que  cada  uno  es  el  me' 
jor  medico  de  sí  mismo  para  conocer  con  que  se 
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irrita  menos  el  humor  pecante ;  y  tome  la  tarea 
de  su  ocupación  con  algo  de  menos  punto,  que  mas 
se  atrasan  los  negocios  con  una  enfermedad.  Lo 
que.  pide  la  prudencia  es  que  se  midan  las  fuer- 
zas con  el  trabaxo  ,  porque  no  se  les  apure  la  pa- 
ciencia »  y  falten  quanto  mas  sean  menester.  Di- 
rá Vmd  qué  cpnsejos  son  estos  de  viejo  haragán , 
y  ñoKedades  de  historia  perdurable?  Pero  yo 
confieso  mí  culpa  ,  y  vuelvo  á  decir  (valga  lo  que 
valiere )  que  tpdo  lo  que  no  es  vivir  es  histo- 
ria-" 

„  Dígame  Vmd  como  le  va  de  cerbeza  :  que 
yo  pongo  entre  las  fuerzas  de  la  costumbre  la 
maravilla  de  que  llegue  á  saber  hien  este  breva- 
ge  ;  y  si  estuviera  en  ese  pais ,  le  alabara  entre 
los  flamencos  /y  guardara  mi  sed  para  mejor  oca<* 
sion.  Pero  si  Vmd  hubiera  de  alabar  la  cerbeza, 
sea  con  tal  moderación ,  que  no  se  den  zelos  al 
vino  ;  porque  hay  quien  diga  que  le  beben  tam- 
bién esos  Señores ;  aunque  no  faltan  opiniones  de 
que  el  vino  los  bebe  á  ellos. . .  " 

I,  Quedo  con  salud  ,  aunque  los  dias  pasa<- 
dos  tuve  un  achaque  de  aquellos  con  que  sue- 
le socorrer  la  naturaleza,  para  que  no  ponga  en 
olvido  las  sangrías.  No  dexa  de  retentarme  algu-^ 

lias  veces  la  orina,  tirándome  piedrecillas  para  que 

DO  me  descuide  . .  • 

Ya  sabrá  Vmd  como  murió  en  sus  primeros 

GG  4 
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años  la  de  **.  Dicen  que  madrugó  en  ella  la 
malicia ,  y  que  llevó  consiga  lo  que  aprendió  de 
sus  artífices  y  sobrestantes.  Este  suceso  y  la  Iqüq* 
dación  del  Prado ,  y  el  estrago  que  hizo  en  el 
jardin  de  mi  Señora  la  Condesa  de  Oñate  un  ar* 
royo  sin  ilombre,  son  unos  raros  contingentes  qoe 
suelen  traer  alguna  significación  .  •  /* 

,,  No  sé  como  decir  á  Vmd  el  estado  en  qae 
se  halla  este  lugar  (Madrid).  Siéntese  todavía  el 
golpe  de  la  moneda  >  que  ha  dexado  en  total  per- 
dición el  comercio ,  y  acabadas  las  haciendas  de 
los  particulares.  No  hay  quien  cobre  ni  pague: 
los  hombres  de  negocios  confiesan  su  necesidad  con 
gran  galantería ,  y  se  ha  hecho  uso  la  pobreza. 
Los  mias  han  pedido  jueces  conservadores ,  y  otros 
se  han  echado  con  la  carga ,  y  no  es  creible  loqo^ 
cuentan  de  este  pobre  Reyno.  Pero  en  medio  de 
todas  estas  miserias  ,  dura  la  mala  inclinación  de 
buscarse  con  ansia  las  mercaderias  de  afuera;  y '^^ 
franceses  tienen  salida  fácil  desús  mercachifles > 
llevándose  ahora  tres  doblones  por  lo  que  antes 
llevaban  uno  .... 

Fueme  sumamente  desabrido  el  nuevo  cui- 

• 

dado  que  Vmd  me  refiere  de  la  persona  con  qa^^^ 
ahora  se  ha  de  lidiar.  Yo  supe  la  quexa  qne  ^'^ 
de  Vmd  muy  en  sus  principios;  y  lo  peor  csi 
que  hablaba  en  que  no  habia  de  pasar  por  lo  <i^^ 
Vmd  tenia  introducido  ,  y  no  faltarla  quien  se  io 
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aprobase.  Vmd  hará  muy  bien  en  no  porfiar ^ par- 
ticularmente si  es  cierto  que  han  cedido  los  de- 
más ministros ,  como  aqui  se  dio  por  asentado. 
Vmd  se  rinda  en  los  accidentes ;  pero  es  necesa» 
rio  defender  la  sustancia  »  y  procurar  en  todo  ca* 
so  escnsar  el  rompimiento ,  y  disponer  las  cosas 
de  manera  que  sea  conveniente  la  salida ,  que- 
dando el  mérito  en  su  fuerza  y  vigor.  Yo  hice 
una  diligencia  teihpestiva  con  este  caballero  ^  dis* 
poniendo  que  le  hablase  una  persona  dé  autori- 
dad ^  y  de  su  confidencia ;  pero  no  creo  que  hizo 
fruto  considerable ,  porque  me  respondió  con  al- 
guna tibieza.  Lo  que  tiene  de  bueno  esta  contien- 
da /es  que  puede  ser  que  nos  veamos  antes  con 
antes.  Dexemos  engañar  á  la  esperanza ,  que  se, 
alimenta  de  lo  posible ,  y  refresca  la  sangre  ,  co- 
mo si  estuviera  dentro  de  los  umbrales  lo  que;  se 
desea ... 

CARTA    II. 

i,  Quando  Vmd  estaba  lleno  de  ocupaciones^ 
y  amarrado  continuamente  al  continuo  banco  de 
esa  quondam  Secretaría  de  Estado  y  Guerra  ,  te** 
nia  lugar  de  favorecerme  con  sus  cartas  ;  y  ahora 
que ,  según  me  dicen  ,  se  halla  poco  menos  que 
ocioso  y  me  dexa  como  cosa  perdida  ,  y  con  necer^ 
sidad  de  andar  mendigando  de  puerta  en  puerta 
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las   noticias  de   su   salud  y   sucesos/' 

,  j  Dirá  Vmd ,  acordándose  de  las  negligen- 
cias de  mi  pluma ,  que  no  es  todo  uno ,  esciibii 
una  carta  mas  ,  6  ponerse  de  proposito  á  escribir 
una  carta.  Pero  no  basta  qjne  Vmd  tenga  razón 
para  que  yo  dexe  de  sentir  este  desamparo  coq 
que  me  veo  tantos  dias  ha.  Bien  me  acuerdo  que 
no  soy  deudor  á  nuestra  correspondencia  >  pues 
de  la  última  no  he  tenido  respuesta." 

„  Dígame  Vmd ,  para  que  -yo  no  lo  ignore, 
i  qué  pecados  mios  puede  atribuir  tan  largo  si* 
lencio  I  para  que  yo  procure  merecer  con  la  en- 
mienda los  alivios  de  que  tanto  necesito.  Solo^i' 
ré  á  Vmd  que  qualquiera  desazón  suya » ó  menos 
garbo  de  su  ocupación ,  es  para  mí  un  torcedor 
que  me  toca  en  lo  vivo  del  corazón  ,  y  me  trse 
acongoxado  y  melancólico  ,  sin  poderme  socorreí 
de  la  conformidad ,  ni  de  la  paciencia  :  que  d¿ 
sus  dolores  puede  un  hombre  aprovecharse  mere- 
ciendo ;  pero  tiene  algo  de  impiedad  el  ponerse  a 
merecer  con  los  dolores  del  amigo." 

„  Hanme  tratado  mal  los  rigores  del  invier- 
no;  y  tuve  creido  que  iva  en  mis  años  lo  q^^ 
apretaban  los  fríos ;  pero  he  visto  de  la  ttiistni 
opinión  á  los  mozos ,  y  me  procuraba  engreír  con 
lo  que  tiritaban  los  otros/* 

/„  Mi  vida ,  la  ^ue  Vmd  sabe  :  por  la  maS^' 
na  mi  estación  ordinaria ;  y  por  la  tarde  en  ^^^ 
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con  los  libros.  De  las  cosas  del  mundo  me  hallo 
mal  informado ,  porgue  solo  sé  lo  que  pregunto  , 
y  soy  mal  preguntador.  Tieneme  desacomodado 
la  falta  de  medios,  porque  la  nómina  de  Jos  Con- 
sejos itie  trata  como  yo  merezco » y  las  Indias  se 
están  donde  Dios  las  puso  :  y  para  todo  me  hace 
falta  la  actividad  de  Vmd.  £s  verdad  que  se  usa 
el  no  tener ;  y  que  ya  estamos  en  un  tiempo  que 
confiesan  su  necesidad  los  patriarcas  del  dinero  ; 
pero  eso  no  consuela ,  ni  socorre  .  •  •  ". 

CAUTA    III. 

i 

„  Vmd  me  avise  como  se  halla  :  que  yo  no 
tengo  i  quien  preguntar  lo  que  tanto  me  impor* 
ta  y  porque  Don  Francisco  de  Salazar  tiene  bas- 
tantes ocupaciones  para  que  yo  me  quexe  de  que 
no  se  dexa  ver ;  y  no  le  puedo  buscar ,  porque 

,1 

las  calamidades  y  angustias  del  tiempo  me  han 
obligado  á  deshacerme  del  coche  ^  y  á  comerme 
las  muías  á  fuer  de  sitiado  :  que  no  es  poco  ase- 
dio el  de  las  malas  cobranzas  •  •  •  *^ 

,y  Dígame  Vmd  como  está  mi  Señora  Doña 
Teresa?  y  quando  eíitra  en  el  remedio  de  las 
aguas  de  Aspa?  Que  sí  curasen  á  su  merced  como 
deseo;  quedaré  predicador  continuo  de  sus  ala-, 
banzás ,  y  seré  otro  Dotor  Peñaranda  en  llevar 
su  crédito  á  regiones  estrañas.*^ 
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,»  De  las  novedades  deia  Corte  tendri  Vmj 
mejor  informados  relatores.  Todo  es  misería^y 
necesidad ;  quiebras  de  mercaderes  ,  y  hombres 
de  negocios ;  freqoencia  de  ladrones  ;  y  pocos  h 
ha  que  se  han  visto  presas ,  y  llamadas  por  edim 
y  pregones ,  las  Ordenes  militares  todas » sino  es  la 
de  S.  Juan  ,  que  se  fué  por  un  atajo.  Llegara  ei 
tiempo  en  que  sea  el  hurtó  galanteria  de  buen  gus- 
to >  y  se  permita  el  latrocinio  ,  porque  hace  á  les 
hombres  cantos  y  avisados ,  como  se  insioáa  esb 
Utopia  de  Tomás  Moro.  Esté  monstruo  de  la  ba* 
xa  de  la  moneda  engendró  la  premática ;  la  prc' 
mática  la  carestía  de  todas  las  cosas ;  y  de  la  ca- 
restía nació  el  hambre»  que  carece  de  ley^y^^ 
arma  á  los  legisladores/^ 

„  Murió  nuestro  buen  amigo  D.  Pedro  Cal- 
derón, y  cantando»  como  dicen  del  cisne , pofíi^^ 
hizo  quanto  pudo  eiii  el  mismo  peligro  de  la  eflí<?f 
medad  por  acabar  el  segundo  Auto  del  Corpus» 
pero  últimamente  le  dexó  poco  mas  que  fliedis- 
do ;  y  después  lo  acabó  ,  ó  acabó  con  él,V»^^^' 
chor  dé  León.  Dicenme  que  el  que  acabó  es  * 
los  mejores  que  hizo  en  su  vida ;  y  yo  he  senti- 
do esta  pérdida  con  igual  demostración  i  ^"^^^^ 
antigua  amistad.  Y  ahora  me  tiene  mohíno  q«^ 
no  haya  quien  celebre  sus  honras  entre  la  n^'''^* 
za  de  España  ;  llegando  el  caso  de  que  las  h^g^ 
y  autorizcn  los  comediantes  j,  convidando  a  ^^ ' 


> 
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y  i  un  sermón  de  Guerra  el  trmuario ,  como 
unióos  favorecedores  de  los  ingenios .:  bascante 
desengaño  de  la  hediondez  eñ  que  se  convierteo 
los  aplausos  de  esta  vida . . . 

c  A  K  T  A    IV. 

„  Mientras  Vmd  ha  estado  en  sus  peregrina* 
Clones ,  he  andado  yo  e;i  otra  -mas  trabaxosa  ,  y 
de  fuentes  menos  saludables ;  porque »  halbndome 
sin  cartas  de  Vmd  ,  vacilaba  entre  la  desconfianza 
y  seguridad /paises  distantes  y  de  áspero  cami- 
no. A  ratos  me  pohia  de  parte  de  nuestra  amistad^ 
pareciendome  que  duraría  en,  Vmd  con  el  mismo   . 
fervor  que  la  experimentaba  en  mí ;  y  otras  ve- 
ces me  apartaba  el  propio  conocimiento  a  región 
oías  obscura ,  dándome  á  enteiider  que.  no  merecía 
un  hombre  tan  inútil  y  tan  arrinconado  como  yo 
mejor  tratamieuto.  Pero -dexemos  esto  :  que  tam- 
bién tiene  sus  tentaciones  la  humi^ad.  Ya  veo 
que  pensaba  mal  de  Vmd ,  doyme  por  engañado^ 
y  veo  que  Vmd ,  no  solo  continua  sus  favores ,  per 
ro  me-los  eleva  donde  puede  llegar  antes  mj  con* 
fusión  que  mi  agradecimiento  ... 

j,  Notable  contratiempo  el  de  Dinamarca !  y 
inal  camino  paraque  se  deshiciesen  los  que  no  es* 
tuviesen  bien  cotí  su  asistencia.  Creo  que  estos 
Señores  se  arrepentlrin  tarde  de  haber  enviado 
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en  blanco  el  nombramiento.  Vmd  tomó  uoa  rc$o 
lucion  muy  acertada ,  por  ser  esta  ocupación  uo 
extravio  del  manejo  que  profesa ,  y  del  mismo 
cuya  defensa  y  reintegración  fió  el  Rey  de  Vniil. 
Yo  hice  mis  oraciones  donde  pude  sobre  estama* 
teria  :  y  tengo  bastante  fundamento  para  decir  á 
Vmd  que  pareció  bien  la  carta  que  acompañóla 
respuesta ,  y  la  respuesta  que  vino  con  la  arta. 
Ya  tendrá  Vmd  los  despachos ;  pero  estoy  temien* 
do  que  Vmd  venza  en  lo  demás,  y  pierda  la  razoo 
por  lo  que  á  mi  me  importa/' 

h  Ya  se  va  pasando  octubre,  plazo  de  aqo^ 
Ha  felicidad  que  Vmd  me  ofreció;  y  me  bailo rc' 
.  ducido  á  esperar  la  flema  de  éste  remedio  con^ 
.  ca  esperanza  de  que  obre ,  como  las  aguas  de  h 
pá.  También  se  bebe  por  acá  lo  que  sabe  mal; y 
lo  peor  es»  que  falta  el  refugio  dé  la  costumbre 
paraque  se  pase  mejor ,  porque  va  cresciendo  con 
los  dias  el  mal  sabor  de  mi-  soledad  ;  y  preciáoslo' 
se  de  mas  delicado  el  paladar  de  la  razón,  desa- 
me con  aquel  genero  de  estimación  que  no  se  pu^ 
de  igualar  con  las  palabras/' 

„  La  oferta  que  Vmd  me  hace  de  h  cantidad 
que  necesitare  para  poner  corriente  mi  coche  i 
fineza  es  esta  de  las  que  solo  sabe  hacer  D.  M^^' 
so  Carnero  en  el  mundo  que  se  usa ;  pero  yoi 
amigo,  no  estoy  en  estado  de  salir  en  coche í 'a 
calle  ,  porque  tengo  muchos  acreedores  que  ^^' 
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rán  reparo  en  mí  si  me  ven  con  zapatos  nuevos. 
Si  Dios  traQ'con  bien  la  flota  ,  podré  pensar  en  la 
restitución  del  coche  ;  ahora  solo  en  comer :  y 
guárdeme  Dios  á  Vmd  que  asi  me  socorre ,  y  asi 
me  cautiva.^ 

,,  Vmd  trate  de  venirse;;  porque ,  dado  caso 
que  Vmd  venza ,  y  que  restituya  esa  Secretaría 
en  su  primer  estado ,  ¡pocas  veces  queda  el  ven- 
cidcPbien  Cort  el  vencedor  >y  ha  de  quedar  Vmd 
expuesto  á  nuevos  pesares ,  y  en  la  miserable  for- 
tuna de  quexoso  ,  y  es  la  dificultad  de  tener  ra- 
zón contra  el  que  poede  mas.  Conozco  el  na- 
tural de  Vmd.,  queviipbiróta  de  pundonoroso  ;  y 
esto  de  sufrir  desáyres  se  ;hizo  para  otro  género  • 
de  avcstru¿es' que  viven  de^o  qucf  soíñren.  Vmd 
lo  mir^  bien :  porque,  hay  «gran  diferencia  entre 
vivir  iin^  hombre  dondei se  pudre^  ó. estar  donde 
pueda-püdiir  á  los  demás » • ;  /T 

C  A  K  T  A     V. 

,»  Si  yo  fuera  hombre  que  supiera  hacer  el 
miércoles  lo  que  deho  hacer'  el  jueves?^  no'apdu- 
vierai^tan  alcanzado  de  tiempo,  ni  tan  apresurado 
en  las  respuestas  de  sus  cartas  de  Vmd.  Celebro 
como- siempre  las  nuevas  qt»e  Vmd'  me  dá  de  su 
salud  ;  y  la  de  mi  Señora  Doña  Teresa  ,  que  esto 
es  en  mi  estimación  lo  mejor  de  sus  cartas  de  Vmd 
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por  machas  discrecioi^es.  que  se  halleo  en  ellis. 
Yo  quedo  mejor  de  mis  dolores  de  espaldas;  pero 
sin  necesidad  de  sangrarme  según  el  sentir  de  los 
médicos ,  que  siempre  los  despreciamos  hasta  qoe 
Qos  duele  algo  ;  y  muchas  veces  los  buscamos  pu- 
raque nos  duela ,  y  hallamos  que  nos  duele  mss. 
Iva  á  decir  un  concepto  ^  y  se  me  ha  desparecido; 
Vmd  reciba  la  buena  voluntad/' 

,,  Ya  sabri  Vmd  por  otras  cartas  (qae  se 
abririn  primero)  la  gran  novedad  de  haber  pe- 
dido licencia  el  Señor  Duque  dp  Medina  iS.M. 
para  retirarse  del  primer  ministerio.  Parece  cosa 
de  los  siete  Dqrmienres ,  que  despertamos  aoti- 
yer  en  una  estación  ,  que  pasaba  otra  moneda ,  y 
reynaba  otro  Rey.  Dias  basque  yo  soQaJba  loque 
ha  sucedido »  pero  no  lo  acababa  de  creer. . .  ^' 
Rey  dura  eii  la  resolución  de  gobernar  por  sí: 
quiera  Dios  asistirle  paraque  lo  prosiga » y  cooo2« 
ca  gobernando  lo  que  le  faltaba  para  gobernar.  ,> 

C  A  &  t  A    VI. 


i    . 


,,No  creerá  Vmd  lo  qlie  há  crecido  en  mc&' 
limación  después  que  ie  veo  sin  los  humos  del 
Consejo  de  Hacienda  :  que  en  mi  sentir  son  ha* 
mos  de  espliego  y  romero  ,  que  hieden ,  que  tras* 
cienden,  sujetos  al  viento  de.  una  reformación,  qu^ 
ya  se  va  haciendo  necesaria.  Vmd  está  bien  en  so 
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Veeduría  general  de  Flandes  para  venir  i  mejor 
xiicho ,  y  para  fiarse  de  sus  méritos  menos  apresu- 
radamente . .  • 

9,  £1  sábado  en  la  noche  vino  el  Señor  Doa 
Joseph  de  Veytia  con  pretexto  de  asistir  á  una 
Junta  del  asiento  de  los  Negros.  Yo  lo  tuve  i 
mala  señal »  y  lo  dixe  al  Señor  Don  Críspin  ;  por* 
que  no  me  pareció  causa  bastante  para  desviar  at 
Secretario  del  Despacho ,  quando  el  Rey  se  ha- 
lla solo  en  Aran  juez.  Y  el  dia  siguiente »  á  poco 
mas  de  medio  dia  llegó  correo  extraordinario  con 
la  orden  paraque  asistiese  á- la  Cámara  de  Indias, 
con  palabras  de  toda  satisfacción  suya ,  de  aque- 
llas que  dicen  los  Reyes  quando  descalabran. 
Esta  novedad  tiene  cojos  á  todos  los  pretendientes , 
porque  andan  en  un  pie  quantos  se  tienen  por 
hábiles ;  y  estamos  en  un  siglo  en  que  nadie  pien- 
sa mal  de  si... 

G  A  &  T  A    VII. 

A  Dan  Crispn  González. 

f,  Señor  y  amigo  mió :  paciencia ,  y  prevenir 
el  entendimiento  para  la  conformidad  ;  pues  no 
le  basta  i  Vmd  el  no  pretender ,  ni  anhelar ,  pa- 
raque  no  vayan  i  rogarle  con  su  cuerpo  los  car* 
gos  de  la  monarquía.  Ya  sabrá  Vmd  quando  lea 
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estos  renglones ,  como  S.  M.  le  ha  hecho  merecí 
de  la  Secretaria  del  Norte  :  con  que  por  agregí* 
cion  me  hallo  de  ayer  acá  subdito  de  Vmdiycoo 
obligación  de  interesarme  en  las  conveniencias Iff 
mi  xefe.  Bien  sé  que  ,  ni  por  la  ocupación, á 
por  la  dignidad  ,  viene  Vmd  de  provecho  pan 
compañero  ,  ni  para  que  yo  pueda  lograr  los  ra- 
tos de  conversación  como  en  el  tiempo  en  qae 
Vmd  era  uno  de  nosotros.  Pero  me  hallo  alboro- 
zadísimo con  la  esperanza  de  ver  i  Vmd, y  con 
la  presunción  de  que  me  ha  de  tocar  alguna  par* 
te  de  sus  ratos  perdidos.  No  se  puede  hablar  0 
cho  con  los  superiores  sin  alguna  pretensión... 
Sírvase  Vmd  dar  mis  rendidas  roemoriasv 
Señor  D.  Alonso:  que  como  son  muchos  mis  p^ 
cadoSy  no  sé  por  qual  de  ellos  me  ha  negado  ^ 
habla.  Ya  sé  que  se  halla  restituido  al  renods 
su  ocupación ,  y  que  le  han  honrado  para  rebeQ' 

I 

tarle ... 

Mejores  y  mejor  informados  coronlstas  tcDarí| 
Vmd  de  los  rodeos  por  donde  ha  venido  í  ^^\ 
manos  la  Secretaría.  Queda  mal  herido  D.  N* 
y  la  de  la  Negociación  de  Nueva  España  naew 
mente  suprimida^ con  algunas  limitaciones  queini' 
ran  á  quitar  los  ascensos  y  consumir  al  consU' 
nido  •  •  • 

VIKDSX    TOMO    QUINTO. 
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